
  
    [image: ]

  


  
    [image: ]

  


  
    
      Índice


       



      Portadilla


      Índice


      Prólogo


      Más allá de los límites


         Capítulo 1


         Capítulo 2


         Capítulo 3


         Capítulo 4


         Capítulo 5


         Capítulo 6


         Capítulo 7


         Capítulo 8


         Capítulo 9


         Capítulo 10


         Capítulo 11


         Capítulo 12


      Pide más


         Capítulo 1


         Capítulo 2


         Capítulo 3


         Capítulo 4


         Capítulo 5


         Capítulo 6


         Capítulo 7


         Capítulo 8


         Capítulo 9


         Capítulo 10


         Capítulo 11


         Capítulo 12


      Preparado o no


         Capítulo 1


         Capítulo 2


         Capítulo 3


         Capítulo 4


         Capítulo 5


         Capítulo 6


         Capítulo 7


         Capítulo 8


         Capítulo 9


         Capítulo 10


         Capítulo 11


         Capítulo 12


      Sobre la autora


      Créditos


    

  


  
    
      Prólogo


      [image: 01.jpeg]


       


       


      John estaba expectante. Aquel encargo iba a ser dinero fácil.


      Aparcó el coche bajo la sombra de un árbol, aunque estaba convencido de que su objetivo no lo vería incluso si lo dejaba estacionado en la esquina. El puto viejo se creía muy listo. El avión de Marco Barbieri había aterrizado hacía cinco horas y el viejo había cogido cinco taxis para dar vueltas alrededor de Nueva York y así despistar a quien lo pudiera estar siguiendo. No se había dado cuenta de que lo delataba el GPS que llevaba escondido en la maleta. Había sido el geolocalizador el que había llevado a John hasta Hempton, una pequeña ciudad al norte del estado.


      El viejo se lo había buscado por confiar en los empleados de su viejo palacete en Castiglione Sant’Angelo. Ni siquiera había hecho falta mucho dinero para que metieran el aparato en su equipaje.


      John recorrió con sigilo la verja de hierro con puntas que separaba el jardín de la calle resguardado por la sombra de los arbustos que asomaban desde el interior. El taxi se empezó a alejar mientras Barbieri subía despacio las escaleras del porche.


      Se vio invadido por una sensación de triunfo: por fin había encontrado a la condesa, que llevaba tanto tiempo perdida. La novia a la fuga de Marco Barbieri. Habría envejecido, pero daba igual, era la clave para encontrar el tesoro. Marco Barbieri no sabía una mierda, así que lo podía sacrificar, pero la condesa era otra historia. Ella le diría lo que su jefe quería saber. Si no, ¿por qué se había escapado?


      Su impaciencia le impedía estarse quieto. La puerta se abrió y apareció la silueta de una mujer alta y delgada. Las dos personas se encontraron de frente y se miraron sin moverse. John forzó la vista, había demasiada oscuridad y estaba demasiado lejos para estar seguro, pero la saliva se le empezó a acumular en la boca.


      Hablaban; ojalá hubiera tenido algún dispositivo de escucha a mano. Que les dieran, le haría repetir la conversación a la mujer, palabra por palabra. Un par de minutos a solas con él y la vieja bruja le seguiría como un perrito y haría lo que le pidiera si se lo ordenaba.


      Aquella era una de las partes de su trabajo con las que más disfrutaba, pero qué importaba. Nadie lo sabía, aparte de sus víctimas, y ellas no lo iban a contar.


      Durante la espera planeó su entrada. Lo ayudaría matar a Barbieri delante de la condesa para asustarla antes del interrogatorio, aunque esto se le podría volver en contra. John podía ser paciente si la situación lo requería, pero su jefe había esperado durante décadas y retrasar el encargo no serviría de nada.


      Subió las escaleras como un negro fantasma y se puso una careta. No la necesitaba; la condesa no pasaría de esa noche, pero llevarla puesta le daba mayor libertad y poder. Lo convertía en un ser de otro mundo, en la esencia de la muerte. El simple hecho de ponérsela hacía que se le agudizaran los sentidos.


      Oyó voces detrás de la puerta y cómo se abrían las cerraduras. Se acercó con sigilo hasta apoyar la espalda contra la pared, mientras una bestia chupasangre crecía en su interior. Ni cuchillos ni pistolas; si derramaba la sangre de Barbieri ahora, tendría menos oportunidades después. John saltó sobre el viejo en cuanto abrió la puerta: lo cogió del cuello y se lo retorció mientras oía el gruñido sordo del hombre y el crac de su espina dorsal. Como un pollo al que acabaran de sacrificar.


      —¡Marco! —La vieja se abalanzó sobre él y le arañó la cara—. Stronzo! —chilló—. Assassino! Aiuto! ¡Ayuda!


      Se echó hacia atrás, sorprendido, y dejó caer el cuerpo de Barbieri. Los chillidos agudos de la mujer cesaron en cuanto la empujó hacia el interior de la casa, tirándola al suelo. Ella retrocedió arrastrándose como un cangrejo. Él se echó encima de ella, la aplastó contra el suelo, escuchó un leve grito y notó cómo luchaba por respirar. Cuando le tapó la boca temblorosa con la mano, sintió la respiración ahogada de la condesa y la piel arrugada y suave bajo la palma. Le retuvo las manos entre los muslos. Se le había soltado el pelo, que era largo y blanco, llevaba la camisa desabrochada y su cuerpo, frágil y delgado, temblaba de terror.


      Lo saboreó con deleite. El miedo de la condesa lo embriagaba.


      —No estás tan fresca como me gustaría —comentó como si nada—. Debiste de ser una belleza hace un siglo, pero no hay problema, soy un profesional. —Sacó el primer instrumento que encontró en el bolsillo, un cuchillo ganchudo, y se lo enseñó—. Bueno, condesa, vamos a hablar de bocetos. ¿Dónde están?


      Ella abrió los ojos, aterrorizada.


      —No sé dónde están.


      John entrecerró los ojos y la miró.


      —Sí que lo sabes —afirmó con labios apretados—. Y me lo dirás, condesa, créeme, me lo dirás.


      A pesar del miedo, se podía atisbar algo parecido a la diversión en su mirada. Algo cínico e irónico. La mujer negó con la cabeza. No.


      Como si se estuviera riendo de él. La puta espagueti se atrevía a mofarse en su cara. Como si fuera más lista. Como si fuera mejor.


      Una rabia asesina lo invadió. Le sacaría todo lo que supiera, se lo extirparía trozo a trozo con el cuchillo a aquella puta vieja y arrogante. Retrocedió y empezó a juguetear con el filo…


      Se dio cuenta de que la mujer ya no lo miraba a él, sino al techo, se estaba ahogando. Tenía la cara blanca y los labios morados. Se apartó de ella, consternado. Ella se aferró el pecho con la mano.


      —¡No me jodas, un puto ataque al corazón! —Se inclinó y le observó fijamente la cara—. Puta estúpida.


      La mujer lo miró y él pudo notar cierto aire de triunfo en sus ojos antes de que los pusiera en blanco. Se iba a un lugar donde no podía seguirla. John quería aullar. La había cagado y ahora el viejo Barbieri también estaba muerto. Esto no iba a hacer muy feliz al jefe.


      John examinó el maletín y la maleta de Barbieri pero no consiguió nada. Lo habían puteado bien. Le tomó el pulso a la condesa, estaba más tiesa que un clavo. Le entraron ganas de despedazar aquellos dos cadáveres. La habitación estaba prácticamente vacía, salvo por algunas obras de arte cuidadosamente iluminadas y una mesa en la que había tres sobres. Tenían el sello puesto listos para ser enviados. Cogió uno; estaba dirigido a Nancy D’Onofrio. Lo abrió y se puso a leer. La carta estaba escrita en una antigua y delicada caligrafía cursiva.


       


      Mi querida Nancy:


      Lo que he de decirte te va a doler. Siento tener que hacerlo por carta. Quería hablar contigo en persona, pero después de mi última visita al cardiólogo, no sé si me quedará suficiente tiempo. Por eso no puedo esperar a tener a mis tres chicas para contároslo.


       


      —¿Chicas? —John levantó la cabeza como un animal buscando nuevas presas. Se fijó en la repisa llena de fotografías.


      Les echó un vistazo y, por supuesto, encontró las fotos de tres mujeres jóvenes, sonrientes. Eran guapas y estaban buenas; cada una tenía algo que lo ponía cachondo. Eran demasiado jóvenes para ser las hijas de la vieja. A lo mejor eran sus nietas. De puta madre, carne fresca, y sus direcciones convenientemente anotadas en los sobres.


      Se quedó mirando las fotos mientras respiraba anhelante. Una de las chicas era pechugona, tenía curvas y el pelo rizado y estaba sentada en un banco al lado de la ventana, leyendo. Otra, una sílfide de pelo caoba, sujetaba un gato tricolor por debajo de su barbilla y sonreía. La tercera era una pelirroja flacucha que llevaba un vestido de noche elegante y señalaba una escultura abstracta, muy grande, que tenía a la espalda. Todas ellas tenían los ojos brillantes, los labios sonrosados y la piel lisa y suave como nieve virgen. Se imaginó la sangre caliente que les corría por debajo, las curvas y las cavidades que podría pellizcar, apretar y morder. Esas chicas también se pondrían a cuatro patas y ladrarían como perras para él. Encontraría los bocetos, conseguiría el dinero y se divertiría haciéndolo.


      Tenía tanta saliva en la boca que empezó a babear. Se lamió los labios y se secó la barbilla sin pensar. No quería dejar un charco de ADN y ponérselo fácil a la policía. Por fin, su trabajo empezaba a ponerse interesante.
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      Seguro que estaréis bien, niñas? —preguntó Elsie, frunciendo el ceño y dejando entrever una pizca de intranquilidad tras sus apagados ojos azules, y añadió—: Me puedo quedar, solo tenéis que pedírmelo.


      Nancy trató de mostrar calma y serenidad con la mirada, acompañó a la señora a la puerta y la despidió con un beso en la mejilla arrugada.


      —No te preocupes. Solo necesitamos descansar un poco.


      —Pero… estoy segura de que Lucia no hubiera querido que os dejase solas en un momento así —protestó Elsie.


      —Estaremos las tres juntas, tía Elsie —dijo Nell, la hermana de Nancy, cogiéndole la mano a la vecina—. Gracias por la comida y por habernos ayudado tanto. Lucia tenía mucha suerte al tenerte cerca. Y nosotras también.


      Cuando Elsie finalmente cerró la puerta tras de sí, Nancy apoyó la espalda en ella y se escurrió lentamente hasta sentarse en el suelo. Con un suspiro de alivio dijo:


      —Uf, creí que no se irían nunca. Lucia conocía a media ciudad.


      Nell se puso a su lado. Vivi se tumbó boca arriba sobre el parqué arañado, tapándose los ojos para protegerse del sol del atardecer. Las tres aún iban de negro y los tirabuzones anaranjados de Vivi eran lo único que daba algo de color a la pálida habitación.


      Nancy miró a sus hermanas. Se sentía vacía. Para ella, esa casa era una especie de ente bondadoso, que envolvía y protegía a los que se hallaban en su interior, pero ahora se había convertido en un lugar decadente, decrépito. Como si le hubieran chupado la energía. Se dio cuenta de que en cierto modo así era. Lucia era el ser benévolo y cálido que daba vida a ese espacio ahora gris y viejo.


      Volvió de su nube. Nada como un funeral para perderse en los pensamientos. Menos mal que Vivi y Nell estaban allí con ella.


      Nell respiró hondo.


      —No me lo puedo creer —comentó—. Hacía más de un mes que no venía a verla. Pensé que pronto estaríamos celebrando su cumpleaños, así que cogí turnos extra y dejé correr los días…


      —A mí me pasó igual —dijo Nancy con cansancio—. He estado hasta arriba: dos álbumes en el estudio, el tour de Mandrake y otras mil historias… ¿Qué más da eso ahora?


      —Precisamente hoy era su cumpleaños —terció Vivi—. Deberíamos haber estado bebiendo oporto y comiendo una de esas focacce de uvas que hacía siempre. ¡Qué ironía! No me gustaban nada y ahora daría lo que fuera por estar masticando semillas de uva y pidiéndole que se modernizara un poco y aprendiera a hacer brownies, mientras ella me daba un sermón sobre la importancia de las tradiciones.


      —¡Vale ya, Vivi! —imploró Nancy—. No empecemos otra vez…


      El aviso llegó tarde. Vivi rompió a llorar y sus hermanas la siguieron, por enésima vez, al pensar en la focaccia de uvas.


      Evitaron cruzar la mirada mientras la intensidad del llanto iba bajando. Nell entrelazó sus dedos con los de Nancy.


      —Siento mucho que estuvieras sola cuando la encontraste —le dijo—. No sé qué habría hecho de haber sido yo.


      —Pues lo mismo que yo —contestó Nancy con la voz quebrada—. Llamar a una ambulancia, destrozada. De todas formas, al venir ya estaba nerviosa porque la había llamado dos noches seguidas y no me había cogido el teléfono. Me extrañó mucho, así que supongo que inconscientemente me esperaba algo malo.


      —Ese cabrón podría haber llamado a una ambulancia cuando vio que le estaba dando un ataque al corazón —intervino Vivi—. Me da igual que el forense haya dicho que fueron causas naturales. ¡Y un carajo! ¿Desde cuándo morirse de un susto es causa natural? El muy hijo de puta la mató.


      —Es curioso, ¿no? —pensó Nell en voz alta—. El ladrón se llevó las joyas, el equipo de música y la tele pero dejó el marco de Fabergé y la escultura de bronce de Cellini. Vaya un gilipollas ignorante…


      —Ahora que lo dices, no podemos dejar las obras de arte de Lucia aquí —dijo Nancy—. Tú eres la escultora, Vivi. ¿Por qué no te llevas el Cellini?


      —Sí, claro. Un sátiro de Cellini de valor incalculable quedaría fantástico en el salpicadero de mi furgoneta. Entre el ambientador y la Madonna de plástico.


      —Creía que ibas a dejar las ferias de artesanía —replicó Nancy—. ¿No me habías dicho que te mudarías a un apartamento durante un tiempo?


      Vivi se encogió de hombros.


      —En teoría sí, algún día. En fin, me imagino que vuestros diminutos apartamentos en Manhattan no son una opción mucho mejor que mi casa con ruedas, ¿no?


      —Qué va —dijo Nell—. Yo no tengo nada valioso en mi apartamento, los libros no se pueden cambiar por metanfetamina o heroína. ¿Y tú, Nance? ¿A tu edificio no lo protegen los Ángeles del Infierno?


      Nancy se quedó pensando.


      —Bueno, sí. Pero los camellos del bloque de al lado no me inspiran demasiada confianza. ¿Qué otras opciones tenemos? ¿Una caja de seguridad?


      —Puff. Me temo que la mesa labrada de Lucia no cabe en una caja de seguridad y también es demasiado apetitosa para dejarla aquí —dijo Vivi.


      Las tres se quedaron mirando la mesa pensando qué hacer.


      —Podemos poner una alarma —sugirió Nell, con voz dubitativa.


      Vivi carraspeó.


      —No tiene mucha lógica, ahora que la casa está vacía.


      —Mañana iré a comprar un hule muy feo para camuflarla —dijo Nancy—. Yo me llevaré la escultura y tú, Nell, coge el marco hasta que se nos ocurra algo mejor.


      Este ejercicio de organización las agotó y se quedaron en silencio. Vivi se acurrucó y Nancy empezó a acariciar la sedosa melena de su hermana.


      —Me siento tan rara —murmuró Vivi—. Ella era nuestro pilar y, ahora que se ha ido, el mundo se tambalea.


      Nancy abrazó a Nell.


      —Construiremos nuevos pilares. Nos apoyaremos las unas en las otras. Eso es lo que Lucia habría dicho.


      Con el abrazo empezaron las lágrimas otra vez. En medio de aquel festival de sollozos, sonó el timbre, sobresaltándolas.


      —No puedo con más visitas—susurró Nell mientras se secaba las lágrimas—. ¿Puedes mirar quién es por la mirilla? No hagas ruido.


      Nancy se levantó para mirar. Un joven con cara de aburrimiento estaba al otro lado; llevaba una caja.


      —Parece un repartidor —dijo a sus hermanas.


      —¿Más flores? —preguntó Vivi.


      —No. Lleva una caja blanca y pequeña. —Nancy abrió la puerta—. ¿Sí?


      —Entrega especial de la joyería Baruchin —dijo el chico—. Para Lucia D’Onofrio.


      —Murió hace una semana —contestó Nancy—. Venimos del funeral.


      El chico parpadeó boquiabierto. La situación no cuadraba dentro de su esquema mental. No sabía qué hacer.


      A Nancy le dio pena.


      —Soy su hija. Firmaré por ella.


      —Mmm… Deje que pregunte a mi jefe. —Se apartó un momento para llamar, le pasó una hoja y esperó mientras firmaba—. Mi más sincero pésame —balbuceó avergonzado.


      Nancy entró con la caja y leyó la etiqueta en voz alta:


      —Joyería Baruchin, desde 1938. ¿Alguien quiere hacer los honores?


      Vivi y Nell se miraron nerviosas.


      —Ábrelo —dijo Nell.


      Nancy extrajo de la caja blanca tres pequeños estuches de cuero, idénticos. Nell los abrió y las tres se quedaron sin aliento al ver lo que contenían.


      En cada estuche había un colgante de oro rectangular adornado con un ribete en oro blanco, un detalle en la parte superior del mismo material y una delicada letra en cursiva en el centro. La N de Nancy estaba hecha con pequeños zafiros, la A de Antonella con rubíes y la V de Vivien con esmeraldas. Todas rodeadas de diamantes para resaltar los colores de las piedras preciosas. Eran de una elegancia exquisita y un detalle cruel que hizo que las tres perdieran el control de las emociones y explotaran en un llanto que tardó tiempo en apagarse.


      Pasado un rato, Vivi sacó un clínex usado del bolsillo y se sonó la nariz.


      —Nos los iba a dar el día de su cumpleaños.


      Nancy asintió, sacó el colgante con la V de su nido de terciopelo y se lo puso a Vivi, repitiendo la operación con el de Nell y con el suyo.


      —Siempre los llevaremos —dijo—, en su honor.


      Vivi salió disparada a la cocina, sujetándose el colgante con la mano. Nell acariciaba el suyo. Tenía los ojos vidriosos.


      —No sé qué habría sido de nosotras sin ella —dijo—. Por lo menos de Vivi y de mí. Tú eres diferente, Nance, tú te las has apañado desde pequeña.


      —Vaya —replicó Nancy agriamente.


      —Es un cumplido —dijo Nell—. Sabes que te respeto y te admiro por ello.


      —Claro. «Nancy la impasible» —murmuró—. No pestañeo ni si me golpeas con una piedra en la cabeza.


      —Te equivocas —contestó Nell—. Yo quería decir que eres sólida y dura, no impasible, y ser dura es sexy.


      Nancy gruñó.


      —¡Ah!, ¿sí? Pregúntales a mis exnovios.


      —¡Ni de coña! —Nell hizo como si escupiera en el suelo—. A no ser que quieras que me los cargue por ti.


      Vivi volvió con los ojos brillantes de emoción.


      —¡La encontré! —les gritó mientras enseñaba una hoja de papel amarillenta en una mano y una botella de vino en la otra.


      —¿Qué has encontrado? —preguntó Nancy.


      —¡La receta de esa tarta con uvas tan asquerosa! Schiacciata all’uva! Tenemos todo lo que necesitamos para hacerla, Elsie nos ha dejado unas uvas, por supuesto con pepitas. La receta está en italiano pero tú lo entiendes, ¿verdad, Nell?


      Nell se puso las gafas, cogió la hoja de papel y empezó a leer.


      —Las medidas están en el sistema métrico, pero podemos buscar un conversor con la BlackBerry de Nancy.


      —Creía que odiabas esa tarta —dijo Nancy, divertida.


      —Y la detesto —aseguró Vivi—. Pero eso da igual. Es perfecto para el funeral de Lucia. Nosotras tres lloriqueando juntas, alrededor de una focaccia de uva enorme y un par de botellas de oporto.


      Nancy le dio un abrazo fuerte.


      —Venga, hagámoslo —le susurró.


      Ninguna de ellas era muy buena con los postres por lo que su versión de la schiacciata all’uva estaba lejos del elegante plato toscano de Lucia, pero poco importaba puesto que la habían hecho con toda su ilusión. Se les había olvidado poner el reloj del horno y solo se dieron cuenta de que estaba chamuscada cuando sonó el detector de incendios. A pesar de que sabía a rayos, la cantidad de oporto que llevaban encima fue suficiente para tapar el sabor y que se pudieran comer un trozo.


      Brindaron por Lucia hasta el amanecer. Rieron y lloraron por los misterios impenetrables de la vida y la muerte, por su crueldad y su belleza. Il dolce e l’amaro, como habría dicho Lucia. Lo dulce y lo amargo.


       


       


      A la mañana siguiente, Nell se asomó por la ventanilla desde el asiento del copiloto de la estridente furgoneta de Vivi.


      —Pedimos algo para cenar, a las ocho, en mi casa. —Y le reiteró—: Te espero.


      —A ver si puedo… —dijo Nancy, elusiva—. Tengo un millón de cosas…


      —…que hacer. Ya lo sé. Siempre estás igual. Pero aun así tienes que comer —le reprochó Vivi, inclinándose sobre el regazo de Nell desde el asiento del conductor.


      —Si no vienes, pensaremos que no te importamos —le advirtió Nell.


      Los faros iluminaron la neblina matinal hasta que el coche de Vivi dobló la esquina y desapareció. El cielo estaba encapotado, con jirones de nubes oscuras. La cabeza de Nancy también estaba hecha añicos. Era de esperar, teniendo en cuenta lo que habían bebido la noche anterior. Esa catarsis les vino bien, pero hoy se sentía como un trapo.


      En fin, qué se le iba a hacer. Debía ponerse las pilas. Además del estrés habitual, tenía que recuperar la semana que había perdido por la muerte de Lucia y su funeral. Afortunadamente, estar ocupada era su mecanismo preferido para sobrellevar cualquier problema. Esa era una de las razones por las que había elegido ser agente de cantautores y grupos de folk.


      Cuando iba al instituto quería ser músico, pero había descubierto tras mucho esfuerzo que no era lo suyo. Entonces decidió seguir en la música haciendo algo que se le daba muy bien: ayudar a los músicos que sí valían. Era muy buena: tenía en cuenta cada detalle y la guiaba una determinación de hierro.


      Había elegido cuidadosamente a cantantes y grupos de folk, los había sacado de pubs y bares, y los había lanzado a teatros y a los mejores festivales. Cada vez conseguían mejores contratos con las discográficas y más tiempo en la radio. Algunos se dirigían lentamente hacia el éxito; si conseguían triunfar, su trabajo duro por fin se vería recompensado. Ese era el empujón final hacia el maravilloso día en que pudiera contratar personal, en vez de estar ella sola. Llevaba trabajando dieciséis horas al día, a veces también por las noches, durante años.


      La verdad era que no le importaba porque una mujer que va a mil por hora, que necesita seis manos, como la diosa Shiva, cada una para un teléfono, no tiene tiempo para notar el agujero que se agranda en su estómago, ni el amargor de la pena, o, si llega a sentirlo, está en la periferia de su consciencia, no en el centro. Aun así, se puso la mano encima de la parte del abdomen que le dolía. Le haría falta un día de locos para no pensar en aquello.


      Lo primero que tenía que hacer era comprar un hule para tapar la mesa de Lucia. Se subió en el coche y se acercó al mercadillo, donde pasó varios minutos decidiendo entre un horroroso estampado floral o unos feos cuadros en tonalidades gris y beis. Llegó a la conclusión de que el mantel de cuadros podría pasar desapercibido en el salón de Lucia, mientras que el de flores desentonaría más pese a que, seguramente, los ladrones ni lo notarían. ¿De verdad pensaba que unos drogadictos se iban a poner a pensar en si un mantel pegaba con el resto de la decoración o no?


      Llovía cuando aparcó enfrente de la casa, así que se puso el paquete del mantel encima de la cabeza para no mojarse mientras corría hacia las escaleras de la entrada.


      —Disculpa.


      La voz grave le hizo dar un respingo y el paquete se le cayó a los pies del hombre que tenía enfrente. Él se agachó a recogerlo y Nancy se fijó en cómo la lluvia brillaba en las puntas de su pelo corto y moreno. Cuando se levantó y la miró, a ella se le cortó la respiración y el tiempo y el espacio se pararon, o eso le pareció.


      —Perdona si te he asustado. —Con sus palabras las agujas del reloj empezaron a moverse otra vez.


      Intentó decir «No pasa nada», pero no le salían las palabras.


      Asintió tontamente y se dio cuenta de que no veía nada por las gotas de lluvia en las gafas, así que se las secó con el jersey. Aun viéndolo borroso, seguía siendo increíblemente guapo. No, guapo se quedaba corto, la palabra correcta era «asombroso».


      No podía concentrarse en solo un detalle. Su cara, que estaba mojada, era ancha y masculina y una barba incipiente marcaba su mandíbula. Pero fueron sus ojos los que más le llamaron la atención: eran de un verde plateado, tan brillante que parecía que atrapaban la luz y la reflejaban. Tenía los hombros inmensos y unos muslos fabulosos se dejaban adivinar bajo los vaqueros desteñidos. Habría apostado lo que fuera a que él ni siquiera era consciente. Habría apostado asimismo a que tenía un culo fantástico a juego con el resto.


      Era sólido, fuerte y armónico. Como una roca, un roble, la tierra…


      Mientras la lluvia le caía sobre el rostro, la observó durante un momento que ella esperaba que no acabase nunca y tuvo la sensación de que él podía leerle la mente con solo mirarla. Se volvió a poner las gafas y en esos segundos de gracia antes de que volvieran a empañarse memorizó cada pequeño detalle: la extensión del oscuro pelo de sus cejas, la anatomía de su boca…


      Él se secó la lluvia de la frente con la manga del jersey.


      —¿Eres Nancy D’Onofrio? —le preguntó.


      ¿Ese epítome de masculinidad sabía cómo se llamaba? Asintió y pensó en que no se había lavado el pelo. Lo llevaba recogido en un moño apretado, con todo el pelo hacia atrás. Todavía llevaba el vestido negro del día anterior y su aliento debía de apestar a alcohol, considerando la resaca que tenía.


      Él, en cambio, lucía una mirada limpia y daba la impresión de llevar una vida sana. Parecía que se había ido a dormir a las diez y se había levantado a las cinco para meditar, hacer yoga o algo así. Seguro que bebía algo austero, como té verde, en vez del café cargado con un montón de azúcar que se tomaba ella para afrontar la locura de sus días. Se lo imaginó haciendo yoga sin camiseta. Pero ¿qué hacía teniendo pensamientos así en un momento como ese? ¿Cómo podía ser tan superficial?


      Una vocecita en su interior le dijo que lo que buscaba en realidad era una distracción. Nada mejor que un tío así para abstraerse del dolor que sentía y seguro que era mucho mejor que trabajar sin descanso para olvidarse de la sensación de vacío. Se le estaban empañando las gafas y notó que él llevaba unos segundos hablando, pero ella seguía mirándolo con la boca abierta y no se había enterado de nada de lo que decía.


      —¿Está la señora D’Onofrio?


      No, por favor. Otra vez no. Sintió que la inundaba una rabia irracional. ¿Por qué narices le tocaba a ella decírselo a todo el mundo? Ella fue la que encontró el cuerpo, la que llamó a la policía, la que avisó a sus hermanas, la que se lo dijo al repartidor y la que había escrito la esquela. ¿Podría darle alguien un respiro de una maldita vez?


      Él no tiene la culpa, se recordó a sí misma. Sacudió la cabeza.


      —Lucia ha muerto —graznó.


      Él palideció.


      —¿Cómo? ¿Cuándo?


      Tragó saliva, se restregó los ojos bajo las gafas y lo intentó de nuevo.


      —La semana pasada —dijo con un nudo en la garganta—. El funeral fue ayer.


      Él estuvo un momento en silencio.


      —Lo siento mucho —dijo finalmente.


      No había una contestación adecuada para eso. Era algo que había aprendido con dolor durante esa semana. Respiró profundamente y dijo:


      —Yo también. ¿Quién eres?


      —Soy Liam Knightly. El carpintero. He venido para arreglar la casa.


      —¿Qué? ¿Arreglar la casa?


      —¿No te contó nada de las obras que pensaba hacer?


      —No hablamos las últimas dos semanas antes de su muerte.


      —Tampoco yo hablé con ella. Habíamos quedado hace tiempo.


      Nancy se quedó mirando al camión, desconcertada.


      —¿De verdad que no te dijo nada? —preguntó él, quitándose la lluvia de la cara—. ¿Te importaría si me pongo debajo del porche contigo? Me estoy calando.


      —Claro que no —dijo ella distraída—. ¿Quieres entrar? Te invito a un té o un café. Si Lucia tiene té, o mejor debería decir tenía. —¿Por qué balbuceaba otra vez como una tonta?


      Sintió que una sonrisa que no se atrevía a mostrar se asomaba a los labios de él.


      —Gracias —dijo—. Un momento, voy a avisar a Eoin.


      —También puede entrar —le dijo mientras se alejaba. Comprobó que su culo era una maravilla, incluso mejor de lo que había pensado.


      —No, es bastante tímido. Estará mejor en el camión. —Knightly abrió la puerta del camión e intercambió unas palabras con su subordinado. Lo vio regresar con paso grácil mientras ella se peleaba con las llaves para intentar abrir la puerta.


      El olor intenso de las flores del funeral invadía el salón. Knightly siguió a Nancy hasta la cocina, donde ella encendió la luz. En ese momento recordó el estado en el que la habían dejado la noche anterior: había harina y trozos de masa por todos lados, uvas aplastadas en el suelo, tristes trozos de la schiacciata quemada amontonados en la bandeja, las finas copas de Lucia pegajosas a causa del oporto y varias botellas vacías abandonadas debajo de la mesa. No le habría extrañado que él pensara que era una borracha. Y un poco cerda.


      —Mis hermanas y yo organizamos nuestro propio velatorio anoche, con un poco de oporto y tarta —se vio obligada a explicar.


      Él asintió.


      —Es lo mejor que se puede hacer.


      Se llevó la mano a la dolorida cabeza.


      —Eso nos pareció anoche. ¿Qué iba a…? ¡Ah, sí! ¿Quieres té o café? —Empezó a mirar en los armarios.


      —Té, por favor. Si Lucia tiene, o debería decir si tenía.


      Se dio la vuelta, dudosa. ¿La estaba intentando provocar?


      La sonrisa que asomaba en su mirada la desarmó y a punto estuvo de sonreír ella también, pero se paró justo a tiempo. No habría sido apropiado.


      —Sabía que me pedirías té —murmuró—. ¿Qué prefieres? ¿Un té verde, un té negro, una manzanilla…?


      —Té negro, por favor —dijo—. Con azúcar y leche, si tienes. Mi familia es irlandesa y lo solemos tomar así.


      —Mi familia también viene de Irlanda —confesó sin saber por qué, como si a él le importara.


      —¿Con ese apellido? —preguntó sorprendido—. Y Lucia…


      —Era italiana, de pies a cabeza. —Nancy sacó una caja verde con té negro irlandés del cajón—. ¿Este te va bien?


      —Perfecto —le confirmó.


      —Lucia nos adoptó —continuó Nancy, mientras buscaba una tetera—. Yo tenía trece años y Nell y Vivi llegaron un poco después. Antes de eso mi apellido era O’Sullivan… —las sartenes hicieron ruido cuando las empujó—, el apellido de mi madre. No tengo ni idea del apellido de mi padre, ni si era italiano o de otro sitio. Por aquel entonces, tenía suerte al tener un apellido.


      —No tienes por qué contarme estas cosas si no…


      —Me sentía muy afortunada de que Lucia me hubiera adoptado —continuó hablando con un pequeño temblor en la voz—. Estaba muy orgullosa de que me quisiera. Llevo siendo D’Onofrio más de la mitad de mi vida, así que supongo que ya soy italiana también. —Fue a coger uno de los cazos del armario y tiró todos los demás al suelo con gran estrépito. Se quedó mirándolos con el cazo en la mano. Sintió cómo él la cogía por los codos y, con delicadeza, la movía de donde estaba y la sentaba en una silla.


      —Ya me encargo yo —dijo quitándole el cazo de la mano.


      Vertió el agua en él y lo puso al fuego. Después recogió los cacharros que se habían caído y los metió en el armario. A continuación, cogió el azúcar, las tazas, las cucharas y la leche como si supiera dónde estaba todo, apartó lo que había encima de la mesa y metió una bolsita de té en cada taza.


      Nancy se tapó la boca con la mano y le dejó hacer. Knightly echó el agua caliente en las tazas y se sentó. Después de varios minutos sin que ella reaccionara, le echó azúcar y leche:


      —Bebe. El té siempre ayuda.


      Intentó sonreír y le dio un sorbito mientras las lágrimas seguían resbalándole por la mejilla, una detrás de otra.


      —Era una señora maravillosa —dijo Knightly con cariño—. Un diamante en bruto.


      Nancy deseó haberse dejado el pelo suelto. Pero no, lo tenía bien recogido en el moño y se le veía toda la cara compungida.


      —Sí, es verdad.


      Los ruidos de la mañana pasaron a primer plano: los coches que circulaban, la lluvia contra el cristal… El vapor del té se escapaba de las dos tazas cuando Liam Knightly estiró el brazo y le cogió la mano. La suya se estremeció bajo la de él y a pesar de que su primera reacción fue apartarla no lo hizo porque no quería ser maleducada. Había sido tan comprensivo con las lágrimas y el té. Además, tenía una mano agradable: grande, cálida y elegante.


      —Perdí a mi madre hace seis años.


      —Oh, entonces sabes lo que es.


      —Sí, lo sé —dijo.


      Las lágrimas la cegaron de nuevo. Él guardaba silencio mientras se bebía el té y la cogía de la mano. Normalmente, siempre sentía que tenía que llenar el silencio, pero él le dio el espacio que necesitaba para respirar, llorar y poder venirse abajo. No le importaba que ella llorara, no tenía prisa. Era raro, se dijo a sí misma, pero no quería que aquello terminase.


      Se dio cuenta de que este era el gesto más íntimo que había compartido con alguien, aparte de los abrazos de sus hermanas, desde que su último novio la había dejado. Oh, demonios, incluso puede que desde antes. Aquella manera tan casta en la que Liam Knightly le sujetaba la mano era más erótica que cualquier cosa que hubiera hecho con Freedy.


      Este pensamiento la hizo sonrojarse. De repente sintió un trozo de tela en la mano con el que secarse los ojos, lo miró y exclamó sorprendida:


      —No sabía que la gente siguiera utilizando estos pañuelos.


      —Soy un anticuado —dijo él—. Mi padre los usaba siempre.


      Se llevó el suave pedazo de algodón a los ojos mientras pensaba que le habría gustado estar más guapa para él y, a la vez, sintiéndose tonta por desearlo.


      —¿Qué le pasó a Lucia? —le preguntó.


      La pregunta la sacó de su ensimismamiento.


      —Un ladrón entró en la casa. Estaba sola y el susto y el miedo debieron de provocarle un ataque al corazón.


      Él apretó la boca.


      —Qué horror.


      —Fui yo quien la encontré —le dijo—. Llevaba dos días sin contestar a mis llamadas, así que vine a ver si pasaba algo.


      —Joder, ha tenido que ser horrible. —Le apretó la mano—. ¿Y el ladrón…? —Dudó un segundo, con miedo a preguntar—. ¿Le hizo daño?


      Bebió un sorbo de té y negó con la cabeza.


      —Parece ser que no. La cerradura estaba rota, la televisión, el DVD y el equipo de música no estaban. Ni su ordenador. Ni sus joyas. —Se esforzó por recomponerse y retirar su mano de debajo de la de Liam—. Bueno, ¿de qué teníamos que hablar?


      Volvió a asomar una sonrisa sutil a sus labios.


      —No hay prisa.


      —Me imagino que tu tiempo es dinero y no quiero malgastarlo.


      —Soy autónomo —le contestó—. Y no lo veo así. Yo elijo en qué empleo mi tiempo, y tomar un té y hablar de un ser querido que ha muerto no es malgastarlo.


      —Ah… —¿La acababa de llamar cagaprisas superficial y estresada sin darse cuenta?—. Ehhh, gracias. En fin, no sé qué acordaste con Lucia pero no…


      —¿Qué tal si te lo explico? —le sugirió amablemente.


      —Vale —murmuró, escondiéndose tras su taza de té.


      Le mostró un papel que acababa de sacarse del bolsillo. Era un plano de la planta baja de la casa que contenía anotaciones escritas con la caligrafía reconocible y elegante de Lucia. Se entristeció con solo mirarlas.


      —Íbamos a empezar hoy las obras —dijo—. Quería hacer los cambios que ves aquí: renovar el porche con suelo de teca, cambiar la cocina y los baños, arreglar las escaleras, agrandar los armarios del primer piso, terminar el desván y abrir un par de tragaluces.


      —Vaya —dijo Nancy—. Siento mucho que tanto trabajo se haya esfumado. Me imagino que habías reservado bastante tiempo para esto.


      —No te preocupes por mí. Tengo mucho trabajo y para esta obra solo había contratado a un ayudante. Pero tengo un montón de material en el camión y otro tanto en casa por el que Lucia ya había pagado y eso no se evapora.


      —¿Cómo que ya lo había pagado? —preguntó sorprendida.


      —Me temo que sí. Veintidós mil dólares.


      Nancy se quedó estupefacta.


      —¿Veintidós…? ¿Y no nos pueden devolver el dinero?


      Knightly se quedó mirando fijamente su taza.


      —No —dijo reacio—. Conozco a un tipo que tenía una tienda en liquidación. Fui con Lucia hace unas semanas y nos llevamos suministros tirados de precio. No nos pueden devolver el dinero.


      Nancy se rascó la frente.


      —Oh, genial. Justo lo que necesitaba ahora mismo. Me han caído encima veintidós mil dólares de madera y azulejos.


      —Lo siento —dijo—. Nos llevábamos bien y solo traté de que le saliera más barato.


      —Ya, gracias —le soltó malhumorada.


      Él tamborileó en la mesa.


      —Tienes dos opciones: puedes intentar venderlo todo en eBay o en alguna otra página web o puedes seguir con la renovación de la casa y aumentar su valor. Aunque no sé de quién es la casa —comentó con delicadeza.


      —De mis hermanas y mía —le informó.


      —Solo quedan un par de cosas por pagar y la mano de obra. Recuperaréis la inversión si la queréis vender.


      Nancy se mordió el labio.


      —Ni siquiera hemos pensado aún en eso —dijo—. El funeral fue ayer. No tenemos ni idea, de verdad.


      Levantó las manos.


      —Lo siento. No quería presionarte.


      Su tono tranquilo la avergonzó. Aquello no era culpa de Liam. Le costaba pensar con claridad y no paraba de perder el hilo de sus pensamientos y de la conversación.


      —Voy a hablar con mis hermanas. ¿Te importaría esperar mientras las llamo?


      Dejó su taza encima de la mesa y se levantó.


      —Claro que no. ¿Quieres que me vaya para que llames?


      —No hace falta. Siéntate, por favor. —Marcó el número de Vivi mientras le hacía un gesto para que se sentara. Nell, la rata de biblioteca, ni siquiera tenía móvil. Pensaba que los móviles eran perversos, molestos y probablemente cancerígenos. Los odiaba de tal manera que se negaba a llevar uno, ni aunque se lo regalaran. Esto volvía locas a sus hermanas, para su diversión.


      —¿Sí? —contestó Vivi, con voz alarmada—. ¿Estás bien?


      —Estoy bien, pero acaba de surgir otro problemilla. —Nancy le resumió la situación y esperó a que Vivi se lo contara a Nell.


      Sus hermanas estuvieron discutiéndolo un ratito, aunque Vivi tardó muy poco en notificarle el veredicto.


      —Creemos que si Lucia quería renovar la casa y hasta había ido a comprar el material, deberíamos respetar sus deseos. Pero no tengo dinero ahora mismo para pagar la mano de obra. —Oyó a Nell decir algo al otro lado del teléfono—. Nell tampoco —añadió Vivi.


      —Vale. Entonces pediré un préstamo. Hasta luego, cariño.


      —Nos vemos esta noche a las ocho —le recordó Vivi, con tono acerado.


      —De acuerdo —contestó Nancy justo antes de colgar—. Bueno —le comentó a Knightly—, mis hermanas y yo queremos seguir con el plan de Lucia pero no tenemos ni un duro. Creo que Lucia tenía algo de dinero, pero no sé ni cuánto ni cuándo estará a nuestra disposición. Voy a mirar si puedo pedir un préstamo a mi nombre, pero hasta que lo tenga…


      —Estupendo, pues vamos a empezar —afirmó él—. Ya me pagarás, cuando lo arregles.


      Lo miró sorprendida.


      —¿Estás seguro de que es una buena idea? No sé cuándo podré pagarte. No quiero ponerte en un aprieto.


      Le hizo un gesto despreocupado.


      —Puedo cubrir los gastos durante un par de semanas. Solo estamos Eoin y yo, por ahora. Después ya veremos.


      —Pero solo te puedo dar mi palabra.


      Le brillaron los ojos por encima de la taza.


      —Eso me basta.


      —Pero si nos conocemos desde hace quince minutos —le recordó.


      Knightly miró su reloj.


      —Dieciocho minutos. Suficientes para fiarme de ti.


      Tenía una mirada magnética que borraba de un plumazo cualquier tipo de pensamiento coherente que se le pasara por la cabeza. Todos menos uno.


      ¡Uf! ¿Cómo podía ponerse a temblar? La explicación era que estaba afligida, seguro que su buen juicio se había trastocado y por eso se imaginaba que existía tensión sexual entre los dos. O tal vez no se lo estaba imaginando, y eso era mucho peor. Para empezar, él era demasiado grande y demasiado macho alfa, por muy amable y educado que pareciera. Siempre había huido de ese prototipo como de la peste. Los podía detectar por mucho que se disfrazaran: en traje, en uniforme militar, en vaqueros o en mono de trabajo. La fuerza de su masculinidad chocaba contra su piel; cuanto más sutil, más peligrosa. No es que esta característica fuera mala. Sabía que formaba parte de su personalidad, como su pelo moreno o su culo bonito. Pero aun así, era ella la que mandaba siempre: en las relaciones, en el amor y en el sexo. Esto último no era negociable y un tío así definitivamente querría estar por encima. No literalmente, claro.


      Apartó la vista y su mirada cayó sobre el paquete del mantel que acababa de comprar. Bien, había encontrado algo que hacer: cogió el paquete, lo abrió y se dirigió al salón. Knightly la siguió, mientras bebía de su taza tranquilamente, meciéndola entre las manos. Ella, con los nervios, ya se había acabado todo el té. La observó mientras desplegaba el mantel y el fuerte olor del plástico ocultó hasta el aroma que desprendían las flores del funeral. Empezó a colocarlo cuidadosamente sobre la mesa labrada de Lucia.


      —Sé que no es asunto mío —dijo Knightly—. Pero ¿por qué estás tapando la mesa con esa cosa tan horrible?


      Nancy se detuvo un momento.


      —Mis hermanas y yo nos hemos llevado las piezas de arte, pero esta mesa no nos cabe en ningún sitio, así que hemos pensado que lo mejor sería ponerle esto encima para camuflarla, por si los ladrones vienen otra vez. ¿Te contó Lucia la historia de esta mesa?


      —Me dijo que los oficiales de las SS la usaron durante la ocupación nazi —le contestó—. Que convirtieron el palacete de su padre en su cuartel general.


      Nancy estaba sorprendida. Lucia no solía contarle la historia familiar a todo el mundo.


      —Ellos fueron los que hicieron estas marcas —dijo mientras repasaba con el dedo algunos de los arañazos brutales que estropeaban la delicada talla de flores.


      —Es increíble —comentó—. Es un trozo de historia.


      —¿Sabes que el padre de Lucia era conde? El conde de Luca, lo que quiere decir que en teoría Lucia era una condesa aunque viviera casi toda su vida aquí en Nueva York. —Estaba balbuceando otra vez, pero se sentía bien al hablar de Lucia. Como la válvula de una olla a presión que dejaba salir un poco de vapor.


      —No me sorprende que fuera condesa —dijo Knightly—. Se notaba que tenía mucha clase.


      Nancy dejó escapar otra ola de lágrimas mientras terminaba de colocar el mantel con un tironcillo nervioso.


      —Sí. —Con cuidado, dispuso la planta de jade en el centro—. Ya está. ¿Qué te parece?


      —Una horterada —juzgó.


      —Gracias —murmuró Nancy.


      Knightly acarició la mesa con cuidado, como si estuviera viva.


      —Algún día me encantaría estudiarla. Descubrir cómo se las apañó el tallista.


      —¿Para qué?


      —Para hacer una pieza que después de cuatrocientos años todavía sigue intacta. Eso sí que es talento.


      Dio media vuelta y se dirigió a la cocina para dejar la taza. Nancy se quedó viendo cómo se alejaba y su mirada se topó con las fotos de Lucia. Esperó a que reapareciera.


      —¿Cómo sabías quién soy? —le preguntó.


      Una sonrisa sutil le iluminó los ojos.


      —Lucia me enseñó fotos y me contó cosas de ti, le gustaba presumir de hija.


      Una oscura sospecha le cruzó la mente.


      —¿Cómo que presumía de mí? —repitió despacio—. ¿Qué quieres decir? ¿Qué te dijo?


      —Que trabajas demasiado y dejas que todo el mundo se aproveche de ti. Que vives en un apartamento rodeada de Ángeles del Infierno, drogadictos y criminales medio pirados. Que das la impresión de ser controladora y mandona, pero que te desvivirías por ayudar a cualquiera, incluso si fuera un desconocido.


      —Vaya. Ya veo dónde vamos a parar… —se quejó Nancy con una mueca.


      —Que no estás casada, que vendrías a su cumpleaños y que quería que nos conociéramos —terminó.


      —No me digas. —Notó cómo se le subían los colores—. Menuda lianta.


      Lucia nunca habría organizado algo así con alguien que no le conviniera y una rápida mirada a la mano izquierda de Knightly confirmó que no estaba casado. Pero la había pillado mirando y la sonrisa de él se agrandó, al tiempo que la vergüenza de ella.


      —Siento mucho que mi madre te intentara meter en este embrollo. Lucia no podía soportar que esté soltera.


      —Sí, eso me pareció. Es raro.


      Se cubrió las mejillas con las manos, las tenía ardiendo.


      —¿Qué es raro?


      —Que estés soltera. No eres como esperaba.


      No preguntes. No preguntes. No…


      —Ahhh, ¿y qué esperabas?


      —Bueno, me dijo que eras guapa. Eso lo pude ver en las fotos. Pero tienes algo que no se puede adivinar por las fotos.


      ¿Guapa? Madre mía. Una energía salvaje empezó a expandirse por su cuerpo y ni siquiera la había tocado. De repente, empezó a imaginarse cómo sería si lo hiciera y todo su cuerpo se estremeció. ¿Raro que estuviera soltera? Si él supiera. Controló la voz para que no le temblara.


      —No digas tonterías.


      —¿Quién está diciendo tonterías?


      Miró hacia otro lado, alterada. No tenía ni idea de qué le podía contestar.


      —Lo siento —le dijo Liam en voz queda después de un momento—. No puedo creer que te esté diciendo algo así en un momento como este. Por favor, olvídalo.


      —No pasa nada —murmuró ella. Claro, como si ahora pudiera olvidarlo.


      La intimidad natural que había sentido con él se disipó y, mientras se intercambiaban los números, él se mantuvo frío y distante. Descargaría todos los suministros ese día con ayuda de Eoin y empezarían a trabajar en la cocina al día siguiente. Ella tenía que empaquetar y ordenar todos los trastos de la cocina antes de que se pusieran manos a la obra, así que quedaron a una hora la mañana siguiente. Sin más.


      No le gustaba mucho tener que darle las llaves de Lucia a alguien al que acababa de conocer, pero en cierto modo le reconfortaba saber que habría alguien en la casa. Odiaba dejarla vacía.


      Después de darle las llaves ya no había razón para quedarse allí. Cogió con cuidado la estatua de bronce y se dirigió hacia el coche. Se sintió culpable por estar molesta con Lucia por haber intentado liarla con el carpintero. ¡La echaba tanto de menos! Estaba tan vulnerable, débil y desesperada por centrar su atención en cualquier otra cosa. Ya llevaba bastante mal lo de las citas y el amor antes de que Lucia muriera, así que ahora no quería ni pensar en ello. Puede que Lucia le hubiera contado a Knightly su cadena de desastres amorosos y ese pensamiento la revolvió por dentro.


      La primera vez que su novio la dejó, lo pasó mal; la segunda vez, peor. La tercera se lo tomó con filosofía. Puede que tuviera que resignarse a no tener hijos y conformarse con un montón de gatos o hacer como Lucia, que adoptó varias niñas ya creciditas que necesitaban un hogar. Hay diferentes maneras de tener una familia. Una mujer no necesita que su vida gire en torno a un hombre y estaba claro que los hombres no disfrutaban siendo el centro de su vida. No era un lugar nada cómodo.


      Lucia y sus hermanas odiaban a Freedy, a Ron y a Peter. Pero ¿era culpa de ellos que se hubieran desenamorado? No eliges querer o dejar de querer y ella no quería estar casada con un hombre que no la amara.


      Se secó los ojos con la manga del jersey. Le debía de faltar algún tipo de talento innato de las mujeres. Debería practicar a poner ojitos y sonreír a cada una de sus palabras, para aumentarles el ego.


      No le había dado tiempo a hacer esas cosas porque había estado ocupándose de sus carreras, vigilando que se tomaran las vitaminas y emparejándoles los calcetines.


      Freedy le dijo que era demasiado controladora, Ron que era demasiado obsesiva y Peter señaló que era demasiado prosaica. Él necesitaba a alguien que lo siguiera a un mundo de sueños lleno de magia y ella estaba demasiado atada a este mundo.


      No parecía que le importara en qué mundo vivía ella, mientras le buscaba actuaciones bien pagadas. Verla desvivirse para promover su carrera musical no le ponía nada. Ella, tan práctica y controladora, con ese teléfono que no paraba de sonar y arruinaba los momentos de creación. ¡Pobrecito! Sin embargo, no le guardaba rencor…


      Ese estado de vulnerabilidad derivó en un ataque de honestidad. Se quedó mirando a la carretera, con los ojos rojos. El mayor problema de sus relaciones era el sexo, siempre lo había sido. No le gustaba perder el control, que la apretaran ni que la toquetearan. Cuando alguna situación la sobrepasaba en cualquier sentido, físico o emocional, se convertía en un témpano de hielo: frío, distante e inalcanzable. No le sorprendía que sus amantes se impacientaran ante esta situación.


      Solo pensar en tener una conversación sobre sus problemas íntimos con Liam Knightly la aterraba. Después de que Freedy se fuera, se había prometido que no volvería a enamorarse. El celibato era menos doloroso: no se tenía que depilar, ni llevar ropa interior incómoda ni tomar la píldora.


      Pero la intensidad con la que la miraba Knightly la hizo sentir como si él hubiera descubierto algo que ella aún no conocía de sí misma y quería volver a verlo para asegurarse de que había sido algo pasajero que no volvería a pasar.


      De todas formas, su relación estaría condenada al fracaso. Ese tío era demasiado grande y emanaba un control que la hacía sentir vulnerable incluso cuando estaba totalmente vestida y en la otra punta de la habitación. No podía imaginarse cómo sentiría esas vibraciones si estuvieran desnudos, piel contra piel…


      ¡Mierda! Dio un frenazo ante un semáforo en rojo. Ella, Nancy D’Onofrio, que podía hacer veinte cosas a la vez, no podía ni siquiera pensar en ese hombre mientras conducía.
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      Liam siguió al coche de Nancy con la mirada pero la conexión se rompió cuando la luz de los faros se perdió detrás de la esquina. Por lo menos pudo reprimir el impulso de salir corriendo detrás de ella. Sin duda era lo único que había podido controlar.


      Resopló pensando en que le había pillado desprevenido. Bajó las escaleras rápidamente y se metió en el camión donde Eoin, el inocente chico irlandés que trabajaba para él, le lanzó una mirada interrogante.


      —Entonces, ¿qué hacemos?


      Liam se encogió de hombros.


      —Vamos a hacer el trabajo.


      El muchacho abrió sus grandes ojos azules como platos, sorprendido.


      —¿La hija quiere seguir adelante con las reformas?


      Asintió y apretó el puño, recordando el tacto de la mano fría y delicada de Nancy D’Onofrio. Eoin lo miró de reojo, el cabroncete se había dado cuenta.


      —Está buena, ¿eh? —comentó.


      —Acaba de enterrar a su madre —gruñó Liam.


      Eoin murmuró una disculpa que le hizo sentirse como un hipócrita. Después de lo que le había dicho a Nancy, no tenía derecho a recriminarle nada al chico. ¿En qué narices estaba pensando? ¡Había intentado ligar con una mujer que acababa de enterrar a su madre! Todavía llevaba la ropa del funeral y tenía los ojos hinchados de llorar. Seguro que había pensado que era uno de esos brutos que aprovechan cualquier momento débil para atacar. Cómo había podido decir tantas tonterías sin pararse a pensar. Joder, se imaginaba babeando como un perro cuando le dijo lo guapa que era.


      Lucia D’Onofrio era una señora con clase, divertida, inteligente y con un humor ácido y mordaz que le recordaba a su propia madre. Aunque solo la había conocido hacía unas semanas, se sentía como si le hubieran arrebatado algo. Estaba muy enfadado y le hervía la sangre. Un puto ladrón… Parecía una broma de mal gusto.


      —Bueno…, ¿qué quieres hacer? —preguntó Eoin con cautela.


      —Esperar a que pare de llover de una puta vez —contestó Liam.


      Eoin se apartó y se quedó encogido en su asiento mientras Liam maldecía por lo bajo.


      —Lo siento. Es que… estoy muy cabreado por lo de la señora D’Onofrio. No es culpa tuya.


      —No pasa nada —dijo el chico con paciencia—. No te preocupes.


      Liam se llevó la mano al bolsillo, acarició la tarjeta de Nancy D’Onofrio y la sacó para observarla. Su nombre estaba impreso en letras curvas y atractivas que destacaban sobre el fondo de color crema. Le recordaban a ella, atractiva y con curvas.


      Se la guardó en el bolsillo antes de que Eoin lo pillara mirándola. No le solían gustar las mujeres de luto. Le parecía un look demasiado afectado, pero en Nancy resultaba natural. El vestido negro y ajustado le quedaba como un guante y resaltaba la palidez de su piel y el caoba de su cabello. Llevaba todo el pelo estirado hacia atrás en un moño apretado que dejaba ver cada detalle de su rostro. Esa imagen tan severa solo podía sentarle bien a alguien con unas facciones perfectas. Ella era una sensual ama de llaves y él quería ser el señor de la casa que, sin escrúpulos, la pusiera cachonda. Le encantaría reproducir esa escena.


      Podría quedarse mirándole la cara durante horas y nunca se le acabarían los detalles nuevos que admirar. Sus mejillas parecían muy delicadas y suaves. Era como una de esas chicas de cuerpo perfecto que aparecían en las películas de James Bond. Una mujer fatal con la que soñaría cualquier hombre, pero con la que había que tener cuidado.


      Sí, claro, y pagar la mano de obra de su propio bolsillo durante no se sabe cuánto tiempo también era un sueño. Pero haría lo que fuera por verla otra vez. Era como un animal al que habían herido y ahora se mostraba huidizo y cauteloso. Conquistarla sería como intentar pescar con sus propias manos. Menudo idiota estaba hecho.


      Abrió la puerta con brusquedad.


      —Vamos a empezar —gruñó.


      Eoin se quedó mirando la lluvia que caía sobre el parabrisas. Iba a decir algo, pero se lo pensó mejor y lo siguió sin rechistar.


      Mientras descargaba el material, Liam empezó a autoconvencerse de que perseguir a Nancy D’Onofrio sería una pérdida de tiempo. No estaba interesado en una mujer enganchada al trabajo y a la ciudad. Tenía muy claro lo que quería: dejarse de líos pasajeros y encontrar a alguien con quien casarse que compartiera su estilo de vida.


      Tenía el ejemplo de sus padres para saber qué pasaría si no se guiaba por esa norma. Su madre siempre había querido tener una familia grande y ruidosa pero a su padre solo le interesaba el trabajo. Era un hombre ambicioso que no tenía tiempo para su familia: ni para Liam, ni para venir a comer a casa ni para estar en vacaciones.


      Su madre había suplicado, conspirado e insistido durante años, hasta que se dio cuenta de que no cambiaría nunca. En aquel momento lo echó y se quedó con Liam, quien no había vuelto a ver a su padre desde que tenía once años. Tampoco es que antes lo viera mucho.


      Su madre llegó a encontrar el tipo de hombre que quería, pero Liam nunca llegó a olvidar su decepción. La llevaba grabada en el cerebro y, cuando llegara el momento, sabía lo que tenía que buscar. Él era una persona tranquila, ambiciosa a su manera, pero a menor escala. Le gustaba vivir en el campo, no tener un jefe al que rendir cuentas y organizarse él mismo su trabajo. Le gustaba tocar en una seisiún en pubs irlandeses, en concreto el violín y la flauta, y quedar con los amigos para beberse un par de pintas de vez en cuando. Le encantaba cuidar de su jardín y de su huerto. Algún día, cuando pudiera permitirse comprar un terreno más grande, le gustaría construir una casa con sus propias manos y comprar un par de caballos para que sus hijos los pudieran montar. Sería una casa grande y cómoda. Llena de recovecos, niños, ruido, color y vida.


      Había pensado mucho en la mujer que encajaría en esa vida perfecta y no le importaba si no era un bellezón. Era más importante que fuera buena persona, generosa y maternal. Que le gustara hacer cosas con las manos: cocinar, hacer su propia mermelada y hornear pan.


      Pero ahora solo podía pensar con el rabo y al rabo le importaban poco esas historias. Quería lo que quería, y lo que quería era follarse a aquella mujer fatal delgada y picante de ojos enormes y misteriosos. A pesar de que llevara unas gafas muy modernas y botas de tacón puntiagudas.


      Seguro que Nancy D’Onofrio no tenía ni idea de cómo hacer pan. Le habría sorprendido que supiera freír un huevo. Era del tipo de mujer que se alimentaba de palitos de zanahoria y sushi, aunque, eso sí, el resultado le parecía espectacular. Le gustaba su espalda recta, su cabeza erguida, su barbilla alta. Le gustaba su manera de caminar, la forma en que se le resaltaban los omóplatos y cómo se le ajustaba la chaquetilla. Las curvas delicadas de su labio superior y la exuberancia del inferior. Quería alisar con sus dedos la arruga de ansiedad que le asomaba entre las cejas. No podía parar de pensar en aquellos ojos de almendra: oscuros, llenos de tristeza y de secretos.


      Problemas. Tristeza, oscuridad y secretos significaban problemas. La voz de su conciencia le estaba hablando pero él estaba demasiado absorto en su fantasía como para escucharla. Tal vez estaba demasiado delgada…; le encantaría contemplarla con cuatro kilos más.


      ¡Mierda! Sin darse cuenta había tirado unos lirios blancos que ahora estaban esparcidos por el suelo. Colocó la caja que llevaba en los brazos donde estaban las demás, recogió las flores que se habían caído y las tiró. Su aroma, dulce y fuerte, le recordó al funeral de su madre.


      No importaba lo atraído que se sintiera por Nancy D’Onofrio. Lucia ya le había contado que era una adicta al trabajo y él sabía que estaba genéticamente engendrada para hacerlo infeliz. Sin embargo, su entrepierna no lo veía igual y solo se concentraba en su culo y en la falda ajustada que llevaba. Las tetas también eran bonitas. Pequeñas pero con personalidad propia. Los pezones se dejaban percibir a través del tejido del vestido. Uau, se dio cuenta de que no llevaba sujetador. Bueno, ya estaba bien. Tenía treinta y siete años y aún no había encontrado a su alma gemela. La buscaba sin prisa, no estaba desesperado por encontrar a alguien, y prefería esperar a que el destino hiciera su trabajo, pero no podía perder tiempo y energía en un lío. Si quería tener una familia numerosa tenía que elegir bien. Además, los rollos que no iban a ninguna parte le parecían muy deprimentes.


      Regresaron a su casa ya por la tarde. Estaban exhaustos, hambrientos y olían mal después de pasar todo el día moviendo cajas en silencio y haciendo viajes a Latham para recoger el material. Ni siquiera habían comido.


      Puso el cazo en el fuego para hacer un té para los dos. Eoin, a quien alquilaba el sótano, se puso a cocinar unas hamburguesas, o eso parecían. Estaban tan quemadas que era difícil saberlo, pero las rodajas de tomate, el kétchup, el queso y el pan que había dispuesto sobre la mesa parecían indicarlo. Liam se acercó y apagó el fuego de la cocina.


      —¿Estás haciendo la comida?


      —Hay una para ti, si te apetece —respondió Eoin con timidez.


      —Hay que poner el fuego menos fuerte —le aconsejó.


      La cara pecosa de Eoin enrojeció.


      —Lo siento.


      —Hablando de cocinas, he encontrado una de segunda mano para ti. Si quieres la podemos bajar al sótano cuando terminemos de comer.


      —Genial. A partir de ahora no tendré que molestarte cada vez que me haga un té —contestó Eoin.


      —No me has molestado nunca —gruñó Liam.


      —Gracias de todas formas: por el trabajo, la casa y la cocina —dijo Eoin con seriedad. Dejó el plato de hamburguesas resecas encima de la mesa—. ¿Vas a ir a la seisiún del Malloy’s el sábado por la noche?


      —A lo mejor. ¿Y tú?


      —Pues claro. He estado practicando la canción que nos enseñaste la semana pasada y quiero ver cómo queda con el grupo.


      —Vale, iremos al Malloy’s el sábado —le prometió Liam.


      Cada sábado, de diez a dos, un grupo variopinto y con talento acudía a este pub de Queens para tocar una seisiún, sesión de música tradicional irlandesa. Liam intentaba acercarse siempre que podía, a no ser que tuviera demasiado trabajo, pero Eoin no se perdía una, lloviera o nevara. Era muy bueno con la gaita irlandesa, nunca había escuchado a nadie como él, tocaba como un profesional.


      No obstante, para comer tenían que trabajar, así que las canciones y las Guinness tendrían que esperar. Lo que le recordó que para el sábado aún quedaban dos días y que mañana volvería a ver a Nancy, ya que empezaban a trabajar en su casa.


      Se levantaría temprano para ayudarla a mover cajas y envolver los platos en papel de periódico hasta que llegara Eoin. Se emocionó solo de pensar en pasar más tiempo a solas con ella.


      —¿Estás bien? Pareces distraído —preguntó Eoin.


      Liam tragó con dificultad.


      —No, qué va, es que me acabo de acordar de algo que tengo que hacer. ¿Bajamos la cocina?


      —Claro.


      Liam hizo todo lo posible por mantenerse ocupado: instaló la cocina, fregó el suelo, limpió la parte de atrás del camión, desatascó los canalones que se habían taponado con la lluvia y ordenó el cajón donde guardaba la ropa interior.


      Esto fue lo que le hizo ver la cruda realidad. Doblando calzoncillos con el cajón en el regazo se dio cuenta de que no podía quitarse a Nancy de la cabeza…


      Estaba perdido.


       


       


      Bip, bip, bip. Cuando sonó el despertador, John Esposito alargó el brazo desde el sofá y lo apagó con rabia. Joder, solo eran las doce menos cinco pero había puesto la alarma para asegurarse de que estaría al cien por cien para hablar con Haupt.


      La verdad es que no dormía mucho mientras estaba trabajando y tampoco lo necesitaba. Las persecuciones, los interrogatorios, los castigos y las ejecuciones le aportaban la adrenalina necesaria para mantenerse despierto. Disfrutaba muchísimo con su trabajo y una vez que la función había terminado y tenía el dinero a buen recaudo era capaz de dormir durante dos semanas seguidas.


      Se asomó a la ventana y miró al otro lado de la calle. Después revisó los monitores pero no había pasado nada. La noche que murió la condesa había instalado ocho cámaras por toda la casa mientras ella exhalaba su último aliento en el suelo del salón. En el salón, en la cocina, en los baños, en el sótano y en las tres habitaciones del primer piso.


      Se desperezó y se levantó a esperar la llamada de Haupt, que no tardaría. No sabía mucho de él, solo que le ofrecía mucho dinero y que si fracasaba sería él quien lo pagaría caro. Pero no estaba preocupado por eso, era todo un profesional y esa era la razón por la que cobraba lo que cobraba.


      El trato que había hecho con su cliente era un poco complicado, les había costado llegar a un acuerdo. Normalmente recibía la mitad del dinero por adelantado, pero de Haupt solo había conseguido un tercio más los gastos; el resto no llegaría hasta que hubiera terminado el encargo. No obstante, era tanto que había decidido que merecía la pena. No había previsto lo pesado que iba a ser Haupt. Era peor que lidiar con su propia madre.


      No había sido culpa suya que la condesa hubiera muerto de un ataque al corazón antes de que pudiera interrogarla; sin embargo, su jefe no estaba nada contento. Nunca había pensado en aprender primeros auxilios para ese tipo de trabajo. Le gustaría castigar a la vieja astuta. Ninguna mujer lo jodía, nunca.


      Su único consuelo era pensar en las guarradas que les iba a hacer a las hijas de la condesa. No sabía cuál le gustaba más. Seguramente, intentarían joderlo también y, si ese era el caso, estaba más que preparado para ellas.


      Mandó a Haupt un segmento del vídeo de la fiesta de la cocina de la noche anterior, pero a su jefe se la sudaban las chicas, lo único que le había interesado eran los colgantes.


      Las tres cartas que John se había llevado de casa de la condesa hacían referencia a unos colgantes, pero no eran nada claras. John había examinado todas las joyas que se había llevado de la casa de Lucia D’Onofrio y no había encontrado ningún elemento que las relacionara con las cartas, así que se las había enviado a Haupt; sin embargo, el viejo cabrón no había conseguido tampoco descifrar el mensaje.


      Por lógica, los nuevos colgantes podían tener la clave. Vaya mierda de cartas, estaban llenas de pistas ocultas para putearlo. La música abrirá la puerta. ¿Qué coño quería decir eso? Solo podréis descifrar el enigma si permanecéis juntas, había escrito la estúpida bruja. Necesitaréis belleza, fe y sabiduría pero sobre todo amor, que es la clave de todos los secretos que merecen la pena.


      Vaya chorrada. ¿Belleza, fe, sabiduría y amor? Su trabajo no tenía nada que ver con eso. Se las había mandado por fax a su jefe, que tampoco había sacado nada en claro. De todas formas, John aún tenía ases en la manga. Con el incentivo adecuado, guardado en la caja negra de debajo de su cama, las hijas podrían descifrar lo que su loca madre quería decirles en las cartas.


      Qué lista la vieja, dando por saco desde la tumba. Se crujió los nudillos, le gustaría apretarle aquel cuello viejo y arrugado con las manos pero se recordó a sí mismo que los de sus hijas eran suaves como el terciopelo. Podría vengarse de Lucia a través de ellas y pasárselo bien mientras lo hacía. Cogió el teléfono, su reloj interno lo avisó de que faltaban segundos para medianoche: cuatro, tres, dos, uno… Riiiing. Justo a tiempo.


      John descolgó.


      —¿Sí?


      —¿Tienes alguna novedad? —dijo una voz suave con un ligero acento alemán—. Espero que tengas algo mejor que unas mujeres lloronas.


      John intentó calmarse pensando en el número de ceros que llevaría su cheque.


      —No, solo que van a renovar la casa, empezarán mañana por la mañana.


      —¿Ahora van a hacer obras? —La voz calmada y grave que siempre escuchaba al otro lado de la línea se hizo más aguda y esto lo alegró—. ¿Has vuelto a registrar la casa?


      —Sí. Después de que los carpinteros empezaran a…


      —¿Cómo? ¿Carpinteros? ¿Ya han empezado?


      —Solo descargaron el material —contestó John—. Empiezan mañana.


      —Por lo menos habrás cogido los papeles de los colgantes como te pedí.


      ¿Qué quería decir ese «por lo menos»? ¿Estaba sugiriendo que había hecho algo mal? Vaya gilipollas.


      —Por supuesto —dijo John con voz tranquila—. Encontré el comprobante de la entrega. Ya tengo la dirección de la tienda y de la casa del joyero.


      —¿Y? —preguntó Haupt.


      —¿Cómo que «y»? Ya es tarde, el joyero debe de estar cenando o tirándose a su amante, así que he pensado esperar a…


      —¿Esperar a qué? ¿A que pongan la casa patas arriba y no podamos encontrar nada? ¿Qué vamos a hacer entonces, John? ¿Qué vamos a hacer?


      El imbécil lo volvió a interrumpir cuando iba a hablar.


      —Si los colgantes forman parte del acertijo de la condesa, las hijas no saben nada. La condesa está muerta, gracias a ti…


      —¡Yo no la maté! —protestó John—. Solo acababa de…


      —¡La persona que debe de tener más información ahora mismo es el joyero! —gritó el alemán.


      John soltó aire por la nariz.


      —De acuerdo, iré mañana y…


      —No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy.


      —¿Ahora? Pero si es más de medianoche e iba…


      —Sé qué hora es. Después de medianoche es el mejor momento para interrogar a alguien y para otras muchas cosas, ya lo sabes, John.


      John se paró a pensar un momento sobre la nueva orden.


      —¿Estás diciendo que… me lo cargue?


      El hombre suspiró, como si John lo aburriera.


      —Cuando te recomendaron, me dijeron que no tendría que lidiar con estas decisiones.


      John rechinó los dientes.


      —Ya me encargo.


      —No quiero que empiecen las obras hasta que no sepamos algo más.


      Un músculo se crispó en la mejilla de John.


      —Pues no los puedo detener sin liarla. Lo único que podría hacer para retrasarlo es que el carpintero tuviera un accidente…


      —No. No quiero más muertos de los estrictamente necesarios. Haz como si fuera otro robo y destroza la casa. Así los retrasarás y podrás buscar más a fondo…, si bien no tengo mucha esperanza después de todos tus fracasos.


      —De acuerdo. Hasta mañana —respondió John, después de una pausa tensa.


      La llamada se cortó y John colgó el teléfono. A trabajar.


      Sacó la caja de plástico negra de debajo de la cama. Estaba llena de rarezas que había acumulado durante los años, objetos que había hecho o adaptado él mismo e incluso algunas antigüedades. Seleccionó algunos de sus favoritos y llenó una bolsa. Pensaba en el futuro interrogatorio: sus cuchillos y ganchos, el joyero gritando, suplicando… En ese momento necesitaba algo que lo animara. Sin embargo, primero tenía que pasar por la casa de la maldita condesa.


      Eligió una barra de hierro. No eran más que objetos, pero destrozarlos le haría sentirse bien. Era el comienzo de momentos más cálidos, suaves y jugosos.
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      Nancy le dio un trago largo al café, terminó de añadir las últimas correcciones para la carátula del CD de Peter y apagó el ordenador. Iba a llegar tarde. En ese momento, Moxie le pasó entre las piernas y Nancy la cogió del suelo y enterró la cara en el pelaje del animal. Tenía a su gatita abandonada y hoy no le quedaba más remedio que dejarla sola otra vez. Debía ir a casa de Lucia y guardar todo lo de la cocina antes de que empezaran las obras.


      No les había pedido a sus hermanas que vinieran a ayudarla. De todas formas hoy no habrían podido ya que Nell daba clases toda la mañana y por la tarde trabajaba de camarera y Vivi estaba en una feria de artesanía al norte del estado. Por supuesto, Nancy tenía trabajo por lo menos para tres días, pero lo había cancelado todo para ir. La verdad es que prefería ver a Liam a solas, no podía soportar la idea de que sus hermanas notaran la tensión sexual que había entre ellos y seguro que lo harían, sacarían sus propias conclusiones y se meterían con ella o, peor aún, se preocuparían por ella.


      Bueno, primero tenía que ver qué se ponía. Los vaqueros y la camiseta en los que se había enfundado después de ducharse eran perfectos para limpiar y guardar cacharros de cocina, pero no podía ver a Liam Knightly con esas pintas. Moxie no paraba de maullar ni de restregarse contra el montón de ropa que iba dejando encima del sofá. Finalmente eligió unos pantalones negros de pitillo y una blusa de algodón blanca ceñida en la cintura y que se abotonaba hasta el cuello. Solo dejó el último botón abierto para mostrar su precioso colgante de zafiros y así añadir un poco de color. Quería conseguir una mezcla de candidez y sensualidad muy sutil y femenina.


      Probó doce peinados distintos para al final, desesperada, dejarse el pelo como siempre lo solía llevar: estirado hacia atrás y terminado en una trenza. Se puso un poco de laca para que quedara totalmente pegado y que su aspecto sugiriera que no estaba allí para ligar. Un poco de antiojeras, máscara de pestañas marrón y una pizca de aceite de sándalo que le diera un halo de misterio. Se miró al espejo y deseó que la arruga de ansiedad que asomaba entre sus cejas pudiera desaparecer. También se preguntó qué estaba intentando conseguir: si que él hiciera un avance o que retrocediera.


      Fuera lo que fuera, ya eran las ocho y veinte y mientras ella perdía minutos en tonterías, estaba malgastando el tiempo de los dos. Se puso las gafas y sonrió al espejo. ¡Tachán!


      Cogió a Moxie y enterró otra vez la cara en su pelaje mientras le susurraba:


      —Lo siento, me tengo que ir corriendo pero te compensaré. Te lo prometo.


      En ese momento su móvil empezó a sonar y, si bien estuvo a punto de ignorarlo para no llegar más tarde, se impuso su profesionalidad. Quizá era más adecuado llamarlo paranoia obsesiva. Dependía de quién lo dijera. Descolgó el teléfono.


      —¿Diga?


      —¿Nancy? Soy Liam Knightly.


      Moxie hizo un ruidito cuando se le cayó del brazo, que se le había quedado flojo.


      —Eh, hola. ¿Estás ya en la casa?


      —Sí y yo…


      —Oh, mierda. Debo de haber entendido mal la hora a la que habíamos quedado. Llego tarde, ¿verdad? Lo siento mucho pero…


      —Nancy —la cortó con voz seria—, ha pasado algo.


      —¿Cómo? —Se empezó a extender un frío raro por su estómago y sus piernas—. ¿Qué quieres decir?


      —Han vuelto a entrar en la casa.


      —¿Otra vez? No es posible.


      —Pasé con el coche de camino al bar donde desayuno para ver si ya estabas allí —le explicó—. Quería barrer antes de que llegaras porque ayer llenamos el suelo de barro. La puerta estaba abierta por lo que pensé que habías podido ir en otro coche y entré.


      El silencio elocuente de él la asustó y notó cómo empezaba a temblar.


      —¿Y?


      —La casa está destrozada —resumió.


      Nancy se derrumbó al oír sus palabras. Cayó de rodillas al suelo; no se podía levantar por mucho que lo intentara. El teléfono se había caído junto al bol de comida de Moxie y había bolitas con forma de pez esparcidas por las baldosas blancas y negras. Notó que el suelo estaba frío y escuchó la voz de Liam Knightly en la lejanía, al otro lado del teléfono. Apoyó la cadera en el suelo para poder sujetarse con una sola mano y coger el aparato con la otra.


      —Estoy aquí —dijo con voz entrecortada—. Lo siento, se me ha caído el teléfono.


      —¡Joder! ¡Me has dado un susto de muerte! ¿Estás bien?


      —Estoy bien. ¿Has llamado a…?


      —¿La policía? Sí, justo antes que a ti. Deben de estar a punto de llegar.


      La invadió un pánico irracional que iba creciendo en su interior, como un monstruo. Le vino a la cabeza la imagen de Lucia tirada en el suelo, con los ojos abiertos y la cara pálida. Así que le gritó:


      —¡No entres! ¡Aléjate de ahí ahora mismo! No sabemos si siguen dentro.


      —No te preocupes por mí. No pensaba entrar hasta que no llegue la policía.


      —Solo es una maldita casa. —Estaba diciendo cosas sin sentido y pensó que se iba a desmayar otra vez—. Solo una casa. Eso es todo. Nada más. ¡Joder!


      —Nancy, ¿estás bien? ¡Contéstame!


      Intentó hablar para que él supiera que no estaba inconsciente, pero no podía emitir ningún sonido.


      —Nancy. Dame el teléfono de tus hermanas para que las llame. No deberías estar sola. Dame el número.


      Debía de pensar que se estaba volviendo loca y sintió tanta vergüenza que se espabiló y pudo contestar:


      —No, están ocupadas. Llegaré lo antes posible.


      —Ni se te ocurra conducir. Estás muy afectada —le ordenó; estaba asustado.


      —Claro que puedo conducir. Te veo en una hora y diez minutos, a no ser que haya mucho tráfico.


      —Espera…


      Nancy colgó y se apoyó en la barra de la cocina para poder levantarse. Para despertarse del todo se echó en una taza el café frío que quedaba en la cafetera y le añadió azúcar.


      El móvil empezó a sonar otra vez, era Liam, pero no pensaba contestar. Diez tonos, una pausa y otros diez tonos. Chúpate esa, chaval. Leyó el mensaje que acababa de recibir: «Por lo menos coge un maldito taxi, por favor». Nancy resopló. Claro, como si tuviera ciento veinte dólares para malgastar. Se puso la chaqueta mientras le temblaban las piernas. La noticia había acabado con todo el temple que tenía, aunque un sentimiento cálido se expandió por su pecho al pensar que él estaba preocupado por ella.


      Se recreó en aquel sentimiento por muy tonto que fuera y a pesar de que él hubiera intentado darle órdenes. Era todo un detalle.


      Pasó el trayecto hasta Hempton preguntándose por qué se había puesto en ese estado. Solo era una casa vacía y un robo era únicamente un inconveniente caro y molesto, pero nada más.


      Lucia ya no estaba en la casa. Lo peor que podía ocurrir ya había pasado.


      ¿Por qué entonces tenía aún tanto miedo?


       


       


      Liam se metió en su camión y vio cómo policías y forenses entraban en la casa D’Onofrio. Encontrar la casa en tal estado había sido un shock. Era raro que hubieran asaltado la casa por segunda vez y solo una semana después de que muriera Lucia. Le había dolido mucho: tenía un sentimiento de desasosiego, como si hubiera algo delante de sus narices que no fuera capaz de ver. Algo latente que aparecía y se ocultaba justo a tiempo para pasar desapercibido.


      Desde luego no había dormido lo suficiente. Estuvo intentando conciliar el sueño toda la noche y a las dos y media de la mañana se rindió y se levantó. Pensó que trabajar en el ensamblaje de la madera, sin pegamento o clavos, lo ayudaría a calmarse y a pensar. Era una de sus actividades favoritas y siempre ejercía ese efecto sobre él. Era lo mejor que podía hacer aparte de dormir.


      En aquel momento estaba trabajando en una mesa enorme y, a veces, soñaba despierto imaginándose a su mujer e hijos sentados a su alrededor. Esa fantasía lo ayudaba a centrarse en la vida que había planeado y a creer en el futuro. Así que pensó que trabajar en ese proyecto lo devolvería a la realidad. A sus valores más arraigados.


      Pero no fue así. No había manera de imaginarse a su futura mujer. La figura de Nancy D’Onofrio prevalecía, totalmente nítida, sobre cualquier imagen que intentara inventarse. Cada detalle grabado a fuego en su retina, sus suaves y fríos dedos… En un momento dado, su mente, ya incontrolable, empezó a imaginarse a Nancy sentada en el borde, con las piernas bien abiertas, y a él, de rodillas, con la cara entre sus piernas y la lengua dentro de ella. Las manos de Nancy estaban enredadas en su pelo; se retorcía y gemía. Tuvo que esperar a que se le pasara. Buff, trabajar en aquella mesa nunca volvería a ser lo mismo.


      Salió de la casa antes de que Eoin se despertara y lo primero que hizo fue conducir hasta la casa D’Onofrio. Sabía que ella ni siquiera habría llegado aún, pero le bastaba con que hubiera estado el día anterior y fuera a volver hoy.


      Joder, parecía un crío de quince años y ahora estaba pagando por su inmadurez. Él había sido el que había entrado primero en la casa y el que le había dado las malas noticias. Eso pasa cuando un tío empieza a meter las narices en la caótica vida de una mujer.


      Aun así, era mejor que hubiera sido él quien había visto primero lo que había pasado. Si Nancy se había asustado al oírlo por teléfono, no se quería ni imaginar qué habría pasado de haberlo visto en persona y sola, sin estar preparada. La verdad es que no le sorprendía, acababa de encontrar a su madre muerta en el mismo lugar hacía solo una semana.


      Nancy aparcó su pequeño Volkswagen Jetta negro detrás del camión y sintió cómo el corazón le empezaba a latir con más fuerza cuando la vio salir del coche. La muy cabezota había venido conduciendo.


      Pasó por su lado casi sin mirarlo y él observó su cuerpo grácil, firme y perfecto mientras se quedaba quieta, mirando la casa. El viento agitaba su camisa blanca sin perturbar su pelo suave. Estaba muy pálida, como a punto de derrumbarse.


      Salió del camión y cruzó los brazos sobre su pecho, intentando ocultar los fuertes latidos. Como si ella no tuviera otras cosas en la cabeza más que fijarse en él, un salido de mierda. Nancy se volvió con la barbilla levantada al oír cómo cerraba la puerta.


      Liam se acercó para hablar con ella.


      —Así que has venido conduciendo —le recriminó.


      —Por supuesto —respondió ella con frialdad—, no puedo permitirme un taxi.


      La censuró con su silencio y la rabia enrojeció las mejillas de Nancy.


      —¿Has llamado a tus hermanas?


      —No es que sea asunto tuyo, pero no, todavía no. Nell está en clase y de todas formas no tiene móvil y Vivi está en una feria de artesanía al norte del estado. Se lo contaré después, cuando sepa qué ha pasado exactamente.


      —Ya… Me pregunto por qué eres tú la que siempre se tiene que encargar de los trapos sucios.


      —No es culpa suya —le cortó—. Quieren ayudar, pero están muy ocupadas. Además, solo tenías mi número.


      Tenía la cabeza bien alta y los ojos muy abiertos. Estaba contento porque eso indicaba que se había recuperado. No había nada como poner a un hombre en su lugar para espabilar a una mujer.


      —Claro —murmuró condescendiente.


      Nancy trotó por las escaleras con más rapidez que nunca pero la pudo alcanzar. Al acercarse se fijó en las ojeras que asomaban por debajo del maquillaje. Quería ofrecerle el brazo o darle la mano, pero ella ya tenía las suyas ocupadas abrazándose a sí misma con fuerza, tanta que los nudillos estaban blancos.


      La siguió al interior. Ella miró a su alrededor. Todos los muebles estaban rotos, los sofás y cojines rajados y cualquier cosa que se pudiera romper estaba hecha pedazos. Las baldosas que Eoin y él habían dejado allí el día anterior estaban repartidas por toda la casa. Había astillas de madera por el suelo, como cerillas gigantes, y agujeros en las paredes. Habían tirado todos los cuadros y la fotografía de Lucia y sus tres hijas los miraba desde el suelo, cubierta por trozos de cristal. Nancy se agachó y se puso a recogerlos. Las manos le temblaban.


      —Señora, no toque nada, por favor —le dijo una policía de mediana edad—. Sería mejor que esperaran fuera hasta que terminemos.


      —Oh, déjeme echar un vistazo. Seré rápida —contestó Nancy mientras avanzaba otro paso. Dejó escapar un suspiro de angustia cuando vio lo que yacía a sus pies. Era una masa imposible de identificar, formada por una maraña de alambre, cristal y piedra.


      —Oh, no —susurró con voz herida—. Esta escultura se llamaba Las tres hermanas y era una de las posesiones más preciadas de Lucia; Vivi la hizo para ella. —Se dio la vuelta y fue corriendo a la mesa labrada, llevándose las manos a la cabeza—. Madre mía.


      Habían quitado el mantel que había comprado y la mesa estaba partida en dos mitades que ahora se apoyaban una contra la otra. La barra de metal con la que habían roto la mesa estaba tirada a un lado y la planta de jade destrozada entre tierra y hojas esparcidas por todo el suelo.


      Ignorando su sentido común, Liam se acercó a ella y le cogió la mano. Nancy apretó la suya, agradecida, y sintió cómo la energía fluía entre sus cuerpos, ahora conectados. Era sólido, como un roble que nunca se doblaría o quebraría. Esa metáfora casi la hizo sonreír. Provenía de una balada que Enid acababa de grabar para el disco que Nancy la había ayudado a terminar hacía un par de días. Por supuesto, el roble de la canción se quebraba y la chica se quedaba sola y descalza sobre la nieve, con un niño ilegítimo en sus brazos. Lo cual le daba que pensar…


      Se quedó mirando la mesa destrozada, pensando en toda la historia que había presenciado. Tanto al linaje de Lucia como a aquella mesa les había llegado un final abrupto y violento. En la misma habitación, con una semana de diferencia.


      Como si la mesa no pudiera existir sin Lucia.


      Un pensamiento le rondaba la cabeza sin tregua. Abrió la boca y lo expresó en voz alta:


      —No quedó satisfecho la primera vez. Sigue enfadado.


      Liam la miró con cautela y preguntó:


      —¿Crees que es la misma persona? Por lo que ha dicho la policía, son delitos muy diferentes.


      Negó con la cabeza. No se tomarían en serio nada de lo que dijera en ese momento. Se tapó la boca con la mano, con fuerza, mientras miraba la mesa. Un artesano la había labrado meticulosamente hacía cientos de años para que un matón sin cerebro la destrozara. Se sentía como si alguien hubiera profanado la tumba de Lucia. Alguien feo, mezquino y con algo muy personal en su contra. Ese pensamiento la hizo estremecer.


      Notó cómo Liam apretaba su mano con más fuerza.


      —¿Quieres salir a tomar aire?


      Se forzó en concentrarse y negó con la cabeza.


      —Lo siento mucho —añadió él—. Era una preciosidad.


      Tragó con fuerza antes de hablar:


      —Lo sé, pero no sé muy bien qué sentir. Por un lado, era un recuerdo de familia muy valioso, pero, por otro, solo es algo material. Madera de roble antigua y labrada, eso es todo.


      —No tienes que elegir tus sentimientos; ambos son válidos.


      La comprensión que leía en los ojos de Liam la sorprendió y la conmovió a la vez. Miró hacia otro lado, pero se dio cuenta de que en esa habitación no había un lugar donde pudiera fijar la vista sin que le doliera.


      —Yo… —dijo dubitativo.


      —¿Qué? —le preguntó.


      —Podría intentar arreglarla —le aseguró, despacio—. He restaurado muchos muebles, a mi madre le encantaban las antigüedades. No hace falta que me pagues nada. Sería un privilegio poder trabajar en esta mesa, pero entendería que prefirieras hablar con un especialista.


      Se quedó mirándolo un momento.


      —De acuerdo —dijo.


      —No vayas tan rápido —la avisó—. Seguro que no va a quedar igual que estaba antes y ni siquiera puedo garantizar que vaya a salir bien. Está muy dañada y me va a llevar mucho tiempo. La iré arreglando astilla por astilla si hace falta. Creo que deberías consultarlo con tus hermanas.


      —Quiero que lo hagas tú —sentenció poniendo fin a la conversación.


      Él estudió su cara.


      —Bueno, no te tomaré la palabra hasta que hables con tus hermanas.


      —Pues yo sí que te la «tomo».


      Se quedó mirándolo, retándolo a que rompiera el trato.


      —Eh…, de acuerdo —aceptó él—. Lo que tú digas.


      Nancy se ruborizó al darse cuenta de que le estaba apretando la mano. Retiró la suya mientras se disculpaba y se dirigió hacia la cocina. Escuchó sus pasos detrás de ella. La cocina también estaba hecha polvo. Habían arrancado las puertas de los armarios y todo lo que había en su interior había acabado en el suelo. Habían usado una fuerza tal que con el impacto habían roto algunas baldosas. La mesa y las sillas estaban volcadas y todos los platos hechos trizas. Habían reventado la bolsa de basura que Nancy se había olvidado de sacar la noche anterior y su contenido estaba por todos lados.


      —Bueno, por lo menos no voy a tener que ir a por cajas —dijo Nancy con un hilo de voz. Menuda tontería acababa de decir. Se puso la mano sobre la boca y se quedó mirando al suelo.


      Fue entonces cuando distinguió entre la basura una bola de papel donde pudo leer la caligrafía de Lucia. La cogió, con el corazón a cien por hora. Alguien había ayudado a recoger todo lo del funeral y había tirado esta hoja también.


      —Nancy, se supone que no puedes…


      —Sí, ya lo sé.


      Retiró unos granos de café que tenía pegados el papel. El escrito estaba lleno de tachones y correcciones:


       


      Sé que estas palabras os dolerán y me pregunto qué pensaréis del complicado acertijo que os planteo. Tal vez que es maquiavélico o que es una tontería, pero después de lo que le pasó a mi padre, después de lo que esta cosa le hizo a mi matrimonio, creo que debo tener mucho cuidado. Quería deciros que no he planeado esto porque no confíe en vosotras, sino porque os quiero y por el amor que sé que os profesáis. Con los años me he dado cuenta de que el amor es algo precioso que hay que proteger por todos los medios posibles, puede que lo único que merezca la pena.


       


      A continuación había unas frases tachadas. Las había tachado Lucia que, frustrada, parecía no haber encontrado las palabras correctas:


       


      Los colgantes son la clave para


      Debéis usarlos juntos para descubrir el secreto de


       


      Y continuaba en un nuevo párrafo:


       


      Cada una de vosotras amáis la belleza en diferentes formas: música, literatura y escultura, por lo que he diseñado…


       


      Y la página terminaba. La voz dulce y de marcado acento de Lucia seguía resonando en la cabeza de Nancy.


      —¿Qué es eso? —dijo Liam mientras saltaba la montaña de basura y los escombros.


      —Es una carta… —la voz le falló un segundo— para nosotras. De Lucia.


      Se la enseñó. Él la ojeó, miró a Nancy y frunció los labios.


      —Vaya. Qué carta más rara.


      —Creo que es el borrador de una carta que nos estaba escribiendo.


      —Ya —dijo pausadamente—. Pero si este es el borrador…


      —¿Dónde demonios está la carta?


      Se miraron. Estaba mareada, como si el suelo que la sostenía estuviera formado por una fina capa de normalidad con un abismo de oscuridad debajo. Le habría gustado apoyarse en Liam.


      —¿Por qué no hemos encontrado la carta acabada? ¿Por qué? —preguntó Nancy.


      Liam reflexionó un momento.


      —A lo mejor ya os la había mandado por correo.


      —Ya han pasado ocho días y una carta tarda en llegar entre dos y cuatro como mucho. Se nota que era importante, así que no se pudo olvidar de mandarla y tampoco se ha perdido.


      —Entonces, ¿crees que alguien la tiene? —concluyó Liam.


      —«Después de lo que le pasó a mi matrimonio» —repitió suavemente—. ¿Qué pasó? ¿De qué está hablando?


      —A lo mejor por eso puso una caja fuerte —dijo Liam.


      —¿Una caja fuerte? —le preguntó anonadada.


      Él también puso cara de sorpresa.


      —¿No lo sabías? —La cara de Nancy le dio la respuesta—. Hace un par de semanas me llamó para instalar una caja fuerte en el armario de arriba. Fue entonces cuando nos conocimos. Siento no habértelo dicho antes pero pensaba que lo sabías.


      La agente de antes entró en la cocina y, con el ceño fruncido, le volvió a advertir que no tocara nada.


      —He encontrado algo —dijo Nancy enseñándole la carta—. Creo que el jefe de la investigación necesita ver esto y que deberían buscar la carta terminada.


      La mujer le cogió la carta de las manos.


      —Se la llevaré. Pero ya que veo que no pueden seguir mis instrucciones…, les ruego que esperen fuera hasta que terminemos.


      Los acompañó hasta el porche y ellos la siguieron, como si los hubieran castigado por haberse portado mal.


      —Quiero ver la caja fuerte —dijo Nancy con impaciencia—, pero no la voy a poder abrir porque no sé la combinación. ¿Tú no sabrás cómo…?


      Liam negó.


      —Lucia eligió la combinación ella misma.


      Nancy se mordió el labio.


      —Ojalá tuviera una copia de la carta para enseñársela a Nell y a Vivi. A saber cuándo me la devolverán.


      —Un momento.


      Liam fue a su camión y arrancó una hoja de una libreta. Cogió el lápiz que llevaba en el bolsillo de la camisa y se puso a escribir. Cuando terminó le dio el papel a Nancy. Era el contenido de la carta de Lucia, escrito en cursiva, con letras claras y angulares.


      —Puede que no sea exactamente igual pero servirá para que pillen el sentido.


      —¡Es increíble! —exclamó Nancy—. ¿Tienes memoria fotográfica?


      —La verdad es que no. En una hora no me acordaré de casi nada; he sido capaz de recordarlo con tanta facilidad porque me interesa mucho.


      Nancy desvió la mirada y se concentró en doblar el papel.


      —Bueno, entonces debería agradecerte tu interés.


      —Cualquier cosa relativa a Lucia y a ti me importa. No me agradezcas algo involuntario.


      —¿Involuntario? —Nancy resopló sin querer—. ¿Como estornudar?


      —Más bien como respirar.


      Ahora era a ella a la que no le llegaba la respiración. Se metió el papel en el bolsillo.


      —Hum, genial, gracias. Ya que no me van a dejar entrar, a lo mejor podría…


      —La jefa de la investigación va a querer hablar contigo. Me preguntó por ti antes de que llegaras. Debe de estar al caer y no has desayunado, ¿verdad?


      —Yo…, eh…, ¿uh? —balbuceó ella.


      —¿Desayuno? —le preguntó Liam sonriendo—. ¿La primera comida del día? ¿Te suena?


      —Ah, he… tomado café.


      —Entonces ya has tomado algo más que yo. Hay una cafetería aquí al lado. Podríamos comer mientras esperas para hablar con la policía.


      Empezó a pensar en excusas. Tranquilízate, cerebro de mosquito. La gente normal suele comer a estas horas. No tiene por qué significar nada, por mucho que su estómago le dijera otra cosa…


      —Estaría bien comer algo —dijo débilmente.
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      Nancy se fijó en los espejos que ocupaban todas y cada una de las paredes rosas de la cafetería Luigi’s mientras se arrepentía de haber aceptado la invitación en cuanto se sentó con Liam en una de las mesas. Tendría que haberse arreglado un poco mejor. Unas lentillas, el pelo suelto y un buen escote no le hubieran venido mal, aunque tampoco es que tuviera mucho pecho que enseñar.


      Él se quedó allí sentado, bebiéndose el té durante un par de minutos, hasta que Nancy no lo pudo soportar más.


      —¿Qué pasa? ¿A qué esperas? ¿Qué estás mirando?


      Él desvió la mirada discretamente.


      —Te miraba a ti. Estás…


      —¿Cómo estoy? —le espetó—. ¿Fea, distante?


      —Para nada —contestó él.


      —¿Entonces? —le preguntó casi gritando.


      —Estás guapa, Nancy —respondió con voz reconfortante, de terciopelo puro.


      Nancy se cruzó de brazos.


      —Lo siento, pero estos largos silencios tuyos me ponen nerviosa. Te agradezco que seas tan amable conmigo pero reconoce que llevo una pinta horrorosa.


      Él entrecerró los ojos.


      —Se nota que estás nerviosa y asustada pero sigues estando guapa. Siento lo de mis silencios, no soy muy hablador.


      —No pasa nada. —Se quedó mirando su café y se sacó la copia de la carta de Lucia del bolsillo—. Tengo miedo. Tengo miedo de que la versión de los hechos que nos ha dado la policía no sea la correcta. Lucia escribió una carta de la que solo hemos encontrado un borrador. Un ladrón cualquiera habría robado la tele o las joyas para poder comprar droga pero no se habría llevado una carta. No le habría importado una mierda la carta.


      Liam asintió.


      —Tienes razón.


      Que Liam le diera la razón la puso aún más nerviosa. Inconscientemente, esperaba que intentara convencerla de que se equivocaba.


      —Pero ¿quién cogió la carta? ¿A qué narices se refiere? ¿Qué tienen que ver estos colgantes? Si existía un gran secreto familiar, ¿por qué Lucia no nos dijo nada antes?


      Liam se aclaró la garganta.


      —Quizá fuera…


      —¿Qué le pudo pasar a su padre? ¿Por qué no sabíamos que estaba casada? Maldita sea, ¿cómo podía estar casada? ¿Qué clase de madre olvida contarles algo así a sus hijas, aunque sean adoptadas?


      Liam esperó pacientemente a que se calmara. Mientras, la gente estaba empezando a mirarlos. Nancy se dio cuenta de que había levantado la voz y se quedó callada con los ojos clavados en la taza.


      —Lo siento —se disculpó—. No debería montar una escena en público. Menudo rato te estoy haciendo pasar.


      —Es un desayuno fantástico —dijo Liam— y muy entretenido. Desde luego, contigo no me voy a aburrir nunca. Una sorpresa detrás de otra. No puedo esperar a la escena de la persecución en coche.


      Nancy soltó una risotada, tiró el café y se manchó la blusa. Cuando levantó la vista tras limpiarse el cuello de la camisa, vio que Liam sonreía, satisfecho por haberla hecho reír.


      —¿Sabes lo que más miedo me da? —le preguntó en voz baja—. La responsabilidad. Cómo puedo ayudar a la policía si solo tengo algunas pistas sobre ese secreto y sobre esa «cosa» misteriosa y siniestra que Lucia menciona en su carta y de la que nunca he oído hablar. No sé qué es ni dónde está, solo que alguien la busca y que ese alguien a lo mejor… mató a mi madre.


      Ya está, lo había dicho, sin poder controlarse. Había soltado lo que no se había atrevido a pensar y Liam había recibido sus palabras con calma, sin afirmarlas ni negarlas. Se llevó a la cara las manos temblorosas.


      —Si alguien le ha hecho daño a Lucia, tengo que hacer algo al respecto. No puedo quedarme de brazos cruzados, pero no sé a quién buscar ni qué puedo hacer.


      Estuvo un rato callado.


      —¿Y los colgantes? ¿Sabes a qué se refería?


      Nancy le enseño el colgante que llevaba al cuello.


      —Me imagino que se refiere a este. Llegaron antes de ayer, una entrega especial de la joyería, así que los debió de encargar antes de que… todo pasara. El mío tiene una N de Nancy, el de Nell lleva una A de Antonella y el de Vivi una V.


      Liam se inclinó hacia delante para mirar el colgante más de cerca. Ella se lo desabrochó para dárselo. Lo examinó exhaustivamente y se lo devolvió.


      —Muy bonito.


      —Gracias —le contestó al tiempo que se lo volvía a poner—. Eso es lo que pensé yo, que era un colgante bonito, pero no me imaginaba que guardaba una clave secreta. Supongo que es caro pero no extremadamente valioso. Le costaría unos mil dólares.


      Liam tamborileó los dedos en la mesa.


      —A lo mejor merece la pena hablar con el joyero.


      —Sí, iré a hablar con él hoy mismo.


      —Te llevo.


      —No, no te preocupes —le contestó rápidamente—. Tengo mi coche y seguro que estás muy ocupado.


      —No tengo nada que hacer, iba a trabajar en tu casa y la verdad es que tampoco me apetece quedarme de brazos cruzados sin saber qué ha dicho el joyero. Mejor que en esta ocasión no me lleves la contraria, porque llevas las de perder.


      Y de esa manera, el macho alfa había hecho su aparición y la había retado sin disimulo. Ella pestañeó mientras observaba su fuerte mandíbula y sus ojos entrecerrados. Normalmente, este era el momento en el que ella le hacía entender que no le podía dar órdenes y que estaba delante de una mujer fuerte que tomaba sus propias decisiones. Muchas gracias y hasta luego.


      Pero las palabras no le salieron de la boca y en su lugar apareció un silencio ahogado. La verdad es que estaba encantada de que alguien la acompañara en un día como aquel. En especial, alguien grande, musculoso y protector como él.


      Así que a lo mejor…, y solo a lo mejor, esta vez le dejaría salirse con la suya. Le daría lo que quería, pero aquello no volvería a pasar.


      —Humm… Hablemos de otra cosa —le pidió ella.


      Liam levantó la taza mientras le sonreía con los ojos, contento consigo mismo.


      —De lo que quieras —dijo magnánimamente—. Tú decides.


      Su expresión la hizo removerse incómoda sobre el cojín de plástico.


      —Entonces, ¿de qué hablamos? —preguntó Nancy.


      Él torció la boca.


      —De lo que quieras. Eres tú la que quiere cambiar de tema. Yo estaba bien con la conversación anterior.


      —No empieces —le advirtió.


      —Vale, pero intenta relajarte.


      Él extendió el brazo, dudó un momento al ver cómo ella se encogía, y le tocó la frente con la punta del dedo, masajeando la arruga de ansiedad que tenía entre las cejas, intentando borrarla.


      —Esa arruga siempre ha estado ahí, es parte de mi cara —dijo con una risita. Su descaro la hacía sentir… desnuda. Era extraño, nunca había pensado en la parte positiva de ese sentimiento.


      —Así que, Liam —le soltó de sopetón—, háblame de ti. Ya que sabes tanto de mí, estoy en desventaja.


      La sonrisa de Liam se desvaneció y Nancy sintió una ola de remordimiento por haber arruinado el momento. Se puso seria, tenía que llevar cuidado.


      —¿Qué quieres saber?


      —Cualquier cosa sobre ti que sea importante. Sé que no estás casado, comprometido o en una relación seria. Si fuera así Lucia no habría intentado liarnos.


      —Eso es cierto.


      —Entonces, ¿cuál es tu defecto?


      —¿Qué quieres decir? —preguntó con curiosidad, sin enfadarse.


      Nancy se encogió de hombros.


      —No entiendo como un tío como tú no está con nadie. Debes de tener treinta y siete o treinta y ocho años, ¿no?


      —Treinta y siete.


      —Treinta y siete —repitió—. ¿Cómo es que ninguna mujer te ha puesto la soga al cuello todavía?


      —Será que todavía no he conocido a la mujer ideal.


      El móvil sonó justo cuando la camarera les traía la comida. El representante de la sala de conciertos de Indianápolis, donde Peter tocaba en tres semanas, había llamado para posponer el concierto. Nancy tomó nota y le prometió que hablaría con el artista para ver cómo tenía la agenda y que lo volvería a llamar. Colgó y con una sonrisa le preguntó cómo era su mujer ideal.


      —¿De verdad lo quieres saber?


      —Pues claro —le aseguró—. Me tienes en ascuas.


      Liam se echó un buen trozo de tortilla a la boca y lo acompañó con un trago de té.


      —Está bien, a ver… A mi mujer ideal le encanta cocinar y hornear su propio pan; quiere tener muchos hijos y no le importaría quedarse en casa para cuidarlos; es una persona relajada a la que le gustan las flores, caminar por la montaña y cuidar el jardín.


      Nancy sintió una punzada en el corazón pero se dijo a sí misma que se dejara de tonterías. Si no tenía ningún interés en ese tío qué más daba si ella era lo opuesto a su mujer ideal. ¿Cómo iba a cocinar y hornear pan si no podía distinguir un calabacín de un pepino? No había descartado la idea de tener un hijo algún día, pero ¿familia numerosa? Ni de coña.


      Liam siguió:


      —Para ella la familia es lo primero, no necesita grandes cosas, es sincera y genuina.


      Nancy adoptó un tono despreocupado.


      —Creo que lo he pillado. Estás buscando la madre perfecta, una compañera atada a la tierra que sea mañosa y autosuficiente: que prepare jabón y velas, que talle palillos…


      Liam frunció los labios.


      —Bueno, supongo que esa es la idea principal.


      Ella dejó escapar una risita.


      —Pues buena suerte, no sabía que aún fabricaran ese tipo de mujeres. A lo mejor tendrías más oportunidades si buscaras un modelo de segunda mano.


      En ese momento volvió a sonar el teléfono: apuntó en la agenda los datos del organizador de una serie de conciertos en Portland, Oregón, para mandarle el paquete promocional de Mandrake.


      —Sabes que esa cosa se puede apagar, ¿no? —la informó Liam.


      Nancy lo miró sin comprender.


      —¿Qué quieres decir?


      Liam suspiró.


      —Nada. Todavía ni has probado el sándwich.


      Nancy se quedó mirando el plato.


      —No tengo mucha hambre.


      Liam frunció el ceño.


      —Trata de relajarte un poco e intenta comerte por lo menos la mitad.


      —No quiero discutir sobre mi sándwich, quiero saber más de esta mujer…


      —No pienso contarte nada más si sigues con esa actitud.


      Dejó la taza de café en la mesa, atónita.


      —No quería ofenderte.


      —No estoy ofendido. Estoy cabreado, que no es lo mismo.


      Se quedó con la mirada fija en la mesa mientras Liam devoraba lo que le quedaba de tortilla. Volvió a mirarlo.


      —No sé lo que acaba de pasar pero creo que ha sido culpa mía.


      —Lo único que sé es esto: un minuto estoy hablando contigo y al siguiente estoy hablando con otra mujer que tiene tu cara pero que es maliciosa y estirada.


      —Lo siento —dijo, mientras empezaba a llorar.


      —No pasa nada. Vamos, cómete un trozo del sándwich por mí, haz el favor.


      Va, no perdía nada por complacerle un poco. Se lo llevó a la boca, lo mordió y pudo ver los hoyuelos que se le formaban a Liam al sonreír. Decidieron sacar otro tema, uno más neutral, y se mantuvieron educados y cuidadosos durante toda la conversación. Consiguió comerse casi tres cuartos del sándwich y él, satisfecho, le quitó la cuenta de las manos y la miró ofendido cuando se ofreció a pagar. Vaya, nunca había conocido a un tío así, aunque había oído hablar de que existían.


       


       


      Al salir, Liam le abrió la puerta del camión para que subiera y arrancó el motor.


      —Bueno, ¿dónde está el joyero?


      El recibo de los colgantes estaba enterrado entre la basura de la casa de Lucia pero el nombre de la joyería, Baruchin, se le había quedado grabado a fuego en el cerebro. Nancy se puso a buscar en su BlackBerry la dirección de la joyería, que estaba en otro pueblo. Liam le hablaba para calmarla durante el camino pero no funcionó y su angustia aumentaba cuanto más se acercaban.


      Aparcaron delante de la tienda y vieron que tenía la persiana echada. Qué extraño. ¿Cómo podía estar cerrada un sábado por la mañana cuando había tanta gente comprando y por la calle? Nancy empezó a rascarse el cuello con nerviosismo en cuanto bajó del camión. Entró en un pequeño restaurante que había al lado y que se llamaba Tony’s Diner seguida por Liam, y se sentó en un taburete de la barra.


      Una mujer de mediana edad que llevaba una redecilla roja en el pelo se acercó para servirles café. Nancy le sonrió y le acercó su taza.


      —Sí, por favor. Le quería preguntar si sabe cuándo abrirá la joyería. Tengo que hablar con el joyero sobre una entrega. ¿Están de vacaciones?


      Una parte del café aterrizó en el pulgar de Nancy, que lo apartó con una mueca de dolor. La camarera se quedó blanca, dejó la jarra de café en la mesa y se fue corriendo a la cocina. Nancy y Liam se miraron, preocupados, mientras Nancy se chupaba el dedo que se había quemado con el café.


      —No es buena señal —dijo Liam.


      —No lo parece —corroboró.


      Después de un minuto, salió de la cocina un viejo de cejas pobladas y cara de pocos amigos. Llevaba un gorro de papel y andaba doblado. Se les acercó mientras se secaba las manos con el delantal.


      —¿Le han preguntado a Donna por Sol Baruchin?


      Nancy asintió.


      —No lo conozco personalmente —dijo un poco nerviosa—, pero necesito hablar con él.


      —Ha muerto —dijo el viejo con dificultad—. Lo han asesinado.


      Un silencio frío y pesado pareció inundar la habitación. Todo el mundo permanecía quieto para escuchar. No se oía ni el ruido de una cuchara.


      —¿Cómo? —preguntó Nancy en voz casi inaudible.


      —¿Cuándo? —preguntó Liam.


      —Anoche mataron a toda la familia: a su suegra, a su mujer y a él. Los que lo hicieron no tenían corazón, la suegra tenía noventa años y no se podía ni mover de la cama. Tengo un amigo policía que desayuna en el restaurante y me ha dicho que fue una carnicería.


      Nancy se tapó la boca con las manos e intentó procesar la información pero estaba totalmente bloqueada.


      —Conocíamos a Sol desde hace treinta y cinco años, venía a desayunar y a comer todos los días —dijo el viejo con pena—. Donna está destrozada. Jesús, a mi edad ya es duro que mis amigos mueran de un ataque al corazón o una embolia, pero que los asesine un hijo de puta… —Apretó los labios y sacudió la cabeza como si intentara deshacerse de ese pensamiento—. Así que, señora, como comprenderá, la tienda no va a abrir de momento.


      Nancy intentó contestarle con amabilidad pero no pudo decir nada. Fue Liam el que habló.


      —Gracias por la información, señor. Le acompaño en el sentimiento.


      —Sí, sí, gracias.


      El viejo se dio la vuelta y volvió a la cocina arrastrando los pies, decaído.


      Nancy salió corriendo del restaurante, se estaba ahogando allí dentro. Sin embargo, la cosa no mejoró al salir. Se quedó parada delante de la tienda de Baruchin, que le devolvía la mirada a través de aquellas persianas metálicas, como párpados pesados y grises, que le erizaban la piel.


      —Vámonos de aquí —musitó.


      —¿Dónde?


      Liam abrió la puerta y la ayudó a subir.


      —A cualquier sitio.


      Él también estaba nervioso después de oír lo que Tony les había contado y conducía sin pensar a dónde se dirigían, así que se sorprendió cuando se descubrió aparcando delante de su casa. No sabía si era buena idea, teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba Nancy, que miró a su alrededor como si se despertara de una pesadilla.


      —¿Dónde estamos?


      —En mi casa.


      Ella apartó la mirada de la suya.


      —Ni siquiera me he fijado por dónde íbamos. —Se retorció las manos y se quedó mirando el agua que se había quedado acumulada en el parabrisas—. Ese pobre hombre —susurró—. Y su familia. Dios mío, qué horror. —Lo miró con ojos atormentados—. No es una coincidencia.


      Estuvo dudando un rato, no quería asustarla más de lo que ya estaba pero fue sincero.


      —No creo que lo sea. Lucia ha muerto, tu casa está destrozada, los colgantes, la carta y ahora han matado al joyero. No sé lo que está pasando, ni soy nadie para opinar, pero aquí hay algo que huele muy mal.


      Se quedaron sentados en el camión, viendo cómo llovía, rodeados de vegetación frondosa y verde. Liam le cogió la mano e intentó calentársela.


      —Entra —le rogó—. Te prepararé una taza de té.


      Nancy se quedó mirando sus manos entrelazadas sin retirar la suya.


      —Soy lo opuesto a la mujer ideal que estás buscando —le soltó.


      Liam apretó la mandíbula.


      —Lo sé.


      —Entonces, ¿qué hacemos?


      Levantó la vista hacia la copa de los árboles y las nubes negras.


      —De momento, estamos sentados en mi camión, bajo la lluvia.


      Ella se sonrojó.


      —¿Quieres que entre contigo?


      —Solo si tú quieres —mintió. Deseaba que entrara más que nada en el mundo.


      —Pero casi no te conozco —murmuró.


      —Eso se puede arreglar. Entra a tomar un té y hablaremos de lo que quieras.


      —Muy amable por tu parte pero no es buena idea que nuestra primera cita sea en tu casa —dijo con remilgo.


      Liam hizo una mueca.


      —¿Cómo que primera cita? ¿Y el desayuno no cuenta?


      Estaba confusa.


      —No lo sé. Entonces sería la segunda cita, ¿no?


      Tamborileó los dedos contra el volante.


      —Yo lo llamaría «tomar una taza de té».


      Nancy cruzó los brazos.


      —No creo que el desayuno cuente como primera cita porque no era premeditado y una primera cita o cualquier primer encuentro debería suceder en un territorio neutral con el que los dos estuviésemos de acuerdo. Un bar o un restaurante donde tomar algo y ver cómo va la cosa.


      —Oh, ¿eso es lo que se suele hacer? —Le besó los dedos—. El té es una bebida, ¿no? Y creo que deberíamos considerar el desayuno como primera cita.


      —No —dijo casi sin aliento—. De eso nada. Todavía no hemos quedado ni una vez. La intención lo es todo.


      —Esa es la verdad y toda la verdad.


      Le acarició la mejilla, era tan suave como la imaginaba. Nancy respondió con un sonido grave e inarticulado. Estaba hechizado por su calidez, su suavidad y su delicadeza.


      Fue aproximándose a ella poco a poco hasta casi rozar su piel. Se acercaba y retiraba lentamente, sintiendo su aliento en la mejilla. Siguió la delicada línea de su pómulo con los dedos. Sentía cómo ella se debatía entre la cautela y el deseo y esperó a que encontrara el equilibrio entre los dos para…


      Ella cerró los ojos cuando la empezó a besar con suavidad y mucho cuidado. Liam dejó escapar un pequeño jadeo; su sabor era increíble, electrizante. Los labios de Nancy se mostraban suaves y tímidos bajo los suyos. Exploró su cara con las puntas de los dedos, que recorrieron la mandíbula y la pálida garganta. Le pasó la mano por la espalda hasta llegar a su cadera mientras ella respiraba con fuerza. Pudo notar sus pezones, rígidos debajo de la blusa. Sus dedos deseaban tocarlos. Le desabrochó el primer botón de la camisa, dejando al descubierto la base del cuello. Le llegó un aroma exótico, con un toque de madera. Quería beberlo, lamerlo.


      Pegó el cuerpo de ella al suyo y le besó la mandíbula y el cuello, rozando el colgante que Lucia le había regalado con los labios. Su mano bajó por el cuello hasta llegar al pecho y rozar el pezón con la palma, duro y firme bajo su tacto.


      Un segundo después de que empezara a palparlo sintió cómo un muro se interponía entre los dos. Hacía un momento la tenía derritiéndose en sus brazos, intentando quitarle la camisa. Pero ahora estaba tensa y rígida como un palo. Estaban tan conectados que oyó sonar las alarmas que se habían disparado en la cabeza de ella como si fuese la suya.


      Le costó muchísimo, pero se obligó a soltarla. Se echó hacia atrás, con los puños apretados, para darle el espacio que necesitaba. Era el peor de los momentos para tener que apartarse de ella otra vez, pero tenía que entender que era una mujer complicada que estaba afligida y nerviosa. Se sentía como un capullo por haber forzado la situación, estaba loco de atar. Se esforzó por no jadear, respiraba despacio, sin mirarla, y dejó pasar unos minutos, durante los cuales intentó concentrarse en la lluvia que daba en su ventana y acallar su respiración, trabajosa e irregular. Oyó cómo ella se abrochaba la blusa y se arreglaba el pelo y la ropa.


      Tosió aclarándose la garganta.


      —Eh… ¿Liam? Ha sido…


      —Increíble, pero te has bloqueado.


      Se quedó mirando el cobertizo y el patrón que seguía la madera de la chimenea.


      Ella miró a un lado.


      —Siento haberte provocado pero necesito volver. Tengo que hablar con la policía sobre la carta y el joyero. Necesito llamar a mis hermanas. Te has portado muy bien conmigo y agradezco tu compañía, pero yo…, eh…


      —Estás asustada.


      Nancy asintió.


      —No de ti —dijo con voz apagada—. Eres muy buen tipo, lo sé. Es…, bueno, todo lo demás.


      —¡Ah!, ¿sí? —replicó, intentando reprimir la rabia que lo empezaba a invadir—. Aquí solo estamos tú y yo, Nancy, nadie más. —Ella lo observaba con esos ojos enormes y suplicantes pero él le mantuvo la mirada, implacable—. Solo es una taza de té. No el fin del mundo.


      Nancy resopló.


      —Venga, ya sabes lo que pasará si entro en tu casa.


      —¿De verdad? Pues creo que sí —reflexionó—. Puedo imaginarme cómo saco una silla para ti, pongo el agua a hervir, busco la caja de galletas que tengo en la despensa y te pregunto si quieres leche o limón. Te hago preguntas sobre tu infancia y alabo tus ojos, tu pelo y tus pendientes. Intento ser ingenioso y encantador.


      —¿En serio? ¿Eso es lo que pasaría?


      Se le dibujó una sonrisa en la cara.


      Liam asintió, esperando que fuera verdad.


      —Me gusta —dijo ella tímidamente—, pero… Oh, dejémoslo.


      No hacía falta que lo mencionara. A Liam también se le había pasado una imagen muy diferente: la escena en la que le arrancaba la ropa, ponía ese cuerpo delgado y sensual contra la pared y se la metía, dura y profunda, hasta que explotaran los dos.


      El corazón le empezó a latir con fuerza y sentía un ruido sordo en los oídos. Tranquilízate, salido de mierda. Tenía que estar centrado en un momento tan delicado e incierto. Ella estaba tan sensible que tenía que cuidar cualquier cosa que dijera o que incluso pensara.


      Liam vio cómo le miraba la entrepierna y apartaba la vista con rapidez. Tenía la erección del año, que iba creciendo por momentos, y anhelaba sentir la suavidad de su mano fría sobre ella. Avergonzado, se encogió de hombros. ¿Qué podía hacer? Quería que supiera que no podía controlar su respuesta fisiológica pero sí podía controlar su comportamiento. Pero no encontraba las palabras adecuadas para hablar de un tema tan delicado, así que decidió callarse.


      —Solo necesito que todo esté… bajo control —le susurró—. Ya tengo bastantes cosas de las que estar asustada ahora mismo. No quiero añadir nada más.


      Él se pasó la mano por la cara, buscando una manera de salir de aquel embrollo, pero no quería volver atrás. Eso no era una opción. Abrió la puerta; la lluvia caía con fuerza, su olor sobre la tierra era fuerte, dulce y picante. Rodeó el camión hasta que llegó a la puerta del copiloto y se quedó mirando a través del cristal a los enormes ojos de Nancy difuminados por las gotas de lluvia. Le hizo un gesto para que bajara la ventana. Ella lo hizo, perpleja.


      —Pero ¿qué narices haces?


      —Seguir con nuestra conversación. ¿Necesitas control? Aquí lo tienes. La puerta del camión es el límite y no lo voy a traspasar. Te prometo que no voy a tocarte ni un pelo que esté al otro lado de la puerta.


      Miró hacia otro lado, avergonzada.


      —Por favor, Liam, no hace falta que juguemos a esto. Te estás empapando.


      No le importaba una mierda.


      —Ese es mi problema, no el tuyo.


      —Pero me siento culpable —protestó.


      Veía que progresaban.


      —La culpa es tu problema —le informó—. No puedo ayudarte con eso, lo siento.


      Se rio de él. A Liam le invadió una alegría incontrolable: su truco estaba funcionando y ella había empezado a soltarse, menos mal.


      —¿Así que prefieres quedarte ahí fuera y calarte hasta los huesos? —Los ojos le brillaban—. Vaya tontería.


      —Es una estrategia para conquistarte con mi caballerosidad. ¿Funciona?


      Arrugó la nariz y se acercó un poco a la ventana.


      —Creo que estás loco perdido.


      Sonrió de oreja a oreja.


      —Eso es un sí. Además, has traspasado el límite. ¿Recuerdas que puedo tocar cualquier parte que esté fuera de la ventana? La punta de la nariz y la frente corren serio peligro. Te lo advierto.


      —Sin duda, caballeroso por tu parte —apuntó con recato.


      —Me estoy esforzando —dijo con toda sinceridad.


      Pero ella no se apartó, de hecho se acercó un poco más y agarró la ventana con los dedos. Liam los señaló con la barbilla.


      —Esos también están fuera del límite.


      Ella intentó decir algo pero las palabras se le atascaron en la garganta. Tragó saliva y lo intentó otra vez.


      —Lo… sé.


      El corazón se le volvió a desbocar. La lluvia caía con más fuerza, ahora mojándoles las caras a los dos. Ella sabía que estaba fuera del límite y eso significaba que quería que la tocara. Él se acercó lentamente, como si se aproximara a un pájaro que pudiera echar a volar en cualquier momento, y le acarició los dedos finos, que estaban helados y húmedos por la lluvia. Nancy lo sorprendió cuando giró las palmas hacia arriba, como flores que se abrían bajo sus manos, ofreciéndose. Sintió que la alegría le desbordaba el pecho. Había conseguido saltar el muro. Se acercó un poco más. El murmullo de la lluvia contra las hojas los rodeaba. Las mejillas de Nancy brillaban como perlas, con un sutil toque rosado. Lo miraba con esos ojos enormes y luminosos. Eran marrones con toques de verde, del color de las hojas en el agua. Tenía las pupilas dilatadas por el placer, tan profundas que parecían no tener fin. La tenía tan cerca que pudo comprobar que algunas pecas le salpicaban la nariz. Un tonto detalle que hacía su belleza más real, más cercana, más fácil de besar.


      Estudió cada gota que le caía por la frente siguiendo su recorrido por las cejas y los pómulos. Su perfección era radiante y él estaba deslumbrado, perdido, loco por ella como nunca antes había estado por nadie.


      Nancy extendió la mano y acarició la línea de su mandíbula con los dedos, dejando una estela luminosa, como la luz de la luna reflejada en el agua. El agua se le colaba por el cuello de la camisa, empapándole los hombros. Era la lluvia la que definía el contorno de ese otro mundo, líquido y maravilloso. Por fuera era frío y brillante, de color gris perla, verde y plateado, pero por dentro escondía un calor secreto. El rubor de sus mejillas, la calidez de sus labios. El agua la mojaba y daba dulzor a su aroma, que, escurridizo y atrayente, se le escapaba cada vez que intentaba inhalarlo. Lo volvía loco. Se acercó otro centímetro y sus labios se rozaron.


      El beso lo atravesó y algo se rompió en su interior. Liam empezó a temblar y se tuvo que agarrar a la puerta. Tal fue el impacto de aquel beso tímido y cauto que sintió cómo las lágrimas empezaban a caerle por la cara; menos mal que las gotas las disimulaban. Cerró los ojos, saboreándola, sintiéndola. Se bebió la delicada textura de su boca y de su tímida lengua. Era un regalo increíblemente dulce.


      No sabía cuánto tiempo había estado sonando el móvil. No quería volver a la realidad y, mentalmente, le suplicó que lo apagara y se quedara con él. Que dejara que la magia continuara. Pero ella se apartó, lo cogió de su bolso y contestó, evitando su mirada.


      Al otro lado del teléfono, alguien le hablaba atropelladamente.


      —Espera un momento, Eugene. Liam, voy a necesitar un ratito, será mejor que subas al camión.


      Mierda, se había terminado. Se quedó de pie, con los puños apretados sin que ella le prestara ninguna atención. Estaba concentrada en la llamada, así que se subió al camión. Se sentía estúpido y frustrado. Cómo podía haber pensado que aquello era más importante que una maldita llamada de teléfono.


       


       


      —Menos mal que lo has cogido. Esto es un desastre.


      Eugene era el violinista de Mandrake, su grupo de fusión afrocelta. Nancy eludió la mirada de Liam cuando se sentó a su lado.


      —¿Qué pasa?


      —El gilipollas de Denis, que se ha ido. ¡Será cabrón!


      —Tranquilízate, cuéntamelo paso a paso.


      —Se va de gira con Riverdance y pasa de nosotros. ¡A una semana de que empecemos la gira! Los contratos de los conciertos de Boston, Albany y Atlanta especifican que quieren gaitas Uilleann. ¡No podemos presentarnos sin gaitero!


      —Tranquilo —repitió Nancy—. Es una putada pero lo arreglaremos.


      —¿Cómo? No hay ningún gaitero disponible en semanas, ya he llamado a siete. Estamos bien jodidos.


      —Se arreglará —insistió—. Volveré esta noche. Te llamo cuando llegue a casa, ya se nos ocurrirá algo. No te pongas nervioso.


      Escuchaba la incesante cháchara de Eugene al otro lado de la línea sin prestarle mucha atención. Todavía le temblaba todo el cuerpo, que la había traicionado. Había incumplido por completo la promesa de mantenerse firme. Allí estaba, liándose con aquel extraño en su camión. Dejándose llevar hacia no sabía dónde: casa, sofá, alfombra o cama. No se había desmelenado así desde…, bueno, nunca. Esa palabra no estaba en su diccionario.


      Nunca había conocido a un hombre que le hubiera hecho sentir de esa manera. Solo con un beso, sin apenas tocarla, había conseguido que estuviera expectante, deseando llegar hasta el final. Se preguntaba cómo podía tener esa influencia sobre ella.


      Intentó concentrarse en Eugene, que seguía quejándose, antes de perder el hilo de la conversación por completo.


      —Todo lo que hemos trabajado para nada. No puedo soportarlo, voy a volver a estudiar contabilidad, como quería mi madre.


      —No vas a acabar de contable —le contestó con sosiego—. Es demasiado tarde para eso. Estás hecho para ser violinista, así que tómate algo caliente e intenta calmarte.


      —De todas formas, ¿dónde coño estás? —le preguntó.


      Liam tenía cara de pocos amigos.


      —Hasta luego —dijo antes de colgar, volver a meter el teléfono en el bolso y cerrar la ventanilla para evitar que siguiera entrando la lluvia.


      —Te dejaré en tu coche.


      La calidez de la voz de Liam había desaparecido y ya la echaba de menos.


      No cruzaron una palabra en los veinte minutos que tardaron en llegar a casa de Lucia. Cada minuto que pasaba, Nancy sentía cómo se iba haciendo más y más pequeña a su lado. Estaba claro que él le reprochaba su comportamiento.


      Aparcó detrás de su coche. Era increíble que hubieran sucedido tantas cosas desde que lo había dejado allí, dos horas antes. Un torbellino de emociones la atravesaba, dejándola prácticamente vacía.


      Se quedó mirando la vieja casa, clausurada con la cinta que usa la policía para aislar la escena de un crimen, y empezó a buscar las llaves del coche.


      —Gracias por traerme y por acompañarme a la joyería.


      Y por haberme puesto más cachonda que en toda mi vida. Después del momento tan íntimo que habían compartido, le habría gustado decir otra cosa, pero parecía que él no estaba dispuesto a escuchar nada más y ella no encontraba las palabras.


      Abrió la puerta y cuando bajó notó que tenía las piernas flojas. Se agarró a la ventanilla un momento y corrió hasta su coche. Cuando intentó abrir la puerta se le cayeron las llaves a un charco.


      Él apareció a su lado, de repente, pescó las llaves y se las secó en los pantalones. Le abrió la puerta y la ayudó a subir. Cuando se sentó en el asiento del conductor, se sintió aliviada por no tener que seguir de pie.


      —Necesitas que alguien te proteja las veinticuatro horas del día.


      Nancy soltó un ruidito burlón para ocultar su nerviosismo.


      —Eso estaría muy bien. Lo malo es que no vivimos en un mundo perfecto sino en uno en el que vivo sola y tengo que trabajar.


      —Podrías quedarte en mi casa.


      Se quedó mirándolo, sin palabras.


      —¿Qué?


      Liam se encogió de hombros, algo avergonzado.


      —Es una solución.


      —Pero… ¿y qué harías cuando tuvieras que trabajar?


      —Voy a estar libre las próximas tres semanas y no me vendrían mal unas vacaciones. Solo tienes que pedírmelo.


      —¿Y Eoin?


      —Puedo encontrarle trabajo en otra cuadrilla en un santiamén. No te preocupes por él.


      No podía pensar en más excusas para rechazar aquella proposición inaudita, así que optó por la verdad.


      —Liam. No estamos en una relación en la que pudiera mudarme contigo ni nada parecido.


      —Necesitas protección contra lo que sea que está pasando.


      Se le pusieron los pelos de punta.


      —Ya, a lo mejor, pero una cosa no tiene nada que ver con la otra. Te conocí ayer y lo que hay… Bueno, ni siquiera sé lo que hay entre nosotros.


      —Hay un desayuno.


      —No te rías de mí. Esto no es una broma.


      No se le ocurrió nada más que decir y se quedaron en silencio. Se podía palpar la tensión.


      —Tampoco es tan precipitado.


      —¿Qué quieres decir? —le preguntó ansiosa.


      —Pues que tampoco es tan raro que te ofrezca quedarte en mi casa. Entre donde estamos ahora y vivir juntos solo hay un pasito.


      Sintió mariposas por todo el cuerpo.


      —Pero si solo te conozco desde hace un día.


      —El tiempo es una invención del hombre.


      —Pues poniéndote filosófico solo conseguirás que me cabree.


      —Vale. Solo te planteaba los hechos.


      Nancy refunfuñó. No se iba a dejar engatusar.


      —Entonces, ¿qué quieres a cambio de dejarme vivir contigo?


      —¿Qué quieres decir? ¿Acaso te parezco un cerdo oportunista?


      Ahora que Liam se había enfadado ya tenía la excusa para poder iniciar una pelea.


      —Perdona. A lo mejor soy la única que ha notado la atracción sexual que sientes por mí.


      Liam se secó la cara, ceñudo.


      —Lo siento, ha sido un día muy raro.


      —Sin duda —corroboró ella.


      Liam se cruzó los brazos sobre el pecho. Vaya brazos y vaya pecho. Todavía ni lo había tocado. Él tenía tanto cuidado con ella, como si se fuera a romper. Se sentía exactamente así, frágil y al borde del abismo. No era el momento de tomar decisiones apresuradas.


      —No es el mejor momento para…


      —Momentos como estos son los que requieren gestos así. Correr riesgos.


      Resopló.


      —No soy tan valiente.


      —Y una mierda. Eres tan dura como Lucia.


      Al oír el nombre de su madre se puso a buscar la caja de pañuelos. Él esperó un momento.


      —Mira, no soy policía, por lo que no te puedo asegurar que vayamos a resolver este lío juntos, pero sí que te puedo prometer que nadie te hará daño mientras estés conmigo.


      Ella bajó la mirada mientras se ruborizaba.


      —Déjame ayudarte. O por lo menos piénsatelo.


      Que iba a pensar en él continuamente se lo podía asegurar.


      —Gracias. Me lo pensaré.


      Él se agachó para quedarse frente a frente.


      —Y vete con tus hermanas, no te quedes sola en tu piso.


      —Liam, no te puedes imaginar lo minúsculas que son nuestras casas.


      —Por favor, Nancy. Hazlo por mí.


      La intensidad de su voz la conmovió. Estaba preocupado de verdad.


      —De acuerdo —se oyó decir.


      —Júramelo por tu madre.


      —¡Por Dios, Liam!


      —Lucia habría querido que estuvieras a salvo.


      Asintió.


      —Te juro por mi madre que me voy a quedar en casa de mis hermanas esta noche —dijo entre dientes.


      —Indefinidamente. Hasta que sepamos qué demonios pasa.


      —No te da miedo sacar toda la artillería pesada, ¿no?


      —Para nada. Si es por algo importante.


      —Vale —le contestó, mientras cerraba la puerta del coche. Era un manipulador.


      Le dio unos golpecitos a la ventanilla para que la bajara.


      —¿Y ahora qué?


      —¿Un pub irlandés te parece lo suficientemente neutral?


      Nancy pestañeó sorprendida.


      —¿Qué?


      —Dijiste que una cita solo contaba si íbamos a algún sitio público. Mañana por la noche voy a estar en el Malloy’s, en Queen’s Boulevard. ¿Has estado en una seisiún alguna vez? —Esperó a que ella asintiera para continuar—. El Malloy’s está muy bien: buena Guinness, buena música y buena comida. Su especialidad son las hamburguesas y el guiso irlandés. La seisiún es de diez a dos. Me gustaría que fueras.


      —Primero me invitas a vivir contigo y luego me propones una cita. Vamos hacia atrás como los cangrejos.


      Se encogió de hombros.


      —Intento ser original. —Puso una rodilla en el suelo para quedarse a su altura—. Has sobrepasado el límite.


      Ella asintió, como una boba. Él sonrió y le dio un beso delicioso que hizo que su cuerpo se tensara y vibrara.


      —Nunca había sentido algo así —susurró ella.


      —Yo tampoco. —Le acarició la mejilla con el pulgar—. Estás helada; enciende el coche y pon la calefacción. ¿Vas a esperar a la jefa de la investigación?


      —Seguramente. De todas formas, no puedo hacer nada hasta que terminen de recoger pruebas.


      —De acuerdo. Nos vemos mañana.


      Le sonrió mientras se apartaba de la ventanilla. Se subió al camión y se fue. Nancy se pasó la punta de la lengua por los labios, que todavía sabían a él.
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      Léelo otra vez, desde el principio. —Vivi se estiró en el viejo sofá de Nell, apoyándose sobre sus delgadas piernas. Las uñas de sus pies emitían destellos dorados a la luz de las velas. Se volvió a concentrar en leer la transcripción de la carta de Lucia—. Así que algo le pasó a su matrimonio y a su padre, pero ¿el qué? ¿Os acordáis de la fecha en la que emigró a América?


      Nancy intentó hacer memoria mientras acariciaba a Moxie, que descansaba en su regazo y no paraba de ronronear.


      —Creo que en 1965, o antes. Fue profesora de arte en Beardsley durante treinta y cinco años y se retiró hace unos ocho.


      —¿Cómo se llamaba la ciudad de donde vino? —preguntó Vivi.


      —Castiglione Sant’Angelo —contestó Nell—. Está en la Toscana. —Se quedó mirando la fotografía del padre de Lucia, enmarcada en el Fabergé—. A lo mejor se cambió el apellido de «De Luca» a «D’Onofrio» por lo que le pasó a su padre —reflexionó—. Una vez le pregunté por qué se lo había cambiado pero no quiso hablar del tema y cuando, antes de entrar en la universidad, le propuse venir de viaje conmigo a Italia para hacer un tour artístico y arquitectónico, me contestó tan mal que no me atreví a volver a mencionárselo, ni a ella ni a nadie.


      —Vamos a hacer repaso de las cosas que no sabíamos y de las que aún no sabemos nada —propuso Vivi, y se puso a contar con los dedos de las manos—: su padre, su matrimonio, un objeto misterioso y un sistema de control y balances que creó para protegernos. Tampoco tenemos ni idea de para qué sirven exactamente los colgantes y, para darle un poco más de emoción al asunto, tenemos la carta desaparecida, el joyero asesinado y el ladrón cabreado. Tantas cosas por descubrir me dan hambre.


      Estiró el brazo para coger un trozo de pizza de la mesita.


      —Ojalá pudiéramos echar un vistazo a las cartas y a las fotos que tenía Lucia —dijo Nell con preocupación.


      —Ya, pero también han dejado inservibles los papeles que había en su despacho —le recordó Vivi.


      —A lo mejor se dejó alguno —le contestó Nell, con obstinación.


      Nancy extendió la mano para que Nell le pasara la foto y se quedó observando la cara sombría con nariz aguileña del último conte de Luca. Sus ojos, intensos y profundos, se parecían tanto a los de Lucia que sintió una punzada en el corazón.


      —Me pregunto cuándo murió. En esta foto debía de tener unos cincuenta años. A lo mejor pone la fecha por detrás.


      Se puso a toquetear el delicado marco, de plata y oro, hasta que consiguió soltar la pestaña que fijaba la parte trasera y sacar lo que tenía en su interior.


      Tomó aire, sorprendida, y todas se quedaron inmóviles y en silencio cuando vieron que algo caía en su mano. El marco guardaba por detrás otra fotografía y un trozo de papel, amarillento por el tiempo.


      Nancy se quitó a Moxie del regazo con delicadeza y se aproximó a la lámpara. Nell y Vivi se acercaron también mientras Moxie se alejaba, ofendida y con la cola levantada.


      —¡Mirad! —Vivi suspiró despacio, mientras observaban la fotografía—. Esta es Lucia. Menudo bombón.


      Vieron a una Lucia joven y hermosa que llevaba el pelo suelto sobre los hombros, negro y rizado, coronado por un sombrero muy elegante, con los labios pintados en un estilo muy atrevido, de los años cincuenta. Estaba mirando al hombre, alto, atractivo y joven, que la tenía agarrada por la cintura y la contemplaba como si se la fuera a comer. Nancy, al girar la fotografía, vio que habían escrito una fecha: Venezia, Carnevale, 1957.


      —¿Quién es ese? —murmuró Nell.


      —A lo mejor es el marido desaparecido —sugirió Vivi—. ¿Qué pone en el papel?


      Nancy lo desdobló, estaba ajado y era muy fino. Las letras estaban medio borradas, así que lo acercó a la luz. Tenía fecha de abril de 1964.


      —Está en italiano —dijo pasándoselo a Nell, que se puso las gafas para traducirlo.


       


      Querida Lucia:


      No sé por qué sigo escribiéndote si continúas sin contestarme, pero no puedo evitarlo. Te suplico que vuelvas y podamos seguir con nuestra vida juntos.


      Comprendo que lo que le ha pasado a tu Babbo ha debido de ser horrible para ti, pero debes creerme cuando te digo que para mí también ha sido como una puñalada. Daría lo que fuera por poder volver atrás y cambiar todo lo que ha pasado pero no es posible.


      De todas maneras, esto no es excusa para que hayas abandonado tu hogar, tu familia y tu país. En otro lugar nunca podrás recuperarte. Mi amor, no puedes huir del dolor, te seguirá allá donde vayas. De eso estoy seguro.


      Siempre has sido obstinada, es una parte de tu carácter que amo y admiro, pero debes ser capaz de ceder un poco y transigir.


      No sé para qué gasto tinta. Tu decisión es inamovible e intento aceptarla, pero no puedo. Te mando esta fotografía para recordarte tiempos mejores.


      Sigo intentando descifrar el mapa de tu padre. He vuelto a excavar los jardines del palacio e incluso he drenado el lago. Ya sé que piensas que no voy a conseguir nada, así que me imagino que te complacerá saber que mis esfuerzos fueron totalmente en vano.


      Perdona el tono de mi carta, te echo tanto de menos… Por favor, Lucia, vuelve por los hijos que aún podríamos tener juntos. Vuelve a casa.


      Sigo creyendo en ti,


      Marco


       


      Las hermanas intercambiaron miradas sorprendidas cuando Nell dejó de leer.


      —Vaya, ese tío sí que sabía de chantaje emocional —susurró Vivi.


      —Seguro que Lucia nunca se volvió a casar por él. Creo que tuvo pretendientes hasta los setenta años, pero los rechazó a todos. Todavía quería al tal Marco. Qué romántico.


      —Pero qué trágico que tuvieran que estar separados toda la vida. —Nancy se quedó mirando a la pareja de la foto, que irradiaba una felicidad auténtica e inocente, y se sintió fatal por ellos—. Y todo esto por algo terrible que le pasó al conde entre 1957 y 1964.


      —¿Y creéis que aquello podría estar conectado con lo que está pasando ahora? —preguntó Vivi en un hilo de voz.


      Nancy volvió a plegar la carta.


      —Bueno, este tal Marco tenía un mapa —dijo despacio— y buscaba con empeño un objeto oculto. La carta de Lucia menciona este «objeto», además de lo que le pasó a su padre y las consecuencias que tuvo para su matrimonio, así que creo que de alguna forma sí que están conectados. El cómo ya es otra historia.


      —Estas no son buenas noticias porque no tenemos ni idea de qué puede ser ese algo —afirmó Nell.


      —Por lo menos, la carta que encontré en la basura deja claro que no son los colgantes que nos regaló. Estos son solo la clave, así que a lo mejor esa cosa está guardada en la caja fuerte que instalaron en la casa —declaró Nancy.


      —Claro, esa para la que no tenemos combinación. —Nell levantó su colgante, que empezó a dar vueltas, los pequeños rubíes y diamantes centelleaban a la luz de las velas de su pequeño estudio en el SoHo—. Podríamos intentar contar las piedras y probar las diferentes combinaciones que se nos ocurran —dijo pensativa—. Pero eso no tiene nada que ver con nuestro amor por la música, la literatura y el arte. Demasiado obvio para Lucia.


      Nancy volvió a guardar con cuidado la fotografía y la carta dentro del marco.


      —Se estaba preparando para decirnos algo más sobre esto cuando la asesinaron.


      —¿Cómo que la asesinaron? —Vivi dejó el trozo de pizza en el plato mientras intentaba tragar con dificultad el que tenía en la boca—. Nance, ¿de verdad crees…?


      —Por supuesto. Se cargaron al joyero y a su familia la noche que destrozaron la casa, antes de que pudiera hablar con él.


      Nell volvió a ponerse el colgante al cuello, se podía ver el miedo en sus ojos negros.


      —Nunca te había visto así, Nance. Eres la persona más entera que conozco. Me he quedado flipada cuando me has preguntado si podías dormir en mi casa, aunque ya sabes que estoy encantada de que te quedes. Yo también estoy asustada, menos mal que estáis aquí.


      —Oh, solo lo he hecho porque lo había prometido. Sé que estaría bien en casa —dijo Nancy, nerviosa.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Y a quién se lo habías prometido? —preguntó Vivi poniéndose derecha y abriendo bien los ojos.


      —A Liam —contestó Nancy mientras jugaba con el tejido de sus vaqueros y se arrepentía de haberlo soltado sin pensar—. El carpintero que iba a arreglar la casa de Lucia.


      Nell y Vivi se miraron.


      —¿Te hizo prometerle que no te quedarías sola? ¿Es el mismo que memorizó la carta de Lucia? —preguntó Nell—. Madre mía… Está mostrando mucho interés, ¿no?


      Si ellas supieran.


      —Supongo que sí.


      —Háblanos de él —inquirió Nell—. Me imagino a un barrigón con barba, la nariz roja y mirada alegre, como un Papá Noel, pero más joven. De los que van enseñando la raja del culo cuando se agachan. ¿He acertado?


      —Qué va, ni de lejos —admitió Nancy y resopló.


      —Cuenta, cuenta. ¿Nada de barrigón ni de culo peludo? —dijo Vivi mientras ella y Nell intercambiaban sonrisas cómplices.


      —Nada de eso —aseguró—. Vientre plano y no he visto si tiene pelos pero tengo que decir que tiene un culo bastante proporcionado.


      —Proporcionado, ¿eh? —ronroneó Vivi—. ¿Cuánto mide?


      —Uno ochenta, más o menos.


      —¿Uno ochenta? ¿De qué color tiene los ojos? Azules, ¿verdad?


      —No, son verde muy pálido.


      Nell y Vivi chocaron los cinco.


      —Se acuerda del color de sus ojos —se jactó Vivi—. Esto va en serio.


      —Venga ya —gruñó Nancy.


      —Hay que celebrarlo —gritó Nell mientras abría otra cerveza—. Por lo menos no es músico. Ya es algo.


      —Me ha invitado a una seisiún mañana por la noche, toca en Queens, así que algo de músico tiene. No obstante, no tengo ni idea de a qué nivel ni qué instrumento.


      —¿¿¿Te ha invitado a una seisiún??? —bramó Nell.


      Nancy se retorció en su asiento.


      —No es una cita. Solo voy a verlo tocar y a tomarme una cerveza con él en un pub irlandés. Una cita es otra cosa: cena, bebidas, bailar, ir al teatro…


      —Habló la experta. ¿Cómo se llama el bar?


      —Ni se os ocurra aparecer por allí —dijo Nancy mirándolas de hito en hito.


      —¿Cómo se llama? —preguntaron a la vez.


      —No pienso decíroslo.


      —Vale, entonces voy a llamar a Eugene y le diremos que has quedado con un tío mañana en Queens, le pediré una lista de los pubs que tengan conciertos por la zona y no pararemos hasta dar contigo.


      —No seréis capaces —empezó a protestar Nancy.


      —Y cuando te encontremos nos meteremos contigo sin piedad.


      Nancy cerró los ojos, tenía la cara colorada.


      —No le digáis nada a Eugene —les suplicó—. Es muy cotilla y se pondrá muy pesado con el tema.


      —Pues dínoslo.


      No había rastro de piedad en la voz de Vivi.


      —El pub se llama Malloy’s y el concierto es de diez a dos. Pero todavía no sé si iré —dijo entre dientes.


      —¿Cómo? Uno ochenta, ojos verdes, buen culo… Vas a ir a ese pub como que me llamo Vivi.


      —Si voy o no es mi problema. Ya veremos cómo reaccionáis cuando me presente en vuestra próxima cita para reírme de vosotras.


      —Ya puedes esperar sentada —dijo Nell.


      Algo en su voz llamó la atención de Vivi y Nancy. Vivi se enhebró en su brazo.


      —¿Por qué? Eres preciosa, lista y dulce. ¿Quién se negaría a salir contigo?


      Nell se encogió de hombros y miró hacia otro lado.


      —No lo sé. Solo me gustan los hombres imposibles de conseguir. Supongo que para intentar protegerme. Así me aseguro de que nunca tendré que enfrentarme a una relación real…


      —¿De quién estás hablando? —preguntó Nancy con voz dura—. ¿Cómo es de imposible?


      —Qué más da. No lo conoces.


      —¿Está casado? —preguntó Vivi.


      —No… Bueno, la verdad es que no tengo ni idea porque no he hablado con él pero me he fijado y no lleva anillo. Así que supongo que… Bueno, mejor pasemos del tema, no tiene importancia.


      Pero ya no había forma de volver atrás. Nancy siguió preguntando:


      —Dinos quién es.


      Nell levantó las manos.


      —Nadie. Un tío que viene a comer al Sunset Grill todos los días. Estoy colgada por un tío al que no conozco de nada. Así soy de patética.


      —¿Le has pasado tu número con la cuenta? —preguntó Vivi, socarrona.


      Nell puso los ojos en blanco.


      —Si me hubiera mirado alguna vez a lo mejor pero no levanta la vista del ordenador. No para de escribir algo que parece un código.


      Vivi se dejó caer sobre el sofá y se cubrió la cara con un cojín.


      —Por favor, no puede ser que estés colada por un friki. Pobrecita.


      —¿Y tú qué, Viv? ¿No tienes nada que contarnos?


      Vivi parecía incómoda.


      —Qué va. Estoy haciendo todo un arte de la soltería. Todavía no me he recuperado de lo de Brian.


      —¡Venga ya! Pero si ya hace seis años —saltó Nancy—. Lo tienes que superar de una vez.


      Vivi frunció los labios ante el tono mordaz de su hermana.


      —Créeme, lo he intentado.


      Nancy se quedó mirando su expresión tensa y algo en su tono le dijo que debía parar de preguntar. Vivi hizo un gesto con la mano, como borrando la conversación.


      —Vamos a olvidarnos de Brian, es un gilipollas. Quiero seguir hablando del carpintero de culo proporcionado de Nancy; estoy deseando verlo.


      —Yo también —dijo Nell.


      Moxie se acercó a Nancy y empezó a restregarse contra sus piernas. Ella abrió otra cerveza.


      —Dios mío, sácame de esta.


      Nell le dio un codazo.


      —Venga, tampoco queremos torturarte… Bueno, un poco sí. Pero date cuenta de que por fin tenemos algo tonto por lo que reírnos, después de lo que hemos pasado estos días. Así que nos tienes que dar un poco más de cuerda, ¿no crees?


      Nancy le apretó la mano sin decirle nada. Nell tenía razón. Por fin volvían a reír, cotillear sobre hombres, decir tonterías y hablar de cosas superficiales. Aunque aquel beso bajo la lluvia no había sido ni tonto ni superficial. Oh no. Había sido trascendental, y con esa definición se quedaba corta.


       


       


      Sabía que no aparecería pero desde que había entrado en el Malloy’s y había empezado a sacar los instrumentos de sus estuches no paraba de mirar el reloj cada medio minuto, como un idiota. Le pegó un buen trago a la Guinness y se preguntó por qué se torturaba a sí mismo. Al fin y al cabo, solo con su móvil sonando sin parar ya lo volvería loco.


      Cómo podía ser tan idiota, ofrecerse para ser su guardaespaldas. Él no era ningún caballero andante. Claro que la mantendría a salvo, mientras estuviera en su cama, bajo su cuerpo.


      No podía dejar de estar pendiente de la puerta. Tenía tantas ganas de verla otra vez y de escuchar su voz… Le encantaba su manera de pensar, su manera de fruncir el ceño cuando se concentraba en algo, el color de sus ojos y cómo arrugaba la nariz cuando estaba molesta, que era muy a menudo. Y cuando la besó, oh, la lluvia que le caía podía haberse evaporado fácilmente.


      —¡Liam! ¡Tierra llamando a Liiiam! —rebuznó Mickey, el guitarrista—. Empieza con la serie de reels que hiciste la semana pasada, la que acaba con The Tinker’s Bride, ¿vale? Quiero probar un nuevo acompañamiento.


      —Claro.


      Le pegó otro trago a la cerveza. Eran las once pasadas. Tenía que hacer lo posible para olvidarse de ella y concentrarse en tocar, así que se puso a afinar el violín.


      Entró justo cuando acababan de empezar a tocar The Tinker’s Bride. La sintió antes de que se acercara entre la gente y empezó a sonreír de inmediato. Una sonrisa que iba creciendo por momentos. Comenzó a acelerar sin darse cuenta mientras el resto de los músicos lo miraban con pánico en los ojos hasta que solo quedó Eoin para acompañarlo. Terminaron con una floritura que el público aplaudió.


      El estilo de Nancy era más relajado que el que había visto los días anteriores. El pelo suelto y brillante era largo y ondulado. Llevaba unos vaqueros y una camiseta roja y ajustada que contrastaba con la palidez de su piel y marcaba la forma perfecta de sus pechos firmes.


      Sus ojos mostraban cautela debajo de sus gafas. Liam dejó el violín y se acercó donde ella estaba mientras sonaba The Redhaired Boy. Ella se quedó con los ojos como platos cuando Liam se inclinó para besarla. Como si tuviera todo el derecho del mundo. Nancy olía genial y sus labios eran muy suaves.


      Ella se echó hacia atrás.


      —Vaya —dijo con una risa nerviosa—. No pierdes el tiempo.


      —Claro que no.


      La rodeó con los brazos y la volvió a besar.


      Empezó a sentir lo mismo que el día anterior. El mundo dejó de existir a su alrededor, solo podía ver a Nancy y notar su propio corazón. Apenas podía escuchar la música. No obstante, se obligó a separarse y mirar a su alrededor. Un coro de risitas y codazos los rodeaba. Eoin, que levantó el vaso en su honor, lo miraba con curiosidad.


      Nancy se ruborizó.


      —¿He hecho algo malo? —preguntó Liam.


      —No estoy acostumbrada a que me entren así.


      —Vaya, lo siento —le respondió, sin parar de pensar en besarla otra vez—. ¿Tus otros novios te pedían permiso antes de besarte?


      —Creo que no —dijo dudosa—. La verdad es que no me acuerdo y tampoco creo que ninguno lo intentara.


      La miró desconcertado.


      —Menudos flojos. ¿En qué estarían pensando?


      La recompensa a su comentario fue una risotada que lo hizo reír a su vez, complacido consigo mismo.


      —¿Qué quieres tomar?


      —Me dijiste que la Guinness estaba buena, ¿no?


      —La mejor de este lado del Atlántico.


      Se acercó a la barra y le pidió una pinta. Tras un traguito le dio la razón.


      —No sabía si aparecerías —admitió Liam.


      Se quitó la espuma del labio con la lengua y contestó:


      —No sé si ha sido buena idea.


      —Yo tampoco, pero me da igual —afirmó sin pensárselo dos veces. Puso una silla a su lado para que se sentara, la cogió de la mano y entrelazó los dedos con los suyos para calentárselos. Entre el bullicio que se formó al terminar la serie, Nancy se tuvo que acercar a su oído para decirle que quería escucharlo tocar.


      Sentir el aliento de Nancy en el cuello lo puso eufórico. Cogió el violín y se unió al grupo cuando Mickey les marcó el inicio de una nueva serie. Eran buenos: guitarra, violines, bodhran, acordeón y, por supuesto, las gaitas de Eoin, ensimismado en su felicidad y tocando tan deprisa que ni siquiera se le veían los dedos.


      Nancy aplaudió con alegría cuando terminaron la serie.


      —¡Sois fantásticos! —le dijo mientras se le iluminaban los ojos—. Lo has bordado con el violín. ¿Dónde aprendiste a tocar?


      —Mi padrastro lo tocaba, me enseñó cuando era un niño, y empecé con la flauta y el flautín hace unos años, por diversión. Prefiero entretenerme con eso que con la tele.


      —Se te da muy bien. ¿Has pensado alguna vez en hacerte profesional?


      Liam utilizó el ruido como excusa para hablarle al oído, aprovechando para besarle la piel suave de detrás de la oreja y aspirar el aroma de su champú.


      —Se me pasó por la mente —admitió—. Pero luego pensé que le quitaría toda la gracia.


      —Bueno, puede que tengas razón. ¿Cómo se llama el gaitero?


      —Ese es Eoin. Es mi primo segundo y acaba de salir de Irlanda. Trabaja para mí y vive en el sótano de mi casa. Es un buen chico.


      —Es fabuloso.


      —¿Verdad que sí?


      Es lo único que les dio tiempo a decir antes de que empezaran otra serie de reels. Al acabar, Nancy volvió a inclinarse hacia él para preguntarle si Eoin estaría interesado en ir de gira con un grupo profesional.


      Liam se quedó atónito.


      —No quiero ponerte en un aprieto, pero es buenísimo.


      Le brillaban los ojos.


      Estaba tan a gusto que se sintió generoso:


      —Pregúntale. Seguro que le entusiasma la idea. Vive para tocar esas gaitas.


      Tocaron una serie de slip jigs mientras ella llamaba por teléfono con una sonrisa de oreja a oreja, como un niño con un juguete nuevo. Parecía satisfecha cuando se volvió a sentar a su lado.


      —Me has salvado la vida. Creo que he solucionado el problema, si Eoin está interesado, claro. Matt y Eugene están de camino.


      —Eres rápida —dijo Liam con ironía.


      Nancy le expresó su preocupación.


      —¿Seguro que no te importa que te lo robemos?


      Se encogió de hombros.


      —Le acababa de encontrar un trabajillo, nada importante.


      Ella se relajó.


      —Me encanta cuando las cosas funcionan bien.


      —A mí también —aceptó, y se acercó más a ella para oler su fragancia y hundir la cara en su brillante pelo.


      Media hora después vieron entrar a un pelirrojo bajito que llevaba una guitarra y al que acompañaba otro chico delgaducho con un violín. Enseguida localizaron a Eoin y se quedaron observándolo; tocaba con los ojos cerrados y los fuelles a tope. Le hicieron un gesto de aprobación a Nancy y el pelirrojo se quedó mirando con curiosidad a Liam, que seguía oliéndole el pelo.


      —El de la guitarra es Matt y el del violín es Eugene —le dijo al oído—. Te los presentaré después de la sesión.


      Matt y Eugene sacaron sus instrumentos y se unieron al grupo. Nancy le dio unas palmaditas a Liam y retiró la mano.


      —Tengo que ir a hablar con Eoin. Vuelvo enseguida.


      La observó fascinado mientras pasaba entre la gente. Ella se acercó a Eoin al final de la serie y empezó a decirle algo al oído. Eoin lanzó una mirada de desconcierto a Liam, que levantó el pulgar para que supiera que estaba al corriente. Nancy volvió a decir algo al chico que le hizo ponerse rojo como un tomate y se sentó de nuevo junto a Liam.


      —Bueno, ahora les toca a Matt y Eugene. Es muy tímido, así que lo tendrán que convencer —le gritó mientras tocaban The Abbey Reel con entusiasmo.


      Un poco después, Liam se dio cuenta de que alguien lo saludaba desde la barra. Era Charlie Witt, un policía de Latham que fue compañero de su padrastro cuando este aún estaba en el cuerpo. Era un buen hombre que seguía trabajando a pesar de tener edad para jubilarse.


      Una idea le pasó por la cabeza y acercó sus labios a la oreja de Nancy aspirando con ansia ese olor suyo dulce y tibio que le daba ganas de lamerle todo el cuerpo.


      —¿Me puedes acompañar a hablar con ese tío?


      Asintió, mirándolo sorprendida, y ambos se levantaron de sus sillas. Liam la cogió de la mano para guiarla hacia el otro lado del bar mientras el grupo seguía a Eoin y se embarcaban en un reel estridente.


      Los dedos de Nancy se entrelazaron con los suyos. Su mano era pequeñísima. Quería besársela, sacarla de allí y llevársela a algún lugar privado.


      Estrechó la mano de Charlie, que le dio una palmada de aprobación en la espalda cuando conoció a Nancy.


      —Vaya pibón —le dijo el hombre—. Trátala bien o te la robaré.


      Dos bodhrans acompañaban al reel que tocaron a continuación, por lo que Liam tuvo que acercarse más para hablar con Charlie.


      —Necesito tu consejo.


      —Claro, ya sabes lo que apreciaba a Eddie, haría lo que fuera por su hijo.


      —¿Te suena el caso de una mujer mayor italoamericana que murió hace diez días en Hempton cuando entraron a robar en su casa? ¿D’Onofrio?


      Esta pregunta borró la sonrisa de la cara de Charlie.


      —Sí, algo he oído. Una puta vergüenza. Dicen que han vuelto a entrar en la casa y la han dejado peor que la última vez.


      —Fui yo el que llamó a la policía. Nancy es la hija de la señora D’Onofrio.


      Charlie miró a Nancy con seriedad y apuntó al fondo del bar con la barbilla.


      —Vamos detrás, podremos hablar más tranquilos.


      Lo siguieron hasta una sala menos ruidosa donde había una mesa de billar y un teléfono. Charlie se sentó en uno de los sillones y le pegó un trago a su cerveza.


      —No sé mucho del caso —los avisó—. No lo tengo asignado y ni siquiera está dentro de mi jurisdicción. Lo poco que sé me lo ha contado Henry, un compañero que está saliendo con una de las investigadoras.


      —Solo quería saber tu opinión.


      Le contó a Charlie los detalles importantes y Nancy hizo un par de incisos. Le dieron la carta de Lucia para que la leyera. Él se quitó las gafas y se echó hacia atrás, mordiéndose el labio.


      Miró a Nancy.


      —¿El jefe de la investigación sabe algo de esta carta? ¿Sabe que puede estar relacionada con el asesinato de los Baruchin?


      —Es jefa, la detective Lanaghan, y sí, ayer se la enseñé y le comenté lo de Baruchin. De hecho, la carta original la tiene el equipo forense. A lo mejor han encontrado algo más a estas alturas. Espero que sí, esa es la única manera de que podamos tener más información.


      Charlie meneó la cabeza.


      —Ni los ancianos están ya a salvo. En estas últimas dos semanas han muerto la señora D’Onofrio, el maniquí y la familia Baruchin.


      —¿El maniquí? —preguntó Liam.


      —Hace una semana, unos niños se encontraron el cuerpo de un hombre de unos ochenta años al que le habían roto el cuello en un solar del barrio jamaicano. Nadie lo ha podido identificar, pero lo más extraño es que la ropa que llevaba puesta debía de costar unos diez mil dólares. Steffi estuvo buscando precios en internet y solo los zapatos cuestan unos dos mil. Si era rico, ¿cómo es posible que nadie lo esté buscando? Y si era un ladrón, ¿cómo puede ser que no estuviera fichado? —Se encogió de hombros—. No hemos encontrado nada, es como si el tío nunca hubiera existido. El caso es que alguien se lo ha cargado y ahora han matado a Baruchin, a su mujer y a su suegra la misma noche en que alguien vuelve a la casa de la señora D’Onofrio y la destroza, probablemente buscando algo. Esto me huele muy mal —dijo mirando a Nancy—. Estás segura de que no sabes qué pueden estar buscando, ¿verdad?


      Nancy apretó los labios.


      —No tengo ni idea. Lo único que se me ocurre es que pudieran buscar estos colgantes, pero según la carta de Lucia parece ser que no. Los colgantes son lo único que conectaba a mi madre con Baruchin. Si supiera algo más se lo habría contado a la jefa de la investigación de inmediato.


      —Tus hermanas y tú deberíais deshaceros de esos colgantes si hay gente capaz de matar por ellos —dijo Charlie sin rodeos.


      Nancy se quedó callada y agarró el colgante, como si alguien intentara quitárselo.


      —Son… el último regalo que nos hizo Lucia.


      —Ya, pero puede que sea el último que recibáis —replicó Charlie muy serio. Toda la frescura y alegría de su cara rojiza había desaparecido de un plumazo.


      Nancy se quedó mirándolo, amable pero desafiante.


      —Teniente Witt…


      —Llámame Charlie, cariño.


      Nancy le ofreció una sonrisa incandescente.


      —Charlie, después de que entraran por primera vez, encontraron huellas en una de las mesas de mi madre que no eran suyas ni nuestras. ¿Crees que serviría de algo compararlas con las de la casa del señor Baruchin o de ese señor misterioso? Así podríamos averiguar si estuvieron alguna vez en casa de Lucia.


      Charlie la miró, dubitativo.


      —No creo que se le haya ocurrido a nadie, pero ¿por qué no? Llamaré a la detective Lanaghan mañana y hablaré con ella, pero recuerda que tienes que ser paciente.


      —Claro que sí —murmuró Nancy.


      Charlie se volvió hacia Liam con el ceño fruncido.


      —Yo la tendría vigilada si fuera tú, chico. No la dejaría sola ni un minuto.


      Liam asintió con alivio porque el policía había confirmado lo que le decía su instinto y esperaba que Nancy le hiciera más caso que a él.


      —Ya lo había pensado —contestó Liam—, pero todavía estoy intentando convencerla.


      —Pues cúrratelo más —le aconsejó Charlie en tono duro y se volvió para mirarla, fijándose en el escote—. Tampoco creo que sea un gran esfuerzo estar pendiente de ella, ¿no?


      —No me supone ningún problema —coincidió Liam, aunque Nancy le dijera con la mirada que ya pagaría por lo que acababa de decir.


      —A mí me costaría quitarle los ojos de encima —comentó Charlie.


      —Caballeros, ¿podríais dejar de hablar de mí como si no estuviera a vuestro lado? —preguntó Nancy con crispación en la voz.


      Charlie parpadeó.


      —Perdona, cariño, no te estaremos tratando como un objeto, ¿verdad?


      Nancy resopló y Charlie se tomó aquello como un incentivo.


      —Una vez tuve una novia que siempre me decía que la trataba como un objeto cuando se enfadaba.


      —Charlie…—lo interrumpió Liam—, pon el freno.


      —Nunca supe qué coño quería decir pero menudo par de…


      —¡Charlie! —Liam chasqueó los dedos delante de su cara.


      El hombre se rindió.


      —Perdón… Bueno, creo que me voy a casa. Mi mujer me está esperando. —Miró a Nancy mientras le daba el último trago a la cerveza y se fijó en el vaso a medias que llevaba Liam en la mano—. Si fuera tú, tomaría café en vez de cerveza —le dijo con tranquilidad.


      Volvieron a sus asientos cuando Charlie se fue y Liam se pidió un café siguiendo su consejo. Aun así se sentía embriagado, no por el alcohol, era algo totalmente diferente, mucho más poderoso. La música sonaba con fuerza y la delicada mano de Nancy, ahora relajada y caliente, estaba entrelazada con la suya. Casi no hablaron pero no importaba.


      En un momento dado notó cómo algo distraía al grupo. No es que el ritmo de la música bajara pero se dio cuenta de que todos sus miembros excepto Eoin se habían vuelto para mirar lo que había detrás de él. Se giró y el misterio quedó resuelto. Dos chicas guapísimas acababan de entrar: una era delgada y delicada, con los ojos azules grisáceos y una larga cabellera pelirroja, y la otra era una morena de ojos negros rutilantes, que tenía unas curvas de vértigo y los labios grandes. Se acercaron donde él estaba y le sonrieron.


      Él miró a Nancy, perplejo, mientras ella ponía los ojos en blanco. Le hizo un gesto para que se acercara.


      —Son mis hermanas —le dijo al oído—. Querían conocerte y ya de paso chincharme a mí.


      Menudas hermanas. Una ola de satisfacción y energía lo inundó infundiendo una velocidad vertiginosa a la ya rápida canción The Three Wishes. Se quedó mirando a las hermanas como diciendo: «Aquí estoy yo, miradme». Ellas se miraron la una a la otra y empezaron a reír. Le susurraron algo a Nancy al oído que la hizo ponerse roja. Estaba encantado.


      Le dio pena cuando se marcharon poco después; le habría gustado poder hablar con ellas. Esperaba poder volver a verlas pronto y poder engatusarlas para que se pusieran de su lado. A lo mejor las podía invitar a cenar en su casa cuando Nancy estuviera allí con él en unos días. Pronto.


      Liam miró el reloj cuando los músicos empezaron a recoger y se sorprendió al ver que eran más de las dos. Eoin ya estaba buscando a alguien que lo llevara a la siguiente seisiún, no tenía remedio.


      —Creo que debería irme a casa —dijo Nancy.


      —Te acompaño al coche —le ofreció.


      —Al final he venido en metro. Ayer encontré un sitio tan bueno para aparcar que no he sido capaz de moverlo de allí.


      Se quedó mirándola con mala cara.


      —Estás de broma, ¿no?


      Parecía incómoda.


      —Eh, no. Pero no hay peligro, los trenes estaban abarrotados cuando he venido. Es imposible que me pase algo en la línea seis en dirección sur cuando va tan llena. Y la línea siete, que también llevaba bastante gente, me ha dejado a dos manzanas de aquí. Suelo ir en metro cuando puedo, es mucho más eficiente y…


      —No vas a ir en metro esta noche —dijo con seriedad—. Te llevo yo a casa.


      —No hace falta. No te preocupes. De todas maneras, con lo que está pasando, pensaba coger un taxi para volver.


      —¿Es que no has escuchado nada de lo que te ha dicho Charlie? ¿Estás loca? Porque tonta no eres. Eres una suicida.


      —No, no lo soy —replicó Nancy, avergonzada—. Solo intento llevarlo lo mejor que puedo. ¿Cómo va a volver Eoin a casa? ¿No ha venido contigo?


      —No te preocupes por él. Tus amigos lo van a llevar a una seisiún en Brooklyn. Estará allí tocando toda la noche y no tengo ni idea de dónde acabará.


      Nancy se mordió el labio.


      —No te pilla de paso. De verdad que puedo coger un taxi.


      Aquella mujer vivía en otro mundo. No estaba acostumbrada a tíos a los que les importara si llegaba bien a casa ni a que la besaran. Pues peor para ella, se iba a tener que hacer a la idea.


       


       


      Nancy se agarró a la puerta del camión. Estaban a solas en la oscuridad. Las dudas volvieron a acosarla y un torrente de deseo la inundaba. Era curioso, siempre había pensado que había estado enamorada de Freedy, de Ron y de Peter, pero nunca había sentido algo así con ellos. Era como una cebolla a la que le hubieran quitado las capas que la protegían.


      Buscó algún tema trivial para hablar.


      —No puedo creer que haya logrado encontrar un gaitero. ¿Cuántos años tiene Eoin?


      —Veintiuno, si recuerdo bien.


      —Qué jovencito es. Además, parece que se lleva bien con Matt y Eugene y está disponible para ir de gira, menos mal. ¿Tiene visado de trabajo?


      Liam dudó.


      —Lo estamos solucionando.


      —Podríamos ayudaros con eso —le aseguró ella—. No hay mucha gente que sepa tocar la gaita Uilleann. Es una habilidad muy especial, así que podríamos mandar una carta a inmigración y decirles que necesitamos a Eoin para los conciertos, aunque a lo mejor lleva su tiempo. —Lo miró de reojo—. ¿Por qué sonríes? ¿Te hago gracia?


      Paró en el peaje del túnel de Midtown y no la dejó pagar.


      —Eres un encanto, Nancy.


      Las mejillas de ella enrojecieron.


      —No te creas que lo hago desinteresadamente. Estaba desesperada por encontrar un gaitero.


      —¿Y el visado de trabajo?


      —También me conviene.


      —¿Por qué te da vergüenza que te diga que eres un encanto?


      Lo pensó durante un minuto.


      —Me hace sentir que eres condescendiente conmigo.


      —Quieres decir que te hace sentir vulnerable.


      —No me psicoanalices ni me digas cómo me siento, por favor. No estoy de humor.


      —Y ya ha vuelto la tía chunga. Pero a mí no me engañas. Eres dura pero también eres muy dulce y no estoy siendo condescendiente. Para nada. Te felicito por ello.


      Se quedó sin palabras. La invadía un sentimiento de desnudez que era insoportable. Salieron del túnel y entraron en el Midtown. Fue un alivio tener que indicarle por dónde ir.


      —Mi casa está hacia el sur de la Franklin Delano Roosevelt Drive. —Cuando vio la cara que le puso añadió—: Te juro que me estoy quedando en casa de Nell, pero tengo que recoger las cosas de mi gata porque ayer no podía llevarlas todas. Necesito la comida, los juguetes y la arena de la caja. Siento que tengas que dar más vuelta pero…


      —No es molestia, joder.


      Aquella respuesta acabó con cualquier tipo de conversación.


      Solo masculló «derecha» e «izquierda» hasta que le indicó cuál era su puerta en Alphabet City. Él pasó de largo y aparcó en el primer sitio libre que vio, tres manzanas más abajo.


      Nancy estaba desconcertada. No pensaba que fuera a aparcar. Creía que la esperaría con el coche delante de la puerta mientras cogía las cosas.


      Liam Knightly, en su apartamento, a las tres de la mañana. Se imaginó haciendo cosas para las que todavía no estaba preparada.


      Se enfadó consigo misma. Él había conducido cuarenta minutos para llevarla a casa, lo mínimo que podía hacer era ofrecerle una taza de café.


      —¿Quieres subir a tomar un café?


      —Sí.


      Ese «sí», que podía ocultar muchos significados, resonó en su cabeza. Se le aflojaron las piernas.


      —Mi piso no es territorio neutral.


      Sus ojos brillaron.


      —Me portaré bien.


      Ja, menuda falacia.


      Liam se colgó el violín y la bolsa con las flautas al hombro y la cogió del brazo. Pasaba por delante de aquellas casas estrechas de principios de siglo como si los cubos de basura los fueran a atacar. Ella sacó las llaves de su casa a la luz tenue y parpadeante de la bombilla que iluminaba las escaleras de la entrada. A las tres de la mañana, parecía el sitio más cutre del mundo. Se forzó a sí misma para no disculparse por el estado del lugar buscando excusas sobre el precio de los pisos en Manhattan mientras subían las escaleras.


      Intentó encontrar algo que decir para romper el silencio pero su cerebro había dejado de funcionar. Así que cuando unos hombres vestidos de negro se les echaron encima al llegar al rellano de la escalera se quedó callada, con la boca abierta, incapaz de gritar.
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      Mierda! —siseó Liam mientras se plantaba delante de ella y la echaba hacia la pared. Eran grandes, llevaban ropa oscura y máscaras. No pintaba bien.


      Los atacó sin ser consciente de lo que hacía y con el tacón de la bota golpeó la barbilla del primero, que cayó hacia atrás, encima de su compañero. Eso le dio a Liam la oportunidad de observar lo que pasaba durante un precioso segundo y darse cuenta de que uno de ellos llevaba un cuchillo. Retrocedió para esquivar las embestidas del primer oponente, sin perder de vista la hoja, pero el descansillo era pequeño y tenía que mantener el arma lejos de Nancy.


      El hombre atacó con la navaja, Liam subió el antebrazo para parar la estocada y le estampó la mano contra la pared para que soltara el cuchillo. Vio cómo el segundo corría hacia Nancy y alzó la pierna para darle un rodillazo y poder pararlo, pero el otro lo hizo caer al darle una patada en la pierna que tocaba el suelo. Mientras recibía un codazo en las costillas pudo ver, con el rabillo del ojo, cómo la caja del violín volaba por los aires. A continuación escuchó un crac y el primero de los hombres emitió un quejido de dolor mientras caía de cabeza por las escaleras. Bien.


      El que aún estaba en el descansillo se abalanzó sobre Nancy sin darle tiempo a recoger la caja del violín para golpear otra vez y la aplastó contra la pared de la escalera. A ella le fallaron las piernas, resbaló y ambos cayeron a cámara lenta, escaleras abajo, fuera del campo de visión de Liam.


      Liam voló detrás de ellos mientras el hombre salía corriendo con el cuerpo desmadejado de Nancy a cuestas y lo atacó cogiéndolo del cuello por detrás. El primer atacante había desaparecido.


      Consiguió que soltara a Nancy, que cayó inconsciente al suelo. Liam vio cómo la puerta se abría de par en par y las sombras se ponían a girar a su alrededor cuando el hombre lo enganchó en una voltereta voladora que los hizo caer a los dos por las escaleras de la entrada del edificio.


      El mundo no paraba de dar vueltas y empezaron a caerle golpes en la cabeza, los hombros y la espalda, tan rápidos que no podía distinguir el dolor que le causaba cada uno de ellos. Aterrizaron en el suelo, uno al lado del otro, y se quedaron allí tirados durante medio segundo. Se dio cuenta de que el aliento del hombre era asqueroso.


      Entonces, aquella cosa con máscara giró sobre sí misma, como una serpiente, y le atizó en la oreja con el codo. La pelea cobró movimiento de nuevo: forcejeaban, gruñían y jadeaban. Liam le dio un manotazo en la barbilla a su contrincante haciéndole cerrar la boca bruscamente. El tío era descomunal pero Liam, desesperado, sacó fuerza de flaqueza y le estampó una y otra vez la mano en la que llevaba el cuchillo contra la valla metálica que tenían detrás y que separaba los cubos de basura de la entrada del edificio.


      El arma cayó al suelo y Liam se separó un poco del hombre. El otro intentó usar sus fuertes piernas para impulsarse abriéndolas, así que Liam lo agarró por las pelotas con la mano, apretando con todas su fuerzas.


      El agresor gritó mientras Liam tanteaba el suelo en busca del cuchillo, lo encontró y se quedó algo agachado, en posición de defensa, esgrimiéndolo. El otro se incorporó, todavía doblado de dolor. Ven a por mí, hijo de puta.


      Habría sido gracioso si le hubiera sacado una pistola. Pero no fue así, el matón dudó un momento, se echó hacia atrás, se dio la vuelta y empezó a correr, podía oír el ruido de sus botas contra el suelo. Liam salió corriendo detrás pero algo lo contuvo, como si tuviera una soga al cuello. Si bien su instinto depredador lo animaba a perseguir a su presa, pensó en Nancy, que no se había movido de la entrada, donde el hombre la había soltado. Recordó que la puerta del edificio estaba abierta, que eran las tres de la mañana, que aquel barrio en Avenue B era peligroso y que no tenía ni idea de dónde estaba el primer atacante.


      El agresor se había perdido detrás de la primera esquina y la calle estaba silenciosa y tranquila. Los dos hombres se habían ido y Liam subió las escaleras de la entrada y se sentó al lado de ella, con el corazón a cien y la mandíbula apretada por la frustración que sentía.


      Le apartó la brillante melena de la cara.


      —¿Nancy? ¿Estás bien? —le preguntó con voz temblorosa y sin aliento—. Dime algo.


      —Estoy bien —dijo abriendo los ojos, apoyándose en pies y manos para levantarse—. Creo. ¿Se han ido?


      —Sí.


      La ayudó a incorporarse y examinó sus heridas. Estaba aturdida, desorientada y pálida como un fantasma pero no tenía nada de gravedad. Ella permitió que la ayudara a terminar de levantarse y estuvieron abrazados durante un buen rato intentando mantener el equilibrio con la ayuda del otro.


      —Pero esto…


      —Como te dije —le susurró al oído—. Un problema detrás de otro.


      Nancy soltó una risa histérica y agitada. Él la apretó más contra sí, acariciándole la espalda temblorosa. Se dio cuenta de que era la primera vez que se abrazaban. Era raro que hubieran esperado tanto tiempo. En realidad, solo hacía dos días que se conocían pero parecía una eternidad.


      —Deberíamos llamar a la policía.


      —Dios mío.


      —Lo sé —dijo él—. Pero tampoco tenemos otro plan mejor.


      —Vamos a subir a mi piso —estaba exhausta—. Necesito sentarme. Mi bolso y mi móvil están por aquí tirados.


      Recogieron todas las cosas de Nancy y los instrumentos de Liam. Examinó la funda del violín; la robusta fibra de vidrio había sido muy útil, reventando cabezas por fuera y preservando el instrumento en su interior.


      No parecía que hubieran forzado la puerta pero cogió las llaves de las manos rígidas y trémulas de Nancy y abrió con cautela.


      —El interruptor está encima de los fuegos de la cocina —se forzó a decir Nancy mientras los dientes le castañeteaban—. Tira de la cuerda.


      Shock, pensó Liam. Ella estaba en estado de shock y no le sorprendía. Entró poco a poco.


      Era un piso bastante normalito, tan pequeño que pudo comprobar que estaba vacío de un simple vistazo. Un salón estrecho y alargado con una ventana enrejada al fondo y un pequeño baño detrás de una cocina minúscula. Estaba claro que allí no había nadie escondido. La ayudó a entrar y la arropó con una manta que había encima del sofá. Ella cayó en el sofá como una piedra mientras encendía la luz.


      —Vaya golpe de violín tienes.


      Con el comentario consiguió una pequeña sonrisa y una mirada que lo atravesó a través de aquellas pestañas largas y negras.


      —He hecho lo que he podido. Pero tú… ¿Dónde has aprendido a pelear así?


      —Mi padrastro era policía y veterano de Vietnam, un marine, así que me enseñó lo básico y me he entrenado después.


      —Estuviste increíble.


      —Se me escapó —dijo con amargura—. Lo increíble habría sido dejarlo inconsciente y haberlo atado para entregárselo a la policía después de haberlo interrogado.


      —¿Crees que esto tiene algo que ver con…? —Se le fue quebrando la voz al ver que la expresión en la cara de él le decía que sí. Se agazapó en el sofá—. ¡Mis hermanas! ¡Tengo que avisarlas! ¿Dónde está el teléfono?


      Lo encontró y se lo dio.


      —Aquí; respira hondo y tranquilízate —le aconsejó.


      Liam puso el cazo con agua en el fuego y buscó las bolsitas de té mientras ella hablaba con sus hermanas. Al fondo de un armario encontró una caja de té rancio y barato, pero estaba más preocupado por que tomara algo de azúcar y cafeína que por el sabor. Cuando colgó le ofreció una taza de té con leche y azúcar y le quitó el teléfono de la mano.


      —Te lo cambio.


      Nancy le dio un sorbito mientras él llamaba a la policía. Le dolía todo el cuerpo pero solo podía culparse a sí mismo. Esto era lo que pasaba cuando un hombre metía las narices en los grandes problemas de una mujer. Lo había hecho voluntariamente; de hecho, había insistido en hacerlo.


      Cuando terminó le retiró la taza y se sentó delante de ella. Tenía las manos frías, a pesar de que había sujetado el recipiente con fuerza. Las sintió suaves y delgadas mientras las frotaba con las suyas y por su cabeza solo pasaba un pensamiento aterrador: la vida de aquella mujer era un auténtico caos y sin embargo no había ningún otro sitio en el mundo donde prefiriera estar.


       


       


      Liam siguió sirviéndole a Nancy té con azúcar mientras hablaban con la policía. Ella casi no tuvo que decir nada, cosa que le agradeció a Liam. Tenía que agradecerle tantas cosas. Si no hubiese sido por él estaría muerta o puede que le hubieran hecho algo horrible en lo que no se atrevía a pensar. Volvía a su mente cada vez que intentaba abstraerse o, mejor aún, no pensar en absoluto: aquellos tipos no querían robarle o matarla, habían intentado secuestrarla.


      Se estremecía de horror cada vez que pensaba en lo cerca que había estado de aquel final aterrador. ¿Por qué le había tocado a ella? ¿Por qué? Si lo único que tenía en el banco eran los doscientos setenta y ocho dólares que le quedaban después de pagar el alquiler.


      Después de un tiempo, se dejó llevar, flotando en una burbuja lejos de su piso, donde los dos policías hablaban con Liam. Podía escuchar sus voces a lo lejos, como el ruido de una radio en otra habitación.


      Liam era el único que podría hacerla volver a la realidad cuando quisiera. De otro modo, no se movería de su burbuja.


      Se negaron a ir a un hospital bajo la mirada reprobatoria de la policía que los atendía, pero lo único que quería Nancy era paz y tranquilidad, así que después de un rato los dejaron solos.


      Liam se sentó a su lado y le acarició la mejilla.


      —Nancy —le dijo.


      El tono de «no me asustes» de sus palabras la hicieron volver.


      —¿Qué?


      —Los hombres que nos han atacado. Intentaban…


      —Secuestrarme, sí. Ya me he dado cuenta yo solita.


      —No hace falta ser borde —le contestó—. Pero creo que lo deberías tener en consideración para los planes que hagas.


      —¿Planes? —preguntó dando un gritito—. ¿Qué planes? ¿Crees que soy capaz de planear alguna cosa? ¡Han matado a mi madre, han intentado secuestrarme y matarte ya de paso! Tampoco me he perdido esa parte.


      —Tranquilízate.


      Nancy lanzó un largo suspiro.


      —Lo siento. Lo estoy pagando contigo y no te lo mereces. Me has salvado el culo esta noche. No creas que eso se me va a olvidar tan fácilmente.


      —Lo volvería a hacer —declaró mientras se sacaba un juguete de gato de debajo de la pierna, una serpiente de madera articulada—. ¿Cómo puedes tener un gato en esta caja de zapatos?


      Nancy notó su desaprobación en la voz.


      —Conmigo está mejor que en la calle. Me la encontré medio muerta y me gasté mil quinientos dólares para que la recompusieran. Además de esterilizarla y vacunarla, me dejo una pasta en pienso y arena para gatos.


      A este comentario lo siguió un incómodo silencio y cuando levantó la vista vio algo en los ojos de Liam, que estaba intentando no sonreír.


      —¿Qué? —preguntó enojada—. Ya me estás lanzando esa mirada otra vez.


      —Me imagino que ayudar a un gato también fue una decisión fría y calculada, de negocios, vamos.


      Nancy lo miró con frialdad.


      —Me estás fastidiando.


      Él le devolvió la mirada sin pizca de arrepentimiento.


      —Pues acostúmbrate.


      Cogió la escultura del sátiro de Lucia de la estantería con cuidado y la observó.


      —¿Crees que este es un buen sitio para tener una escultura así?


      —Probablemente no, después de lo que ha pasado —dijo enfadada—. Pero ¿hay algún lugar seguro?


      —Tienes razón, puede que no lo haya.


      Dejó la escultura en la repisa con cuidado.


      —En una caja de seguridad estaría mejor. Ha sobrevivido a la ocupación nazi sin ser expropiada. El conte la enrolló en una arpillera y la guardó entre las cenizas del fuego de la cocina. Sería curioso si alguien la robara ahora y la vendiera a cambio de crack.


      —¿El conte? —La intensa mirada de Liam la atravesó—. ¿El padre de Lucia escondió obras de arte a los nazis?


      —Todo lo que pudo, pero se llevaron muchas cosas… ¡Hey! No te he dicho nada de la carta, ¿verdad?


      Frunció el ceño.


      —¿Qué carta?


      —Anoche encontramos una carta y una foto escondidas en la parte trasera del marco Fabergé que hemos guardado en el piso de Nell.


      Brevemente le resumió el contenido de la carta. Liam escuchó su relato con cara de póquer y, cuando ella terminó, se giró para volver a mirar la escultura de bronce de Cellini.


      —A lo mejor hay algo más que ocultó de los nazis, como el sátiro. Pero todavía sigue escondido porque el conde murió antes de podérselo contar a nadie.


      Nancy se mordió el labio.


      —Pero, entonces, ¿por qué me atacan a mí? —dijo con voz temblorosa—. Yo no sé nada.


      —Pero ellos piensan que sí.


      Empezó a ver puntos negros.


      —Madre mía, menuda mierda, es lo peor que podría pasar. Si eso es cierto, no pararán hasta conseguir lo que quieren, pero yo nunca podré decirles dónde está porque no lo sé.


      —Baja la cabeza.


      Liam le empujó la cabeza hasta que la tuvo entre las rodillas.


      Nancy la mantuvo ahí un rato, concentrándose en la respiración. Cuando se atrevió a levantarla otra vez vio algo de inquietud en los ojos de Liam.


      —No lo pienses más —le aconsejó con suavidad—. Por favor, no te desmayes.


      Le gustaría haberle gritado: «Pues dame algo más en lo que pensar, idiota». Pero se contentó con dejar escapar una risilla histérica.


      Él miró a su alrededor. La habitación estaba abarrotada con estanterías que ocupaban del suelo al techo, casetes y CD. Un escritorio con un ordenador, un fax y un escáner dominaba la habitación, rodeado por un armario archivador, una fotocopiadora y una fuente de agua mineral. Liam dio unas palmaditas en el respaldo del sofá donde estaban sentados.


      —¿Esta cosa se convierte en cama?


      Sintió la crítica en aquellas palabras y empezó a cabrearse.


      —Sí, es un sofá-cama. ¿Tienes algo más que decir de mi piso, mi vida y mis elecciones? Venga, Liam. Di lo que piensas.


      —Así que este sitio es una oficina con un sofá para los momentos en los que puedes dormir.


      Sí, claro, y lo podría utilizar contigo. Intentó encontrar una respuesta ingeniosa pero le pasó una idea por la mente cuando lo miró a los ojos.


      —Estás intentando cabrearme a propósito —dijo despacio.


      Él no se inmutó.


      —No son más que un par de comentarios para espabilarte y subirte la tensión. Estás demasiado pálida.


      Se tapó la cara con las manos.


      —Debo de estar horrible, más blanca que la pared.


      —¿Qué dices? —Se acercó a ella y le quitó las manos de la cara—. Estás preciosa, Nancy. Brillas como la luna.


      Estaba emocionada, avergonzada y mortificada. Totalmente encantada.


      —Eres un encanto.


      —¿Un encanto yo?


      Nancy dejó escapar una risilla.


      —¿Y ahora quién se pone a la defensiva cuando lo llamo «encanto»?


      —No me crees —dijo Liam sin dar crédito.


      Nancy se sonrojó.


      —Bueno, aprecio tus cumplidos, de verdad. Pero no es cuestión de si me los creo o no. Es que la belleza es algo tan subjetivo, no significa nada.


      La miró sorprendido.


      —Y una mierda subjetivo. ¿Qué es lo que no entiendes? Algo bello es bello.


      Ella siguió con su argumento.


      —¿Es que decirme que soy preciosa sirve de algo? Ya me lo habían dicho antes otros que luego cambiaron de opinión cuando se les cruzó una chica que era más guapa. De repente, comparada con ella, no tenía nada que hacer. Cuando miras a tu novio a los ojos y ves que te mira de otra manera es una mierda.


      —Nancy —dijo con suavidad.


      —¿Quién sabe lo que el otro ve cuando te mira? Puede cambiar según su humor, el tiempo, lo que haya comido, etcétera. ¿Me verás igual de guapa después de un tiempo, cuando te moleste que me cruja los nudillos, que dé sorbos a mi pajita o cualquier otra cosa? Que me digas que soy preciosa no significa nada. Así que no lo hagas. Tendrías más oportunidades de acostarte conmigo si no volvieras a sacar el tema.


      —¿De verdad piensas que solo estoy intentando llevarte a la cama?


      Se tragó el nudo que tenía en la garganta. Lo estaba haciendo otra vez, balbuceando tonterías. Como una idiota.


      —Para un segundo —dijo Liam en una voz dulce como la miel mientras cogía un ramillete de orquídeas en miniatura del jarrón que había sobre la mesa de al lado del sofá. Hacía una semana que las había comprado, eran las flores favoritas de Lucia. Tenían un halo de misterio y luminosidad que les daba su color rosa oscuro moteado de violeta—. ¿Crees que son bonitas?


      —Sí —contestó sin vacilar.


      —¿Por qué sabes que lo son?


      Se mordió el labio. Sabía que había caído en la trampa.


      —No lo sé, no podría describirlo porque no soy muy buena con las palabras, pero lo son.


      Liam volvió a poner las flores en su lugar y acarició un pétalo con la punta de un dedo.


      —Eso es lo que intento explicarte. No necesitas ser buena con las palabras. Solo mira las flores. Cállate durante unos segundos y míralas realmente. Sabes que son bonitas, lo sientes justo aquí. —Se llevó la mano al pecho—. Simplemente lo son.


      Lo miró hipnotizada mientras sus dedos acariciaban las curvas brillantes de la flor y probó lo que le había sugerido. Permaneció en silencio acallando todas las preocupaciones, el miedo y los sonidos que inundaban su cabeza. Solo lo miraba a él mientras tocaba la flor y él le devolvía la mirada con esos ojos limpios y claros llenos de paciencia y dulzura. Esperando a que ella lo entendiera. Se acercó a ella para tocarle la mejilla con la misma delicadeza con la que había tocado la flor.


      Y de repente… lo comprendió. Sintió esa certeza justo en el pecho, como él le había dicho. Era bello y brillaba, como la luna. Este pensamiento la atravesó y la quemó por dentro, como un cuchillo a través de su pecho.


      Iba en contra de todas sus reglas y su buen juicio. Ya no tenía ningún control. Él era el que la había salvado y le ofrecía una protección y consuelo que ella necesitaba desesperadamente. Él tenía todo el poder ya que ni siquiera podía garantizarle que el sexo fuera a ser muy bueno debido a todos los problemas que tenía en la cama. Resultaba un vulgar resumen de la situación, pero era la verdad.


      Prefería tener algo tangible que ofrecer a un hombre para no perderlo después de que la ola de deseo inicial se disolviera de manera inevitable. Y no es que el truco le hubiera funcionado muy bien hasta ahora, teniendo en cuenta su historial de desengaños amorosos.


      Liam no la necesitaba, no tenía nada que ofrecerle aparte de a sí misma y cuando se cansara de eso estaría perdida. Él notó que sus pensamientos no iban por buen camino. Se lo vio en la cara.


      —¿Y ahora qué pasa, Nancy?


      Pudo escuchar el cansancio en su voz. Seguramente estaba harto y no lo culpaba por ello. No era nada fácil estar con ella, no le daba más que problemas. Intentó encontrar alguna mentira para evitar decirle lo insignificante que se sentía, eso solo serviría para avergonzarlos a los dos. Negó con la cabeza.


      —Nada.


      Él dejó escapar un suspiro y se echó hacia atrás para apoyar la cabeza en el respaldo del sofá. Se tapó los ojos con las manos. Fue entonces cuando se dio cuenta de los arañazos. Tenía los nudillos desgarrados y ensangrentados, en carne viva. Nancy no se había parado a pensar ni por un momento en las heridas, el trauma y el shock que había sufrido él. Se había dedicado a intentar evadirse, flotando en su burbuja mientras se apoyaba en él, como si fuera un roble.


      Pero no era un roble, sino un hombre que había luchado como una fiera por ella, arriesgando su vida, y había salido malherido. Era tan egoísta y estaba tan asustada que ni siquiera se había dado cuenta y esto la aterró.


      —Liam, no te había visto la mano. Voy a por desinfectante y… —dijo levantándose, preocupada.


      —No hace falta, no me pasa nada.


      —¿Cómo que no? Estás sangrando.


      Se puso a buscar lo que necesitaba tratando de ocultar su turbación: gasas, algodón y pomada con antibiótico. Liam la dejó hacer mientras ponía cara de mártir. Cuando terminó con la mano, se quedó mirándolo a la cara llena de moratones y subiéndole el polo le preguntó si se había hecho daño en algún sitio más.


      —Solo un par de cardenales —le aseguró.


      —¿Dónde? —insistió levantándole la ropa—. Enséñamelos.


      Le apartó las manos.


      —Si me quito la ropa ahora no va a ser para enseñarte mis cardenales.


      Nancy parpadeó y tragó saliva mientras intentaba respirar. Reorganizó sus pensamientos: pues ya lo había dicho, no había escapatoria.


      —¿Después de todo lo que ha pasado esta noche? —dijo con timidez—. Todavía quieres… ¿Ahora?


      —Joder, pues claro. —El tono de su voz era salvaje—. He querido desde que te puse los ojos encima la primera vez y cada vez lo quiero más. El subidón de adrenalina de la pelea me la ha puesto más dura que una vía de tren, incluso si no tuviera a una mujer guapa delante que me volviera loco. Ya sé que no es el momento pero desde que te he conocido nunca lo es. Vamos de mal en peor.


      —No pasa nada —le dijo poniéndole una mano tímida y temblorosa en la espalda. Normalmente era muy tranquilo y comedido. La desconcertaba verlo tan inquieto.


      Parecía no escucharla.


      —Y cuanto peor se ponen las cosas, más ganas tengo —continuó, su voz era dura—. Lo que me hace sentirme como un capullo, un cabrón y un aprovechado. He prometido protegerte…


      —Y lo has hecho —le recordó.


      —Sí, y te dije que no tienes que darme nada a cambio, que no me debes sexo, no me debes nada. Y eso me jode la vida, porque ni siquiera puedo salir de esta situación. Me asusta mucho dejarte sola y me siento entre la espada y la pared.


      Nancy le puso un dedo encima de la boca.


      —Vaya, no me imaginaba que pudieras ponerte así, «Señor Suavidad», Liam «vamos a contemplar la belleza de esta flor» Knightly.


      Él no pudo contener la risa y ella le volvió a poner el dedo en los labios, disfrutando de la sensación.


      —No eres un capullo o un aprovechado. Has estado magnífico. Gracias otra vez.


      Él miró hacia otro lado, avergonzado.


      —Eres muy amable —dijo mientras intentaba doblar la mano—. Pero no intento que me halagues.


      —Ni se me ha pasado por la cabeza que eso fuera lo que intentas.


      Puso la mano debajo de la de Liam, que la tenía apoyada en el muslo. Sus dedos acariciaron el músculo grueso de su cuádriceps, por encima del vaquero sucio y manchado de sangre. Desprendía tanto calor, era tan fuerte y sólido.


      Siguió subiendo, despacio pero segura, hacia la entrepierna. Él aguantó la respiración cuando sus dedos pasaron por el bulto turgente de su pene debajo de la tela.


      Se quedaron callados.


      —Creo que ya entiendo lo que decías sobre la espada —le susurró, recorriéndolo con las puntas de los dedos. Era grande aquel tronco, grueso, ancho y duro, y seguía hinchándose.


      Tenía la cara tensa y los músculos del cuello apretados, dejando ver los tendones.


      —No tienes que hacer esto —le dijo con voz ahogada.


      Oh, qué dulce. Se la rodeó con los dedos, apretando. Él gimió y un escalofrío le recorrió el cuerpo.


      —Pues parece que no puedo parar —le contestó.


      —Ten cuidado, Nancy —dijo con voz ronca—. Una vez que empecemos no habrá vuelta atrás.


      Lo palpó de nuevo, con más presión y profundidad, una caricia lenta que le arrancó un grito ahogado de la garganta.


      —Lo sé…, lo sé.


      Él se acercó, en una posición un poco rara, y le rodeó los hombros con sus brazos. Se quedó mirándola como si fuera a echar a correr. La acercó hacia sí envolviéndola con su calor, su poder.


      De repente se estaban besando. No tenía ni idea de quién había empezado aquel beso desesperado y tremendamente dulce. No era una lucha de poderes, ni tenía nada que ver con el talento o la habilidad, solo el deseo de estar lo más cerca posible de otro ser humano. Él la estrechaba como si tuviera miedo de que se fuera a romper en sus brazos.


      Le levantó la camisa y él se la quitó con rapidez. Casi se puso a ronronear cuando lo vio semidesnudo. Su piel era pálida y sus músculos, tonificados y fuertes, se mostraban totalmente definidos bajo la tenue luz que venía de la cocina. Estaba tan bueno, olía a jabón y sudor. Ahora era el turno de Liam de quitarle la camiseta y se quedó tan expuesta como él, parpadeando a través de su melena enmarañada. Tenía la piel de gallina por el frío que sentía pero sus manos y su mirada la quemaban. Sus pezones se estremecían cada vez que le rozaban el pecho.


      La timidez se apoderó de Nancy, pero no se convirtió en un cubito de hielo como hacía normalmente, cuando unas puertas de acero se cerraban entre ella y su amante, separándolos y bloqueando cualquier sensación. No, esto era muy diferente. No estaba paralizada sino al contrario, su cuerpo temblaba, a punto de explotar en mil pedazos. Era maravilloso, insoportable. Se tapó el pecho con los brazos y cerró los ojos. Preguntó si podían apagar la luz.


      Se quedó quieto un par de segundos.


      —No te escondas de mí —dijo.


      —No, claro que no —le aseguró a través de unos labios temblorosos—. Es solo que sería más fácil para mí.


      Liam empezó a hablar pero ella lo cortó antes de que lo echara todo a perder.


      —Te prometo que no quiero parar —enfatizó—. Solo apagar la luz.


      Él dudó, intentando descifrar lo que le pasaba por la cabeza.


      —Es porque lo nuestro me importa mucho y estoy intentando no cerrarme por todos los medios posibles —dejó escapar.


      Pero qué tonta era, cómo lo iba a excitar si le soltaba sus problemas antes incluso de hacerle que se corriera. Pero a Liam pareció no importarle.


      —De acuerdo, pero primero déjame que monte la cama, que eso prefiero hacerlo con luz.


      Claro, se le había pasado aquel detalle pero Liam montó y dejó listo su endeble futón en un abrir y cerrar de ojos. Retiró la funda del sofá y descubrió el colchón con la sábana que lo cubría. Se acercó a la cocina, tiró de la cuerda para apagar la luz y un millón de sombras grises invadieron la habitación.


      La oscuridad no consiguió esconder nada. Los grises adoptaron todo tipo de significados y cadencias. Él era una roca gris en medio de lo demás, una presencia enorme y solemne. Cada pelo de su cuerpo se erizaba ante su proximidad y cada sentido estaba alerta: sus ojos intentaban ver en la oscuridad, sus pulmones trataban de absorber su olor, sus oídos deseaban discernir el sonido de los pies descalzos contra el suelo. Ansiosa por tocar su piel y probar su sabor.


      Liam se desabrochó el cinturón y se quitó los zapatos para deshacerse de los pantalones, los calzoncillos y los calcetines en cuatro hábiles movimientos que la oscuridad cargó de erotismo.


      Observó su cuerpo, las curvas, los ángulos, los contornos en las sombras y su pene grande y erecto. Se bajó los vaqueros, se los quitó y se quedó esperándolo mientras le temblaban las rodillas.


      Sintió cómo se acercaba pero sufrió una deliciosa convulsión cuando la rodeó con los brazos. El pecho contra el suyo, el recorrido de la mano hasta el final de la espalda, sus caderas acoplándose a él. Tenía la polla contra su pierna, casi no podía respirar.


      Bajó la cabeza y la besó entre el cuello y el hombro.


      —No vas a cerrarte —le dijo, entre orden y afirmación.


      —No —contestó, sorprendida al darse cuenta de que era verdad. A pesar del miedo que acababan de pasar y de sus problemas. En ocasiones anteriores, cuanto más quería su amante penetrar el muro entre los dos, más alto se levantaba, pero con Liam no había muro, o puede que lo hubiera, pero no importaba porque él ya estaba muy dentro, conduciéndola hacia las profundidades de su interior. Nunca había llegado tan lejos. Cada sensación y cada emoción eran una revelación. Sentía al mismo tiempo la excitación de caer al vacío y el placer de volver a un hogar que nunca sabía que había existido.


      La movió hacia abajo para colocarla en la cama de manera que se pudiera enganchar a su cuerpo: a sus muslos y los brazos alrededor de sus hombros. Tenía la nariz enterrada en su pelo puntiagudo, endurecido por el sudor. El pene le daba en la barriga y los brazos de él estaban tensos y temblaban.


      La ternura que sentía por él le derritió el corazón. Pasó su mano entre los brazos de él y le rodeó la verga con los dedos. La acarició, explorándola con avidez, jugando y masturbándola.


      —Ve más despacio —le susurró—. No quiero correrme todavía.


      Se la soltó un poquito.


      —Entonces, ¿cuándo?


      —Tú primero.


      Deslizó la mano hacia abajo, siguiendo la separación de su trasero, y la acarició en lugares mojados y exquisitamente sensibles con un dedo infalible mientras la colocaba justo…, justo para que su pene rozara su clítoris mientras introducía los dedos lentamente en su interior. Aquella presión de sus dedos, aquella caricia suave y envolvente la hizo estremecer y la hizo vibrar al llegar al éxtasis. A punto estuvo de desmayarse.


       


       


      Liam estaba muy atento a sus movimientos, intentaba estar relajado y no presionar demasiado con los dedos para no dejarle marcas en su piel perfecta y suave. Era una maravilla de la naturaleza, cada detalle de su cuerpo era elegante e insuperable. Tenía en sus brazos a la criatura más extraordinaria que había visto jamás. Había llegado al clímax, una pequeña supernova, justo en sus brazos. Quería arrodillarse a sus pies, chuparle los dedos y lamerle el empeine, besarle los tobillos. Agradecerle su existencia y hacer que el mundo entero se inclinara a su paso.


      La empujó suavemente hasta que quedó boca arriba sobre la cama; todavía tenía el dedo en su coño. Le separó las piernas y ella se quedó mirándolo con esos ojos grandes e inescrutables, su pelo arremolinado sobre las sábanas. Tan sensible, jadeando y susurrando con cada caricia. Su dedo seguía extasiado en aquel vórtice caliente y ceñido. Ella elevó la cadera, empujando contra su mano, quería más, más profundo, más duro.


      Le dolía la polla; ella la envolvió con los dedos y tiró.


      —Ah, no voy a poder aguantar si haces eso otra vez —le advirtió.


      Le dedicó una sonrisa tan dulce que el corazón se le encogió.


      —¿Quién te ha dicho que esperes?


      Jadeó, notaba cómo la sangre le llenaba el pene con cada latido.


      —Quería que te corrieras diez veces antes de que yo lo hiciera.


      Unas risitas la sacudieron.


      —Parece divertido, pero estoy demasiado cachonda para quedarme aquí tumbada sin hacer nada. Solo te quiero a ti.


      Menos mal que ambos anhelaban lo mismo. Siguiendo sus deseos se echó a un lado de la cama para coger un condón. Lo abrió, se lo puso y se colocó encima de ella, apoyándose en una mano mientras iba metiéndosela poco a poco en la mojada abertura.


      Lo que siguió fueron los momentos más terriblemente maravillosos de su vida. Su gran pene encajaba perfectamente en ella, su coño era pequeño y firme, se ceñía a él. Ella se arqueó, ofreciéndose, moviéndose para acoplarse perfectamente. Joder, debería haber insistido y haber conseguido que llegara a los diez orgasmos. Habría pasado una hora dándole placer.


      Pero con cada empujón la penetraba más profundamente y sentía cómo, relajada, le clavaba las uñas en la espalda. Estaba embrujado por su piel de alabastro, su aroma y suavidad. Sus brazos que se aferraban a él. Aquellos pechos perfectos que casi no había podido disfrutar, con sus pequeños pezones oscuros. No había tenido tiempo, le quedaban tantas cosas por disfrutar con ella que iba a necesitar toda la vida para ello.


      —¿Estás bien? —le preguntó.


      Nancy tuvo que probar varias veces hasta que pudo decir algo.


      —Creo que me voy a derrumbar.


      Intentó darle calor con su cuerpo sin aplastarla.


      —¿Y eso es algo bueno o malo?


      —No lo sé. —Le rechinaban los dientes—. No me había pasado nunca.


      —Ah, entonces me imagino que es bueno. Espero.


      —La tienes enorme, por cierto.


      —Lo siento.


      —No te disculpes.


      Le recorrió la espalda con las manos, le clavó las uñas en el culo y lo empujó hacia su interior. Él no pudo seguir hablando, estaba demasiado ocupado intentando no correrse mientras se movían, buscando su propio ritmo.


      Lo encontraron y ya no hubo vuelta atrás. Era más rápido y fuerte de lo que él habría querido pero no se podía controlar. Ella se entrelazaba a su cuerpo, aguantando y temblando a cada sacudida. Una fuerza salvaje lo recorría por completo pero ella seguía con él, manteniéndose en la cresta de la ola, sin dejarse arrollar.


      El orgasmo le atravesó todo el cuerpo, cada espasmo más profundo, expandiéndose por cada terminación nerviosa. Lo empujó hasta las estrellas, el viento. Desnudo y expuesto.


      Cuando se relajó, era él el que se sentía arrollado, humillado y acabado. Lo invadió una timidez que le impedía mirarla a la cara.


      Había empezado a amanecer sin que se hubieran dado cuenta y se quedó mirando por la ventana las hojas que crujían y se movían sobre un fondo azul. Nancy le puso la mano en la cara, se volvió para observarla y se cogieron de la mano. Sus cuerpos todavía pegados por el sudor y los fluidos. Se miraban sin decir una palabra.


      Pero esta vez era él el que no podía soportar el largo silencio pues tenía miedo de haberle hecho daño, de haberla asustado. Se levantó a por un vaso de agua que bebió con avidez. Dudó un momento y cogió otro para ella. Cuando volvió a la cama la encontró sentada, con las piernas a un lado, parecía una sirena. Le pasó el vaso y ella se lo llevó a la mejilla. Se armó de valor y le preguntó si estaba bien.


      Ella asintió, con una dulce sonrisa en los labios, pero seguía sin hablar y lo estaba volviendo loco.


      —¿Qué? ¿Qué demonios está pasando?


      Se puso a reír suavemente.


      —Es gracioso que te pongas así. Solo estoy usando tu truco. —Ante el desconcierto que vio en sus ojos le explicó—: Estoy haciendo lo que me explicaste. Callarme, mirarte y sentir aquí —dijo llevándose la mano al corazón—. Me gusta esa sensación.


      —No es un truco. Es la verdad —murmuró.


      Ella asintió con gravedad y se bebió el agua, mirándolo con franca aprobación. Esto lo hizo enrojecer y su polla también respondió, levantándose con orgullo. Todavía no, diez orgasmos más y ya verían cómo iba la cosa. Cogió el vaso de agua y lo dejó encima de la mesilla junto a la cama. La agarró y la deslizó hasta el borde del sofá. Ella vio sus intenciones, lo cogió del pelo.


      —Liam…


      —Shhh.


      Le abrió las piernas exponiendo su precioso coño, jugoso, carnoso y suave. Coronado por suave vello ondulado, mojado. Empezó dándole besos por la pierna hasta que llegó a la parte interesante y gimió de placer cuando probó su sabor: dulce, caliente, con un gusto a tierra y húmedo. Era delicioso.


      Sonó el teléfono y se quedaron quietos.


      —¿Te suelen llamar a estas horas? —le preguntó Liam.


      —Me temo que sí —murmuró ella.


      Saltó el contestador automático. Oyeron una voz de hombre:


      —¿Nance? Coge el teléfono si estás ahí. Tienes que venir al estudio, he cambiado el orden de las canciones del CD, ahora está mucho mejor pero necesito que vengas a escucharlo. —Nancy cogió el teléfono, que estaba al lado del sofá, y Liam se recostó. La voz del tío siguió hablando—.Voy a probar con tu móvil.


      Nancy descolgó el teléfono.


      —Dime, Peter.


      —¿Por qué has tardado tanto en coger el teléfono?


      —Son las cinco de la mañana, por si no te habías dado cuenta. —Se sentó en el borde del sofá—. ¿Qué estabas diciendo del orden?


      —Quiero cambiarlo, estará mucho mejor…


      —¡Ya lo has cambiado tres veces! Si no le mandamos a Shepard los textos de la carátula antes de las nueve y media no pondrá el CD en el catálogo.


      —Pero tiene más sentido poner The Road to You al final.


      —Ya me contarás cuando llegue. —Colgó y miró a su alrededor, despertando de un sueño—. He olvidado por completo que teníamos que terminar la carátula del CD esta mañana. —Miró a Liam con cara de culpabilidad—. Lo siento pero tengo que irme, tengo un millón de cosas…


      —No.


      Esa respuesta la sorprendió. Entrecerró los ojos.


      —¿Perdona?


      Estaba furioso.


      —¿Qué tiene que pasar para que te des cuenta de que no puedes ir de un sitio para otro? ¿No ves que no puedes seguir haciendo tus putos recados como si no hubiera pasado nada?


      —No son «putos recados». Pago mis facturas y como de ellos.


      —Pues no podrás seguir haciéndolo si mueres. —Las palabras le salieron a bocajarro, intencionadamente—. Te vienes a Latham conmigo.


      Soltó una risotada de incredulidad.


      —¡Ah!, ¿sí? Muchas gracias por consultarme tu decisión.


      —Tienes que poner los pies en la tierra.


      —Eres tú el que tiene que poner los pies en la tierra. —La voz le tembló—. No pienses que no te agradezco lo que hiciste anoche pero no puedes decidir por mí, ¿lo entiendes? Tengo una vida, tengo que…


      —¿La vida que estoy intentando ayudarte a proteger? Ni tu trabajo, ni tu carrera son tan importantes como tu VIDA. ¿Entiendes la diferencia?


      —Esta ciudad tiene millones de habitantes.


      —Dos de los cuales nos atacaron anoche con un cuchillo.


      —No seas sarcástico. Estaré rodeada de gente todo el día y me moveré en taxi. Tengo que estar en el centro a las nueve y media en punto y…


      —Iré contigo.


      Intentó encontrar argumentos.


      —Liam, iré de un lado para otro y no me puedo concentrar contigo a mi…


      —Pues te tendrás que acostumbrar o venir conmigo a Latham.


      Por la cara que puso Nancy, pudo discernir que la había cagado.


      —Claro, ¿y qué hago mientras mi trabajo se va a la mierda? —le preguntó—. ¿Pasar los días en tu cama con las piernas abiertas? Estoy segura de que estaría muy a gusto, Liam. Pero no es una solución a largo plazo.


      —Nunca he dicho que lo fuera —dijo, cagándola otra vez. Vio cómo Nancy apretaba los labios.


      —Oh, ya veo. Solo es algo temporal. Algo de sexo mientras te entretienes jugando a ser guardaespaldas.


      Mierda.


      —Nancy, no quería decir eso. Solo te estaba diciendo que no puedes…


      —Eso no depende de ti.


      Ahí se plantó. Llevaba el pelo castaño sin arreglar y los ojos llenos de ira, estaba tan guapa que le dolía mirarla. Liam recogió su ropa.


      —Estamos hablando de la mayor productora con la que he trabajado. Si les fallo, nunca me volverán a tomar en serio.


      Liam terminó de atarse los zapatos.


      —No intentes justificarte ante mí. No puedes. —Se puso la chaqueta—. Vístete. Te llevo al estudio.


      —Puedo ir en taxi —dijo Nancy orgullosa.


      En dos pasos se plantó ante ella, una mano en el pelo para echarle la cabeza hacia atrás y otra buscando el cachete de su culo.


      —No sigas —le advirtió—, concédeme esto por lo menos. Me debes mucho más, pero me… vas… a dejar llevarte.


      ¿O qué? Nancy tragó saliva. Ambos podían sentir el tono de amenaza sexual. Él nunca había utilizado su tamaño ni su fuerza para intimidar a una mujer, ni siquiera pensaba que fuera capaz de hacerlo. Pero no sabía a dónde podía llegar si ella seguía desafiándolo.


      Su verga, dura como una roca, tenía algunas ideas. Ella se apartó y empezó a vestirse. Él se quitó tal peso de encima que casi se cae al suelo. Menudo farol se había tirado y, sin embargo, la bestia que llevaba dentro estaba muy decepcionada.
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      No sé para qué te has dejado caer por aquí si ni siquiera me vas a escuchar —dijo Peter de mal humor.


      Nancy se restregó los ojos intentando concentrarse en su cara.


      —Peter, por favor. Anoche casi me secuestran y no he dormido nada. No me vengas con esas —le contestó fatigada.


      —Dudo mucho que alguien intentara secuestrarte —dijo mirándola por encima del hombro—. ¿Por qué iban a hacerlo? Te lo estás inventando para darte importancia. ¿Necesitas que te haga un café o puedes mantenerte despierta el tiempo suficiente para escuchar el nuevo orden de las canciones?


      —Enséñamelo. —Se levantó—. Me será más fácil estar despierta si me quedo de pie.


      —Buena idea. He pensado comenzar con Glory Road para sorprenderlos desde la primera canción. Una vez que tengamos su atención, sonará The Slippery Slope. Seguido de Enid cantando a capela al principio de The Far Shore. A continuación…


      A pesar de intentar estar atenta por todos los medios, la voz de Peter empezó a diluirse con el ambiente. Nancy cambió el peso de un pie al otro mientras pensaba en los ojos de Liam mientras se despedían. Tenía ganas de llorar, pero no podía echar por la borda todo aquello por lo que había luchado tanto y quedarse con él, no podía.


      Se quitó ese recuerdo de la cabeza para mantener la mirada fija en Peter, tan guapo con ese aire volátil que tanto la atraía cuando iban a la universidad. Se conocieron el primer año y montaron un grupo: Peter cantaba y tocaba la guitarra, ella tocaba el bajo, Henry tocaba la batería y Chad el teclado. Había trabajado noche y día para conseguir conciertos y planear tours durante las vacaciones. Creía que estaba enamorada de Peter y que él también la amaba. Por lo menos, eso era lo que le decía, incluso el día en el que Henry, Chad y él le dijeron que no querían que siguiera en el grupo y estaban buscando a alguien con más ritmo natural.


      —Necesitamos un músico de jazz. Alguien que sea capaz de proporcionarnos una línea de bajo potente —le explicó Peter con seriedad.


      —Oh —contestó Nancy en un hilo de voz, intentando no llorar.


      —Te queremos, Nance, solo creemos que deberías hacer aquello en lo que eres la mejor —dijo Henry para convencerla.


      —¡Sí, y eres la mejor encontrando conciertos! —la animó Peter—. ¿Quieres ser la mánager del grupo?


      —¿Cómo? —preguntó Nancy con un gesto de rechazo.


      —Claro, sin ti no sabríamos cómo hacerlo —dijo Henry con entusiasmo—. Te necesitamos. De lo contrario, Chad siempre saldría al escenario con ropa ridícula, no podríamos encontrar conciertos… Hay bajistas hasta debajo de las piedras pero no hay nadie que nos pueda ayudar como tú.


      Peter le dio unos golpecitos en la espalda.


      —Vamos, Nancy, no te lo tomes a mal.


      —Lo estoy intentando, lo estoy intentando.


      Y desde entonces había intentado no tomárselo a mal. Por ejemplo, cuando Peter se enamoró de Enid unos años después y utilizó casi las mismas palabras que cuando la echó del grupo.


      —Yo te quiero, Nancy —le dijo mientras le daba palmaditas en la espalda—, pero no de la misma manera. Lo que siento por Enid es diferente, ella es la chispa de mi vida, con ella ardo por dentro. Vaya, menuda imagen. —Empezó a canturrear y paró cuando vio a Nancy llorando—. No me hagas esto, por favor —le suplicó—. Vamos, si ya habíamos perdido la pasión. No te lo tomes a mal.


      Se tragó sus lágrimas e intentó no tomarse a mal lo de Peter y Enid. También procuró no tomárselo a mal cuando Ron la dejó por Liz, y vaya si hizo todo lo condenadamente posible para no tomárselo a mal cuando Freedy la dejó plantada por Andrea. Sí, ella era una sufridora profesional que no se tomaba nada a mal para no molestar a los demás.


      Era curioso cómo, después de la muerte de Lucia, de que el hombre de la máscara negra y la navaja automática hubiera intentado matarla y de hacer el amor con Liam, la pérdida que en su momento le pareció demoledora ahora se le antojaba insignificante.


      Le venía a la mente alguna imagen con Ron, Freedy y Peter muy de vez en cuando, como los recuerdos borrosos que conservamos de la niñez. Pestañeó y se dio cuenta de que Peter estaba gritando su nombre.


      —¡Nance! Joder, ¿te está dando un ataque epiléptico?


      —Estoy bien —dijo débilmente.


      Él se puso de morros.


      —¡Necesito enseñarte el nuevo orden para que me des tu opinión pero no me escuchas!


      Nancy se preparó para la explosión de tambores que abría Glory Road pero volvió a perder el hilo cuando iban por la mitad de Devil Bargain. Se quedó mirándolo. Su etérea belleza resultaba insustancial y afeminada al lado de la de Liam, que era austera y estaba impregnada de fuerza. En comparación, Peter parecía frágil y delicado. De hecho, su primer instinto siempre había sido el de protegerlo de la cruda realidad y potenciar su autoestima. Dirigir su carrera para que pudiera dedicarse a lo que le gustaba.


      Liam no tenía nada de frágil. Nunca tendría que preocuparse de si llevaba los calcetines emparejados y de buscarle trabajo. Era raro, había pasado todos esos años intentando ganarse el amor y la atención de los demás y nunca se había dado cuenta de lo sexy que resultaba un hombre autosuficiente.


      Sin embargo, esta revelación le hizo sentirse mal. Liam parecía muy herido y enfadado durante la pelea. Probablemente no quisiera volver a verla.


      Sonaban los últimos acordes de The Road to You y Peter la estaba mirando con expectación.


      —Bueno, ¿qué te parece?


      El cansancio le cayó encima como un cubo de agua fría.


      —Me parece bien, Peter.


      La miró apesadumbrado.


      —¿Que te parece bien? ¿Solo me dices eso?


      —Necesito dormir.


      Se echó en el sofá y se quedó traspuesta al momento escuchando la regañina de Peter.


      Tuvo un sueño mientras estaba dormida. Liam estaba sentado en una silla, un rayo de sol lo iluminaba y tocaba una maravillosa melodía con su violín que sabía que era para ella. Se despertó sonriendo y vio la cara de Enid que estaba arrodillada a su lado y le pasaba una taza de café por debajo de las narices. La sonrisa se le borró de la cara, se incorporó y le agradeció a Enid la taza de café.


      Peter entró al momento en la habitación.


      —Perdona que te despertemos, pero son las ocho y diez y vas a tener que mover el culo si quieres que te dé tiempo a rehacer los textos del CD antes de que vayamos a ver a Shepard.


      Sintió una presión en el pecho, como siempre, pero de repente se acordó del sueño y algo hizo clic en su cabeza.


      La dolorosa presión desapareció por arte de magia. Se dio cuenta de que no era una cuestión de vida o muerte, que los textos del CD y la reunión no eran más que nimiedades. Se imaginaba que, después de los encuentros de primera mano con el sexo y la muerte, su lista de prioridades había cambiado. Así que dijo no mientras le daba un trago al café.


      Peter y Enid se miraron.


      —¿Cómo que no? ¿Qué quieres decir? —preguntó Peter con cautela.


      —Quiero decir que sois tú y Enid los que tenéis que mover el trasero para terminar esos textos. Desde este momento, ya no son mi problema.


      Peter se quedó blanco.


      —Pero ¿qué estás diciendo? Necesitamos tenerlos listos esta mañana, si no…


      —Tú, Peter, tú necesitas tenerlos listos. Ya he cambiado los textos tres veces. Los tengo en mi bolso. —Se los dio—. Los puedes cambiar en tu ordenador y dárselos a Shepard. Hoy no puedo ir.


      —¿Cómo que no puedes ir? ¿Estás loca? —Peter estaba horrorizado—. Nance, yo no sé cambiar el formato. ¡Soy un artista, no una secretaria!


      —Si estás tan desesperado también tienes la opción de dejar el orden que habíamos acordado. Antes también estaban bien —le sugirió.


      —Entonces, ¿no vienes? —preguntó Enid, que se sentía traicionada. Nancy se dio cuenta pero le daba igual—. ¿Qué te pasa? ¿Qué le vamos a decir a Shepard?


      —Si no queréis ir solos podéis llamar y cambiar la fecha o decirle que no puedo por problemas personales —les sugirió.


      —¿Qué problemas personales podrían ser más importantes que…?


      —¿Que me hayan intentado secuestrar unos hombres con máscaras? ¿Que me hayan amenazado con matarme y desmembrarme? Y eso para empezar.


      —Venga, Nance. ¿Es que no te importa si el álbum sale en el catálogo? —le preguntó Enid, herida.


      —Claro que me importa pero vosotros también os lo tenéis que currar. Estoy harta de sacarme ases de la manga. Me tengo que ir. Peter, ponte los zapatos, me tienes que acompañar a mi casa.


      —¿Hoy? ¿Para qué? —sonaba indignado—. No seas ridícula, por…


      —Me lo debes —le dijo Nancy con voz de acero—. Trabajo muchísimo para ti y ayer casi me matan. Le he prometido a un amigo que estaría acompañada a todas horas, así que te toca, mira qué suerte.


      Peter puso los ojos en blanco.


      —Has elegido el peor momento.


      —Además necesito que me ayudes a coger mi ordenador y la impresora para llevarlas al coche. Me voy a vivir a Latham un tiempo.


      Se miraron sorprendidos.


      —¿Latham? —exclamó Peter—. ¿Qué se te ha perdido allí? Esta noche tocamos en Bottom Line con Brigid McKeon, hay que entregar los textos del CD, nos vamos de gira durante dos semanas y el congreso de FolkWorld está al caer.


      —No está tan lejos —le aseguró Nancy, dándole palmaditas en la espalda—. Estaremos en contacto por e-mail y por móvil. No es para tanto.


      Peter la acompañó de mala leche, pero ella ignoró su mal humor. Fuera hacía una mañana estupenda y un poco de viento hacía bailar la basura en la calle. Paró un taxi y fueron hacia su casa. Peter solía reclamar toda su atención pero en esta ocasión se quedó mirando ensimismado por la ventana, dejándole espacio para pensar en sus cosas. De todas formas no le habría hecho caso. Se sentía rara, frenética. Algo había cambiado en ella desde la última noche. No sabía el qué, pero le gustaba. Iba a recoger todas las piezas de su vida que se pudieran transportar, incluida su gata, y conducir hasta Latham para tirarse a los brazos de Liam… y a otras partes de su cuerpo también.


      De pronto, la duda le atenazó el estómago, aquello no podía funcionar. A él le gustaba vivir en el campo, la tranquilidad y un tipo de mujer completamente diferente a ella, que era una mujer cosmopolita y tenía una vida ajetreada. Además, estaba muy enfadado. Sin contar con los secuestradores armados y los ladrones cabreados. Si añadías a la mezcla un joyero muerto, una carta misteriosa y un objeto peligroso escondido obtenías la vida de Nancy D’Onofrio. Todo un negocio estar con ella.


      Por lo menos ahora sabía que el sexo con él funcionaba. Sabía lo que quería hacerle a ese cuerpo enorme y fuerte. Recordó su mirada cuando le enseñó a mirar la flor. Recordó el sentimiento que le manó del interior. Tan dulce que le contraía el pecho y le quitaba la respiración hasta dolerle.


      Estaba decidida a ir a Latham y si le destrozaba el corazón, pues qué se le iba a hacer. No sería la primera vez. Aunque sí la peor, sin duda.


       


       


      Eoin entró en la casa de Liam a las dos de la tarde, arrastrando los pies, con los ojos rojos y cara de vergüenza, como cualquiera que hubiera estado bebiendo Guinness toda la noche y volviera sin dormir y sin ducharse.


      Liam se quedó mirándolo. Estaba cortando madera en un intento desesperado por quemar adrenalina y acabar con la tristeza que sentía pero no había dado mucho resultado.


      —Mira quién aparece por aquí —comentó con amargura.


      Eoin se sonrojó de inmediato.


      —He estado tocando en un pub en Sheepshead Bay y se me ha pasado el tiempo volando. Además he tenido que hacer autoestop para volver.


      Liam emitió un gruñido.


      —He oído que tienes un nuevo trabajo.


      —Pues… sí. Me voy de gira con el grupo, Mandrake, la semana que viene.


      —Enhorabuena.


      —No creas que no aprecio… todo lo que has hecho por mí…


      Liam levantó la mano y Eoin interrumpió lo que iba a decir.


      —No hay problema. Lo tuyo es la música. Has tomado la decisión adecuada.


      La cara pálida de Eoin se iluminó con esperanza.


      —Entonces, ¿no estás enfadado?


      —¿Quieres seguir trabajando con Matigan hasta que te vayas o no? —le preguntó—. Si no puedes se lo tengo que decir ya.


      Eoin se cuadró de hombros.


      —Estaré encantado de seguir trabajando —dijo con dignidad—. Los ensayos empiezan el domingo, así que puedo trabajar hasta ese día.


      —Ve a acostarte. Menuda pinta tienes.


      Eoin dudó un instante.


      —Eh, Liam, entonces ¿estás liado con la hija de la señora D’Onofrio?


      Liam le lanzó una mirada que le hizo darse la vuelta y salir corriendo.


      Invitarla a la seisiún había sido su primer error. Acercarla a su casa había sido el segundo, aunque ese ya lo había pagado a golpes por parte de los capullos de las máscaras. Pero lo más estúpido había sido follársela. Ahora que lo había probado, ya no podía pensar en nada más.


      Se estaba buscando los mismos problemas que tuvieron su madre y su padre durante los primeros once años de su vida cuando vio cómo la amargura pudo poco a poco con el amor. ¿Estaría programado para repetir la misma mierda o es que era tonto de remate?


      Le inundaron la mente vívidos recuerdos que le ponían enfermo. Por ejemplo, el recuerdo de las vacaciones en las cataratas del Niágara que su madre había organizado. Su último esfuerzo por mantener a la familia unida. Las maletas estaban preparadas y los billetes en el bolso de su madre, que había estado esperando, vestida con su traje de pantalón azul. Pero cuando Liam vio entrar a su padre por la puerta supo que el viaje quedaría cancelado. Los había vuelto a dejar tirados y no le sorprendía. Era tan predecible como que el sol saldría cada día.


      —Ya era hora de que llegaras —dijo su madre cogiendo el abrigo—. Tendremos que darnos prisa para llegar al tren.


      —Ha surgido un imprevisto, Fiona —le soltó el padre.


      Su madre volvió a dejar el abrigo, cuidándose de que su cara expresara cualquier sentimiento.


      —¿Qué quieres decir con que ha surgido un imprevisto?


      —Hay un problema con uno de los envíos y tengo que ir a supervisarlo.


      —¿Y no pueden ir Martin o Brady?


      —Si quiero que salga bien, tengo que hacerlo yo mismo.


      —Sin embargo, parece que esa premisa no la aplicas a tu familia.


      Su padre apretó los labios.


      —Hago todo esto para que podáis vivir bien, Fiona, y todo lo que recibo en compensación son quejas y reproches.


      —¿Alguna vez te he pedido que hicieras tantos sacrificios? No, Frank. Solo quiero poder verte más de una vez al mes. —Le tembló la voz—. Solo te pido que mantengas tu palabra y vengas con nosotros a Niágara.


      Su padre cerró los puños.


      —Por Dios, Fiona, ¿por qué no lo puedes entender? Es mi responsabilidad…


      —Entonces, vete. Tienes la maleta al lado de la puerta —dijo su madre mientras salía de la habitación, con la espalda recta pero la cara descompuesta.


      Su padre miró a Liam, inmóvil en el sofá.


      —Lo siento, hijo, lo entenderás cuando tengas que mantener a tu propia familia.


      —Vete a la mierda —le espetó Liam.


      La cara de Frank Knightly se ensombreció.


      —No me hables así. Soy tu padre. Muéstrame un poco de respeto.


      —Ya no eres mi padre —dijo fría y claramente—. Eres el peor de los padres y estás despedido.


      Su padre se quedó mirándolo, cogió la maleta y salió de la casa. Esa fue la última vez que Liam lo vio. Ya habían pasado veintiséis años, toda una vida.


      Se obligó a regresar al presente, dispuesto a atacar la montaña de troncos. Que le follen. A la mierda todo. Eso no le iba a pasar a él.


      Algo después, levantó la cabeza al escuchar el sonido de un coche y vio el Volkswagen Jetta de Nancy. Agarró el mango del asa con fuerza cuando la vio salir del coche; ojalá se hubiera duchado.


      Iba elegante: llevaba unos vaqueros desgastados de cintura baja que le caían con gracia sobre las caderas y un jersey de cuello vuelto de color gris oscuro que dejaba entrever su barriguita por una delgada línea. Llevaba el pelo sujeto en una trenza suelta cuyo color reflejaba el sol y desprendía un halo de fuego. Estaba bellísima y muy nerviosa.


      —Hola —lo saludó con un atisbo de sonrisa.


      Él se cruzó de brazos y se la borró.


      Abrió el maletero y sacó un trasportín de gato. Escuchó un «miau» que salía de la caja de plástico. ¿Su gata? Se puso a mirar por las ventanillas del coche. La parte trasera estaba llena de cosas hasta el techo.


      Maletas. Un equipo informático. Pero ¿qué coño? Ella se estaba… Oh, joder. Se estaba mudando. El corazón le empezó a latir desbocado.


      —¿Qué haces aquí? —le preguntó.


      Ella levantó la barbilla, le iba a costar mucho decirlo.


      —Creía que me habías invitado.


      —Sí, y me mandaste a la mierda.


      El tono helado de su voz la asustó.


      —Esta mañana he estado pensando y me he dado cuenta de que ir al estudio ha sido un error.


      —¿Por qué has cambiado de opinión? ¿Te han vuelto a atacar?


      Nancy puso los ojos en blanco.


      —Venga, hombre. ¡Lo siento! La he cagado. ¿Es que la gente no tiene derecho a equivocarse?


      Se encogió de hombros.


      —La gente se equivoca incluso si no tiene derecho.


      —Guárdate tus comentarios puntillosos para ti, Liam. Estoy hablando en serio.


      Se quedó callado.


      —Ya, de eso es de lo que tengo miedo, Nancy —dijo finalmente—. De que no sea una buena idea que vayamos en serio.


      Nancy luchó por no dejar ver lo que sentía. Tenía que comportarse como una adulta. Intentar tomárselo a bien y, en otra cosa no, pero en aquello tenía mucha práctica. Se sabía de memoria lo que venía después. Le pediría que olvidara lo que le había dicho y prometido y le desearía que fuera feliz.


      Pero las palabras no le salían de la boca. Se iba a lanzar e intentarlo otra vez. Se aclaró la garganta.


      —Bueno, ¿has terminado ya de castigarme? Porque esta parte me aburre y me pone de mala leche. Me gustaría pasar a la parte divertida.


      La oscuridad en los ojos de Liam cambió, como nubes que no pararan de moverse en una tormenta.


      —No te estoy castigando. Solo estoy siendo claro. —Se quedó callado un segundo, intentando no preguntar, pero no lo pudo evitar—. ¿Qué quieres decir exactamente con parte divertida?


      Se quedó mirando su cuerpo, grande y maravilloso, y los marcados pectorales que se mostraban a través de la camisa abierta.


      —Si tienes que preguntarlo…


      Liam empezó a hablar pero no dijo nada y cerró los ojos.


      —No soy del tipo de persona que se toma estas cosas a la ligera.


      —Lo sé —le susurró ella—. Yo tampoco.


      Cerró los puños.


      —Sabes que en algún momento nos estrellaremos.


      Estaba deseando tocarle la cara.


      —¿Cómo estás tan seguro?


      —Porque a pesar de que me gustas mucho puedo ver una pared en la distancia contra la que nos vamos a estampar.


      Nancy se limpió las lágrimas con el reverso de la mano.


      —Puede que tengas razón. Pero ¿sabes una cosa? No me importa.


      Algo parecido a una sonrisa asomó en los labios de Liam.


      —¿No?


      —No. Quiero que lo intentemos. A todo gas. Quiero que choquemos juntos contra ese muro.


      —¿Es por esos tíos que te atacaron?


      —Ya que lo has mencionado, quería decirte que, si bien aprecio que te ofrezcas para protegerme, no tiene nada que ver con el hecho de que piense que eres una persona muy especial y quiero pasar tiempo contigo.


      Ya estaba, se lo había dicho sin tapujos.


      Esperó a que llegara el veredicto… y esperó y esperó. Aquello era una agonía, llegar al borde del precipicio y permanecer ahí, intentando mantener el equilibrio. Iba a atacar desesperadamente antes de retirarse con el rabo entre las piernas. Tomó aire.


      —Ah, y hay otra cosa más.


      Él se preparó para lo que venía.


      —¿Qué?


      Se volvió a aclarar la garganta.


      —Me…, eh, me gustaría chupártela.


      Se quedó blanco. Preguntándose si la había oído bien.


      —Espero que no te sorprenda demasiado —añadió—. Pero estos últimos dos días han acabado con mi timidez. No te puedo prometer una técnica muy depurada pero tener sexo oral contigo ahora será lo mejor que me pase hoy.


      Liam parpadeó y tosió.


      —Ah.


      Se dio la vuelta y plantó el hacha en el bloque de madera con tanta fuerza que hizo saltar a Nancy. Le cogió el trasportín de las manos y se dirigió a la casa.


      —Por aquí —la guio.
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      Nancy siguió a Liam mientras subía las escaleras del porche cubierto. Estaba tan atontada por el éxito de su última y desesperada estratagema que casi no se fijó en la casa. Solo tuvo una sensación de amplitud, luminosidad y elegancia. Él se agachó y dejó salir a Moxie del trasportín. La gata salió al momento, le olió la mano y se fue a explorar la casa con la cola bien alta.


      Nancy quería acabar con aquella tensión pero la manera en que Liam cruzó el salón dándole la espalda no ayudaba demasiado. Corrió tras sus zancadas hasta el piso de arriba. En ningún momento se giró para comprobar si aún estaba detrás de él.


      Creía que iba a disfrutar de lo que había ofrecido de manera tan impulsiva porque notaba cómo el deseo la calentaba al pensar en ello. Sin embargo, no se había imaginado que se la chuparía en medio de…, bueno, una pelea.


      Liam se paró delante de una puerta.


      —Estoy sudado. Voy a ducharme.


      —No.


      La miró dudoso y ella le hizo un gesto para que la llevara a la habitación. No podía arriesgarse a que le entrara miedo y se echara atrás, a perder su momento. Además, estaba estupendo tal como iba, sus músculos brillaban por el sudor y tenía el pelo mojado y de punta. Le daba un aspecto muy viril y vigoroso, y un sabor salado.


      Entró en la habitación y la invitó a seguirlo. La decoración de la estancia era austera y simple. Pudo ver la cama antigua de forja cubierta por una colcha verde de cuadros muy irlandesa, una alfombra de estilo navajo color tierra en el parqué, instrumentos de diferentes partes del mundo en las paredes blancas, una silla de madera, una cómoda antigua y alta y un baúl de finales de siglo. El conjunto era tradicional, adusto, simple y sencillo.


      La luz del sol entraba por la ventana, que estaba abierta, y daba en la alfombra. Liam se colocó lenta y deliberadamente en el centro del trozo iluminado en una posición agresiva, con las piernas abiertas.


      Así sería, nada de cháchara, de parloteo ni de preludios. Todavía estaba enfadado pero quería su mamada de todas formas. Bueno, de acuerdo. Era raro, pero Nancy empezaba a llevar bien la rareza en esos días tan extraños.


      Solo tenía que hacer de femme fatale. No podía ser tan difícil y lo había visto en las películas. Pero respiraba con dificultad, le sudaban las manos y le temblaban las rodillas. Los muslos se le tensaban ante el impulso del deseo que le creaba pensar en metérselo en la boca.


      Un striptease sería lo perfecto, podría ir desnudándose despacio y sensualmente, pero no iba vestida de la manera correcta. Necesitaba más ropa, más lencería hecha de correas, corchetes, lazos y encajes. Tal como iba, solo podía dejar caer el bolso en el suelo y quitarse el jersey despacio y de la manera más sexy que pudiera. Caminó hacia él hasta que la luz también iluminó su cuerpo, por debajo del cuello. La brisa que entraba por la ventana hizo que se le endurecieran los pezones, que parecían dos pequeños nudos marrones.


      Se echó la trenza a un lado, tiró del elástico que la sujetaba, deshizo el peinado y el pelo le cayó por los hombros. Una parte se le quedó pegada a las manos mojadas y acabó cubriéndole la cara, cargado de electricidad, rebelde como las trenzas de Medusa.


      Se bajó los pantalones y las bragas de algodón, blancas y horrorosas. Se quedó totalmente desnuda, solo llevaba los pendientes y el colgante de zafiros de Lucia. Él la quemaba con la mirada, sin decir una palabra.


      —¿Te gustaría sentarte? —le preguntó con timidez.


      Él negó con la cabeza.


      Nancy tomó aire y le quitó el cinturón con dificultad pero él no la ayudó en ningún momento. Mantenía las manos apretadas a los lados y su cuerpo vibraba agitado, podía sentirlo en la piel.


      Ahora era el turno de los pantalones. Se los bajó, junto con los calzoncillos, lo justo para liberarle la polla, que se irguió, caliente, enorme y dura entre sus manos. Algo de esperma humedecía el glande. Bien. Estaba claro que no tenía que preocuparse de que le faltaran ganas.


      Se humedeció las manos al acariciar el líquido denso que cubría la cabeza del pene, grande y resbaladiza. Lo agarró y recorrió con la mano hasta su base en una apretada y larga caricia. Él arqueó la espalda y dio una sacudida. Emitió un gemido corto y repentino, como si intentara controlarse.


      Nancy, sin pensarlo, se agachó hasta que se quedó de rodillas, en parte porque le seguían temblando las piernas y por ese instinto primitivo que la llevaba a querer probarlo, a hacerle convulsionar y jadear.


      La polla de Liam se balanceaba delante de su cara. Se había arrodillado justo en medio de la parte donde daba la deslumbrante luz de la mañana y no podía ver. El sol la calentaba pero entraba aire fresco por la ventana, una combinación que le proporcionaba un millón de sensaciones, como si la rozaran delicadamente con plumas o seda. Le acariciaba, presionaba un poco la piel y le empezó a recorrer el pene con toda la lengua. Él le agarró el pelo con fuerza. El cuerpo de Liam convulsionó, rígido. Ella estaba tan excitada que se iba a desmayar.


      Desplegó todos sus encantos: se lo chupó y lamió, lo acariciaba y recorría con las manos, parándose en la apertura pequeña y sensible en la punta del glande y saboreando el líquido denso y salado que salía de ella.


      Se lo metió en la boca. Tardó un poco en acostumbrarse al gran tamaño de su miembro, pero tenía tantas ganas, le vibraba todo el cuerpo. Se relajó y se lo pudo meter mucho más profundo. Sentía como si siempre lo hubiera sabido hacer, como si siempre hubiera querido hacerlo. Se lo chupó entero, presionando la piel cada vez, torturándolo con los pequeños movimientos de su lengua sobre el pene.


      Liam agarró con más fuerza el pelo de Nancy y la separó de sí. Ella se pasó la mano por la boca y lo miró; tenía la cara tensa y la mirada dura.


      —¿Qué? —preguntó.


      —Necesito follarte.


      Ella parpadeó; nunca en el mundo se habían oído palabras más bienvenidas. Se sentía como un árbol de Navidad que estuviera a punto de soltar chispas y prenderse fuego. Le acarició los testículos con la punta de los dedos para disfrutar del espasmo de placer que recorrió el cuerpo de él.


      —¿Tienes un condón? —preguntó ella.


      —En el cajón de la mesita de noche, al lado de la pared.


      La ayudó a levantarse pero no se movió. Se quedó esperando mientras ella intentaba no andar a trompicones. Le habría gustado andar de alguna manera sexy pero le costaba mantenerse de pie. Empezó a rodear la cama pero se detuvo y se quedó mirando la colcha por un momento. Una femme fatale no desperdiciaría aquella oportunidad y encontraría alguna pose sensual.


      Se estremeció pero consiguió subirse a la cama y gateó hasta el otro lado, con la espalda arqueada, sexy y sinuosa. Llegó a la mesita y metió la mano para buscar los condones.


      Esta posición tuvo un efecto instantáneo en él. Notó cómo la cama chirriaba y se hundía y lo sintió detrás de ella. El calor de su cuerpo que le cubría la espalda y la polla contra la cara interna de su muslo. Casi perdió el equilibrio. Él alargó el brazo y sacó una tira de condones de un paquete plateado.


      Nancy intentó darse la vuelta pero no la dejó. Sacó un condón y se lo puso. Se le aceleró la respiración, estaba nerviosa y tenía la boca abierta. Vaya, había calculado mal.


      Ella le había dado la espalda, no podía culparlo por habérselo tomado como una invitación. Pero esta posición la hacía sentirse especialmente vulnerable y pequeña. Además, dolía. Muy dentro. Aquella era una más de la larga lista de cosas que la hacían cerrarse.


      No, no iba a estropear ese momento, ni para él ni para ella. No se iba a acobardar, lo quería dentro más que nada en el mundo y bueno…, podía aguantar… aquella posición.


      Se preparó para el empujón doloroso e invasivo pero este no llegó. Él se había quedado quieto, calentándola, esperando. Le acarició la columna y la nuca con los labios y el clítoris con los dedos hábiles; las caricias eran lentas y suaves. La tocó hasta que se retorció contra su mano, sin aliento, desesperada.


      Cuando por fin entró, ella se echó hacia atrás para poder sentirla más. Le asió las caderas en un murmullo apagado, le besó los omóplatos y le lamió la espalda. Las paredes de su vagina se cerraron en torno al enorme mástil. La penetró más profundamente. Nunca se había sentido tan llena. Cada parte de su cuerpo respondía y relucía bajo su tacto. Lo apretó más, retorciéndose…, y él se la metió hasta el fondo…


      Nancy se desintegró en un millón de partículas de luz, felices y vibrantes. En su interior latían sacudidas de placer, calientes y brillantes.


      Sintió su respiración, cálida y rítmica, en la espalda. Él le mordió el hombro y le chupó el sudor.


      —Dios, me ha gustado tanto —murmuró Liam con voz ronca—. Hazlo otra vez, por favor. No pares nunca.


      —Siempre que quieras —dijo ella entre risas—. Cuando me tocas no puedo parar. Es una locura.


      Un sonido grave y profundo salió de la garganta de Liam, la cogió por las caderas y empezó a moverse salvaje, frenéticamente. Ella se agarró a las barras de la cama y hundió la cabeza en la almohada para ahogar los gritos que salían de la garganta con cada sacudida del grueso cañón. Él se sentía genial, batiéndola como nata hasta que la excitación estuviera a punto de nieve. No le hacía daño, su cuerpo parecía diseñado para recibir cada milímetro de él y derretirse de placer.


      Nancy se corrió una y otra vez hasta que cayó sobre la cama, exhausta y jadeante, como una muñeca de trapo. No tenía fuerzas ni para pedir clemencia. Entonces Liam se dejó llevar y permitió que su propio clímax le recorriera el cuerpo. Se quedaron tumbados durante un par de minutos, flotando en un sueño que solo interrumpían el canto de los pájaros en el exterior y las sombras de las nubes que pasaban por el cielo. Él la aplastaba bajo su cuerpo pero le gustaba esa sensación. Casi no podía respirar pero ¿quién necesitaba respirar después de un sexo como aquel?


      Tras unos momentos, él se movió y se giró hacia un lado manteniéndola pegada a él, con su pene todavía dentro.


      Nancy sintió cómo el cuerpo de Liam se tensaba cuando le sonó el teléfono. Se agachó, lo cogió de su bolso y miró la pantalla. Era Peter. Ja, como si le importara ahora mismo. Volvió a meter el aparato en el bolso hasta que dejó de sonar. Giró la cabeza para disfrutar de su cara de sorpresa.


      Liam le sonrió despacio y lleno de curiosidad.


      —Me imagino que te ha costado mucho.


      —Lo apagaría por completo si no fuera por mis hermanas. Necesito que ellas me puedan localizar en cualquier momento.


      —Puedes darles mi número fijo —le sugirió.


      —Gracias, muy generoso por tu parte.


      Dejó escapar una risa ante su sarcasmo y hundió la nariz en su nuca.


      —Qué bien hueles. Me dan ganas de comerte.


      —Es una mezcla de aceites esenciales de vainilla y sándalo —le explicó.


      —Me vuelve loco.


      Arqueó la espalda como un gato, relamiéndose ante su respuesta.


      —Entonces, ¿sigues enfadado conmigo?


      Después de un largo silencio, giró la cabeza para mirarlo por encima del hombro. Parecía dudar.


      —Todavía no lo sé. Estoy muy dolido. Creo que necesito mucho más sexo para superarlo.


      —De acuerdo —le dijo con alegría.


      Liam también se rio con fuerza, se apartó, se sacó el condón y se dirigió a la puerta.


      —Voy a tirarlo.


      Se le iluminaron los ojos al ver su maravilloso cuerpo desnudo cuando volvía a la habitación. El pelo negro del pecho que se estrechaba hasta las ingles, los músculos poderosos de las piernas y los muslos, y su pesada excitación, que se levantaba orgullosa entre el vello púbico. Vaya, no había tardado mucho en recuperarse.


      —¿Quieres comer? Puedo prepararte algo.


      —No tengo hambre. De comida, por lo menos.


      Se acercó hasta que estuvo al lado de la cama, con la polla tiesa y dura. Apartó la colcha y se quedó mirando el cuerpo desnudo de Nancy.


      —Madre mía —dijo con suavidad.


      Ella le acarició el miembro sintiendo cómo se agrandaba, rojo e hinchado; estaba caliente. Él le cogió la mano y se agachó para besarle los nudillos, dándole la vuelta después para besarle la muñeca, la palma y los dedos, uno a uno. Se puso la mano en la mejilla con una ternura reverencial.


      Ella se acercó para tirar de él hacia la cama. Liam cogió otro condón y se lo puso en un momento. La montó, metiéndosela despacio y hasta dentro, lo que provocó que a ella le brotaran lágrimas de los ojos. La rodeó con los brazos y se engancharon en un balanceo que podría haber durado horas, ya que Nancy perdió el sentido del tiempo. La habitación iluminada era un espacio mágico y las motas de polvo bailaban alegres a su alrededor. La brisa mecía las ramas de los árboles haciéndolas sonar. La cara de Liam llenaba todo su mundo. Sentía su peso, deliciosamente sensual entre las piernas, aplastándola contra la cama en un impulso lento y que la volvía loca. Podría quedarse mirándolo a sus increíbles ojos para siempre.


      Se movían a la vez, más rápido, besándose, hambrientos de una pasión que les henchía el corazón. Su roce era un beso deliberado y cálido. Ella elevó el cuerpo para así alcanzar la perfección y el orgasmo le llegó sin avisar. Pudo escuchar cómo Liam gritaba en el mismo momento y se lanzaron juntos para caer en picado, fusionados.


      Volvieron poco a poco a la realidad y él salió de ella mientras le acariciaba la espalda.


      —¿Te ha gustado? —le preguntó dudoso.


      Ella se echó a reír.


      —Ha sido fantástico y lo sabes.


      Se quedó boca arriba y resopló con ironía.


      —He dudado en algún momento. Solo estaba un poco preocupado por si nos estábamos pasando.


      —Ni lo pienses. —Apoyó la cabeza sobre su pecho, grande y sólido, prácticamente ronroneando mientras él la rodeaba con sus brazos, posesivamente—. Eres increíble. Nunca había podido… Bueno, eres increíble.


      Levantó la cabeza para mirarla con curiosidad.


      —¿Nunca habías podido qué?


      Intentó disimular su metedura de pata con una risa.


      —Normalmente no me lo paso tan bien en la cama, eso esto todo. Suelo cerrarme si las cosas se ponen demasiado intensas. Pero contigo no me pasa.


      Le pasó los dedos por el pelo.


      —¿Por qué te cierras?


      —¿Qué más da si no me pasa contigo? —dijo contenta—. Prefiero no recrearme en mis estúpidos, tediosos…


      —Quiero saber por qué te pasa, Nancy —le preguntó sin darle tregua.


      Ella asintió. Parecía que no se iba a librar de exponerse ante Liam.


      —Bueno, tengo una teoría.


      —Cuéntamela.


      Hizo de tripas corazón, esperando no volver a despertar sus traumas si hablaba de ellos.


      —Recuerdas que te conté que había estado en una casa de acogida, ¿no? Fue el último lugar donde me quedé antes de que Lucia me adoptara. Tenía trece años y caí en una familia muy buena en Larchmont. Pensé que había tenido suerte ya que era mejor que los demás sitios donde había estado antes. Hasta que el hijo mayor volvió durante las vacaciones, después de haber terminado el primer año de universidad. Era un chico grande que olía fatal.


      La cara de Liam se contrajo.


      —Joder…


      —No te asustes. No es para tanto —le aseguró—. Nunca llegó… Bueno, tuve suerte porque siempre había mucha gente alrededor y yo compartía habitación con otras niñas. Pero en cuanto podía me aplastaba contra las paredes y los rincones oscuros para restregarme su pene erecto. Era lo único a lo que le daba tiempo. Menos mal.


      Liam tensó las manos.


      —Menudo hijo de puta.


      —La cosa iba a ir a más —continuó—, era solo cuestión de tiempo. Pero era mi palabra contra la suya y su madre creería a su pequeñín antes que a mí. Una pena, porque la quería mucho.


      Se quedó mirando el techo, jugando con un trozo de colcha, perdida en recuerdos poco agradables. Liam la acarició con los labios.


      —¿Y qué pasó al final?


      —Se lo dije a la trabajadora social —concluyó con un suspiro— y ella se lo contó a la madre, que, por supuesto, se puso de parte del hijo y le dijo que yo era una puta y una mentirosa. Entonces me buscaron otra casa y me tocó la de Lucia. Así que al final me benefició, aunque supongo que todavía arrastro algunos traumas de entonces. Por ejemplo, no me suelen gustar los tíos que son mucho más grandes que yo y odio que me agarren o que me aprieten. Me paralizo al momento. —Se apoyó en un hombro para observar su cuerpo musculoso y acariciarle el pecho, amplio—. Eres una gran excepción. Una enorme.


      Se quedó mirando el pene largo, rojo y duro y Liam le devolvió una mirada avergonzada.


      —Lo siento, sé que no es buen momento, después de todo lo que me has contado. Pero es lo que me pasa cuando estoy a tu lado y si estoy desnudo no hay manera de evitarlo o esconderlo.


      —No pasa nada —murmuró—. Sé que eres uno de los buenos.


      La apretó contra sí y se fundieron en un abrazo. Le temblaba el cuerpo de apretarlo tanto pero deseó que aquel momento no se acabara nunca. Cuando por fin se soltaron, él le pasó la mano por el pelo hasta llegar a la mejilla.


      —Me gustaría encontrar a ese tío y estrangularlo —dijo.


      Se quedó atónita.


      —No te lo recomiendo —le dijo con cierto nerviosismo—. Ya tenemos bastantes problemas.


      Le pasó el dedo por la ceja.


      —Es raro. Yo no suelo ser así. Nunca en mi vida he buscado pelea pero mataría a cualquiera que intentara tocarte.


      Nancy abrió y cerró la boca un par de veces.


      —Eh…, no sé muy bien qué decirte.


      Se encogió de hombros.


      —No tienes que decirme nada. Es lo que hay.


      Se apartó y se levantó para ponerse los pantalones. El idilio se había terminado y él se había vuelto a poner serio. Se quedó mirándole el culo mientras se los subía, abría el armario y rebuscaba entre una pila de mantas. Sacó una caja de fibra de vidrio pesada.


      —¿Qué es eso?


      Abrió la caja.


      —Es la pistola vieja de mi padrastro.


      Ella se estremeció.


      —¿Y qué vas a hacer con ella?


      Levantó una ceja.


      —Llevarla encima.


      —¿Crees que es necesario? ¿Sabes usarla?


      Sacó una caja con balas, abrió el cargador y cargó la pistola.


      —Sí. No nos habría venido mal si la hubiera llevado ayer y claro que sé cómo usarla. Vaya pregunta.


      Se la guardó en la parte de atrás de los pantalones y se puso la camisa por encima.


      Nancy tembló al pensar en aquel arma fría contra la piel cálida de su espalda.


      —¿Tienes licencia para llevarla?


      Lo miró a los ojos.


      —Me encargaré de conseguir una. Nunca la había necesitado antes, así que nunca me preocupé por solicitarla.


      —Pero hasta que la consigas a lo mejor deberías…


      —Piénsalo bien, Nancy. Si la policía me pilla me pueden detener pero si esos tipos me cogen sin ella, me matarán y te secuestrarán. ¿Qué prefieres?


      Se le hizo un nudo frío y duro en el estómago que lo hizo doblarse. Se abrazó las rodillas y escondió la cara.


      Al poco tiempo, Liam se sentó en la cama y le puso el brazo alrededor de los hombros.


      —Solo es por precaución —le dijo con suavidad—. Lamento que te moleste pero me siento mejor llevándola.


      Se apretó contra él. Nunca se cansaba de sus abrazos. Llevaba esperándolos toda su vida sin saberlo.


      A él también le gustaban. Se apretaron y hundieron la nariz en el aroma del otro. Sus cuerpos se consolaban mutuamente, con su calidez, con la fuerza de sus extremidades entrelazadas. El rayo de sol que iluminaba el suelo ya iba por la pared cuando Liam levantó la cabeza y le sonrió.


      —¿Tienes hambre? —le preguntó.


      —Es la segunda vez que me lo dices. ¿No será una pregunta con truco? ¿Y tú, quieres comer?


      —Estoy hambriento. No he comido desde la cena de anoche, antes de la seisiún.


      Ella no había probado bocado desde el día anterior por la mañana pero pensó que era mejor no compartir esa información.


      —Pobrecito. ¿Por qué no me has dicho nada?


      Se encogió de hombros.


      —No me he acordado hasta ahora.


      —Vale. Pues vamos a cocinar algo. ¿Tienes comida?


      —Le arreglé la escalera del porche a la vecina hace un mes y me pagó con suficiente guiso congelado para alimentar a un ejército. Vamos, vístete.


      —¿Por qué? Me encanta ir desnuda. ¿Vas a tener visita?


      —Eoin está por aquí. Estoy seguro de que no nos molestará mucho, pero no hay cortinas en las ventanas de la cocina.


      Liam consiguió ponerle su gran albornoz de color verde terracota. Bajaron a devorar el sabroso guiso acompañado de tostadas de pasas, manzanas crujientes y trozos de cheddar blanco en la gran cocina de Liam. Nancy comió mucho más de lo que solía y con apetito. Tener a un hombre enfrente que la mirara así la atolondraba. Practicó su rol de femme fatale al chuparse los dedos mojados de zumo y lo siguió con gusto a la habitación donde volvieron a correrse juntos tras una colisión salvaje.


      Pasaron el día entre caricias y besos mientras la pistola los observaba desde la mesita de noche como un centinela pequeño y feo que le recordaba el horror que la perseguía fuera de aquel círculo mágico.


      Cuando abrió los ojos ya había bajado el sol y la luz era dorada y densa. Lo sorprendió mirándola encandilado con un mechón de su pelo entre los dedos.


      —Es un honor —dijo con dulzura.


      Ella se quedó mirándolo, confundida y desorientada.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿El qué?


      —Que Lucia creyera que sería lo suficientemente bueno para ti.


      Nancy puso los ojos como platos.


      —Oh, por favor —le soltó, para sentirse culpable al instante—. No me hagas caso. La quería muchísimo, pero estoy molesta con ella por querer buscarme novio de esa manera.


      Liam apoyó la cabeza en una mano.


      —¿Por qué? ¿Qué hay de malo en que intentara ayudarte? Ella quería que fueras feliz.


      Se removió incómoda.


      —Ya lo sé, pero Lucia no entendía una de las reglas básicas del mundo animal. Los hombres solo anhelan lo que no pueden tener. Sois cazadores por naturaleza, así que ir diciendo que estoy disponible es sentenciarme a la soltería perpetua.


      Liam giró la cabeza para mirarla a los ojos.


      —Yo no soy un animal.


      —¡Nunca he dicho que lo fueras, Liam! No te lo tomes como algo personal.


      Se encogió de hombros.


      —No sé tomarme las cosas de otra manera.


      Ella se puso de lado y suspiró.


      —Me imagino que te preguntas cómo una mujer razonablemente atractiva estaría tan desesperada para que su madre le intentara buscar novio.


      Liam le sonrió y le apartó un mechón de pelo de los ojos.


      —Suprime lo de razonablemente atractiva y añade increíblemente hermosa.


      Ella se quitó un segundo mechón de la boca con un soplido e intentó concentrarse.


      —Sí…, bueno —tartamudeó—. Para volver a lo que estaba diciendo…


      —Increíblemente hermosa —le repitió.


      —Bueno, ya hemos pasado por la lección de la belleza de la flor y lo he pillado, ¿vale? ¿Quieres escuchar lo que tengo que decir o no? —le preguntó irritada. Liam cruzó los brazos detrás de su cabeza y asintió desenfadado—. Lucia quería salvarme de mí misma. Odiaba a todos mis prometidos.


      Ahora sí que había captado su atención. Se incorporó apoyándose en un codo.


      —¿Todos tus prometidos? ¿Qué quieres decir con «todos tus prometidos»?


      Ella se hizo un ovillo encima de la manta.


      —¿No te contó nada de mi desastrosa trayectoria amorosa? —Liam negó con la cabeza y ella puso los ojos en blanco—. He estado comprometida tres veces y mis tres prometidos cortaron conmigo. No me dejaron tirada en el altar pero casi. Dos de ellos también eran mis clientes.


      La miró con incredulidad.


      —Joder. ¿Por qué? ¿Qué pasó?


      Le dio un tironcillo a la colcha, se sentía estúpida.


      —Se enamoraron de otra persona en el último momento.


      Liam puso una mueca de dolor.


      —Mierda, vaya putada.


      —Sí, fue una putada. Por lo menos fui lista y no compré un tercer vestido de novia antes de que Freedy me dejara. Así que solo tengo dos vestidos en el armario en vez de tres. Es mejor buscar alivio en estas pequeñas cosas.


      Se quedó mirando al suelo, por miedo a notar la compasión en la mirada de Liam.


      —Te hicieron un favor y a mí también.


      —¿A ti por qué?


      Ahora sí que lo miró y él le sonrió.


      —Si estuvieras casada con alguno de ellos no estarías conmigo ahora. ¿No sería una pena?


      Un pequeño ataque de risa recorrió el cuerpo de Nancy.


      —Tienes razón. Además, Lucia no paraba de repetirme que se están aprovechando de mí.


      Se quedo callado un momento.


      —¿Cómo que se están aprovechando de ti? ¿Todavía sigues en contacto con ellos?


      —Claro. Te acabo de decir que dos de ellos son mis clientes. Bueno, debería decir tres si cuento a Enid. También soy su mánager.


      Se quedó con la boca abierta.


      —¿Esos gilipollas te dejaron por otra y sigues trabajando dieciséis horas al día para ellos?


      —No empieces —dijo malhumorada—. Mis hermanas ya me dan bastante la lata. Todo eso está superado.


      —¿El tío que llamó a las cinco de la madrugada era uno de tus ex?


      Nancy dudó por un segundo.


      —Pues la verdad es que sí, era Peter, mi primer prometido. Está casado con Enid, otra cantante de la que soy mánager. Para que veas la ironía, los presenté yo. Tiene mucho talento…


      —Es un manipulador, autocomplaciente e indigno.


      Nancy levantó la barbilla.


      —No lo conoces.


      —Ni quiero —le soltó Liam—. Ya sé lo que tengo que saber de ese tío.


      Nancy frunció el ceño.


      —Eres demasiado crítico. Yo no te he juzgado ni te he dicho que te has equivocado con las decisiones que has tomado en la vida.


      —No te estoy criticando.


      —No, qué va. Yo tampoco te estoy llamando arrogante y listillo.


      Se acercó y la cogió por los brazos para ponérsela encima.


      —Estoy diciendo cosas que te molestan, así que lo mejor será que dejemos de hablar.


      Tenía la cara a pocos centímetros de aquellos ojos verde plata. Se avergonzaba de cómo su enfado se había evaporado bajo la fuerza de su masculinidad.


      —No puedes ganar una pelea seduciéndome.


      Se puso un condón; Nancy no se había dado cuenta de que lo llevaba en la mano.


      —¿Nos estábamos peleando? —le preguntó inocentemente al tiempo que le abría las piernas. Ella dejó escapar un gemido mientras se lo metía dentro, acariciándola con todo su pene, largo y caliente.


      —Listillo. —Fue todo lo que pudo decir antes de que la pasión los poseyera y no pudieran hacer otra cosa que aferrarse el uno al otro hasta agotarse.


       


       


      El sonido evocador de la gaita Uilleann despertó a Liam y sintió cómo la felicidad lo invadía cuando notó el peso de Nancy sobre su hombro.


      Con cuidado, giró la cabeza para mirar el reloj y ver qué hora era. Las 2:17.


      Era Eoin, menudo golfillo sentimentaloide estaba hecho. Nancy se despertó con un murmullo suave y levantó la cabeza. La luz de la luna se colaba por la ventana, iluminándole los ojos. Se apartó el pelo de la cara.


      —Qué bonito. Es la canción The Soldier’s Vow. Una de mis favoritas.


      —Ya, Eoin ha elegido las canciones más románticas —dijo entre dientes.


      Se volvió a abrazar a él.


      —Pues sí es sentimental.


      —Son las dos de la mañana —gruñó.


      Ella le dio un golpe en el hombro.


      —Vamos, ríndete. Música, luz de luna…, es muy romántico. Déjate llevar.


      La calló con un beso.


      —Ya lo he hecho.


      Le cogió la mano y se la bajó para enseñarle el efecto que tenía sobre su cuerpo.


      Ella se rio.


      —¿No te cansas nunca?


      —Todavía no. ¿Y tú? ¿Te escuece?


      —Estoy bien —contestó con timidez—. Pero preferiría hablar un poco.


      —Vale. —Se giró a un lado—. ¿De qué quieres hablar?


      —Poco a poco —le sugirió. Se quedaron mirándose a los ojos, bajo la luz de la luna mientras Liam le acariciaba el pelo. Eoin terminó The Soldier’s Vow y pasó a The Women of Ireland.


      —Qué bueno es ese crío. Entonces, ¿te alquila el sótano?


      —No exactamente. Le dejo quedarse ahí por un tiempo.


      —¿Le has dado trabajo y un lugar donde quedarse? Qué amable por tu parte.


      —Yo no lo veo así. Hicieron lo mismo por mí cuando era un crío, así que creo que es la mejor manera de pagar mis deudas. Además, es de la familia, el hijo de la prima de mi madre.


      —¿Qué quieres decir con que hicieron lo mismo por ti? —Le pasó la fina mano por los hombros, explorando los músculos. Lo estaba poniendo a cien.


      Le costó mucho volver a concentrarse para contestarle.


      —Cuando tenía la edad de Eoin me fui a recorrer el mundo. Crucé América trabajando en granjas de ganado. Formé parte de la tripulación de un yate que navegaba por el Pacífico. En Australia ayudaba con las ovejas… Conocí a mucha gente que me dio de comer, un trabajo o un lugar donde dormir. Aprendí mucho de aquello.


      —¿Y tus padres cómo se lo tomaron? —le preguntó fascinada.


      Se encogió de hombros.


      —Estaban preocupados. Mi padrastro quería que me hiciera policía, como él. Era un buen hombre, me enseñó a tocar y a trabajar con la madera. Eran sus pasatiempos favoritos.


      Estudió la curva de sus mejillas mientras Eoin tocaba otra bonita canción.


      —¿Nunca pensaste en ir a la universidad?


      —No merecía la pena. Todo se puede aprender yendo a la biblioteca y estudiando.


      Nancy le rodeó la cintura con el brazo.


      —Nunca me lo había planteado de esa manera pero supongo que tienes razón. ¿Y tu padre biológico?


      El cuerpo de Liam se tensó.


      —Hace veintiséis años que no lo veo.


      Nancy quería saber más.


      —¿Y no sabes dónde está?


      —Creo que su dirección aparecía en la tarjeta de las flores que mandó para el funeral de mi madre —la cortó—. Pero no me fijé.


      Nancy se sentó con lentitud.


      —Siento haber sacado el tema.


      —No pasa nada —dijo serio.


      Le acarició el hombro.


      —¿Quieres hablar de ello?


      —Lo he superado —gruñó. Se sintió fatal por usar ese tono con ella pero tenía el estómago atenazado. Cada cosa que decía ella los acercaba a ese muro y necesitaban una maniobra de distracción. La agarró del brazo y tiró de ella hacia abajo. Nancy soltó un grito que lo dejó helado.


      —¿Te he hecho daño?


      —No, pero…


      Ahogó el resto de las palabras con un beso. Intentó devolverla al presente como pudo. No saber nada del pasado ni del futuro. Solo la música que sonaba a través de la ventana, la luz de la luna, el cuerpo delicado de Nancy moviéndose bajo el suyo. Tan generoso, tan dulce, tan fuerte.


      No quería pensar en el muro contra el que se estrellarían, en la mirada de su padre cuando salió por la puerta para no volver, en la tumba de Lucia, en los secuestradores de la escalera de Nancy, en la violencia que los acechaba en cada esquina o en la pistola que estaba al lado de la cama. La incertidumbre, el peligro y esta relación que tenían, tan delicada, tan preciosa, tan frágil. Sitiada por todos los lados.


      Lo agarró con fuerza y gritó cuando le llegó el primer orgasmo. La satisfacción que lo llenaba lo quemaba por dentro. Hundió la cara en el pelo de ella y dejó que su propio clímax explotara en el interior de su cuerpo y de su mente para olvidarlo todo. Eludiría el destino mientras pudiera y a la mierda con todo lo demás.
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      El cielo ya estaba rosa cuando Nancy se despertó. El otro lado de la cama estaba vacío y podía oír el ruido de la ducha. Volvió a tumbarse y se puso a estudiar la habitación. Había una foto de Liam cuando era joven debajo de la lámpara. Llevaba el pelo largo y sonreía a la cámara despreocupadamente. Con el brazo, rodeaba los hombros de una mujer más mayor, muy guapa, que tenía los mismos ojos y la misma sonrisa.


      Encontró el baño, se duchó y descubrió con placer que tenía agujetas en músculos que ni siquiera sabía que existían. Cuando bajó pudo oler el beicon, oír el ruido de la tetera y ver cómo Liam daba la vuelta a una tortita en la sartén. Se le hizo la boca agua.


      Él giró la cabeza para mirarla y le sonrió.


      —¿Qué té te apetece? —le preguntó—. Tengo Darjeeling y uno fantástico que viene de Nepal.


      —¿No hay café?


      Lo miró consternada.


      —No, no tengo café.


      Conectó el móvil en uno de los enchufes de la cocina.


      —Me imagino que habrá alguna cafetería por aquí cerca donde hagan expreso.


      —No lo sé —dijo sin compasión—. ¿Quieres el beicon muy hecho o poco hecho?


      —Poco hecho, por favor. ¿Puedo usar tu teléfono? Quiero darles tu número a mis hermanas.


      —Claro, ahí lo tienes.


      Nancy echó un poco de comida de una lata al bol de Moxie mientras llamaba a Vivi, que contestó con voz de sueño:


      —¿Sí?


      —Coge un boli y apunta el número de teléfono que te voy a dar.


      —No me digas, no me digas… que es el número de ese portento alto y de ojos verdes. ¡Despiértate, Nell, se ha acostado con él!


      —Viv, coge un boli —repitió entre dientes.


      Vivi tarareó con entusiasmo mientras apuntaba el número que le dictó Nancy.


      —Vale, lo acabo de poner en el frigo. ¡Ahora dame todos los detalles! ¿Es tan vigoroso como parece a la hora de…? Bueno, ya sabes.


      —No pienso decirte nada —contestó Nancy con remilgo.


      —Claro, lo tienes al lado, ¿verdad?


      —Eso es —le susurró.


      —Pues sube al piso de arriba o sal de la casa y te llamo al móvil —le ordenó su hermana—. Quiero saberlo todo.


      —No llevo el móvil —admitió—. No tiene batería.


      Se hizo el silencio al otro lado de la línea.


      —¿Cómo que te has quedado sin batería? ¿Te has olvidado de cargarlo? Espera… Dime quién eres y qué has hecho con mi hermana.


      —Oh, para ya —le soltó Nancy.


      —Bueno, ya nos contarás cuando vuelvas —farfulló Vivi—. Todos y cada uno de los detalles. ¿Cuándo vuelves? ¿Cenamos juntas?


      Nancy vaciló un momento.


      —Bueno… No sé cuándo voy a volver exactamente. Me ha pedido que…


      —¡Ostras! ¡Nell! —berreó Vivi—. No te puedes imaginar lo pillada que está.


      —Para de una vez —le suplicó Nancy—. Por favor, no me lo gafes.


      —Vale, vale. Eres una cobarde. Llámame cuando puedas, entre revolcón y revolcón, y dile hola de nuestra parte.


      Vivi colgó. Nancy se quedó con el auricular en la mano, que le temblaba. Un temblor de alta frecuencia, como si cada célula de su cuerpo estuviera electrizada.


      Liam le tocó el hombro, cogió el auricular y colgó.


      —Un saludo de mis hermanas.


      —Gracias. ¿Por qué estás tan preocupada?


      —Porque están flipando con que me haya venido a vivir contigo y me he puesto nerviosa —dijo con brusquedad.


      Liam apretó los labios.


      —¿Que estás nerviosa? ¿Lo que quieres decir es que las decepcionarás cuando se enteren de que no es nada serio? ¿Qué solo ha sido una aventura?


      Nancy sintió una sensación de quemazón en la garganta y se le saltaron las lágrimas.


      —Tú eres el que dijo que nos íbamos a estrellar contra un muro.


      —Es verdad.


      Le puso la mano en el pecho para sentir el latido acompasado de su corazón.


      —Esto no es una aventura y sí que es algo serio.


      Liam puso la mano encima de la de Nancy.


      —¿Cómo de serio?


      —Tremendamente serio —dijo sorprendiéndose a sí misma por su honestidad.


      Se estrecharon en un fuerte abrazo. Ella enterró la cabeza en su pecho y se apretaron uno contra el otro, en un pacto silencioso para dejar pasar el peligro. Un fuerte olor los devolvió a la realidad.


      —Mierda, ¡las tortitas! —exclamó Liam corriendo hacia el fuego.


       


       


      Se hincharon a tortitas y beicon. Nancy comió el doble de lo que acostumbraba. Fregaron y se quedaron mirándose, avergonzados.


      —Bueno, ¿y ahora qué? —preguntó Nancy.


      Arrugó los labios.


      —Tú me dirás.


      El brillo de sus ojos era irresistible pero la cruda realidad la reclamaba.


      —Tengo que hacer algunas cosas del trabajo.


      La miró con resignación.


      —Te prepararé una oficina en la habitación de invitados, aunque si quieres tener teléfono fijo te la tendré que montar en el salón. Voy al coche a por tus cosas.


      Después de meter y colocar todo el equipo que necesitaba en el escritorio, le dio un beso y le dijo:


      —Intentaré no distraerte. Si puedo.


      Ella intentó no sonreír.


      —No te molestes si enciendo mi móvil, ¿vale? Necesito cargarlo y ver los mensajes que tengo.


      —No hay problema —dijo magnánimamente—. Estaré en el taller.


      Tenía el buzón de voz lleno de mensajes agresivos de Peter y Enid, así que decidió llamar a Peter primero.


      —¡Ya era hora, joder! —le espetó él nada más descolgar—. Llevo intentando contactar contigo desde hace doce horas.


      —Vaya drama —le contestó suavemente—. ¿Qué pasa?


      —¿Cómo puedes ser tan arrogante? —Parecía herido—. Anoche teloneamos a Brigid McKeon y los Beltane Beldames en Bottom Line, ¿te acuerdas?


      —Claro, con lo que me costó conseguir ese concierto.


      —Pues como no apareciste por allí pensaba que te habías olvidado. Bueno, vayamos al grano. ¡A Brigid le gustó tanto la voz de Enid que quiere que se vaya de gira con los Beldames!


      —Vaya, eso es genial. ¿Le dijiste que me llamara?


      —Claro, pero no te podíamos localizar por lo que me imagino que no habrás oído su llamada. ¿Qué vamos a hacer? Enid no puede decirle que no a Brigid McKeon.


      —Eso es cierto.


      —Pero tampoco puede dejar de lado su propia gira para ser una Beldame. Enid debería ser la cantante principal, no parte del coro.


      Nancy perdió el hilo de la conversación cuando vio a Liam apoyado en la puerta, escuchando. Se quedó detrás de ella, fuera de su campo de visión.


      —Tranquilo, Peter. Hablaré con el mánager de Brigid para que me diga las fechas de los conciertos e intentaré combinarlas con las de los conciertos de Enid. Otra opción sería firmar por solo una gira y usarlo como publicidad para la suya.


      Dio un respingo, sorprendida, cuando Liam la rodeó con los brazos y le puso las manos en los pechos. Para cuando empezó a besarle el cuello ya había perdido toda la concentración.


      —Te has ido con algún tío, ¿no? —la interrogó Peter de repente—. A mi álbum todavía le faltan las imágenes, estamos a una semana del congreso de FolkWorld, es un momento crucial para mi carrera y la de Enid, ¿y no puedes pensar en otra cosa que en tus hormonas? Estamos hablando de mucho dinero, Nancy.


      —Hablando de dinero, te recuerdo que te dejé el dinero para pagar los gastos de inscripción del congreso de FolkWorld.


      —Pero todavía no nos han pagado los cinco conciertos que dimos al norte del estado.


      Liam le acarició la barriga y le metió la mano dentro de los pantalones haciendo que su cuerpo serpenteara instintivamente.


      —Ya, pero yo sigo en números rojos y tampoco me habéis devuelto el dinero de los dos últimos envíos de publicidad.


      —No me puedo creer que me estés pidiendo dinero ahora que tengo que tomar esta decisión tan importante. No quiero volver a hablar contigo hasta que no te comportes como una profesional.


      Peter le colgó el teléfono y Nancy también colgó.


      —Mierda, ahora está furioso.


      —Me alegro. —Liam le metió más la mano—. He oído el nombre de Peter y no he podido evitarlo. Déjale que se enfade.


      —Claro, para ti es fácil decirlo.


      —¿Qué tienes que perder? —le preguntó—. El muy rata ni siquiera te paga lo que te debe, ¿no?


      —Esto no te concierne, Liam —le dijo con aspereza—. Te agradezco que quieras ayudarme pero por favor no vuelvas a tocarme de esa manera cuando esté al teléfono. Estoy trabajando.


      —¿De qué manera? —dijo con una sonrisa—. Enséñame cómo no quieres que te toque.


      —No, ahora no —dijo con la cabeza alta.


      —Pues después.


      Nancy tragó saliva, cautivada por la ardiente promesa que podía leer en su mirada.


      —Sí, después.


       


       


      El día transcurrió en un abrir y cerrar de ojos. Lo pasó casi entero al teléfono, intentando cuadrar las fechas de los conciertos con la agencia de Brigid McKeon. Liam no la volvió a interrumpir pero era consciente de su presencia. Se le iban los ojos cuando lo veía pasar, grácil y poderoso. La pilló más de una vez y respondió con una sonrisa que le aceleraba el corazón.


      Oscureció y cuando terminó de imprimir las etiquetas para el envío del folleto promocional de la nueva gira de Mandrake salió de la base de datos y cerró el ordenador. Dudó un segundo y apagó el móvil. Aquello podía significar echar por la borda su carrera pero en esos momentos le importaba una mierda. Se acercó al taller de Liam y a través de la puerta abierta pudo ver una mesa de comedor grande y preciosa en el centro.


      Estaba agachado y lijaba una pieza en la mesa de trabajo tan pequeña que no pudo reconocerla. Él se dio la vuelta, aunque ella había ido descalza intentando no hacer ningún ruido, y dejó la pieza sobre la mesa.


      —¿Has terminado?


      Ella asintió.


      —Acabo de apagar el ordenador.


      Estiró los brazos.


      — Entonces, ¿eres toda mía?


      Ella lo abrazó y aspiró con fuerza su fresco aroma. Olía a viento, lluvia y madera recién cortada.


      —Totalmente —le prometió—. Hasta he apagado el móvil.


      Sintió cómo él se reía por dentro.


      —Un gran paso, Nancy.


      —Sí, la verdad es que sí —aceptó—. ¿Hacemos la cena?


      —En un rato. Primero quiero probar algo contigo. Llevo pensando en ello todo el día. Desde antes incluso.


      Ella le besó la piel que dejaba ver el cuello de la camisa.


      —¿Y qué es?


      Sin previo aviso, le bajó los vaqueros hasta las rodillas. Se los había desabotonado sin que se diera cuenta. Después le bajó las bragas y ella se lo terminó de quitar todo entre risitas.


      —Liam…


      —Déjame que te suba justo… aquí —dijo mientras la sentaba al borde de la mesa que estaba haciendo. Ella sintió la superficie fría y suave contra sus nalgas.


      Trató de ahogar más risitas y le empezó a costar respirar cuando le abrió las piernas.


      —¿En qué estabas pensado exactamente? —le preguntó, sin aliento.


      Él se puso de rodillas.


      —Déjame que te lo enseñe.


       


       


      La semana que siguió fue extraña y maravillosa, una montaña rusa de emociones. Pasaba el día trabajando, o al menos intentándolo, en la oficina improvisada del salón de Liam. De sentirse feliz y explotar en risas sin razón aparente cambiaba a preocuparse de manera obsesiva por sus hermanas y estresarse al pensar en los matones de la escalera de su casa. También echaba de menos a Lucia. Tanto que le dolía el nudo que se le formaba en la garganta y que solo los abrazos de Liam podían aliviar.


      Se sentía mejor al pensar que Lucia lo había elegido para ella, por lo que sabía que tenía su bendición. A sus hermanas también les gustaba. Una noche habían invitado a Vivi y a Nell a cenar a su casa y Liam las había impresionado con una pierna de cordero con patatas y especias bañada con un buen vino tinto. Había rematado la faena con unos empalagosos profiteroles de chocolate y se había ganado su apoyo incondicional. Eso le encantaba pero también la estresaba.


      Nancy y Liam desayunaban, comían y cenaban juntos. Ella empezaba a notar dónde iba a parar la deliciosa y abundante cocina de Liam. Tras un par de días, los pantalones le estaban más ajustados para su disgusto y la alegría de él. Compró una cafetera, un molinillo y una bolsa grande de granos de café. Este detalle, pequeño pero importante, convirtió aquel lugar en un paraíso.


      Las noches que no llovía se envolvían juntos en una manta mullida y se sentaban en el balancín del porche para escuchar a pájaros, grillos, ranas y las campanitas que estaban colgadas del techo y sonaban con el viento. Hablaban de todo y nada, a ratos en silencio. Una vocecilla en su interior le susurraba al oído, cínica, que lo disfrutara mientras pudiera. Y vaya si lo haría.


      Liam seguía llevando encima la pistola pero después de una semana de tranquilidad bajó un poco la guardia. Nancy estaba casi lista para hablar del tema que los dos habían estado evitando. Lo que ocurriría después.


      No podía quedarse para siempre calentita en su cama y el tiempo que él había reservado para trabajar en la casa de Lucia llegaba a su fin. Tenía otros trabajos de los que encargarse. La cruda realidad llamaba a su puerta.


      Fantaseaba con poder conjugar ambas realidades y que él formara parte de su vida, pero en su interior sabía que eso era mucho esperar. Le gustaba la persona que era cuando estaba con él, así que merecía la pena intentarlo. Se adaptaría y sería flexible.


      Una noche que le estaba enseñando cómo utilizar gaseosa para hacer pan en la cocina mientras hacían un estofado que olía de maravilla decidió romper el hielo y decirle que tenía que volver a Nueva York.


      A pesar de que Liam no cambió la expresión de su cara notaba que algo había cambiado. Le preguntó que para qué en un tono distante.


      —La semana que viene voy a un congreso de música folk que se llama FolkWorld y tengo que dejar a Moxie con Andrea, la mujer de Freedy —le explicó.


      Él frunció el entrecejo con desconfianza.


      —¿Un congreso?


      —Es muy importante. Todos mis artistas van a participar: Freedy, Peter y Enid. Eoin también. No voy a estar sola ni un segundo. De hecho, estaré rodeada de gente a la que conozco.


      Dejó escapar un gruñido escéptico.


      —¿Freedy también es tu ex?


      —Sí, pero nos llevamos bien —le aseguró—. Freedy toca el viernes por la noche en FolkWorld, pero Andrea tiene que trabajar, así que se va a quedar en casa. Me prometió que cuidaría de Moxie.


      —¿Y por qué no me la dejas a mí?


      Se quedó mirando su expresión inescrutable y se armó de valor.


      —Gracias, pero, eh, en realidad te quería preguntar algo.


      —Pues pregunta.


      Mezcló eficientemente la leche con la masa en un par de hábiles golpes de cuchara.


      Tomó aire y se lo soltó.


      —¿Te gustaría venir?


      Se quedó quieto, con las manos en la masa.


      —¿Al congreso?


      Se apresuró a contestarle.


      —Es en un hotel de Boston. Puedo conseguirte un pase y podrías quedarte en mi habitación, por supuesto. Ya sé que tienes trabajo la semana que viene pero como es el fin de semana podrías conducir hasta allí el sábado.


      —Ehh… —No parecía muy convencido.


      —Mira —continuó—. Yo he pasado a formar parte de tu vida desde que estoy contigo, me quedo en tu casa, me como tu comida…


      —Duermes en mi cama.


      —Sí, duermo en tu cama y me encanta pero también tengo una vida y quiero que formes parte de ella. El congreso va a ser una locura, tengo que hacer contactos con muchos agentes y representantes por lo que no creo que duerma mucho, pero la música es estupenda y la gente también. Además estará Eoin, probablemente emocionado y nervioso. Es su primer concierto de la gira de Mandrake.


      Hizo una bola con la masa mientras pensaba.


      —¿Qué noche toca Eoin?


      —El sábado por la noche a las once y media, ¿te lo puedes creer?


      Soltó la masa sobre la tabla llena de harina sin atreverse a mirarla.


      —La verdad es que me gustaría alargar mis vacaciones un poco más.


      —¡Ah!, ¿sí? —preguntó esperanzada.


      —Pero había pensado que nos podíamos escapar a algún sitio donde no tuviera que compartirte con cientos de personas. Conozco a un tío que alquila su barco y me pareció una gran idea pasar cinco días sin preocupaciones, sin sentirnos amenazados y sin cobertura.


      Ella resopló.


      —Te gusta tentar tu suerte, ¿eh?


      —A tope. —Se le iluminaron los ojos.


      Nancy miró esos dedos manchados de harina mientras amasaba el pan.


      —Suena genial. Pero esperaba… —Se mordió el labio.


      —¿Qué?


      Puso la masa en un papel de horno con harina. Levantó la vista esperando su respuesta.


      —Quiero que nuestra relación se haga realidad, Liam. Lo que tenemos ahora es un cuento de hadas que no tiene nada que ver con mi vida normal. Quiero pellizcarme para asegurarme de que esto existe de verdad.


      Le rodeó la cintura con el brazo con cuidado de no mancharla de harina.


      —Déjame que te pruebe que soy real, cariño.


      Ella le dio un golpe.


      —Deja de intentar distraerme. Quiero que conozcas a mis amigos. Quiero que escuches a mis artistas… Quiero que esto sea de verdad.


      —¿Cuánto dura el congreso? —preguntó con cuidado.


      —Cuatro días. De jueves a domingo.


      Tamborileó los dedos contra la encimera.


      —Puedo ir el sábado por la noche a ver el concierto de Eoin y estar contigo el domingo. Pero el lunes nos vamos a navegar un par de días. ¿Te parece bien?


      El corazón se le salía del pecho.


      —Me parece genial.


      —Fantástico. Voy a llamar para reservar el barco. Deja que meta esto en el horno y me lave las manos para agarrarte como Dios manda.


      Cuando se secó las manos la rodeó con los brazos.


      —Estoy tan contenta de que vayamos a hacer esto. Me da la sensación de que hay esperanza para nosotros. De que nuestra relación tiene futuro.


      Se puso tieso, en silencio. A ella le entró miedo.


      —Lo siento. Olvida lo que he dicho —dijo entre dientes.


      —No pasa nada —replicó él con cautela—. A mí me pasa lo mismo.


      Pero no estaba segura de que sintiera lo mismo que ella, por cómo lo había dicho. Enterró la cara en su suéter y lo apretó con todas sus fuerzas como si eso los fuera a ayudar a seguir juntos. Seguía sin pillarle el tranquillo y decía las cosas en el peor momento. Como la niña del cuento que soltaba sapos por la boca. Pero lo intentaría hasta el amargo final, con sapos o sin ellos. No la iban a separar de él ni con agua hirviendo.


       


       


      John ajustó el ángulo de la cámara de vídeo que había colocado entre las ranuras del aire acondicionado para poder ver bien todo aquel apartamentito miserable.


      Llevaba varios días de mal humor. Desde el encuentro violento con aquel carpintero que escoltaba a Nancy D’Onofrio. Era peor que un dolor de muelas y había sido una desagradable sorpresa. Había conseguido que John volviera a quedar mal con su jefe y no se lo podía permitir. Se las iba a pagar. Primero tenía que terminar ese encargo de mierda pero antes o después lo convertiría en su juguete personal.


      Ya había acabado con el impresentable al que había contratado para que lo ayudara pero aquello no había saciado su sed de sangre. Era como sacar la basura antes de que empezara a oler mal. Algo que tenía que hacer pero que no le proporcionaba ningún placer.


      Volvió a lo que tenía entre manos y revisó el penoso apartamento de Nancy D’Onofrio. Tenía claro que no había podido encontrar los bocetos pero creía que tenía muchos motivos para querer encontrarlos. Por lo menos él los tendría si viviera así.


      Había buscado en el apartamento del SoHo de Antonella el día anterior y, aparte de que tenía más libros que CD, era tan patético y pequeño como este. No dejó un hueco ni una rendija sin mirar. Había leído todas y cada una de las cartas. Había ocultado cámaras y micrófonos por todos lados. Una obra de arte, que solo se podía conseguir con el presupuesto del que disponía.


      La casa del carpintero era la siguiente por la que tenía que pasar pero estaba esperando el momento perfecto. La paciencia era la clave para que no lo pillaran y para no jugarse el pellejo pero era difícil que su jefe, que tenía mucha prisa, lo pudiera entender.


      El carpintero nunca la dejaba sola. Seguro que se pasaban casi todo el día follando y no lo culpaba. Estaba deseando que le llegara su turno y lo tuvo en mente todo el tiempo que estuvo sentado en el bosque, espiando con los prismáticos y acariciándose la entrepierna.


      La búsqueda exhaustiva y sistemática que había hecho en las viviendas de las hermanas D’Onofrio no había dado ningún resultado, así que era hora de empezar a interrogarlas en persona. Y lo haría con gusto.


      Había estado meditando por dónde empezar durante mucho tiempo. Al principio se había inclinado por ir a por las más jóvenes, que tomaban menos precauciones y estaban más distraídas porque todavía no se habían dado cuenta de que sus vidas estaban amenazadas.


      Sin embargo, su instinto lo dirigía hacia la hermana mayor. Si alguna sabía algo, seguro que era ella. Además, se le hacía la boca agua al pensar en interrogarla. Pensar en tenerla entre sus mandíbulas le daba un hambre canina. Pasaba las noches sin poder dormir, imaginándosela debajo de él, suplicando y luchando. Era imposible que Knightly estuviera encima de ella para siempre. En algún momento se tendrían que separar y John estaría preparado para atacar.


      El teléfono sonó y dio un golpe en la mesa, molesto porque hubieran interrumpido sus ensoñaciones. Saltó el contestador automático.


      —Hola, Nancy. —Era la voz de una mujer—. Soy Andrea. Te he llamado al móvil un par de veces pero lo tienes apagado. Espero que compruebes los mensajes. Te llamo para decirte que lo siento mucho pero no me voy a poder quedar con Moxie. He decidido coger un día de vacaciones para ir a Boston el jueves por la noche para el concierto de Freedy. Sé que te prometí que la cuidaría, pero ya sabes que nos vemos muy poco. Bueno, te veo en el congreso, ¿no? Hasta luego.


      ¿Un congreso en Boston? John volvió al escritorio abarrotado de Nancy y buceó con los guantes puestos entre los papeles, buscando algo que le sonaba de antes.


      Lo encontró. Un programa de un congreso llamado FolkWorld. De jueves a domingo en el hotel Amory Lodge. El hotel estaría lleno y ella bajaría la guardia dispuesta a conocer gente nueva. Se metió el programa en el bolsillo. Nancy D’Onofrio iba a pasar el mejor congreso de su vida.
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      Nancy se apoyó en el mostrador de la recepción del Amory Lodge para preguntar si habían dejado algún mensaje para ella.


      El recepcionista la miró.


      —No en los últimos quince minutos.


      Liam le había dicho que llegaría sobre las ocho y eran las nueve menos cuarto. El concierto de Peter y Enid empezaba a las nueve y media.


      Observó a Enid mientras bajaba al vestíbulo preparada para el concierto: minifalda de terciopelo, chaleco negro de piel con mucho escote y una exuberante melena rizada.


      —¡Peter se olvidó de traer mi micrófono nuevo! —se lamentó—. ¡Me acabo de gastar mil dólares en él para nada!


      —¿Te has comprado un micro de mil dólares y no me has devuelto el dinero de la inscripción?


      Enid se llevó las manos a la cabeza.


      —¡No puedo cantar The Far Shore con la mierda de micro que tenía! ¡Parece que estoy cantando en un baño!


      Nancy asintió.


      —Este hotel está repleto de músicos con micrófonos buenos. Seguro que alguno te debe un favor. —Los ojos se le fueron al escote de Enid—. No creo que sea muy difícil encontrar uno.


      —Hola. —La profunda voz de Liam venía desde detrás de ella.


      Nancy se giró al momento para mirarlo. Estaba tan guapo con su camisa blanca, sus vaqueros y su elegante abrigo negro. Increíblemente atractivo.


      Se dibujó una sonrisa boba en la cara de Enid.


      —¿No me lo vas a presentar, Nance?


      Nancy controló el impulso de darle una bofetada.


      —Enid, este es Liam Knightly, un amigo. Liam, esta es Enid Morrow, una de mis clientas.


      —Encantada —dijo Enid con voz sugerente, extendiendo la mano.


      Liam se la estrechó con amabilidad.


      —Tú debes de ser la mujer de Peter.


      Enid le contestó con una sonrisa brillante.


      —¡Nancy debe de haberte hablado mucho de nosotros!


      —Claro —dijo él, y se giró para hablar con Nancy—. Siento haber llegado tarde pero había mucho tráfico. —Le dio un beso duro y posesivo delante de las narices de Enid.


      Una sonrisa incontrolable se dibujó en la cara de Nancy.


      —No pasa nada. Estoy muy contenta de que hayas llegado.


      Toda ella era una sonrisa. Cada célula, cada átomo y cada fotón de su cuerpo estaba feliz de verlo. Era, con mucho, el hombre más guapo de la habitación y probablemente de todo el hotel.


      —Has llegado justo para ver nuestro concierto —anunció Enid.


      —No me lo quería perder —dijo con cortesía.


      —Busca a Eugene y pregúntale si puedes usar uno de los micros de Mandrake —sugirió Nancy—. Creo que lo acabo de ver en el restaurante hace diez minutos.


      Una mueca afeó la cara en forma de corazón de Enid.


      —¿No puedes encargarte tú? Tengo que retocarme el maquillaje y asegurarme de que Peter está listo.


      —Vale, lo haré yo.


      Enid salió corriendo en dirección a los ascensores y se le marcaron los hoyuelos cuando sonrió a Liam. Nancy le cogió la mano y se lo llevó al restaurante.


      —Perdona que te arrastre hasta aquí pero tengo que pillar a Eugene.


      Liam le apretó la mano.


      —¿De verdad te dejó por ella? —le preguntó en voz baja.


      Nancy intentó borrar la sonrisa tonta de satisfacción que le había aparecido en la cara. Así que la apariencia de gatita de Enid no tenía ningún efecto sobre él. Se sintió mucho mejor.


      —Tenemos que ir más rápido. Solo tengo diez minutos para salvar el mundo.


      La acorraló contra una esquina que estaba llena de máquinas expendedoras.


      —Si tienes diez minutos puedes gastar uno en besarme. Eso te da nueve para salvar el mundo. Tiempo de sobra.


      La besó a conciencia, hasta que se quedó desmadejada y radiante entre sus brazos.


      —¿Qué quería hacer? —le preguntó, embrujada.


      Él apoyo la frente en la suya y le besó la punta de la nariz.


      —El micro de Eugene para Enid.


      —Ah, sí.


      La acompañó sin quejarse mientras iba de un lado a otro hasta que se pudieron sentar al final de la sala con las manos entrelazadas. Peter y Enid estuvieron geniales y la banda que los acompañaba tocó con energía y precisión. Los aplausos sonaron durante largo rato tras los últimos coletazos de la triste The Road to You. Nancy le dio un codazo a Liam mientras aplaudía.


      —¿Qué te ha parecido?


      Sin poner una cara muy expresiva dijo que eran mejores de lo que se esperaba.


      Nancy lo cogió de la mano.


      —Ven conmigo a felicitarlos.


      Enid vio a Liam primero y se acercó a ellos, radiante y sin apartar la mirada de Liam.


      —Me ha gustado mucho —dijo él amablemente.


      Enid lo asió del brazo y lo llevó donde estaba sentado Peter, que todavía tenía la guitarra entre las manos. Nancy los siguió, incómoda. Había perdido el control de la situación y eso la ponía nerviosa.


      —Mira, Petey. Te presento a Liam, el nuevo «amigo» de Nancy.


      Peter giró la cabeza con los ojos entrecerrados.


      —Ah, así que tú eres el que ha secuestrado a nuestra mánager la semana más importante del año.


      Liam sacó su brazo con suavidad de las garras de Enid.


      —Y tú eres el que la dejaste plantada en el altar y le gorroneas.


      Peter se quedó con la boca abierta y miró a Nancy enfadado y herido al mismo tiempo.


      —Pero ¿quién se cree este cretino que es?


      Nancy se acercó, horrorizada.


      —Peter, lo siento, eh…


      —No quiero saber nada. —Cogió a Enid del brazo—. Vamos, cariño, tenemos que hacer contactos.


      Enid miró hacia atrás desconcertada mientras se la llevaba.


      Nancy estaba pasmada.


      —Joder, Liam. No sabes lo que has hecho.


      No vio el más mínimo arrepentimiento en sus ojos.


      Le dio la espalda y lo dejó allí plantado pero Liam fue detrás de ella. Cuanto más deprisa iba, más alargaba él sus pasos.


      Hizo como que no lo conocía en el ascensor. Sabía que era obstinado pero este comportamiento la asustaba, era incluso destructivo. Cuando salieron del ascensor la siguió silencioso como un gato hasta la puerta de la habitación y esperó hasta que sacó la llave. Ella abrió y entró a trompicones. La puerta se cerró con fuerza detrás de ellos.


      Liam encendió la luz.


      —Vale —dijo con voz lúgubre y tensa—. Ya puedes echarme la bronca.


      —¡No me lo puedo creer! —explotó—. Cuando te invité no sabía que venías con la idea de sabotear mi carrera.


      Él arrugó la frente.


      —Solo he dicho la verdad. Ya era hora.


      —¿Ya era hora de qué? ¿De dejarme sin trabajo?


      Resopló.


      —No, es la hora de que te des cuenta de que Peter y Enid son como vampiros que sacan todo lo que pueden de ti y tú no reaccionas. No pones límites.


      —Pero no era el momento. Justo después de un concierto tan importante, rodeados de organizadores de conciertos, no es el mejor…


      —Nunca es el momento, Nancy.


      Ella continuó con el tema.


      —Sutileza, saber meterte en tus asuntos. Eso es madurez.


      —Vale, soy un inmaduro.


      La etiqueta pareció no importarle demasiado.


      —Liam, si no te conociera pensaría que estabas celoso.


      —Te diré quién está celoso —dijo con brusquedad—. Peter es el que está celoso de mí y tiene miedo de perderte o por lo menos perder el control que tiene sobre ti.


      Nancy se acercó.


      —Pero Peter está con Enid y…


      —Lo he calado en cuanto lo he visto. «Tú eres el que ha secuestrado a nuestra mánager».


      Lo imitó con una vocecilla que se parecía tanto a la de Peter que casi la hizo reír. Pero no lo consiguió.


      —Peter y yo somos amigos desde hace años, es normal que la situación sea un poco rara…


      —¿Rara? —Su voz rebosaba sarcasmo—. Está enfadado porque por primera vez en su vida no tiene lo que quiere. Se aprovechó de ti cuando estuvisteis juntos. Luego conoció a Enid y también quería tenerla a ella, así que encontró la manera de teneros a las dos. Para él es perfecto. Tú le buscas conciertos y Enid le chupa la polla y le sube el ego. Tienes que ganarte el respeto que te mereces, Nancy. Debes exigirlo y para ello es necesario plantarte y poner límites.


      Nancy abrió la boca para negarlo todo, sin pensar, pero la acabó cerrando. El dolor que le retorcía el estómago le decía que Liam tenía razón. Aunque no podía negarla, aquella era una verdad difícil de digerir: fea, peligrosa, inoportuna e inconveniente.


      —Puede que tengas razón —dijo despacio—. Pero eso no quiere decir que tuvieras derecho a decir lo que has soltado ahí fuera.


      Liam se encogió de hombros. Estuviera bien o no, no le importaba lo más mínimo.


      Se quedaron en un silencio incómodo. Nancy, frustrada, quería gritar.


      —¿Y qué quieres que haga?


      —Que pases de ellos —le sugirió como si tuviera la verdad suprema en las manos—. Échalos.


      Ella soltó una risotada.


      —No es tan fácil. Son mis clientes, Liam, no mis empleados, y además también son mis…


      —Amigos, ya.


      Se notaba perfectamente la ironía en su voz.


      —Sí. Las amistades son complicadas. Tienes que darles tiempo para arreglar cosas.


      —Te chupan la sangre y ni siquiera te dan las gracias ni te pagan lo que te deben. Son unos niños mimados. Líbrate de ellos.


      Nancy levantó las manos.


      —Liam, no puedo despedir a mis amigos así como así. Tengo que encontrar una solución, un equilibrio.


      —Déjame darte una sorpresa, Nancy: no tienes que hacerlo.


      —No te gusta mucho comprometerte, ¿no?


      Se quedó mirándola y su silencio dijo todo lo que había que decir.


      Nancy cerró los puños.


      —Ahora no puedo perder el tiempo en esto. Ya tengo bastantes preocupaciones. Así que, por favor, mantén la boca cerrada cuando estemos con mis colegas o vete, ¿vale?


      Liam fue a hablar pero se calló y asintió.


      Nancy se puso alerta.


      —¿Eso quiere decir que te quedas?


      Él volvió a asentir y ella lanzó un suspiro de alivio. Todavía no se habían encontrado el muro, pero quizá solo lo estuvieran aplazando. Se sacó la llave del bolsillo y se la dio.


      —Toma, quédate esta llave que voy a pedir otra en recepción. Coloca tus cosas. El concierto de Mandrake empieza en una hora —dijo mirando el reloj—. Es en el mismo sitio que el de Peter y Enid. Nos vemos allí. —Abrió la puerta y se giró hacia él—. ¿Liam?


      —¿Sí? —Estaba mosqueado.


      Intentó expresar con palabras el anhelo que sentía en el pecho. Estaba tan contenta de verlo, lo había echado de menos y lo deseaba. Incluso puede que lo amara.


      —Nada —susurró y cerró la puerta.


       


       


      Liam sintió un sabor amargo en la boca. Se daba asco a sí mismo. Ya era bastante malo haberle hablado así a su ex pero soltarle aquello a Nancy había sido peor. Decirle cómo llevar su negocio como si tuviera derecho. Un joder se formó en sus labios pero no llegó a decirlo. Apretó con fuerza el botón del ascensor. Una señora mayor, con el pelo azul, lo miró nerviosa y se fue. Había hecho bien en seguir sus instintos y evitar al animal que era. Esa noche carecía de habilidades sociales por completo. No cumplía ninguna de las muestras de madurez: sutileza, buen tacto y saber meterse en sus asuntos.


      No habría más escenas. Si conseguía superar el congreso sin cagarla otra vez su recompensa sería pasar cuatro días a solas con Nancy. Había llegado a la planta baja y era casi la hora del concierto de Mandrake, así que se dirigió a la sala principal.


      —¡Hey, Liam!


      Liam se dio la vuelta y se encontró a Eoin apoyado en la pared. Tenía la cara llena de pecas. Liam le dio la mano, el joven tenía la suya fría como el hielo.


      —Nancy me dijo que ibais a tocar. Tengo muchas ganas de ver el concierto. ¿Cómo estás? —le preguntó.


      Eoin se encogió de hombros.


      —No lo sé. Solo hemos ensayado tres veces.


      Liam le dio una palmada en la espalda.


      —Seguro que lo vas a hacer de maravilla. No te preocupes.


      Eugene y otro chico, negro, alto y delgado, pasaron por el vestíbulo; parecían entusiasmados y tenían cierto aire de prepotencia.


      —¡Vamos, a por ellos! —le dijo Eugene a Eoin; lo engancharon y tiraron de él.


      —Mucha mierda —le deseó Liam.


      Eoin le lanzó una mirada de agonía. Liam levantó el pulgar.


      Entró en la sala; estaba llena y no quedaban sillas. Nancy estaba al otro lado y hablaba con Matt, el pelirrojo grande al que había conocido en la seisiún del Malloy’s. Cuando lo vio le sonrió.


      Cuando él le devolvió la sonrisa, la de ella se hizo más grande y brillante. Qué guapa estaba, llevaba puesto uno de sus trajes ajustados, con el pelo estirado hacia atrás y recogido en un moño y unos pendientes largos hasta la mandíbula. Tenía un aire exótico y elegante. Se apoyó en la pared y la observó. Eclipsaba la belleza de las demás mujeres de la sala. Incluso la cabeza hueca de Enid parecía insípida a su lado.


      Bajaron las luces y Mandrake salió al escenario entre acalorados aplausos. El negro larguirucho empezó con un ritmo complicado y primitivo y Eoin pronto lo siguió con un fogoso reel irlandés. Lo acompañaban Matt y Eugene a la guitarra y al violín. Una chica flacucha y rubia que tocaba todo tipo de instrumentos de viento completaba el conjunto.


      Eran buenísimos y a Liam le dolían las manos de tanto aplaudir. La energía y el ritmo de la música desataron su instinto salvaje. Estaba muy contento de que Eoin hubiera encontrado aquel grupo. Lo mantendrían ocupado y feliz hasta que se adaptara al país. Cuando terminaron, se abrió paso entre la multitud y abrazó a Eoin con fuerza.


      —Lo has hecho muy bien. Te los has metido en el bolsillo.


      Eoin le sonrió.


      —Gracias.


      Fue lo único que le dio tiempo a decir antes de que lo rodearan para felicitarlo y hablar con él.


      Liam sintió que alguien le tiraba de la camisa; se dio la vuelta y descubrió que era Nancy.


      —¿Te han gustado tanto como a mí?


      —Me ha encantado. —La cogió entre sus brazos—. Perdóname —le susurró.


      Bendijo su suerte cuando notó cómo el cuerpo de Nancy cedía entre sus brazos. Había sorteado el huracán y todavía no habían llegado a tocar el muro. Todavía les quedaba tiempo juntos. La apretó con avidez.


      —¿Te queda algo más por hacer esta noche?


      Lo miró tras aquellas largas pestañas.


      —En teoría, podría quedarme horas intentando hacer contactos pero no tengo ninguna cita hasta mañana.


      Vio a Peter, que lo observaba con el ceño fruncido desde el otro lado de la sala. Le sonrió enseñándole todos los dientes y le dio un mordisco a Nancy en la oreja.


      —¿Cuándo fue la última vez que comiste? —le preguntó.


      Lo miró con cara de culpabilidad.


      —Eh…


      Él puso los ojos en blanco.


      —Nancy, por favor…


      —Vale, vale, no me eches la bronca. Se me ha olvidado comer, denúnciame. Vamos a por algo. Voy a preguntarle a Eoin y a los demás si…


      —No. Quiero estar a solas contigo. Te he echado de menos. —Se agachó para aspirar su perfume—. Qué bien hueles.


      Ella se puso de puntillas y lo besó en los labios.


      —Yo también te he echado de menos.


       


       


      No tenían muchas opciones para cenar a aquella hora pero encontraron un sitio que repartía pizzas a domicilio toda la noche. Tardó poco en llegar y Liam miró complacido cómo Nancy devoraba con entusiasmo.


      —Vaya —dijo chupándose los dedos—. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba.


      —No me sorprende que la gente se aproveche de ti. No comes nada y hacerse respetar requiere energía.


      Nancy resopló y se llevó otro trozo de pizza a la boca. Liam intentó cambiar el tema de conversación.


      —Entonces, ¿está yendo bien el congreso?


      —Genial —aseguró mientras cogía una servilleta—. He repartido un montón de paquetes promocionales. Vamos a recibir un montón de llamadas y todos los conciertos han ido de maravilla.


      —Me alegro.


      Le dio un sorbo a su refresco.


      —He estado pensando en lo que hemos hablado antes y creo que tienes razón en algunas cosas pero en otras…


      —Déjalo. Me pasé tres pueblos.


      Nancy se quedó mirándolo con sus ojos grandes, brillantes y color hoja.


      —Bueno, solo un pueblo.


      Sacó el móvil del bolso, hizo un gesto exagerado para apagarlo y se levantó.


      —Voy a limpiarme la grasa de las manos. —Desapareció en el baño.


      Él desconectó el cable del teléfono fijo. Era un momento delicado y no quería que nadie los interrumpiera y lo echara a perder. Se quitó la camisa para ahorrar tiempo y la siguió al baño. Ella estaba secándose tras haberse lavado las manos y la cara. Lo miró a través del espejo, llena de deseo.


      Él también lo sentía. La atrapó contra su cuerpo, le quitó las gafas y las horquillas para soltarle el pelo y le acarició las ondas que le caían sobre los hombros.


      Se quitó el cinturón y el resto de la ropa. Nancy le lanzó una de esas sonrisas de brujilla que lo volvían loco y bajó la vista para observar su erección, grande y descontrolada. Le acarició el pene.


      —Estás preparado a todas horas —murmuró—. En un abrir y cerrar de ojos.


      —Por supuesto, para ti siempre.


      Le levantó el jersey y se lo sacó por la cabeza. Llevaba un sujetador verde plateado de encaje transparente.


      —Vaya —dijo con admiración—. Mira qué ropa interior más bonita.


      —Pensé que a lo mejor tenía suerte.


      Le desabrochó el sujetador y lo tiró para pasarle las manos por los músculos suaves y sinuosos de la espalda. Maravillado ante la perfección translúcida de esos pechos pequeños y firmes.


      —Soy yo el que ha tenido suerte. Por favor, mírate. Eres preciosa.


      Ella sonrió y cuando sus ojos se encontraron a través del espejo se rieron juntos.


      —¿Ves? Estoy progresando. Ya no me quedo tiesa y asustada cuando me dices esas cosas.


      —Eso está muy bien. Pero quiero que te lo aprendas de memoria.


      Apartó la mirada y se sonrojó, aunque no se dio cuenta. Le gustaba escucharlo pero no creía que fuera verdad. Él lo podía ver en sus ojos y eso le dolía porque no lograba atravesar esa barrera invisible que tenía tan profundamente oculta en su interior.


      No podía hacer nada más que tener paciencia y esperar. Le pasó una mano por la barriga hasta que llegó al mullido monte de pelo púbico que cubría la apertura suave donde dejó reposar los dedos.


      —Ojalá pudieras verte con mis ojos. Me vuelves loco.


      Nancy giró la cabeza para mirarlo a los ojos. Ahora lo miraba con más profundidad.


      —Entonces solo tenemos que seguir intentándolo, ¿no? Estas cosas llevan tiempo.


      Se miraron, atenazados por la tensión.


      —Sí —contestó él bruscamente.


      Le hizo dar la vuelta y se puso de rodillas. Hundió la cara entre los rizos encrespados y cálidos que rodeaban su coño. Ella abrió las piernas un poco más, lo suficiente para que le pudiera meter la lengua, que revoloteaba y acariciaba el clítoris, adentrándose cada vez más para probar su sabor, exquisito y caliente.


      Pensó en poseerla con avidez pero se quedó entre sus piernas hasta que notó cómo temblaba, se arqueaba y gritaba. Su cuerpo se sacudía en sus brazos.


      La levantó y la llevó a la cama. La tocó, la besó y le abrió las piernas chupándola una y otra vez con los labios y la lengua. Hasta que ella no pudo más y suplicó.


      Cuando se puso el condón y se colocó encima, se adentró en ella por completo, sintiendo cómo llamas de puro placer lo consumían; cada envite era una dulce agonía, aún más perfecto que el anterior. Se aferró a ella; la sangre se le agolpaba en las orejas.


      Se tomaron su tiempo. Joder que si se lo tomaron. Todo el tiempo que ella quisiera, cuanto más mejor. Estaría toda la vida así si por él fuera. Esa idea increíble lo lanzó hasta el espacio exterior.


       


       


      Alguien estaba golpeando la puerta y seguramente ya llevaba un rato llamando porque Nancy había estado escuchando ese sonido mientras soñaba. Liam se removió cuando notó que salía de la cama. Ella encontró su camisón y se lo puso mientras iba a abrir la puerta.


      Los golpes se hicieron más fuertes. Abrió la puerta para ver a Peter y Enid que la miraban electrizados.


      —Joder, Nancy. ¡Ni siquiera estás vestida! —dijo Enid consternada. Echó una mirada a la habitación y abrió los ojos cuando encontró a Liam, que solo llevaba los vaqueros puestos, sentado en la cama.


      —¿Te acuerdas de ayer cuando hablaste con el promotor del Jericho Arts Center de Washington D. C. en el vestíbulo? ¿Donde toca Bonnie Blair la semana que viene?


      —Sí, claro. Le di un paquete promocional y parecía interesado en que tocarais algún día —dijo Nancy restregándose los ojos.


      —Ese mismo. Resulta que Sammy Phillips y la Phelps Bay Blues Band iban a ser teloneros de Bonnie pero él tuvo un accidente de coche ayer y…


      —¡Oh, no! —dijo con tristeza. Esa noticia la devolvió a la realidad.


      —No te preocupes, no le ha pasado nada grave —le comunicó Peter impaciente—. Pero se ha roto la clavícula y el promotor se nos ha acercado mientras tomábamos café y nos ha preguntado si estábamos libres el miércoles. ¡Le he dicho que siempre que quisiera!


      Nancy se había terminado de despertar.


      —¿Teloneros de Bonnie Blair? ¿En el Jericho? ¿Este miércoles?


      Enid y Peter asintieron con enormes sonrisas en las caras.


      —¿No es una pasada? —alardeó Peter.


      —Es increíble. Voy a llamar al promotor ahora mismo y a todas las salas de conciertos de Washington, Maryland y Virginia. Tengo que mandar fotos a la prensa, tengo que…


      —Y eso no es todo —la interrumpió Enid—. Hay más. Resulta que hay un jefe de los MGM Studios de Hollywood en el hotel y le ha encantado nuestro concierto.


      —¿Hollywood? —Nancy se restregó los ojos otra vez—. ¿Cómo?


      —Se llama Maitland Sills y se va a encargar de que su departamento de producción se ponga en contacto con nosotros. Nos ha dicho que The Far Shore sería perfecta para el final de la banda sonora de una superproducción que están grabando ahora mismo y que protagoniza Brad Pitt. Debes hablar con él ahora mismo, Nance, porque en una hora tiene que salir para el aeropuerto de Logan. Tiene una reunión en Los Ángeles esta tarde.


      —Maldita sea —dijo Nancy despacio—. ¿Por qué no me habéis llamado?


      Enid y Peter intercambiaron miradas de sufrimiento.


      —Tu móvil estaba apagado —contestaron al unísono.


      —Te iba a presentar a Sills anoche después del concierto pero desapareciste —le recriminó Peter.


      —¿Y por qué no llamaste a la habitación? —le soltó—. Tienes el número.


      —Porque no daba señal —respondió Enid con voz triunfal.


      Nancy miró al teléfono para comprobarlo y vio que no estaba conectado. Liam la miró y encogió los hombros, grandes y musculados. Ella sintió cómo le crecía la tensión en el cuello.


      —Céntrate, Nance. No puedes volver a distraerte —le ordenó Peter mientras miraba a Liam—. Vas a venir al concierto en el Jericho, ¿no?


      —Sí, debería.


      —¡Casi lo tenemos, Nance! —gorjeó Enid—. ¡Vamos a triunfar!


      Nancy oyó a Liam que se movía por la habitación y se acordó de la salida en barco. El estómago se le cayó a los pies.


      —Bueno…, teníamos planes para los próximos días —les explicó, dudosa. Liam le daba la espalda desnuda. Escuchó cómo trasteaba con su maleta.


      —No te queda más remedio que posponerlos —la conminó Peter—. Esta oportunidad pasa una vez en la vida y tenemos que agarrarla bien.


      —Bueno…, ya. —Miró nerviosa detrás de ella.


      Peter siguió su mirada y puso cara de enfadado.


      —Ni se te ocurra traértelo.


      —No te preocupes —dijo Liam desde lejos—. No se me había pasado por la cabeza.


      Peter soltó un soplido impaciente.


      —Enid va a entretener a Maitland Sills mientras te vistes. Date prisa. Nos vemos ahora mismo.


      Nancy cerró la puerta y se volvió hacia Liam, que tenía la cara seria.


      —Nos podemos olvidar de los planes, ¿no? —le preguntó.


      Se apoyó el puño en la boca. Mierda, mierda, mierda.


      —Lo siento, Liam, pero este concierto no puede esperar —se disculpó—. Necesito estos días para hacer la promoción…


      —Lo entiendo muy bien.


      —¿Sí? —preguntó esperanzada.


      —Claro. No tendría que haber pagado el depósito. Ha sido una tontería. Siempre habrá algo más importante. Siempre.


      La esperanza se marchitó y murió. Se quedó mirándolo mientras buscaba los zapatos debajo de la cama.


      —Liam, me encantaría ir al barco contigo. Podremos ir cuando vuelva.


      —Seguro que surge otra cosa y algo más después de eso. Me lo sé de memoria.


      Sacudió la cabeza con desesperación.


      —Creo que no estamos en la misma onda, Liam —dijo con tristeza—. Además no puedes vigilarme eternamente. Te agradezco tu intención pero ambos tenemos que ganarnos la vida y esta es la mayor…


      Liam hizo un gesto con la mano.


      —Para de hablar. Lo estás empeorando.


      A Nancy le temblaron las rodillas.


      —Hemos llegado al muro, ¿no?


      Liam se puso la camisa y se la metió por dentro de los pantalones en un par de movimientos.


      —Nos hemos estampado contra él.


      Nancy se acercó a él y le puso la mano en el pecho.


      —Liam, no podemos dejarlo solo por esto. Es una tontería. Lo único que pasa es que no es el mejor momento. —Liam dio un paso atrás y la mano de Nancy cayó, al no tener dónde apoyarse. Le temblaba la mandíbula—. Empezaba a pensar que lo podíamos conseguir…


      —Ven conmigo —la retó—. ¿A que no puedes? Claro que no. Ya has tomado una decisión. No te preocupes. No tiene importancia.


      —Liam, llevo años trabajando para llegar hasta aquí.


      —Buena suerte entonces. —Se sacó la pistola de la parte de atrás del pantalón, abrió el cargador y sacó las balas. Metió la pistola descargada en la bolsa—. Será mejor que te pongas manos a la obra.


      —Vaya. Eres la persona más inflexible que he conocido.


      —¿Te acuerdas de lo que te dije anoche sobre hacerse respetar? Eso es lo que estoy haciendo.


      —¿Y no te importa si haces daño a la gente con ello?


      —La conversación ha terminado.


      Nancy lo agarró del brazo.


      —¡No puedes dejarme así!


      Él se apartó.


      —Mira cómo lo hago.


      La puerta se cerró detrás de él.


      Nancy se tiró encima de la cama. El silencio era ensordecedor.
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      John la buscó entre la gente; el hall estaba lleno y hacía calor. La perilla postiza le picaba y estaba sudando mientras escuchaba sin prestar mucha atención a la cantante rubia, que era una guarra y una engreída.


      Empezó a fantasear con cómo la haría callar para siempre. Seguro que no le quedarían ganas de hablar después de proporcionarle los servicios que iba anunciando con esas tetas grandes y la mirada provocativa. Se aseguraría de que tuviera aquella boca rosa y brillante demasiado ocupada para hablar.


      ¿Dónde coño estaba Nancy? No quería tener que hablar con aquellos estúpidos músicos más de lo estrictamente necesario. Era bueno improvisando pero aquella treta del productor cinematográfico de Hollywood no iba a dar para mucho más. Cualquiera que le hiciera las preguntas adecuadas lo pillaría al momento.


      Afortunadamente, Enid Morrow estaba demasiado centrada en sí misma para plantearlas y Nancy nunca tendría la oportunidad. Palpó la pequeña cápsula de líquido transparente que se guardaba en el bolsillo. Una droga diseñada para su talla y su peso exactos. Pero ¿dónde cojones se había metido?


      Estaba ansioso por terminar con el plan. Su instinto le decía que era el momento adecuado, cuanto antes mejor. Aunque estuvieran rodeados de tanta gente, si la drogaba y se la llevaba a través de la gente con paso firme y decidido, estaban tan absortos por sus propios asuntos que no se darían ni cuenta de lo que estaba pasando. Lo único que notarían sería un pequeño alboroto y un poco de ruido hasta que todo volviera a la normalidad.


      —Siento que esté tardando tanto esta mañana. Es la primera vez que hace algo así —se disculpó la muy puta.


      Sonrió y le miró las tetas mientras ella arqueaba la espalda para que se las viera mejor.


      —Solo espero poder hablar con ella antes de irme. Quería presentar la idea a mi equipo de Los Ángeles en la reunión de esta tarde para no dejar pasar esta oportunidad.


      —Claro. Ha sido cosa del destino que estuviera usted en este hotel y nos haya oído tocar.


      —Sí.


      Volvió a revisar la habitación con su vista periférica a través de los rizos de la rubia.


      Por fin aparecía. Estaba pálida y despeinada, con aire de perrillo abandonado. Llevaba el pelo suelto y le quedaban restos de maquillaje en los ojos enormes. Seguro que ni siquiera se había duchado y todavía llevaba el asqueroso semen de Liam dentro de su cuerpo. Menuda zorra.


      Se le aceleró el corazón y se le hizo la boca agua. Se le puso dura y se le afinaron los sentidos. Le encantaba esta parte: ella era un conejito jugoso y él era el ave de presa, preparada para lanzarse sobre él y atraparlo.


      Enid estiró el cuello y sacó más el pecho.


      —¡Ahí está! Maitland, te la voy a presentar. Te puedo tutear, ¿verdad?


      —Por supuesto.


      Lo cogió del brazo y cruzaron juntos la sala. Qué bonito, su nueva mejor amiga.


      —¡Nancy, te presento a Maitland! El productor de MGM Studios del que te hablé —gritó Enid.


      Nancy la miró, tenía la cara pálida y tensa.


      —Eh, hola, Enid. ¿Has visto a Liam?


      Enid se quedó con la boca abierta.


      —Eh, pues no —le contestó en tono de advertencia—. Céntrate, por favor. ¿Me has oído? ¿Maitland Sills? ¿El tío de MGM Studios? ¿Hollywood? ¿Hola? ¿Tierra llamando a Nancy?


      Pero Nancy seguía poniéndose de puntillas y barriendo la sala con la mirada.


      —¿Hollywood? Qué bien. ¿Podríais disculparme un momento, por favor?


      —Nancy —le dijo Enid entre dientes—. No seas idiota.


      —Será solo un momento. Necesito ir a por una cosa al vestíbulo —dijo, perdiéndose entre la gente.


      El depredador que llevaba dentro lanzó un alarido y apretó los dientes. Enid se dio cuenta y lo miró nerviosa.


      —Eh, bueno, por dónde íbamos. Seguro que vuelve en un momento. ¿Por qué no nos reunimos con Peter mientras vuelve? No nos hace falta la mánager para tomar decisiones importantes que afecten a nuestras carreras. Ven conmigo —dijo enganchándolo del brazo.


      Nancy había desaparecido y a lo mejor no la volvía a encontrar mientras aquella putilla seguía tirándole del brazo. Quería borrarle la sonrisa de su cara de muñeca de un puñetazo. Cuando tiró de él con más fuerza, acabó con su paciencia. Apartó el brazo con tanta brusquedad que Enid estuvo a punto de caer y hubo de hacer esfuerzos por mantener el equilibrio con aquellos zapatos de tacón inestables.


      —¿Qué problema hay? —graznó.


      Se quedó mirándola.


      —Apártate de mi camino.


      Cada palabra era un dardo cargado de veneno. Enid se apartó; tartamudeaba. Pero se olvidó de ella al instante de haberle dado la espalda para salir corriendo detrás de su presa. La sangre le corría deprisa por las venas: caliente y hambrienta.


       


       


      Liam pasó por el vestíbulo del hotel intentando evitar la mirada hostil del imbécil de Peter Morrow. Se sentía como si una máquina gigante y cruel lo hubiera engullido y lo fuera a despedazar y convertirlo en papilla.


      No quería dejarla sola y arriesgarse a que la atacaran los cabrones de las máscaras. Pero ella le había dejado claro que ese ya no era su problema ni lo había sido nunca. No estaban casados, ni prometidos. Ni siquiera era su novia ni lo sería. Porque las relaciones no se basan en momentos buenos y fugaces sino en valores sólidos y firmes: respeto, compatibilidad, intereses comunes… Era raro lo gastado que le parecía ese pensamiento. Como si se le hubiera pasado por la cabeza mil veces antes y se hubiera ido deteriorando.


      —¡Liam! —Eoin se acercó dando saltos por el vestíbulo, cual conejillo puesto de crack. Los ojos iluminados parecían faros de un coche en su carita delgada. Llevaba toda la noche de fiesta pero todavía iba acelerado—. ¿Qué tal? —Se quedó mirando la bolsa de Liam—. Creía que te quedabas hasta mañana.


      —No puedo. —Notaba la boca seca, como si la tuviera llena de arena—. Me tengo que ir.


      —En ese caso, me alegro de haberme encontrado contigo. ¿Puedes hacerme un favor antes de irte? Le he hablado a Eugene de la serie de reels que escribiste. Me acuerdo de The Dusty Shoon y Traveler’s Joy pero podrías recordarme las partes B y C de The Old Man’s Beard.


      Sintió un nudo en el estómago.


      —Otro día, ¿vale? Me tengo que ir.


      —Venga, hombre, por favor —insistió Eoin—. Si son cinco minutos y Eugene lleva su grabadora para registrarlo. Les ha encantado el arreglo que he conseguido sacar.


      A Liam le dolía la mandíbula de tanto apretarla.


      —No llevo mi violín.


      —Eugene te puede dejar el suyo. —Le suplicó con los ojos—. Cinco minutos.


      Jesús, María y José. Cinco minutos más de agonía. Pero no quería contarle a Eoin lo que había pasado, que el mundo se había acabado para él, así que se dejó llevar a la pequeña sala de conferencias, se puso el violín de Eugene bajo la barbilla e intentó concentrarse.


      El chico estaba en su mejor momento, había que dejarlo volar donde el viento lo llevase. Con uno que estuviera hecho polvo ya tenían suficiente.


       


       


      Nancy no encontraba a Liam por ningún sitio. Lo buscó por todo el hotel: el vestíbulo, el aparcamiento, las salas de conferencias, los apartados, la parte de las máquinas expendedoras, el lounge, la tienda de regalos y el restaurante. Se había ido y todo había terminado.


      La tristeza se apoderó de ella y la asfixiaba. Había llegado a depender tanto de él para poder sentirse bien… El mundo le pareció vacío y miserable, sucio sin su presencia. Estaba muy enfadada, quería romper las ventanas y reventar los muebles.


      No podía ceder a su petición. Tendrían que haber llegado a un compromiso por parte de los dos. Si dejaba escapar una oportunidad como esta nunca se respetaría a sí misma y Liam tampoco lo haría.


      —Señorita D’Onofrio, ¿se encuentra bien?


      Nancy se secó las lágrimas y miró por encima del hombro.


      —¿Cómo?


      —¿Puedo traerle algo?


      Era el ejecutivo de Hollywood que le había presentado Enid. Un hombre grande y corpulento, tirando a gordo. Llevaba la perilla y el pelo negros y lisos. Parecía preocupado.


      Intentó centrarse y se acordó con vaguedad de que aquel señor tenía un papel importante en algo y se suponía que tenía que hacerle la pelota.


      —No —susurró—. Gracias. Estoy bien. —Buscó un pañuelo en el bolsillo mientras hacía memoria: el estudio de Hollywood, casi no había tiempo, el avión que se iba a Los Ángeles—. Perdone, se suponía que teníamos una reunión, ¿verdad?


      —No se preocupe por eso. Ya veo que no se encuentra bien.


      Se puso tiesa; estaba avergonzada.


      —Estoy bien, de verdad, y usted tiene que coger un avión. Si le apetece podemos ir al bar y tomarnos un café mientras hablamos.


      Sin embargo, Sills se encaminó hacia el restaurante y se sentó en el peor lugar. Era una mesa, no había sofás como en el resto y estaba bien al fondo. Lo suficientemente lejos del resto de mesas pero muy cerca de la cocina, que no paraba de abrirse y cerrarse en respuesta a los golpes que con caderas y codos les daban las camareras, que no dejaban de entrar y salir con las bandejas llenas.


      Una de ellas les dejó una jarra con café sobre la mesa y Maitland Sills lo sirvió y le pasó una taza.


      —Parece cansada.


      Estaba en lo cierto. Le sonrió y dio un largo trago al café, deseando despertarse. Notó que algo iba mal en los tres segundos que siguieron al trago. Sentía la parálisis que se extendía desde las puntas de los dedos hacia su interior y el corazón se le aceleró. No podía moverse, estaba como congelada y hacía todo lo que podía por seguir respirando mientras la oscuridad lo invadía todo.


      ¿Qué le estaba pasando? ¿Sería un ataque de pánico? Se quedó mirando a los ojos del ejecutivo del estudio de MGM y el miedo se apoderó de sus entrañas. Aquellos ojos negros y fríos que se clavaban como puñales. Ese aire a reptil. La boca muy húmeda. Parpadeó varias veces y pudo ver el monstruo que escondía debajo de aquella máscara humana como en minifotogramas. Un ser de colmillos afilados. Hambriento y repugnante. El aliento le olía a podrido y a muerte.


      Se inclinó y se dirigió a ella en voz baja, como si se tratara del siseo de una serpiente.


      —¿Quieres saber las últimas palabras de tu madre mientras moría en el suelo, Nancy? —le canturreó suavemente—. ¿Quieres que te las diga?


      Intentó abrir la boca para poder gritar y pedir ayuda pero fue incapaz.


      Una camarera salió deprisa de la cocina y pasó por su lado sin mirarlos. La puerta abierta dejó entrar un fuerte estrépito que se silenció al cerrarse.


      Él agarró el colgante que Lucia le había regalado y empezó a hacerlo girar. La quemazón que le producía la cadena del colgante alrededor de su cuello la salvó de no quedarse inconsciente. La cadena se rompió con un ruido sordo y el hombre se la metió en el bolsillo. Se levantó, rodeó la mesa y la levantó.


       


       


      —¡Déjennos pasar! —gritaba John—. ¡Apártense! Va a vomitar.


      Consiguió pasar a través de los alborotados empleados de la cocina del restaurante. Llevaba a Nancy, que avanzaba a trompicones, colgando de un brazo. Sujetaba la mano de Nancy para que se cubriera la boca con ella, a fin de ahogar cualquier sonido que pudiera intentar hacer. El pelo le tapaba la cara y, cuando pasaba una camarera con la bandeja llena, la chocó contra ella para que se le cayera.


      Los platos de huevos Benedict volaron por los aires y se estamparon por todas partes. Escucharon gritos de enfado. Aumentaron el paso y él gritaba que iba a vomitar cada vez que alguien intentaba intervenir. Al final salieron por la puerta de atrás y pasaron los contenedores de basura. Se dirigían hacia la esquina del hotel donde estaba el aparcamiento.


      La arrastró hasta los arbustos, la levantó y la dejó caer al lado de la enorme funda de contrabajo que había dejado allí a las cuatro de la mañana del día anterior y que era lo suficientemente grande para llevar a una mujer delgada en posición fetal.


      Hizo ruidos para que los empleados de la cocina que hubieran salido a ver qué pasaba pensaran que estaba vomitando. Seguramente no haría falta después del caos que había creado en la cocina. Estarían demasiado ocupados en limpiar con rapidez y volver a sacar los pedidos como para fijarse en ellos.


      Abrió la caja con un ansia febril y siguió la coreografía que había planeado al detalle. Se quitó la perilla y la peluca y las metió en la caja mientras se soltaba su propio pelo, negro y desgreñado. Se quitó la chaqueta que llevaba y se puso otra de piel amarilla y gafas de espejo modelo aviador.


      Levantó a la mujer del suelo y dejó caer el ligero y blando cuerpo en la parte ancha de la caja para después plegar los brazos y las piernas. Parecía un pollito en el huevo. Una presa dulce e indefensa.


      Abrochó los cierres, salió de los arbustos y tiró de la funda con ruedas hasta el asfalto. Caminó con aire despreocupado hasta el coche y miró el reloj. Había tardado poco más de tres minutos en llegar desde la mesa del restaurante hasta el aparcamiento. Se forzó a dejar de sonreír, satisfecho de lo bien que lo había hecho. No lo ayudaría si se despistaba por culpa de la impaciencia o por relajarse. Ya tendría tiempo de excitarse después. Cuando llegara el momento de dejarse llevar.


       


       


      Una de las actuaciones principales estaba a punto de empezar y Liam se quedó atrapado entre la multitud. Se hizo camino entre la gente cuando pudo escapar de las garras de Mandrake. Tenía un nudo tal en el estómago que le dolía con fiereza. No sabía lo que pasaría cuando ese nudo explotara. Lo único que sabía es que no quería que le ocurriera en público.


      Había mucho alboroto en la sala; intentó rodear al público pero la gente estaba pegada a la pared y no había espacio para moverse. Vio a la cantante rubia, la mujer del ex de Nancy. Estaba histérica y, pese a que no estaba interesado en conocer los detalles, tuvo que escuchar la conversación cuando le bloquearon el paso con un piano que estaban trasladando.


      —¡… ese tío es increíble! ¡Vaya un cabrón! ¿Te puedes creer lo que me ha dicho? —Se dio cuenta de que Liam la estaba mirando y se giró hacia él para contarle lo indignada que estaba antes de que pudiera largarse sin que nadie se diera cuenta—. ¡Me ha empujado! —gritó—. ¿Cómo se atreve?


      —Tranquila, cariño. No te pongas histérica. Hay promotores por todos lados —le decía el guaperas en voz baja con cara de desesperación.


      —¿Cómo que me calme? ¡Que te jodan, Petey! ¿Me ha atacado en público y lo único que me dices es que me calme? —Se giró para mirar a Liam con ojos azules y acobardados—. ¡Me empujó! —repitió—. ¡Casi me caigo!


      —¿Quién te ha empujado? —le preguntó Liam.


      —Ese productor hijo de puta. Pero ¿sabes qué? Apuesto lo que sea a que ni siquiera es productor. Era muy distinto a los que había visto antes, no tenía ese glamur de Hollywood. Era grande y gordo y el aliento le olía fatal. No hay nadie así en Hollywood. No entiendo por qué quería hablar con Nancy y no conmigo. Quiero decir, yo soy la cantante y ella es solo… —Enid tardó un rato en encontrar una palabra lo suficientemente despectiva— una administrativa.


      A Liam se le erizó el pelo de la nuca y unas garras heladas le retorcieron las tripas. Grande y gordo, mal aliento, quería ver a Nancy. ¡Mierda!


      Cogió a Enid del brazo con tanta fuerza que la hizo chillar.


      —¿La encontró? ¿Dónde fueron?


      Se quedó mirándolo y él la zarandeó con impaciencia.


      —¿Te importa? —dijo con petulancia mientras apartaba el brazo—. Salió detrás de ella, hacia el restaurante. Ella se puso a hablar con él. Vaya un maleducado mamón.


      —¿Qué aspecto tiene?


      —¡Eh! —vociferó el tonto de Peter—. No toques a mi mujer.


      —Vete a la mierda —le contestó Liam sin mirarlo a la cara—. ¿Qué aspecto tiene? ¿Qué color de pelo, de ojos? Dímelo, joder.


      Enid empezaba a asustarse.


      —Eh… ¿pelo negro? —le salió una vocecilla desconfiada—. Llevaba perilla… y una cazadora de cuero negra.


      Se perdió el resto de la descripción cuando salió corriendo entre los insultos y gritos de protesta de la gente con la que chocaba. El miedo lo impulsó hacia el restaurante y lo inspeccionó mesa por mesa. Habría perdido demasiado tiempo si se hubiera parado a cargar la pistola. No había ni rastro de Nancy.


      Piensa, idiota, piensa. La puerta de la cocina se abrió de repente y una camarera salió con prisas de allí. Pudo ver que detrás de ella el caos reinaba en la cocina y la gente gritaba enfadada. Parecía que había pasado algo, así que se abrió paso a través de las puertas batientes. Una mujer lo vio y fue corriendo hacia él con las manos extendidas para impedirle el paso.


      —¡Eh, tú! ¡Aquí no pueden entrar los clientes! —le gritó—. ¡Vuelve al restaurante!


      —¿Qué ha pasado aquí? —le preguntó.


      —Ha sido asqueroso —le confesó la chica de cara redonda que estaba al lado de la entrada—. Una señora iba a vomitar y al que iba con ella no se le ha ocurrido una idea mejor que sacarla por la cocina. ¡Qué asco! Sanidad podría habernos cerrado… ¡Eh! ¿Dónde vas?


      Liam salió disparado. A punto estuvo de resbalar con una salsa amarillenta que se había caído al suelo pero alzó los brazos y se agarró a las cocinas que había a los lados.


      Salió derrapando por la puerta trasera. Veía una plataforma de carga y descarga y los cubos de basura pero no había ningún movimiento, así que se dirigió hacia el aparcamiento con el corazón en un puño.


      Una madre empujaba un carrito con prisa. Había una pareja joven. Un señor y su mujer de pelo azul discutían mientras se bajaban de un sedán; podía escuchar sus voces a lo lejos. Un tipo grande que llevaba un abrigo de flecos amarillo tiraba de una funda de contrabajo. No veía a ningún hombre con el pelo negro ni la chaqueta que le había dicho Enid y tampoco podía ver a Nancy.


      Volvió a mirar pero no vio nada más moverse. Pasó por delante de la pareja de ancianos sin prestar atención a lo que decían. Se quedó mirando al aparcamiento con todos sus sentidos alerta y empezaron a entrarle dudas. Tal vez Nancy estuviera en el vestíbulo, sana y salva, haciendo negocios. Tal vez solo estuviera persiguiendo a alguien que no existía y que se había inventado su mente sobresaturada.


      O tal vez no. Grande y gordo. Mal aliento.


      Miró por segunda vez al hombre del abrigo amarillo. El tipo se paró y miró a su alrededor. El sol se reflejaba en los espejos de las gafas. Notó cómo lo miraba un segundo y se daba la vuelta. Siguió moviéndose pero esta vez iba un poco más deprisa. Arrastrando el gran instrumento que repiqueteaba y chocaba contra el suelo.


      La funda, la puta funda. Dios mío de mi vida. Empezó a correr cuando el hombre abría el maletero de un todoterreno y levantaba el bajo para meterlo. El tipo cerró la puerta del maletero y, cuando vio a Liam que corría hacia él, se lanzó al asiento del conductor.


      El motor rugió y los faros del coche se iluminaron. Liam gritaba y chillaba. Por suerte el todoterreno, que había empezado a moverse, tuvo que parar y redireccionarse. En ese momento Liam saltó a la parte de atrás y tiró de la cerradura de la puerta trasera. Se abrió y se metió dentro, al lado de la funda que estaba allí tirada como un ataúd en un coche fúnebre. El tipo se puso a gritarle y a mirar hacia atrás.


      Liam saltó de la parte trasera llevándose la funda consigo, que se cayó, rodó y repiqueteó en el suelo. Oyó un bum; el cabrón le había disparado. Liam se echó a un lado para esquivar la bala y oyó cómo otra rebotaba contra el asfalto.


      Explotó una de las ventanas del coche. El cristal se hizo añicos. La funda del contrabajo todavía estaba tirada detrás de las ruedas del vehículo. El todoterreno había dejado de moverse. Liam adivinó las intenciones de ese cerdo y se dio la vuelta para ponerla a salvo justo antes de que diera marcha atrás y la aplastara. Acabaron entre dos coches en la fila de enfrente. Se abalanzó sobre la funda por si al otro le daba por disparar de nuevo y se dio un golpe muy fuerte. Escuchó gritos y chillidos. La gente del aparcamiento había oído el ruido de los disparos.


      El vehículo salió huyendo, le chirriaron las ruedas. Se alejó del aparcamiento, dobló la esquina y se esfumó. Liam estaba temblando. Se deslizó de encima de la funda y se tocó la cara. Le salía sangre por la nariz. Le dio la vuelta al estuche con delicadeza y soltó los cierres. Casi no podía controlar las manos y el corazón se le salía por la boca.


      Nancy estaba acurrucada en el interior, entre el acolchado. El pelo le cubría la cara. Le puso los dedos en el cuello para tomarle el pulso y se sintió muy aliviado cuando constató que seguía con vida. La sacó y la acunó entre sus brazos. Le quitó el pelo de delante de la cara y le susurró su nombre una y otra vez. Estaba viva. No había recibido ningún disparo ni se había roto nada. Tampoco se la habían llevado. Gracias a Dios.


      Liam estaba llorando y no podía parar. Se sentó en el suelo y dejó que la conmoción lo recorriera mientras la mecía y abrazaba. Hasta que la tomaron de sus brazos y la separaron de él.

    

  


  
    
      Capítulo


      12


      [image: 01.jpeg]


       


       


      Nancy estaba sentada en el sofá, mirando por la ventana de su piso. La oscuridad invadía la habitación, pero le daba pereza levantarse para encender la luz. También estaba demasiado cansada para pelearse con él y convertirlo en cama.


      Habría debido estar en la catedral del norte de la ciudad, donde Novum Canticum, su coro de canto gregoriano, daba su primer concierto en Nueva York. Era una actuación importante para ellos, la primera de una serie de conciertos clásicos de renombre y habría debido estar allí para apoyarlos. Pero no podía despegar el culo de donde estaba. Claro que lo entenderían. Todo el mundo era muy comprensivo en esos momentos. La trataban como si fuera de cristal.


      Había intentado mantenerse ocupada para olvidarse de la tristeza. No tendría tiempo de autocompadecerse si no paraba de sonarle el teléfono y tenía más de veinte e-mails en el buzón de entrada de su cuenta de correo electrónico. Estaba rodeada de gente que necesitaba su ayuda. Era el centro de una actividad frenética.


      El concierto en el Jericho había sido la bomba. A Peter y a Enid les llovieron halagos por todos los lados y las compañías discográficas que antes los habían rechazado les hacían jugosas ofertas. Nancy aumentó el precio de las entradas en un sensato cincuenta por ciento y repartió paquetes promocionales a diestro y siniestro. Se preguntaba por qué no estaba más contenta. Por fin estaba recogiendo los frutos de tanto trabajo y eso era importante, ¿no?


      No. No lo era. Los terribles sucesos de Boston habían aniquilado sus patéticas estratagemas emocionales. Había estado buscando el amor todos aquellos años y solo lo había sabido cuando recibió el suficiente para saber cómo era, pero ahora lo había perdido. Estaría mejor si no lo hubiera probado nunca y no supiera nada de él.


      No. Todos sus heroicos esfuerzos no le habían servido para ganarse el amor ya que este no se podía ganar. Si fuera así, tendría más. Por fin entendió el impulso de Lucia por emparejarla. Su madre quería encontrar para ella a alguien sólido, el hombro en el que apoyarse, y Liam era sólido como el acero, inamovible. El destino les había gastado una buena broma, pero ella no se reía.


      Se puso de lado, doblándose alrededor del vacío que sentía en su interior. Liam la había salvado del tío de ojos de reptil. Había acudido a su rescate, tan heroico como siempre, y tras haberla rescatado de las garras de la muerte había decidido que ya había cumplido con su obligación. Se había desprendido de sus ataduras y había seguido su camino. No le había vuelto a hablar, ni a llamarla. Nada de nada.


      Todavía tenía pesadillas y ataques de llanto cada noche. Se había quedado con sus hermanas casi todo el tiempo pero esa noche había conseguido escaparse de todo el mundo por una vez. Necesitaba estar sola aunque estuviera asustada.


      El doctor le había dicho que la ansiedad tardaría un tiempo en remitir. Las pastillas que le había prescrito sonaron dentro del bolso. No se las había tomado. Lo único que le quedaba eran sus sentimientos y no quería deshacerse de ellos. Además quería permanecer alerta por si volvía Ojos de reptil.


      Pensaba todo el tiempo en llamar a Liam pero siempre había algo que la frenaba. Le había dicho que lo amaba, así que la pelota estaba en su lado. Pero aquello no era un juego, estaba demasiado herida y triste para juegos. Solo quería hablar con él para decirle con el corazón en la mano: «Aquí lo tienes. De todas maneras es tuyo, idiota, así que llévatelo de una vez».


      Sonó el telefonillo y se levantó con el corazón a mil por hora. Sus dos hermanas tenían llave y no creía que Ojos de reptil se parara a anunciar su llegada. Se lo imaginaba convirtiéndose en una baba fétida para pasar por debajo de la puerta y reconvertirse en sí mismo. Como el malo de Terminator III.


      No quería hablar con nadie y había dejado la luz apagada, así que se hizo un ovillo y le dedicó un corte de mangas al aparato.


      Volvió a sonar durante un buen rato, dejándola sorda. Era persistente el cabrón. Pasaron tres minutos y empezó a sonar otra vez. La curiosidad y el miedo la hicieron levantarse del sofá y acercarse a la ventana para echar un vistazo a la calle.


      Liam estaba delante de la entrada del edificio. El corazón le dio un salto y se puso a latir a mil por hora. Le temblaban las piernas cuando él volvió a tocar el timbre. Miró hacia arriba y levantó los brazos con las palmas hacia arriba, un gesto de súplica silenciosa. Ella se arrastró como un zombi para abrirle la puerta. Abrió, una por una, todas las cerraduras. Había añadido tres desde que Ojos de reptil había pasado por su vida.


      Le abrió la puerta. Estaba más delgado además de pálido, demacrado y muy serio. Bajo la luz de la escalera, pudo ver lo que quedaba de los hematomas que le habían salido debajo de ambos ojos. Eoin le había dicho que tenía la nariz y algunas costillas rotas. Estar con ella no era bueno para su salud.


      Enterró la preocupación y la culpa que sentía. También el deseo de tocarlo. El corazón le latía con tanta velocidad que estaba mareada. No podía hablar, así que volvió a entrar y le hizo un gesto para que la siguiera.


      Él cerró la puerta detrás de sí. La casa seguía a oscuras y Nancy agradeció que dejara la luz sin encender hasta que se acordó de la última vez que habían estado en esa habitación, a oscuras, haciendo el amor.


      Liam se aclaró la garganta con nerviosismo y le preguntó cómo estaba.


      No pensaba balbucear alguna de las respuestas de cortesía como «Bien, ¿y tú?». No tenía nada que perder ni razones para mentir.


      —Estoy mal —dijo sin contemplaciones—. Me siento como una mierda.


      Liam se acercó a ella.


      —Lo siento.


      Nancy se ahogó con su propia risa.


      —¿De verdad? No puedo dormir, no puedo comer y no me puedo centrar en nada. Me asusta mi propia sombra. Estoy hecha un desastre, Liam. Estoy destrozada, así que no me preguntes tonterías y no me digas que lo sientes porque no quiero escucharlo.


      —Pues vas a tener que hacerlo. Porque no voy a parar de decírtelo.


      —¡Ah!, ¿sí? —Se echó hacia atrás y se dio con los muslos en el sofá. Temblaba tanto que se sentó de golpe sin nada de elegancia—. Deja de decirme lo que tengo que hacer. Estoy cansada de tus dictámenes arrogantes y de tus ultimátums de mierda.


      —Te quiero —le dijo.


      Esa afirmación interrumpió bruscamente su alegato y la dejó sin respiración. Se quedó ahí, sin moverse y tapándose la boca con las manos.


      Liam se puso de rodillas, le cogió una mano, se la acercó y la besó. Con una lentitud reverencial, como en una ceremonia sagrada.


      —Lo siento —repitió.


      Nancy no sabía por dónde empezar. Lo que había entre ellos era un laberinto, plagado de recovecos, de callejones sin salida y minas. Su corazón dio un salto de alegría cuando se dio cuenta de que a lo mejor habían encontrado la manera de resolver el laberinto. Si pudiera encontrar ese camino, por muy estrecho que fuera. Si pudieran encontrarlo juntos.


      —¿Por qué no me has llamado? —le soltó. La pregunta que se había jurado que no saldría de sus labios había surgido a la superficie sin su permiso.


      Él dudó un momento, mirando hacia otro lado.


      —Al principio no podía, estaba bloqueado. Después me entró miedo y a continuación vergüenza. Estaba atrapado y me llevó tiempo poder desasirme de mis ataduras. Pero me arrepentiré del tiempo que he perdido el resto de mi vida.


      Aquella confesión le arrancó a Nancy una sonrisa.


      —No seas melodramático. El resto de tu vida es mucho tiempo. O eso espero.


      —¿Eso crees? —Le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en su regazo—. No importa lo que dure, sería demasiado larga sin ti.


      Vaya. Sabía cómo usar bien sus cartas. Se aprovechaba de que la había pillado en un momento de debilidad y estaba esperando a que cayera rendida a sus pies. Ella lo deseaba con todas sus fuerzas.


      Nancy le puso las manos en los hombros con la vaga intención de apartarlo pero, tan pronto como estableció contacto visual, los dedos lo agarraron con fuerza. Se le marcaban los músculos más que antes. Estaba temblando.


      No pudo apartarlo, no tenía la fuerza suficiente para hacerlo. En su lugar, se encontró doblándose como una flor marchita. Lo rodeó y sus manos pasaron a las costillas; sentía cómo se extendían y contraían con su respiración.


      —¿Qué tal está tu nariz?


      —Se está curando. No es para tanto.


      —Para mí sí es para tanto. Me has salvado la vida otra vez. Te quería dar las gracias.


      Levantó la cabeza y frunció el ceño.


      —Por cierto, tú no deberías estar sola aquí. No estás a salvo.


      Ella suspiró.


      —Por favor, no empieces. Si te sirve de consuelo, mis hermanas han estado cuidando de mí pero necesitaba estar sola.


      La miró dudoso pero lo dejó pasar. Tras una pausa, lo intentó de nuevo con cautela.


      —¿Qué tal fue todo?


      —¿Qué tal fue el qué?


      —La actuación de Peter y Enid. ¿Ya son unas megaestrellas?


      —Como escuche un atisbo de sarcasmo en tu voz te largas.


      Liam levantó las manos en señal de rendición.


      —Perdona.


      Aquello no la aplacó.


      —Fue bien —dijo con frialdad—. Ha sido un gran impulso para sus carreras y para la mía de paso.


      —Muy bien. Me alegro por ellos y por ti.


      Se sorprendió cuando se dio cuenta de que estaba intentando no sonreír al oírle hablar con tanto cuidado, como si hablara con una niña.


      —Es un gesto muy bonito por tu parte, Liam.


      —Espero que ahora sepan apreciarte. —El deje de sarcasmo había aparecido de nuevo en su voz.


      —Pues creo que han empezado a hacerlo. Incluso me han pagado el dinero que me debían.


      —¿De verdad? —Parecía impresionado—. ¿Cómo lo has conseguido?


      —Dejé claros los límites y tengo que decir que esa manera de llevarlo da resultado.


      Liam miró hacia otro lado y, aunque Nancy no le podía ver la cara, notó cómo estaba intentando disimular una sonrisa.


      —Es curioso que digas eso. Yo he estado trabajando en mi concepto de compromiso.


      —¡Ah!, ¿sí? —El corazón se le volvió a acelerar—. ¿Y qué sientes al respecto?


      Se encogió de hombros.


      —Podría ser peor.


      Se miraron a los ojos. Ella le acarició los moratones de debajo de los ojos con las yemas de los dedos. Él le tomó la mano y se la acarició.


      —He llamado a mi padre —le anunció.


      Ella parpadeó sorprendida.


      —Vaya. ¿Y? ¿Cómo ha ido?


      —Fue raro hablar con él —admitió—. Pero lo superamos.


      —¿Qué le dijiste? ¿Qué te dijo él? ¡Dime! —Liam le volvió a besar la mano una y otra vez manteniéndola a la espera.


      —Le pregunté si le gustaría venir a nuestra boda.


      Se quedó boquiabierta. Eso era demasiado. Le temblaba la garganta.


      —Mierda —masculló Liam—. Lo siento, no quería decírtelo así. Sé que tengo que postrarme de rodillas y suplicarte. Y no quería que sonara como si lo diera por supuesto. Era… una pregunta hipotética.


      —¿Hi…, hipotética? —susurró.


      —Sí, bueno, ya sabes. Por si tenía suerte.


      Ella se escondió la cara entre las manos y él esperó varios minutos a que lo asimilara.


      —Entonces, ¿quieres ser mi princesa? Eres lo mejor que hay en mi vida y la pasaré intentando merecerte. Intentaré no volver a cagarla. Por favor, dime que sí. Sé mi mujer —la persuadió.


      —Yo…, yo también te quiero —estalló.


      En la cara de Liam empezó a formarse una ancha sonrisa.


      —¿Es eso un sí? ¿Voy a ser el afortunado?


      —Eso significa que te quiero. Pero ya tengo dos vestidos de novia en el armario y no sé si podré soportar otro compromiso.


      —Vale. Vamos a saltarnos la parte del compromiso y vayamos directamente a la parte de casados. He entrado en internet antes de venir y hay un vuelo a Las Vegas que sale esta madrugada.


      Nancy empezó a reír, sin poder contenerse, con lágrimas en los ojos.


      —Madre mía.


      —Podría casarnos un imitador de Elvis y pasarnos tres días en una cama vibratoria después. Tal vez alquilar un descapotable y atravesar el desierto.


      No podía ser verdad. Era una idea maravillosa.


      —¿Y tu padre? Lo habías invitado, ¿no?


      Se encogió de hombros.


      —Ya, eso. Bueno, podemos volver a celebrarlo cuando volvamos. Para tus hermanas y amigos. Esta es solo para nosotros.


      Esperó un poco y volvió a la carga pese a que se le notaba cierta inseguridad en la voz.


      —Si la agenda lo permite, claro. Todavía no he comprado los billetes. No quería parecer demasiado gallito. Puedo esperar si tienes otros compromisos.


      —Vaya, Liam. Parece que hayas ensayado ese discurso.


      —¿Resulta tan obvio? —preguntó con tristeza—. Por lo menos ten en cuenta que lo estoy intentando.


      Nancy le puso las manos en la cintura.


      —¿Has comido?


      —Eh, no me robes mis frases.


      —Tengo que hacerte engordar. Hay un pequeño restaurante vietnamita dos esquinas más abajo que tiene unos tallarines fantásticos.


      —¿No tienes pasta aquí? ¿Espaguetis o tallarines?


      —¿Estás de broma? —se burló—. ¿Con un apellido como D’Onofrio?


      —Si cocinamos aquí, podremos desnudarnos y ponernos manos a la obra mientras hierve el agua.


      Ella se rio, con lágrimas en los ojos.


      —Eh, vale.


      —Genial. Pero todavía no has respondido a mi pregunta.


      Se mordió el labio.


      —Liam, te quiero. Tú me quieres a mí. ¿No es bastante? ¿No podemos estar agradecidos por ello? No tentemos a la suerte.


      La miró desafiante.


      —Lo quiero todo. Cada noche. En mi cama.


      —Eeeh… Creía que te estabas trabajando el concepto de compromiso.


      —Sí, pero no exageremos. —Le puso la mano en la cara con cuidado, como si fuera una de las orquídeas de Lucia—. Casi te pierdo para siempre y eso me habría destrozado el corazón. Te quiero, Nancy, y nunca dejaré de quererte. Puedes tentar a la suerte todo lo que quieras. No tiene límites. El amor que siento por ti es más profundo que el océano.


      Nancy sintió que algo crecía en su pecho, algo que a punto estuvo de hacer estallar su corazón y ocupó hasta el último recoveco; ya no había espacio para el miedo.


      —Sí —dijo, y lo abrazó con fuerza.
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      Allí estaba otra vez. Tan puntual como siempre.


      Nell se escondió detrás de la vitrina de los postres y lo miró con ansia a través de los brownies de caramelo y nueces. Volvió ese hormigueo que le atravesaba el cuerpo siempre que lo veía. Era lo único lo suficientemente fuerte como para aliviar el dolor crónico e intenso que sentía en su interior aquellos días de modo que pasaba las horas pensando en aquel momento.


      Él recorrió la sala con la mirada para comprobar si la mesa donde se solía sentar, al lado de la ventana, estaba libre. Así era, la hora punta casi había acabado cuando él llegó a las tres y cuarto, puntual como un clavo.


      Se quitó la chaqueta, la dejó en la silla y se sentó. Sacó un ordenador portátil, lo abrió y se puso a trabajar con cara de concentración. Exactamente la misma rutina que Nell había contemplado desde que daba el servicio de comidas del Sunset Grill.


      Él llevaba semanas viniendo a la hora de comer y Nell había empezado a coger todos los turnos de mediodía que podía, a pesar de que ganara muchas más propinas durante el servicio de cenas. Aunque no tenía un duro, aquella descarga de adrenalina fugaz y pasajera le merecía más la pena que el dinero extra. Le había dado fuerte, sobre todo si tenía en cuenta que él ignoraba su existencia por completo.


      Se limpió las gafas, se las volvió a poner y recordó el pedido que tenía registrado en su memoria a corto plazo. Emplató el pisto para las mujeres de la mesa de delante del acuario. Lo miraba con el rabillo del ojo mientras añadía la vinagreta, la remolacha rallada y las pipas de girasol a las ensaladas. Las colocó en la bandeja y eligió un camino hasta la mesa de las señoras que pasara por al lado de la de él. Lo suficientemente cerca para poder oler el detergente con el que había lavado la camisa a la ida y absorber el aroma de su colonia a la vuelta. Qué bien olía… Y tenía unos hombros tan anchos y fuertes… Parecía sólido, pero no era tan guapo como para quitar el hipo porque tenía la cara fina y angular. Se sabía cada detalle de su cara al dedillo y los repasaba día y noche, pero cada vez que lo veía en vivo y en directo sentía una nueva ola de emoción. Le gustaba la severidad de sus facciones: aquella nariz afilada un poco torcida; las cejas negras de ángulo pronunciado; las mejillas delgadas y las arrugas que le rodeaban la boca y los ojos, como si hubiera pasado mucho tiempo entrecerrándolos por el sol; su sonrisa; el pelo negro, corto y de punta. No creía que fuera producto de la gomina ni que llevara ese estilo despeinado a propósito. Seguro que le daba igual el aspecto de su cabellera.


      Se colocó detrás de su espalda, musculosa y grande, para leer lo que parecía un código incomprensible en la pantalla de su ordenador. Se obligó a alejarse sin volverse a mirar. Hoy se comportaría como una persona adulta y realista, e intentaría ignorarlo. Después de un último vistazo.


      Su jefa, Norma, que estaba situada tras la barra de la cocina preparando unos champiñones, se quedó mirándolo.


      —Eh, Nelly, ya está aquí otra vez. Ya veo que no se cansa de nuestro solomillo. Guapa, necesito que me hagas un favor antes de que te quedes atontada mirándolo otra vez.


      Mierda. ¿Era tan obvio que estaba colgada por ese tío? Nell cogió un cuchillo y empezó a cortar pan.


      —Dime.


      —Ten cuidado, cariño. Ese cuchillo está muy afilado. No he podido evitar darme cuenta de que no le quitas los ojos de encima. No es que me extrañe. Si fuera veinticinco años más joven… Qué demonios, a lo mejor con quince podría valer… —Se perdió en sus pensamientos y los ojos le hacían chiribitas mientras esperaba a que Nell se calmara un poco. Pero Nell seguía apretando los dientes y cortando más pan—. El único problema es que creo que es un poco adicto al trabajo. Está tan ensimismado con su ordenador que no tiene tiempo para fijarse en la bonita camarera que le trae la comida todos los días. La experiencia me dice que es mejor que lo dejes.


      —Gracias por el consejo, pero no era necesario —le contestó Nell mientras colocaba el pan en sus respectivas cestas—. No me voy a acercar a él.


      —Lo que tú digas. Por cierto, ¿puedes cubrir a Kendra esta noche? Acaba de llamar diciendo que está enferma. Esta chica me está volviendo loca. Siempre está al borde de la muerte.


      —Lo siento, Norma, pero esta noche tengo que dar clase de debate en el curso de verano sobre poesía norteamericana.


      —Me lo imaginaba. Bueno, nos faltará una pero sobreviviremos. Llévale un café a ese hombre tan trabajador antes de que se piense que nos hemos olvidado de él. Cariño, ¿tienes que ir con esas gafas puestas?


      Nell se quitó las gafas y las limpió; se puso a la defensiva.


      —No me las puedo quitar. A no ser que quieras que vaya dándome porrazos con todas las mesas. ¿Qué tienen de malo?


      —Nada. Es solo que te dan un aire tan… intelectual.


      —Norma, tengo noticias para ti: ¡soy una intelectual!


      —No te mosquees. Solo quiero que todo el mundo vea esos ojos tan bonitos que tienes. —Norma le colocó un mechón de pelo castaño y rizado detrás de la oreja, le dio un tironcillo de barbilla con afecto y le estiró del delantal hacia abajo para que se le viera más el pecho—. Por el amor de Dios, Nelly. Hazte ver un poco. Ya estás. A por él. Tómale nota.


      Nell sirvió una taza de café y salió a toda prisa con su libreta. Cohibida, se volvió a subir el delantal naranja para taparse el escote. No sabía por qué, pero cada vez que le tomaba nota se sentía nerviosa y agitada. Él nunca había levantado la vista de la pantalla. Podría presentarse a su lado completamente desnuda y ni lo notaría.


      Dejó la taza de café sobre la mesa y él, sin apartar la mirada del ordenador, la cogió y le pegó un trago.


      —Gracias —le dijo con una voz distante y grave que la hizo estremecer—. Lo de siempre, por favor.


      —Vale —le contestó—. Hoy puede elegir entre tres sopas: de verduras, de cebolla a la francesa y de legumbres. ¿Cuál prefiere?


      Arrugó la frente pero no la miró.


      —Me da igual. La que sea.


      —Un bol de la que sea en marcha —murmuró Nell mientras le miraba los remolinos de la cabeza. Una barba incipiente se asomaba en su mandíbula tensa. Llevaba los puños de la camisa levantados y pudo ver los músculos, fuertes y duros, y el vello, negro y sedoso, que contrastaba con la piel dorada.


      —¿Hay algún problema? —preguntó mientras pulsaba las teclas del ordenador.


      —Eh, no, claro que no.


      Nell salió corriendo, atolondrada, y se dio con el pico de la mesa. Se mordió la lengua para no soltar un taco. Seguro que le saldría un cardenal. Un recordatorio de lo que pasaba cuando se dejaba llevar por ese atontamiento de adolescente. El hecho de que Norma se hubiera dado cuenta era la prueba de que aquello se le había ido de las manos. Pasó el pedido a la cocina y empezó a sacar la comida. Norma le preguntó si había pedido lo de siempre en tono profesional.


      Nell asintió, metiendo una rebanada de pan en la tostadora. Puso una cucharada enorme de ensalada de col en un plato pequeño.


      —Si sigues sirviendo esas porciones me vas a arruinar, corazón. No merece la pena.


      —Corta el rollo, Norma —le soltó mientras preparaba la guarnición consistente en rodajas gruesas de tomate, rábanos y tiras de zanahoria. Le añadió un buen puñado de brotes de alfalfa y, tras un momento de duda, esparció por encima un poco de cebolleta diciéndose que su aliento no era ni responsabilidad ni problema suyo. El pan saltó de la tostadora y lo sacó evitando la mirada de Norma.


      —¿Qué sopa te ha pedido? —le preguntó.


      —Le da igual. Le voy a poner la de legumbres.


      —¿Esa? No sé, cariño. La de verduras es menos arriesgada.


      Nell llenó el bol hasta arriba de sopa.


      —Ya me dirá algo si no le gusta —dijo con voz entrecortada. Cuando cogió la bandeja, la sopa se acercó peligrosamente a los bordes del bol.


      —Ten cuidado, Nelly —le dijo Norma para picarla—. No se va a ir a ningún sitio antes de haber comido.


      Nell la fulminó con la mirada y salió pitando con la cabeza bien alta.


      Cuando le llevó el resto de la comida, el único lugar donde cabía el plato era en una esquina de la mesa. Parecía que se iba a caer. Él ni siquiera había tocado la sopa todavía. Seguía escribiendo sin cesar en el ordenador con esas manos largas y elegantes.


      —Gracias, no necesito nada más —masculló sin apartar la vista del ordenador. Nell volvió a la cocina repasando mentalmente los temas que quería tocar en el apartado de debate sobre la poesía de Emily Dickinson esa noche. Una larga lista de los problemas que acosaban a las mujeres en la América del siglo XIX: pobreza, falta de poder, árido celibato, amores secretos, contención y corsés. Una vida imaginaria. Como la suya pero sin los corsés.


      —¿Ha ido todo bien? —le preguntó Norma como si nada.


      —Sí —contestó Nell mientras llenaba un vaso de agua helada, pasaba por delante de Norma con la barbilla levantada y se tropezaba con la alfombrilla de plástico.


      Se oyó cómo se rompía el vaso y los clientes giraron las cabezas para ver el agua desparramada y los cubitos de hielo que rodaban por el suelo. Nell cogió la escoba y empezó a recoger los trozos de cristal con la mandíbula apretada.


      —Estás demasiado tensa, Nelly. —Norma puso las manos en jarra y se balanceó preocupada—. Necesitas salir más.


      —¡Norma, por favor! Mi vida es una locura en estos momentos —estalló—. A mi hermana la persiguió y atacó un maníaco baboso hace nada. No tengo casi dinero por los días que me tuve que coger para cuidar de Nancy después de que ese Demonio fuera a por ella, mi directora de tesis me acosa día y noche, no puedo dormir por las noches y Lucia… Ay, Dios, no te preocupes, pero por favor déjame en paz, ¿vale?


      Se quedó sin voz y empezaron a caerle lágrimas por la cara. Estaba avergonzada, pero Norma la levantó del suelo y le dio un buen abrazo.


      —Oh, cariño. Siento mucho lo de Lucia, no quería estresarte. Sé que todavía estás afligida. Lo que le pasó a Nancy es terrorífico pero al final todo ha salido bien, ¿no? Las aguas están volviendo a su cauce y a Lucia le habría gustado que salieras y te divirtieras. Ya lo sabes.


      Nell se limpió las lágrimas de las gafas.


      —Te agradezco que te preocupes por mí, pero no tengo ganas de divertirme y no es el momento para este sermón —dijo con voz trémula—. Necesito el postre para la mesa seis, la cuenta para la mesa ocho y Monica ha salido a fumar.


      —Olvida todo lo que he dicho. Sin embargo, tengo que admitir que me alegro de que te intereses por un chico guapo. Eso es buena señal.


      Nell tiró los cristales rotos a la basura. Tenía los ojos rojos e hinchados. Pero ¿qué más daba? El hombre de pelo negro no se iba a dar cuenta. Cuando fue a rellenarle la taza de café le preguntó si quería postre.


      —Lo de siempre —le contestó con frialdad.


      Nell dudó un instante y se decidió a coger el toro por los cuernos.


      —¿Seguro que no quiere probar nada nuevo? Tenemos pastel de fresas y los brownies de caramelo y nueces están buenísimos.


      Él paró de teclear para procesar la información.


      —Seguro que está todo delicioso —dijo en un tono displicente—, pero quiero lo de siempre.


      Nell asintió y fue a por la tarta de manzana con helado de vainilla. Como hacía siempre, cuando terminó de comer, el hombre de pelo negro cerró el ordenador, dejó el dinero de la cuenta más una propina entre moderada y generosa y se fue. Tenía la misma imaginación que una piedra y los modales de una serpiente hibernando. De todas formas se podía ir a la mierda.


      El resto del turno resultó monótono. Después de ayudar a Norma a preparar la cena fue al baño para refrescarse un poco antes de la clase de debate. Se quitó las gafas y se acercó al espejo, observándose detenidamente.


      Norma estaba en lo cierto. Las gafas que llevaba, grandes y redondas, eran de empollona y la mata de pelo largo, castaño y rizado no tenía ninguna forma y era demasiado juvenil.


      Se recogió el pelo en un moño dejando que algunos bucles se escaparan y le rodearan las orejas y la mandíbula. Un poco mejor. Sus ojos eran su punto fuerte: oscuros y con unas pestañas largas y unas cejas que se tenía que depilar a menudo para que no se impusieran en su rostro. Tenía una boca bonita, admitió, puede que un poco grande para su mandíbula. A lo mejor debería probar a llevar lentillas.


      De todas formas, ¿por qué se preocupaba por su aspecto? Nadie se fijaba y tenía cosas más importantes en las que pensar. Se lavó la cara con agua, se echó el bolso al hombro y salió corriendo para llegar a tiempo al autobús.


       


       


      No ocurrió nada digno de mención en el grupo de debate. Dos tercios de los alumnos habían asistido y, de estos, solo le pareció ver a tres dormitando. Estadísticamente hablando estaba bastante bien. Tuvieron una discusión bastante acalorada sobre la poesía romántica de Emily Dickinson. Un chico de pelo ralo expresó con vehemencia:


      —Esto…, ¿cómo sabes que Emily Dickinson nunca tuvo, ya sabes, sexo? A lo mejor, esto…, ¡tenía algún amante secreto! Algunos de esos poemas son incendiarios. No me puedo creer que pudiera sentirse así si nunca, ya sabes, había hecho nada.


      —Pues créetelo —soltó Nell sin pensar. Quince caras la miraron con curiosidad. Se dio cuenta de que el joven rubio y ella llevaban el mismo tipo de gafas y sintió una urgencia repentina y desesperada por cambiar de estilo—. Vamos a dejarlo por hoy. Para el miércoles que viene quiero que me entreguéis un trabajo de entre cinco y diez páginas.


      —Pero tengo que estudiar para un examen de física —se quejó un estudiante.


      —Y yo tengo que entregar un trabajo de filosofía el lunes —se lamentó otro—. ¿Nos podrías dar hasta el viernes?


      —Miércoles.


      Se plantó ante el coro de quejidos.


      Nell atravesó fatigada el campus, animado y repleto de estudiantes, hasta que llegó a las oficinas del departamento de literatura. La puerta se abrió cuando se acercaba y vio a Maria, una colega de doctorado, que llevaba un fax en la mano.


      —Hola, Nell. Mira, estaba a punto de colgarlo. A lo mejor te interesa.


      Nell lo leyó:


       


      SE NECESITA


      Escritor-editor-revisor


      para un videojuego interactivo de fantasía


      EXPERTO EN POESÍA


      Salario competitivo Horario flexible


      Teléfono: 555-439-8218 Preguntar por Duncan


       


      —Qué raro, ¿no? —comentó Maria.


      Nell la miró.


      —Parece interesante.


      —Eso pensé. Buenas noches, Nell.


      Nell se despidió también, ausente. ¿Qué narices tenía que ver una empresa de software con la poesía? Garabateó el número preguntándose lo que ese Duncan querría decir con «Salario competitivo». A menudo cogía trabajos temporales de secretaria para cubrir el turno de noche, cuando no le quedaba dinero. Estaban bien remunerados pero acababa hecha polvo. Siempre andaba a la caza de un trabajo en el que le pagaran lo suficiente para poder dejar de trabajar en el Sunset y llevar una vida normal. Si es que eso existía, ya que tenía serias dudas después de todo lo que les había pasado desde la muerte de Lucia.


      Mejor intentar no pensar en ella de nuevo o volvería a llorar. Se llevó la mano al colgante que le había regalado. El rectángulo dorado rodeado de oro blanco labrado en forma de encaje estaba templado por el calor de su cuerpo. Era un talismán de amor pero la sombra del miedo se aferraba a él. Lo apretó en un reflejo inconsciente. El Demonio le había quitado a Nancy el suyo y resultaba estúpido que ella lo siguiera llevando. Incluso era una provocación descarada, pero se sentía desnuda e indefensa sin él, así que había decidido alargar la cadena para poder mantener el colgante por dentro del vestido donde solía permanecer aplastado entre las tetas. Llevaba un espray de pimienta en el bolso y se iba a apuntar a clases de autodefensa. A lo mejor hasta aprendía a usar una pistola.


      Tembló al pensar en ello. Lo más probable era que no lo hiciera. Saber cómo utilizar un arma no iba a servir de mucho si no estaba dispuesta a apuntar a alguien y apretar el gatillo. Ese pensamiento tan alegre la hizo ir al armario al que llamaba despacho y llamar a Vivi en busca de consuelo.


      Desde lo que le había pasado a Nancy, estaba considerando secretamente comprarse un teléfono móvil, pero todavía no estaba segura después de la que había liado todos estos años diciéndoles a sus hermanas lo mucho que los odiaba y los alegatos pomposos sobre tumores cerebrales, falta de privacidad, lo que la molestaba tener que estar siempre disponible, etcétera, etcétera. Se sentiría estúpida si tuviera que ir con el rabo entre las piernas a comprarse uno ahora.


      Pero el orgullo y la privacidad habían perdido todo su encanto en los últimos días. Cuando había unos locos acosándolas, parecer una idiota no era tan importante. En un momento así, en el que no sabía muy bien lo que estaba pasando, la consolaba estar a una frecuencia electromagnética de la gente que le importaba.


      Vivi cogió el teléfono con rapidez.


      —Hola, guapa, ¿va todo bien?


      —Últimamente no me ha secuestrado nadie. ¿Qué tal estás tú?


      —Todavía estoy trabajando. He estado ocupadísima todo el día, pero habré terminado en una hora. Descansaré un rato, comeré algo y por la noche conduciré hasta Wilmington. Me siento rara al estar mucho tiempo en un lugar. Prefiero moverme a quedarme esperando en un sitio. ¿Crees que es una tontería?


      —Para nada, pero conduce con cuidado. ¿Has hablado con Nancy?


      —Sí, sigue en Denver con Liam, visitando a su padre. Creo que van a volver mañana. Menos mal que por lo menos no nos tenemos que preocupar por ella. Ese novio que se ha echado es una fiera. Cariño, te dejo que acaba de llegar un cliente.


      —Vale, hasta luego.


      Nell colgó, leyó la tarjeta que había cogido en el campus y marcó el teléfono que aparecía.


      —Burke Solutions, Inc. ¿En qué puedo ayudarle?


      —Hola, quería hablar con…, eh… —consultó el nombre en la tarjeta— Duncan, por favor.


      —¿Cuál es el motivo de su llamada?


      —La oferta de trabajo de redactor.


      —De acuerdo, un segundo. La paso.


      Nell tamborileó los dedos en la mesa y se inquietó hasta que una voz grave y profunda que le resultaba extrañamente familiar apareció al otro lado de la línea.


      —Hola, soy Duncan.


      —Hola. Me llamo Nell D’Onofrio, soy una estudiante de doctorado de la Universidad de Nueva York. Estoy interesada en colaborar con ustedes como escritora.


      —¿Tiene experiencia previa como escritora y editora? ¿Sabe algo de poesía?


      El tono brusco la tomó desprevenida.


      —Por supuesto, el tema de mi tesis es la poesía femenina del siglo XIX. Llevo un grupo de debate del curso de verano de poesía e hice mi tesina sobre Christina Rossetti.


      —Ya veo —dijo él tras una larga pausa—. Estoy supervisando la creación de un videojuego. Es una búsqueda cuyas pistas aparecen en mapas, libros, poemas, etcétera, y necesito a un escritor para redactar los textos.


      —Suena bien. En el anuncio ponía que el horario es flexible. ¿Es cierto?


      —Pues no tengo ni idea. —Parecía enfadado—. Nunca he llevado este tipo de proyecto en el pasado. En realidad, es de mi hermano. Tengo reuniones mañana durante toda la tarde pero si viene a las seis le haré una entrevista.


      A Nell no le gustó nada aquel tono autoritario.


      —Puedo ir a las siete y media —dijo secamente. Seguramente podría haber estado a las seis si cambiaba los turnos pero no le daba la gana.


      —De acuerdo. Hasta mañana entonces. El recepcionista le indicará cómo llegar.


      Nell se apuntó la dirección. Le parecía extraño pero también interesante, aunque el tal Duncan fuera arrogante y presuntuoso. Además al día siguiente era viernes y después de trabajar no tenía nada mejor que hacer que volver a casa y quedarse ahí agazapada. Metió un buen puñado de trabajos que tenía que corregir en la mochila. Eso la mantendría tan ocupada que no tendría tiempo de asustarse por cualquier ruido o subirse por las paredes pensando en el hombre de pelo negro. Lo que era casi peor. No, mucho peor.


       


       


      Nell activó la alarma de infrarrojos tan pronto como entró en su piso. Si alguien intentara abrir la puerta o alguna ventana llegaría un aviso a la policía. Así se sentía más segura. Recalentó algunas sobras de comida para cenar. Habría cocinado si Vivi hubiese estado allí, pero para ella sola le daba pereza.


      Se encontraba dándole mordisquitos a una Oreo que había encontrado en la caja de las galletas y que estaba durísima cuando el ruido del teléfono le hizo pegar un bote. Tuvo que controlarse para bajar el ritmo de su respiración y evitar que le temblara la voz al coger el teléfono.


      —¿Sí?


      —Soy yo —contestó su hermana Nancy.


      Nell se dejó caer en el futón; las rodillas le temblaban.


      —Oh, qué bien. ¿Qué tal va todo? Viv me acaba de decir que estáis en Denver.


      —Sí, aquí estamos con el padre de Liam y su amiga. Tengo noticias. ¿Te acuerdas de lo que Charlie Witt, el amigo de Liam, me contó sobre aquel señor de ochenta años que llevaba ropa de diseño? ¿El que encontraron en el barrio jamaicano con el cuello partido?


      —¿Ese al que apodaron el maniquí? Pasó justo después de que Lucia muriera, ¿no?


      —Sí. La policía determinó que murió más o menos a la misma hora que Lucia.


      Nell se dobló, presionándose con una mano el nudo que tenía en el estómago.


      —¿Y? ¿Qué pasa con él?


      —Bueno, después de lo que me sucedió en Boston, la detective Lanaghan decidió tomarse el caso un poco más en serio. —Pudo notar la crispación de Nancy en su voz—. Comparó las huellas del hombre con las que encontraron en la taza de café que había en la casa de Lucia. Como les había sugerido hacía semanas.


      —¿Y concuerdan? —preguntó Nell.


      —Sí. Me acaba de llamar.


      Las hermanas se quedaron en silencio y Nell asintió temblando.


      —Era Marco —dijo con absoluta convicción—. El marido al que Lucia abandonó.


      —Creo que sí. Debe de ser él. Vino para verla y lo mató la misma persona que a ella, la misma noche.


      Nell cerró los ojos con fuerza y se puso la mano en la frente fría y húmeda.


      —Pobre hombre, qué horror.


      —Por lo menos ahora ya están juntos —señaló Nancy con voz dulce—. Creo que ella lo quiso toda la vida.


      —Es una manera de verlo —convino Nell—. Si crees en el amor, la eternidad y todas esas cosas bonitas en las que solo piensan los soñadores.


      —¿Y tú no?


      —Ahora mismo no —admitió—. Nance, estás tan enamorada que vives en un sueño día y noche, pero en el mundo real eso es algo poco común.


      Nancy hizo una pausa durante un rato largo y doloroso.


      —Lo siento —susurró—. Solo trataba de animarte.


      Nell se sintió culpable. Había sido mezquina con su propia hermana, cuyo único pecado había sido tener suerte en el amor.


      —No lo sientas. Me alegro mucho por ti, de verdad. ¿Le contaste a la detective Lanaghan lo de la carta en el marco?


      —Sí, y me ha dicho que es una pista fabulosa, pero como solo tenemos el nombre de pila y de la ciudad va a llevar un tiempo encontrarlo. Tiene que contactar con la policía en Italia, encontrar un intérprete, etcétera. Así que he pensado que, mientras tanto…, como hablas italiano…


      —¿Quieres que llame a la policía de allí?


      —¿Lo harías? —le preguntó Nancy con ansiedad—. Para ir adelantando.


      Nell echó un vistazo al reloj, calculando la diferencia horaria.


      —Los puedo llamar mañana por la mañana antes de ir al trabajo.


      Tras esa confirmación, pasaron a la rutina obsesiva de advertirse que tuvieran cuidado. Cuando colgaron, Nell se quedó mirando a la pared durante un buen rato, tapándose la boca con la mano.


      Estaba contenta porque podía ayudar con algo de lo que a lo mejor sacarían respuestas, si bien era posible que estas no fueran tranquilizadoras. La situación cada vez daba más miedo y regodearse en ese hecho no serviría de nada. No había otra cosa que hacer, aparte de mantenerse muy ocupada.


      Después de haber dado cuenta de un buen número de ensayos, se restregó los ojos, se estiró y se abalanzó sobre la cama, que estaba cubierta con libros, dejando un pequeño espacio justo para que cupiera su cuerpo. Esbozó una sonrisa forzada. Aquello era el reflejo perfecto de su vida. Si tenía algún amante, ¿dónde iba a ponerlo? ¿Entre las obras completas de Riverside Shakespeare y los veinte kilos que pesaba su edición anotada de la Divina comedia de Dante?


      El hombre de pelo negro emergió de entre las sombras de su cerebro, como cabía esperar. Siempre que quería evitar algún pensamiento molesto aparecía él. Se puso a reflexionar sobre el porqué de su patética obsesión por ese hombre. Era raro porque aquel comportamiento no resultaba algo habitual en ella.


      Puede que fuera porque era tan despistado y tan inaccesible emocionalmente que parecía autista. ¿Quién podría presentar menos peligro para una cobarde como ella? No sabía nada de él, aparte de que tenía una capacidad de concentración sorprendente y que le gustaba mucho el solomillo de ternera. Además, pensar en él era mucho más divertido que recordar a aquel pobre hombre que todavía estaba en la morgue del barrio jamaicano. Sin nombre, sin que nadie supiera quién era ni le llorara. La soledad fría y aguda que la invadió hizo que se girara para ponerse boca abajo y hundiera la cara en la almohada.


      A lo mejor al día siguiente sería capaz de ponerle nombre a aquel señor mayor que podría ser el marido de Lucia y así hacer que recuperara la dignidad de tener una identidad. Era lo único a lo que podía aspirar.


      Se le empezaron a cerrar los ojos y un rato después se despertó de un sueño en el que aparecía el hombre de pelo negro. En él, por extraño que fuera, le sonreía. Tenía una sonrisa preciosa que le iluminaba la cara. Nunca lo había visto así en la vida real, pero mientras volvía a caer dormida se preguntó si él sabría sonreír.


       


       


      —¿Qué está haciendo ahora?


      El tono incisivo y tenso que implicaba cierta crítica hizo que John Esposito apretara los puños hasta que se le marcaron los nudillos. Le pasaron por la mente fantasías húmedas y manchadas de sangre.


      Se quedó mirando el monitor y mantuvo el tono neutro a propósito.


      —Parece que está leyendo papeles.


      —¿Leyendo? ¿Qué clase de papeles? —Ulf Haupt se acercó renqueando; su bastón hacía ruido al dar en el suelo. Se inclinó para mirar por encima del hombro de John y este fantaseó con incrustarle el codo en la garganta a aquel viejo decrépito. Lo suficientemente fuerte como para causarle una hemorragia interna.


      —Trabajos de sus estudiantes —contestó con paciencia, resignado—. Es profesora.


      —Trabajos…


      Haupt se inclinó más aún pegando su cabeza a la de John, que se apartó para poder guardar cierta distancia.


      —Sigue vigilándola —le ordenó—. A lo mejor la vuelven a llamar y no se te puede escapar el más mínimo detalle. Nada de nada. Mañana va a telefonear a Italia para identificar el cuerpo de Barbieri. Vaya desastre, John. Menudo embrollo.


      El tono agudo y acusador del viejo hizo que John sacara los dientes.


      —¿Por qué? —preguntó—. No van a descubrir nada de nada. Voy a mear, esta puta no se ha movido desde hace cuatro horas. Vigilarla es tan interesante como mirar a una pared.


      —No te pago para que estés entretenido —le soltó Haupt—. No la pierdas de vista. Ya has perdido a las otras dos.


      —¡No las he perdido! —dijo John, picado—. Sé exactamente dónde están en todo momento. La más joven está en Pensilvania, trabajando en una feria de artesanía, y la mayor está en Denver, con su prometido. Si quiere que secuestre a la pequeña puedo coger el coche y conducir hasta…


      —No. Quédate aquí donde pueda ordenarte qué hacer, paso a paso. Los resultados que has conseguido tú solo no han sido nada satisfactorios.


      John se tragó lo que quería decirle. Odiaba tener a alguien que lo controlara. Cuando todo terminara, a lo mejor le cortaba la garganta a aquel viejo hijo de puta y quejica y castigaba a las hermanas D’Onofrio sin que nadie le pagara por ello. Solo por haberle dado tantos quebraderos de cabeza.


      Se quedó observando a Antonella mientras ella dejaba a un lado una pila de ensayos y cogía otra. La cámara que estaba oculta detrás del detector de incendios la enfocaba prácticamente desde arriba de la cabeza hacia abajo. Un ángulo fantástico para verle el escote, bastante prominente. Estaba más rellenita que sus hermanas y tenía más tetas y más culo. Aquello le gustaba, carne que agarrar y hacer temblar.


      El colgante que se suponía que le tenía que quitar relucía en el hueco que había entre aquellos pechos regordetes que sobresalían de su camiseta gris. Se había cambiado de ropa para estar más cómoda en casa. Llevaba unos shorts de algodón grises ajustados a las caderas y los pezones firmes se notaban a través de la camiseta.


      Pensó en la hermana mayor, la que se le había escapado dos veces, y la rabia le encogió el estómago. Miró a Haupt a los ojos.


      —Puedo ir a por ella ahora mismo si quieres —ofreció—. Está sola en el piso y tengo el código para desconectar la alarma. Así ya no tendrá tiempo para hacer esa llamada a Italia.


      En ese momento habría dado lo que fuera por un poco de acción.


      —No —lo cortó Haupt con frialdad—. Mejor esperar. De todas formas, van a identificar a Barbieri de un momento a otro. Solo es cuestión de tiempo. Necesitas disciplina, John. Por fin está volviendo a hacer su vida normal y se ha vuelto a quedar en su piso. Una vez que la secuestres, tendremos que ser rápidos para atrapar también a la otra hermana.


      —Ya tengo gente que nos puede ayudar con eso y con el secuestro de Antonella de mañana.


      —Espero que sean más competentes que los idiotas a los que contrataste la última vez. En esta ocasión no quiero errores ni que aparezca nada en las noticias de la noche —lo riñó el viejo—. Hemos perdido semanas esperando a que se calmara la tempestad. Mantente alerta.


      Salió cojeando de la habitación.


      John se quedó mirando a la pantalla. Antonella se estaba estirando con la cabeza hacia atrás. Tenía un cuerpo fuerte, flexible, con curvas… Se había empalmado y su rabo se movía desesperado. Se lamió los labios. Ella se masajeó las sienes y arrugó un poco la frente. Le dolía la cabeza. Pobrecita, trabajaba tanto. Necesitaba que el gran John le diera un masaje en el cuello. Después le arrancaría aquellas bragas que lo ponían tan cachondo y se las metería en la boca para que se olvidara por completo del dolor de cabeza. Era lo mínimo que él se merecía, después de todos aquellos inconvenientes.
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      Grazie por su llamada, signorina D’Onofrio —dijo el ispettore Osvaldo Tucci, la persona del commissariato que atendió su llamada al final—. No tenemos constancia de que haya desaparecido ninguna persona de Castiglione Sant’Angelo y, para serle sincero, si no nos puede dar el apellido nos va a llevar mucho tiempo…


      —A eso me refería —le discutió Nell, cabezota—. Si viajó a Nueva York hace semanas, ¿por qué nadie ha ido a la policía para notificar que ha desaparecido? A lo mejor lo podrían comprobar. Sé que vivía en el Palazzo de Luca y que estuvo casado con Lucia de Luca entre 1957 y 1964. ¿Eso no ayuda?


      —No conozco a los habitantes de todos los palazzi de las familias nobles de Castiglione Sant’Angelo —dijo el ispettore Tucci, con la paciente voz de un profesional—. Hay muchos y yo soy de fuera. Me transfirieron de Calabria. Pero le aseguro que lo investigaremos y contactaré con la detective Lanaghan tan pronto como me sea posible.


      Se despidieron amablemente y Nell colgó, frustrada e insatisfecha. Ya se había imaginado que no iba a ser fácil, pero habría estado bien conseguir algo.


      Estuvo entretenida con el servicio de comidas del Sunset, lo cual agradeció porque así pudo evitar acordarse del triste final del pobre y viejo Marco y aumentar su inquietud al preguntarse si habrían forzado a Lucia a presenciar la muerte de su marido. Aquel pensamiento le helaba la sangre.


      A las tres y cuarto, Nell sintió que se le erizaba el vello de la nuca, como siempre. Levantó la vista del batido de plátano y kiwi que estaba preparando y lo vio.


      La verdad es que se alegraba al sentir aquella emoción. Era su droga favorita. Aquella analogía le daba miedo pero, bueno, tampoco tenía muchas cosas por las que emocionarse aquellos días, así que se conformaría con lo que fuera llegando.


      Él miraba enojado a su mesa de siempre, que estaba ocupada. Se sentó en otro sitio y sacó el ordenador. Monica levantó la barbilla y lo señaló indicándole a ella que se acercara. En realidad estaba en su sección, no en la de Nell. Joder, hasta Monica lo sabía.


      Norma le tocó el hombro.


      —Sírvele el solomillo rápido, Nelly. Parece que tiene hambre.


      —No quiero llevarle lo mismo otra vez —dijo Nell rebelde—. Pide lo mismo todos los días. Eso no puede ser bueno para su salud. Además de que está lleno de grasas saturadas y no es nada nutritivo. Todo el mundo necesita probar algo nuevo de vez en cuando y cambiar un poco. ¡Renovarse o morir!


      —En vez de decirnos eso a nosotras, corazón, tengo una sugerencia. Ve y dile que necesita un cambio. Ofrécele el wok de tofu y anacardos, el curry de garbanzos o una cena contigo.


      —¿Estás loca? —dijo Nell, espantada—. ¡Si ni siquiera sabe que existo!


      —¿Y de quién es la culpa? ¡Estarías irresistible si te cuidaras un poquito! Ve a llevarle el café, anda.


      Nell salió como un bólido al comedor, cansada de tanto sermón y agobiada. Puso la jarra de café en la mesa de detrás del hombre de pelo negro con más fuerza de lo normal, dejó el menú en medio de la mesa y se dispuso a apuntar en la libreta.


      —¿Qué le gustaría tomar? ¿Lo de siempre? —inquirió. Monica pasó con una bandeja de helados y dio unos besos al aire. Nell se quedó mirándola.


      El hombre de pelo negro hizo una mueca delante del ordenador.


      —¿Por qué me pregunta lo que quiero? Ya lo sabe.


      Parecía irritado.


      Nell cogió aire.


      —Buena pregunta. Posiblemente le haya dedicado más tiempo del que se merecía, pero estoy preparada para contestarla.


      Empezó a escribir en el ordenador con más lentitud y al final paró. Alargó la mano despacio para coger la taza de café.


      —Adelante.


      El corazón de Nell dio un vuelco.


      —Ya sé que quiere el solomillo pero seguro que el día que no le pregunte será el día en que, por puro capricho, decidirá que quiere el pollo con patatas.


      Intentó sonar despreocupada.


      —No creo —contestó mirando hacia arriba. Por primera vez, concentró toda su atención en ella. Se quedó atontada. La miró a la cara con los ojos entrecerrados. Eran oscuros, penetrantes, preciosos. Tenían unas pestañas larguísimas.


      —Entonces —continuó ella—, al decir «lo de siempre» estoy matando dos pájaros de un tiro. Soy consciente de que tiene una relación con este establecimiento y que le serviré lo que prefiera. Pero el hecho de que pregunte confirma que la vida está llena de sorpresas y que la gente cambia. —Puso el bolígrafo sobre el bloc de notas—. ¿Su pedido, por favor?


      Se quedó mirándola durante un buen rato; parpadeó. Ella se quedó esperando. Sentía la barriga llena de mariposas.


      —Lo de siempre.


      Nell lo apuntó y se fue corriendo.


      Cuando llegó a la barra, Norma le pellizcó la mejilla con aprobación.


      —¡Muy bien! No es lo que te aconsejé que dijeras pero por lo menos se ha fijado en ti. No te vuelvas ahora porque él sigue mirándote. No te quita el ojo de encima. Venga, que parezca que estás tranquila y ocupada.


      —Sí, hazte la interesante —intervino Monica.


      —Dejadme en paz. Me estáis avergonzando. Monica, ¿podrías encargarte tú de su mesa? No puedo volver allí —le suplicó.


      —Ni lo sueñes —dijo Monica sin compasión—. Todo tuyo, cariño.


      —Voy a servir la ensalada de col —comentó Norma muy profesional—. Pon el pan en la tostadora y métete el pelo detrás de las orejas. Monica, ve a por un bol de sopa y pásame esas verduras.


      Norma y Monica montaron los platos de comida y los colocaron en la bandeja que llevaba Nell, que no paraba de temblar. El hombre de pelo negro deslizó el ordenador hasta un rincón de la mesa y la observó mientras dejaba los platos en la mesa. Un hormigueo le recorrió la piel cuando sintió que la miraba.


      Nell se puso derecha y se obligó a mirarlo a los ojos.


      —¿Necesita algo más? —Se avergonzó al notar que le temblaba la voz.


      Él la miró de arriba abajo. Despacio, frío, evaluador. Se arrepintió del momento en el que se había decidido a llamar su atención. Si seguía mirándola así, se iba a derretir por dentro. Se quemaría y estallaría en un millón de pedacitos.


      —Nada, por ahora —le dijo simplemente.


      Nell volvió lo más rápido que pudo detrás de la barra, donde Monica y Norma la esperaban para reírse y felicitarla entre cuchicheos.


      —Te mira como si te quisiera comer. ¡No te des la vuelta! Coge la cafetera y ve por las mesas sirviendo café —le ordenó Norma.


      —Buen trabajo, chica. Mañana ponte algo más sexy. Por ejemplo, un jersey ajustado de cuello vuelto. Que no lleve mangas para que puedas enseñar esos brazos tan bonitos que tienes. Si no tienes te puedo dejar uno mío —le ofreció Monica.


      —Señoras, si no les importa —dijo Nell mientras cogía la cafetera. Hizo lo que Norma le había ordenado y fue sirviendo café para calmarse los nervios.


      La verdad es que no tenía mucha experiencia con los hombres. Había hecho sus pinitos durante los primeros años de universidad pero este tío era otra cosa. No tenía nada que ver con los chicos imberbes e inofensivos con los que hablaba de poesía o de filosofía.


      Vaya vergüenza. Solo habían hablado un momento de tonterías y estaba desquiciada, le iba a dar un ataque.


      Desde el mismo momento en el que él se había fijado en ella, le invadió una emoción irracional, en parte entusiasmo y en parte miedo puro y duro. No sabía si ese sentimiento le gustaba o no. Nunca en la vida se había sentido tan vulnerable ni tan femenina y todo lo que él había hecho había sido desnudarla con la mirada.


      No, de eso nada. Aquella situación la superaba de tal manera que se estaba echando atrás. Como la gallina que era.


      Volvió a la barra después de rellenar las tazas de todas las mesas, cargó la cafetera de nuevo y aprovechó para mirar de reojo comprobando que sí, todavía la estaba observando. Tenía la mirada fija en ella, como si estuviera hambriento. Sus ojos oscuros eran abrasadores. Se le iba a salir el corazón del pecho.


      Norma le pasó un plato de pastel de manzana con helado de vainilla.


      —Ve a llevárselo —le ordenó con firmeza.


      —Norma, no puedo. De verdad que no puedo.


      —Pues o lo haces o te echo a la calle —la amenazó.


      —Venga. A ver si eres capaz —le contestó Nell dejando la cafetera y llevándose las manos a las mejillas para cubrir su sonrojo—. Me da igual.


      —Chica, si no lo haces, empezaré a hablar en voz muy alta sobre lo colgada que estás por el tío que está sentado al lado de la ventana. Te lo juro y no estoy de broma —dijo Monica mientras iba elevando la voz.


      Nell la miró como si la fuera a asesinar y cogió el plato. Se acercó a la mesa y lo dejó al lado del ordenador, con cuidado.


      —No me ha preguntado si quería el postre de siempre.


      Aquella voz grave la hizo temblar de emoción.


      —Ya he tomado demasiados riesgos por hoy. —Recogió los platos—. Aunque todavía no he perdido la esperanza de que lo pueda convencer para probar los brownies de caramelo y nueces. —Se alejó de la mesa sintiendo su mirada penetrante en la espalda.


      Él se levantó, dejó un billete encima de la mesa y se fue. Cuando se cerró la puerta detrás de él, respiró aliviada y se dejó caer en una silla.


      Monica le dio un golpecito en el hombro.


      —Bien hecho, chica. Eso es ligoteo del bueno.


      —¡No estaba ligando! —Nell se puso la cara entre las manos—. He intentado convencerlo para que probara algo nuevo y he fallado.


      —Vale, pero si no ha sido para tanto ¿por qué estás hiperventilando? —le preguntó Monica.


      —Porque soy imbécil, ¿vale? —le gritó Nell—. ¿Estáis de acuerdo o necesitáis que os aclare alguna cosa más?


      —Tranquilízate, Nelly. —Norma se le acercó corriendo y le pellizcó la mejilla—. Monica tiene razón. Ni siquiera yo lo podría haber hecho mejor. Lo tienes en ascuas. Ven mañana temprano y te arreglaré el pelo.


      —Norma, por favor.


      —Vamos, princesa, ¿qué te cuesta hacer feliz a una vieja como yo?


      —Te traeré el jersey que te he dicho antes y te voy a maquillar —dijo Monica, que la miró de arriba abajo—. Necesitas un nuevo look. ¿Qué número de pie llevas? ¿Tienes algún zapato con tacón de aguja?


      —¿Para servir las mesas? —le preguntó Nell espantada—. Estás pirada.


      —Para presumir hay que sufrir —entonó Monica.


      Nell se puso de pie.


      —Voy a tomarme un descanso para fumar.


      Monica la miró perpleja.


      —Pero si tú no fumas.


      —Si lo hiciera, ahora me tomaría una pausa para un cigarro.


      Salió por la puerta trasera sin quitarse el delantal y caminó a lo largo de la calle ensordecida por el ruidoso tráfico y con la cara caliente, como si tuviera fiebre.


      ¿Cómo era posible que fuera tan susceptible y se alterara tanto? Tenía casi treinta años. Lo único que había hecho era llevarle la comida, no quería ni pensar lo que pasaría si él y ella… No, mejor no darle rienda suelta a su imaginación. Ya sentía que se iba a desmayar.


      Habían pasado años desde su última relación, y, cuanto más tiempo pasaba, más le costaba hacerse a la idea de tener una nueva. Su hermana Nancy por lo menos lo había intentado. Se había quedado hecha polvo con sus tres noviazgos anteriores pero por fin había encontrado a Liam. Su determinación y persistencia habían dado buenos resultados.


      Sin embargo a Nell se le hacía cuesta arriba pensar en tomar tales riesgos. No estaba dispuesta a enfrentarse al frío y la tristeza que le aguardaban si daba un paso en falso. Acostumbrarse a alguien para que luego le partiera el corazón. No, gracias.


      La madre biológica de Nell nunca se asustó de los hombres. Elena Pisani era una mujer hermosa que usaba su belleza como moneda de cambio para ejercer la profesión más antigua del mundo. Siempre iba perfecta, en cualquier circunstancia. Llevaba ropa sexy, maquillaje y el pelo arreglado. Aquellas eran las herramientas y armas con las que se vendía. Estaba casi segura de que esa era la razón por la que ella nunca llevaba maquillaje y se vestía con vestidos anchos y gafotas. De esa manera se parecía menos a su madre.


      Nell había sido una sorpresa ingrata para Elena, un embarazo con el que inexplicablemente había decidido continuar. Durante los primeros diez años de su vida había visto cómo diferentes hombres ricos mantenían a su madre en pisos espléndidos por todo el país. Cuando les parecía bien, Elena llevaba a su hija consigo; si no, se quedaba en algún internado.


      Nell ya era lo suficientemente mayor para darse cuenta de la naturaleza de la relación de su madre con estos supuestos «tíos» cuando Elena murió repentinamente de un tumor cerebral que nadie había detectado. Pasaron diez días desde el comienzo de jaquecas muy dolorosas hasta que murió en un quirófano. No tenía parientes, ni seguro de vida. Tampoco tenía amigos y su amante había abandonado sutilmente la escena. Así que Nell entró en el sistema de adopción cuando tenía diez años.


      Pasó tres años terribles después de que muriera Elena; le había costado mucho olvidarlos. Hasta que la acogió Lucia. Ese tiempo y haber sido testigo de cómo su madre se ganaba el pan eran motivos suficientes para que fuera reticente a los romances.


      Sabía que no tenía excusa pero prefería no analizarse mucho. Leer libros era mucho más interesante que estudiarse a sí misma. De lo que sí estaba segura era de que el trauma de su infancia la había convertido en una romántica empedernida. Era una adicta a los libros y a la poesía. Había tenido que tomar una decisión muy simple: escaparse a través del romanticismo o enfrentarse al cinismo brutal. El romanticismo era mejor. Se consolaba regodeándose en los sentimientos más puros y nobles que el corazón humano era capaz de albergar. ¿Qué más daba si eran tonterías y pamplinas? Eran tonterías y pamplinas bonitas y dedicaría su vida a leerlas, estudiarlas y enseñarlas. ¡A la mierda con el mundo!


      Solo había un problema con aquel plan. Un hombre de carne y hueso, con todos sus defectos, nunca podría estar a la altura de los ideales románticos. En especial un hombre sin modales, sin imaginación y con unos ojos negros que encarnaban la lujuria.


      Se negaba a que todo se basara en eso. A lo mejor era tonta pero ya había visto lo que era el sexo sin amor y le había helado la sangre. No obstante, aunque era raro, la mirada lasciva de aquel hombre no había tenido el mismo efecto sobre ella. En esos momentos no podía manejar aquel voltaje emocional. Tenía una carrera profesional que construir, un alquiler que pagar y un Demonio del que cuidarse. Pero en qué estaba pensando, iba andando por la calle sin ni siquiera darse cuenta de lo que la rodeaba. Tenía que estar más atenta o se vería en el maletero de un coche.


       


       


      Después de su turno se puso un traje y un poco de pintalabios. Se miró en el espejo dudosa y se recogió el pelo en un moño que apretó lo más que pudo teniendo en cuenta el volumen y los rizos de su melena. No podía hacer nada más.


      Siguió las instrucciones que le había dado el recepcionista y encontró el sitio de la entrevista con facilidad. Atravesó el Midtown y tardó en llegar unos veinte minutos. Entró en un gran edificio de oficinas, cogió el ascensor que había en la entrada, subió al piso dieciséis y encontró un cartel en la puerta de una oficina que rezaba: «Burke Solutions, Inc.».


      Era un espacio grande y bien decorado. El recepcionista, un joven con ojos saltones y pajarita, le sonrió mientras se acercaba.


      —¿Puedo ayudarte? —le preguntó mientras colgaba el teléfono.


      —Tengo una entrevista con Duncan Burke.


      —¿Otra poeta?


      La miró como si fuera un bicho raro.


      —Eh, sí. ¿Por qué preguntas?


      —No te puedes imaginar la gente tan rara que lleva viniendo todo el día. Tú pareces más o menos normal pero nunca se sabe. Le diré a Duncan que has llegado. —Apretó un botón—. Duncan, ha venido otra poeta. —Se quedó escuchando y colgó—. Te acompañaré a su despacho, sígueme.


      Nell lo siguió y esperó mientras llamaba a la puerta.


      —Entra —dijo una voz grave.


      El recepcionista le hizo un gesto para que pasara ella primero. La sonrisa se le borró de la cara cuando vio al hombre que se levantaba para darle la mano.


      Era el hombre de pelo negro.
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      Se le secó la boca mientras él se quedaba mirándola, con los ojos entrecerrados. Ella bajó el brazo que había extendido para saludarlo. El estómago comenzó a dar volteretas y se puso la mano encima para calmarlo, pero finalmente la retiró en un gesto nervioso.


      —Yo la conozco —dijo él despacio.


      Nell reunió un poco de coraje.


      —Solomillo, sopa del día, tarta de manzana con helado de vainilla y un montón de café —le respondió.


      —Es usted la camarera. —Su tono era acusador. Era más alto de lo que le había parecido en el restaurante, pero, claro, allí siempre estaba sentado—. Está diferente.


      —No llevo el delantal.


      Se resistió al impulso de abrocharse la chaqueta. No era necesario que mostrara lo tímida que era. Además, llevaba la camisa abotonada hasta arriba, ¿no? Ni se te ocurra mirarte para comprobarlo, pensó.


      —¿Os conocéis? —les preguntó el recepcionista con los ojos más saltones, si cabía.


      —Eso es todo, Derek.


      Derek pestañeó con inocencia.


      —¿Os puedo traer un café?


      —Vete, Derek.


      El empleado salió sin hacer ruido y ellos se quedaron mirándose unos largos y nerviosos segundos.


      —Me dijo que era una experta en poesía y que está haciendo el doctorado en la Universidad de Nueva York.


      —Y así es.


      —Perdone que lo dude, pero parece muy joven.


      Definitivamente, tenía que cambiar de estilo.


      —Cumpliré treinta en octubre. ¿Quiere que le enseñe mi documento de identidad?


      —Mire, señorita…


      —D’Onofrio, soy la señorita D’Onofrio.


      —Señorita D’Onofrio. Entiendo que quiera dejar su trabajo de camarera por otra cosa, pero no contrato chicas jóvenes para adornar la oficina. Si no tiene los conocimientos suficientes no me haga perder el tiempo. No sería cómodo para ninguno de los dos.


      Nell se quedó sin palabras. Vaya caradura. Además, le había dado a entender que era guapa. Un piropo escondido detrás de un insulto incluso si no se distinguían mucho.


      —Todo lo que le dije era cierto. Si necesita comprobarlo, adelante. Estoy más que cualificada para el puesto y me interesa lo del horario flexible. Es difícil encontrar trabajos para compaginar con el doctorado y dar clases.


      —Si es usted profesora, ¿por qué está trabajando de camarera? —inquirió.


      —Porque es imposible pagar el alquiler con lo que me pagan dando clases —argumentó—. Soy una persona muy ocupada, pero soy la mejor que puede encontrar para este trabajo. Si quiere hacerme la entrevista, bien. Si pretende seguir insultándome, me iré.


      Lo miró a los ojos y él se quedó observándola mientras daba golpecitos con el bolígrafo en el teclado durante un rato que se le hizo interminable.


      —De acuerdo. Vamos a empezar.


      Ella rebuscó en el bolso y le tendió su currículum. Él lo leyó, asintió y dijo:


      —Bien, acerque una silla.


      Nell miró a su alrededor y vio que en todas las sillas se acumulaban montones de papeles. El hombre, que llevaba las mangas levantadas, se puso en pie y comenzó a mover las pilas al suelo. Se le marcaban los músculos de los brazos.


      —Se supone que Derek tenía que bajar esto al reciclaje la semana pasada —refunfuñó—. Ya se puede sentar.


      Nell se sentó en el borde de la silla con cuidado.


      —Estamos creando un videojuego de alta tecnología. Más astucia mental y menos sangre y vísceras. En varias partes del juego, para pasar al siguiente nivel, el jugador tiene que descifrar un mapa, romper un maleficio o vencer a alguna criatura mágica. Las instrucciones para lo que tienen que hacer están codificadas en textos cuyo estilo debe concordar con el del juego. Quiero que estos textos tengan algún valor artístico, que sean buenos. ¿Me he explicado bien?


      —Sí.


      —Llevamos semanas entrevistando gente pero no me ha convencido ningún candidato, así que decidí pasar la oferta a facultades y universidades. Pensé que si quería una escritura de calidad, tendría que ir al origen.


      —Tiene lógica —comentó Nell—. Anoche me dijo que nunca había hecho algo así.


      —Así es. Yo no trabajo con juegos sino que diseño programas con aplicaciones prácticas. Lo del juego ha sido idea de mi hermano Bruce. Mi papel es asegurarme de que no hace ninguna estupidez. Me he gastado una fortuna en diseñadores gráficos y programadores. No me puedo permitir que vaya mal.


      —Entiendo.


      —Volvamos a lo que necesito de usted.


      —Claro.


      La intensidad de su mirada le dio un toque sensual a sus palabras. Nell apretó las manos y se obligó a concentrarse.


      —Por ejemplo, para pasar al segundo nivel, el jugador encuentra un manuscrito que le da tres pistas: una vasija de plata, un caldero encantado y una daga con joyas. Hay que echar el contenido de la vasija en el caldero para saber dónde está la daga, que te conduce al siguiente nivel, donde hay un laberinto. ¿Lo entiende?


      —Eh, sí.


      —Necesito que escriba algo que les dé las pistas pero que deje margen al jugador para que encuentre los detalles. También debe mencionar el objetivo final de todo el juego.


      —Que es…


      Se movió inquieto en la silla.


      —El rescate de una princesa encantada. —Nell levantó una ceja—. Ya sé que no es nada original —murmuró incómodo—. A lo mejor se nos ocurre algo más innovador.


      —La princesa está bien. Eso siempre vende. Así que… un videojuego para románticos empedernidos. Qué bonito. Justo lo que me gusta.


      Duncan dio unos golpecitos con el boli, impaciente.


      —No hay nada de romántico en esto. Es para frikis de la magia y la fantasía.


      —¿Y no cree que rescatar a una princesa sea romántico?


      —Eso da igual —replicó bruscamente—. ¿Qué puede hacer con las pistas?


      Se recostó en la silla, dispuesto a esperar. Ella parpadeó.


      —¿Quiere que escriba algo aquí mismo?


      Él asintió. Nell se quitó las gafas y las limpió. Era más fácil mirarlo ahora que lo veía borroso.


      —¿Qué tipo de poesía le gustaría que utilizara? —le preguntó adoptando el tono más profesional que pudo—. ¿De la temprana o alta Edad Media? ¿Renacentista? ¿De la antigüedad clásica? ¿Homero, Catulo? ¿Chaucer? ¿Spenser? ¿Sidney? ¿Pareado heroico, al estilo de Pope? ¿O algo más parecido a Milton?


      Se volvió a poner las gafas y pestañeó mientras volvía a concentrarse en su cara de halcón feroz. Vaya, era potente. Él se encogió de hombros.


      —Pues no sé qué decirle. No tengo ni idea de poesía. Para eso está usted aquí.


      —No tiene por qué saber nada —dijo Nell—. Cuantas más pistas me dé, antes podré darle estructura al poema. Por ahora, voy a elegir un estilo arbitrariamente. Un soneto al estilo de Shakespeare, por ejemplo.


      Asintió.


      —De acuerdo. Haga lo que crea mejor.


      Le pasó un cuaderno y un bolígrafo. Nell escribió la lista de elementos: la vasija, el caldero, la daga, el laberinto y la princesa encantada. Giró la silla donde estaba sentada para no tenerlo a la vista y dejar que surgiera la magia. El mundo y Duncan Burke desaparecieron mientras ella se aislaba de ellos para concentrarse en su cosmos interior.


      Después de veinte minutos le devolvió el cuaderno.


      —Échele un vistazo.


      Recogió el cuaderno.


      —¿Ya ha terminado? ¿Tan rápido?


      —Es un ejercicio que suelo hacer habitualmente y mis alumnos también lo hacen a menudo. La mejor manera de estudiar el estilo de un poeta es de dentro hacia fuera.


      Leyó lo que había escrito, la miró durante un rato y lo volvió a leer sin parar de dar golpes al teclado con el bolígrafo.


      —¿Sigue interesada en el trabajo?


       


       


      La manera en que regateaba aquella bonita camarera habría sido la envidia de cualquier vendedor de un bazar árabe. Duncan la acompañó hasta la puerta después de alcanzar un acuerdo en el salario que le pagaría, que era mayor de lo que había previsto. Ella sabía lo mucho que valían su tiempo y sus habilidades y él admiraba eso en una persona, siempre que esas capacidades fueran ciertas, lo que ocurría en su caso. Era buena. Lo que había escrito, bajo presión y mientras él la observaba, estaba muy bien. Ese era el tipo de concentración y de energía explosiva que le gustaba darle a sus proyectos. Salía caro pero valía la pena.


      Solo había un pequeño problema. Desde la comida, había pensado pedirle a la bonita camarera del Sunset Grill que saliera con él y la fantasía calenturienta había alegrado su tarde como hacía tiempo que no le pasaba. Pero ahora aquella suculenta camarera se había transformado en una empleada clave y lo que se había imaginado ya no sería posible. Menuda mierda.


      Derek tuvo el pésimo criterio de acercarse a él en ese momento, con los ojos expectantes.


      —Así que, Duncan, ¿has contratado a esa chica?


      —Derek —le dijo Duncan intentando aparentar calma—. ¿Recuerdas que te pedí que llevaras todas las fotocopias que hay en mi despacho a reciclar?


      —Uy —balbuceó incómodo.


      —Activa el contestador en los teléfonos y ponte con eso, Derek. Ahora.


      El recepcionista se escabulló sin hacer ruido y Duncan se acercó ceñudo hasta la ventana. ¿Cómo coño se había convertido aquella camarera de ojos almendrados en profesora de poesía? ¿Cuáles eran las probabilidades de que eso pasara? Ella lo había ignorado mientras escribía lo que le había pedido dándole la oportunidad de estudiar la forma sensual de sus labios grandes. Había querido estirar uno de sus tirabuzones y observarlo mientras volvía a su forma original. Sus curvas de chica pin-up solo le dejaban pensar en cómo agarrarla.


      Hacía mucho tiempo desde la última vez que se había acostado con alguien. Se había vuelto un experto en sobrellevar la falta de sexo. Lidiar con mujeres era demasiado para él. Las exigencias constantes, las cagadas que hacía sin ni siquiera saber por qué o los compromisos que no recordaba. La necesidad constante de expresar sentimientos que ni siquiera tenía. Hablar del amor siempre le había dado acidez. La necesidad perenne de saber «hacia dónde iba la relación», que normalmente era directa al fracaso.


      No tenía el estómago suficiente para mentirles. No era capaz de fingir. Por supuesto que sentía la necesidad de tener sexo como cualquier tío pero había aprendido a esconderla debajo de la alfombra. Ejercicio, trabajar mucho, duchas frías y, como última opción, su mano derecha. Pero de vez en cuando esa necesidad se revelaba, salía de la alfombra y le mordía el culo con fuerza.


      Ese era el problema, pensó. Hoy en el restaurante, cuando lo había provocado, aquella ansia había resurgido. Como una bestia enjaulada intentando forzar las rejas de su cárcel. No había dejado de empalmarse en toda la tarde.


      Cogió la chaqueta y fue en busca de un poco de aire fresco. Tenía muchas cosas de las que ocuparse, el trabajo no terminaba nunca. Podía estar trabajando hasta la medianoche o más tarde, y generalmente lo hacía. Pero no esa noche.


      Igual estaría bien ir al gimnasio para quitarse la tensión. Ya había pasado allí dos horas por la mañana, de cinco a siete, pero necesitaba descargar el exceso de energía antes de hacer algo realmente estúpido.


      Le rechinaban los dientes mientras bajaba en el ascensor. Seguía sus propias reglas y una de las más importantes era la de no follar con empleados. Antes de caer en algo así, se sacaría los sesos. Se ahorraría mucho tiempo y quebraderos de cabeza.


      Se había imaginado el escenario perfecto antes de que ella llamara a su puerta con su puto currículum de cuatro páginas. Una relación secreta con una mujer que era demasiado joven para estar buscando marido. Una chica atractiva que se contentara con noches locas de sexo, sin mucha conversación, solo algún regalo caro de vez en cuando. Alguien que no tuviera conexión alguna con su vida familiar, profesional o social. No se la presentaría a nadie y nadie sabría de su existencia. Sería solo suya.


      Un par de veces por semana, un coche pasaría a por ella y la recogería para llevarla a su piso, donde podría arrancarle la ropa y la haría gritar de placer hasta que se olvidara de su propio nombre. Después de un café y unos cruasanes, el coche la volvería a llevar a su casa. Él se ducharía y volvería al trabajo, fresco y recuperado.


      Le encantaba tener relaciones sexuales, pero en condiciones que controlara totalmente, sin repercusiones ni arrepentimientos, y eso era difícil de encontrar.


      Desafortunadamente para ese escenario perfecto, ella no era la chica adecuada. A sus veintinueve años era lo bastante mayor para estar buscando marido y estaba claro que era complicada, exigente y demasiado lista para su propio bien.


      A esta no le bastaría con un rollo. Querría hablar e insistiría en conectar con él a niveles que él ni siquiera sabía que existían. Solo pensar en ello le daba dolor de cabeza. Si no le gustaban las sorpresas con la comida, menos a la hora de estar con alguien.


      Esa tarde el aire era fresco y el suelo estaba mojado por la lluvia. El tráfico no cesaba en las avenidas que llegaban del centro. No pensó hacia dónde iba, estaba demasiado concentrado en su monólogo interno. Tampoco habría mucho problema porque ella estaría trabajando con su hermano pequeño mucho más que con él. Bruce era encantador y lo volvían loco las mujeres. Habían concertado una reunión con él para la tarde del día siguiente y así poder hablar del proyecto. Estaba seguro de que se relamería los dedos cuando la viera aparecer y aquel pensamiento, inexplicablemente, lo irritaba sobremanera.


      Giró la esquina que daba a la Octava Avenida, se detuvo y se ocultó detrás del toldo de un restaurante. Nell estaba en el borde de la acera y levantaba el brazo para intentar parar un taxi sin mucho éxito. Todos los que pasaban estaban ocupados. No obstante, ella seguía intentándolo y miraba a su alrededor y a todo el mundo que pasaba a su lado continuamente.


      Se le daba muy bien leer el lenguaje corporal de las personas. Había estado trabajando para la NSA como agente en el extranjero, recogiendo información, durante muchos años. Podía reconocer todos los signos de estrés que mostraba su cuerpo.


      Tenía miedo de algo y eso le hizo sentir una curiosidad tremenda. ¿De qué podía tener miedo una chica como ella? ¿De un exnovio celoso? Eso sería muy típico. Podía arrancarle la garganta a aquel imbécil si ella se lo pidiera.


      Ese pensamiento también lo pilló desprevenido. Se le había colado mientras se fijaba en aquel botón a la altura del pecho que estaba a punto de soltarse. Qué pestañas más oscuras y largas. Se doblaban hacia arriba, hacia las cejas, como por arte de magia. No era el tipo de belleza que se ve en las revistas y eso resultaba genial. No le gustaban las modelos de mejillas hundidas y palillos por piernas. Le gustaban las chicas con un buen culo y curvas en la cintura y caderas donde poder agarrarse. Belleza mediterránea: piel suave, mejillas sonrosadas, pecho abundante y hoyuelos en las rodillas.


      Le miró las rodillas pero la falda sin gracia que llevaba puesta era lo suficientemente larga para que no pudiera comprobar cómo iba de hoyuelos.


      Al final lo pilló mirándola. Se encogió y se cerró la chaqueta. Había visto el animal enjaulado, después de haber intentado por todos los medios mostrar indiferencia.


      —¿Estás buscando un taxi? —le preguntó él.


      —Sí, pero no hay ninguno libre —murmuró Nell, buscando a su alrededor con timidez—. Es difícil cuando llueve.


      Se quedó mirándola, sin poder evitarlo. Mierda, ya había pasado por algo así. Se repitió una orden: no pienses con la polla.


      Pero ella tenía miedo, era tarde y estaba lloviendo. Además la curiosidad sobre el motivo de que estuviera asustada lo corroía por dentro. Y, ya de paso, quería saber si tenía hoyuelos en las rodillas.


      —Te llevo a casa.


      —Oh, no. Gracias, pero no puedo aceptar tu oferta. No pasa nada, de verdad —balbuceó Nell. Se dio la vuelta y levantó los brazos para parar el taxi que venía, daba igual que estuviera ocupado—. Voy a caminar… hasta que encuentre uno.


      O te encuentre el Demonio, pensó. Ella y sus hermanas se habían prometido que se moverían en taxi. Cosa que tampoco es que le hubiera servido de mucho a Nancy, a la que intentaron secuestrar sacándola de un hotel lleno de gente y mientras estaba rodeada de conocidos.


      —No. No vas a caminar. Es tarde y está lloviendo.


      Abrió la boca para volver a rechazar su oferta educadamente. ¿Quién se creía que era para decirle lo que podía o no podía hacer?


      Lo miró a los ojos y se le olvidó lo que iba a decir. Era de noche y no había forma de volver a casa, sentía punzadas en el cuello y aquella parte del centro de la ciudad era sombría y estaba desierta a esas horas, una vez que la gente ya había salido del trabajo.


      Aquel hombre le daba miedo pero no era el Demonio. Ella no era una niñata sin cerebro por mucho que él lo hubiera pensado, según pudo deducir de su comentario sobre no contratar chicas bonitas como adorno. Podía mantenerlo a raya.


      Se pasó la lengua por los labios secos sin pensarlo y se arrepintió en cuanto vio que la atención de él cambiaba de objetivo y se centraba en ellos.


      —Eh, de acuerdo.


      Sintió la garganta seca, le picaba.


      Eso fue lo último que pudo decir. Caminaron en silencio mientras la timidez la ahogaba. Por el amor de Dios, acababa de aceptar un puesto de trabajo de este hombre. Tenían un montón de cosas de las que hablar pero la voz se le había quedado atrapada en la garganta, como si le hubieran puesto un tapón. La llevó hasta un garaje subterráneo que estaba cerca del edificio donde tenía la oficina. Nell se tropezó en la rampa que bajaba al garaje y apretó la carpeta en la que llevaba la descripción del juego que se suponía que tenía que leer esa noche. Él la agarró por el codo para que no se cayera y no la soltó hasta que no estuvieron delante del elegante Mercedes gris que respondió al mando que llevaba en la mano al iluminar sus focos.


      La ayudó a subir al coche y cerró su puerta. Continuaba sin poder hablar, incluso después de haber comentado cuál era la mejor ruta para llegar a su casa en el SoHo.


      Después de un par de minutos en el coche fue él quien inició la conversación.


      —¿De qué tienes miedo?


      Había demasiadas respuestas para esa pregunta; sintió que algo se removía por dentro. No sabía qué decir.


      —¿De qué estás hablando?


      —Me ha parecido que estabas asustada mientras buscabas un taxi.


      Se percató de que era muy sagaz y se sintió al descubierto.


      —Oh, vaya… No pensé… Bueno, me sorprende que te hayas dado cuenta.


      Él le lanzó una rápida mirada de reojo.


      —¿Sí? ¿Por qué?


      Mierda. Ahora se pensaría que lo estaba juzgando o criticando, solo treinta minutos después de que la hubiera contratado.


      —Es extraño —dijo evasiva—. Eres muy intuitivo y no pensaba que fueras así.


      Arrugó la frente mientras miraba al parabrisas.


      —¿Y por qué pensabas que no lo era?


      —No sé. En el restaurante, no te enteras de nada de lo que te rodea. Nunca has establecido contacto visual con nadie y siempre pides lo mismo. Eres muy cerrado y la intuición requiere…, bueno, ser abierto.


      —¿Ser abierto? —se rio—. Así que crees que soy cerrado. Mi familia piensa lo mismo. Así es Duncan, cortito de miras.


      —No quería decir eso —le contestó con candidez.


      —Ya sé que hay pocas cosas que llaman mi atención. Pero hay una contrapartida. Cuando algo consigue captarla me fijo en cada pequeño detalle.


      Ella se sonrojó.


      —Bueno, te agradezco el interés, pero…


      —Todavía no has contestado a mi pregunta. ¿De qué tienes miedo?


      Le entró la risa nerviosa.


      —Vaya, eres como un perro con un hueso.


      —Mi familia me apoda pitbull —aceptó.


      Le dirigió una mirada rápida y nerviosa.


      —¿Familia? Entonces estás…


      —¿Casado? No. Hablo de mi madre, mi hermano y mi hermana. ¿Entonces?


      Nell volvió a ruborizarse ante su propia pregunta, que era tan intencionada, y la respuesta tajante de él. No había razón por la que no podía contárselo. No tenía nada de lo que avergonzarse. Pero, aun así, su historia daba miedo, ponía la piel de gallina, y aquel tío era el que la acababa de contratar. Además, tampoco era de su incumbencia.


      Él se quedó esperando y pudo sentir la insistencia en el silencio profundo que se había instaurado entre los dos. Se quedaron sentados dentro del coche, con el motor encendido, esperando.


      —Es una historia larga y complicada —le dijo con cuidado.


      —Tenemos que esperar a que pase el atasco. Así estaremos entretenidos.


      Era cierto. El tráfico estaba totalmente paralizado.


      —Todo empezó hace un par de semanas —comenzó a relatar Nell—. Cuando murió mi madre.


      Él la miró sorprendido.


      —Lo siento.


      Ella asintió, aceptando sus condolencias, y continuó de manera simple y secuencial con su historia de locos. El ladrón, los colgantes y las cartas misteriosas. El maniquí, el joyero y su familia, que habían sido asesinados, y el ataque en las escaleras. El intento de secuestro que había sufrido Nancy en Boston. Le llevó todo el camino hasta su casa contarle aquella tortuosa sucesión de acontecimientos.


      Él aparcó en segunda fila mientras la escuchaba sin mostrar reacción alguna. Cuanto más le contaba, más cohibida se sentía. Seguro que pensaba que era una loca paranoica o, peor aún, una pirada que necesitaba atención urgente.


      —Así que esta es la razón por la que estoy así —concluyó—. Todas estamos nerviosas, asustadas y confundidas. ¿Me vas a despedir?


      Frunció el ceño.


      —¿Y por qué iba a despedirte?


      Se encogió de hombros, se sentía tonta, pero antes debía encontrar alguna respuesta coherente. Un hombre abrió una furgoneta enfrente de ellos, subió y se largó, dejándoles un buen sitio para aparcar, algo inaudito.


      Burke ocupó el espacio.


      —Mejor te acompaño hasta la puerta.


      Vaya, qué caballeroso por su parte. Estaría bien que el corazón dejara de latirle como si le fuera a explotar.


      —No te preocupes —le dijo con una risa sorda—. Son cuatro pisos y no tengo ascensor.


      —No pasa nada. Estoy en forma.


      Miró su cuerpo y ahogó otra risa con una tos seca. Se dirigieron al edificio y subieron, subieron, subieron. Las escaleras eran muy empinadas. Se paró enfrente de su puerta, contenta de tener una excusa para estar roja y sin aliento.


      —Muchas gracias por acompañarme a casa. —Él asintió y se quedó allí de pie, como una estatua—. No voy a dejarte entrar —le soltó sin pensar—. Ni para un café, ni para tomar algo, ni para nada más.


      —Claro. Casi no me conoces. —Pero seguía allí plantado.


      —¿Entonces? ¿Por qué sigues ahí parado? ¿Qué es lo que quieres?


      —Algo que no puedo tener, imagino —dijo en voz baja. Acercó una mano para tocar uno de los tirabuzones que se había soltado del moño—. Hoy he tenido una sensación muy extraña en el restaurante.


      —¿Sí?


      Le temblaron los labios y los apretó con fuerza.


      —Me ha parecido que estabas intentando llamar mi atención.


      Qué listo, Einstein.


      —Bueno, me imagino que en cierto modo sí —dijo agitada.


      Estiró el rizo y lo miró mientras volvía a su estado normal.


      —Pues ya tienes toda mi atención.


      —Ya —se rio, nerviosa—, pero ahora que la tengo no sé qué hacer con ella.


      —Hay muchas cosas que puedes hacer. Es multiusos.


      —Ah —susurró—. ¿De verdad?


      —Sí, de verdad. Te sorprenderías. —Se enroscó el rizo alrededor del dedo—. Una vez que la tienes, no podrás librarte de ella.


      —Ya me he dado cuenta. Por el modo en que mirabas ese ordenador, podría haber pasado a tu lado una manada de elefantes y no te habrías dado cuenta. Pero no voy a hacer nada con tu atención esta noche. Gracias otra vez por haberme traído en tu coche. —Dudó—. Buenas noches.


      —¿Está tu hermana?


      Nell consideró decirle que sí, para apaciguar la tensión, pero no podía mentir a unos ojos tan penetrantes.


      —Está de camino a Delaware. Diseña joyas y las vende en ferias de artesanía.


      —Tú y tus hermanas tenéis mucho coraje. Os paseáis por ahí mientras tenéis a un acosador detrás de vosotras.


      Ella se enfureció.


      —¡No tenemos otra opción! ¡Tenemos que seguir trabajando!


      —¿Me imagino que por lo menos tendrás una alarma?


      —Sí. La mejor del mercado —dijo de inmediato.


      Se apoyó en la pared.


      —A lo mejor puedes invertir en un perro.


      Se había colocado de manera que estaba acorralada contra la esquina.


      —Oh, por favor. Ni de broma. No sabes lo pequeño que es mi piso.


      —No, no lo sé y me imagino que no lo voy a saber.


      —No —susurró, humedeciéndose con la lengua los labios secos—. Esta noche no.


      Aquellas palabras le salieron de manera que dejaba ver que a lo mejor podría tener suerte en otra ocasión. Él sonrió y su mirada hizo que le estallaran fuegos artificiales en la mente, el pecho y los muslos. Sintió cómo le ardía la cara.


      Duncan se sacó un móvil del bolsillo.


      —Vamos a darnos los números de móvil. Si tienes algún problema, llámame. A cualquier hora del día o de la noche.


      —Gracias. Eres muy amable —susurró.


      Buscó un cuadernillo y un bolígrafo en el bolso.


      Él arrugó la frente.


      —¿No es mejor que te lo apuntes en el teléfono? Creo que no tendrás tiempo de rebuscar en el bolso para encontrar el número si es urgente.


      —No tengo móvil —admitió.


      Se quedó mirándola, con cara de sorpresa, como si le hubiera dicho que era una alienígena del espacio exterior.


      —¿Cómo? Pero ¿estás loca?


      Nell levantó la barbilla.


      —Gracias por compartir tus pensamientos.


      —Quédate este. —Le tendió el teléfono que se había sacado del bolsillo—. ¡Cógelo, por Dios! ¡Tengo cuatro más en casa!


      —No, gracias —le contestó de la manera más brusca que pudo.


      Se metió el móvil en el bolsillo y estudió su cara con una intensidad que la hipnotizaba.


      —Solo necesito saber una cosa antes de irme. Si no, no voy a poder dormir esta noche.


      Nell elevó la barbilla, intentando coger aire.


      —¿Qué quieres saber?


      Él se agachó hasta que apoyó una rodilla en el suelo.


      —No te asustes —disparó mientras a ella le venían innumerables posibilidades eróticas a la mente. Ella se echó hacia atrás, sorprendida, mientras él le levantaba la falda. No podía retroceder, estaba pegada a la pared.


      —¿Qué estás haciendo? —gritó—. ¡Suéltame la falda!


      Levantó la mirada con una sonrisa de triunfo.


      —Hoyuelos.


      Quería que se la tragara la tierra. En vez de tener las piernas largas y delgadas como Nancy y Vivi, ella tenía las rodillas regordetas. Y que aquel tío, de todos los tíos, viniera a recordárselo era más de lo que podía soportar.


      —No me lo puedo creer. ¡Lárgate de aquí!


      —No, no. Son perfectas, de verdad. Tenía la esperanza de que tuvieras hoyuelos.


      Ella meneó la cabeza.


      —Ahora mismo no puedo con esto. Buenas noches. Piérdete —dijo poniendo toda la mala leche que pudo detrás de cada palabra.


      Él se levantó, despacio. Arriba, arriba y más arriba. Madre mía, qué alto era. Y grande. Y olía de maravilla, un olor que le llenaba los sentidos y la atontaba.


      —No…, eh…, te mueves —le hizo notar.


      —No —coincidió.


      Intentó parecer dura. Algo que le iba a resultar difícil mientras le temblara el labio.


      —¿Por qué no? —le preguntó.


      Él se encogió de hombros.


      —Porque en realidad no quieres que lo haga.


      Menudas agallas tenía.


      —¿De verdad? ¿Ahora también puedes leer la mente?


      Él negó con la cabeza, impasible.


      —No, leo la cara, el cuerpo.


      Le costó asimilar esa información. Además, estaba roja como un tomate, lo que no ayudaba mucho.


      —Impresionante —dijo con candor—. Pero mi cara y mi cuerpo no son los que toman aquí decisiones.


      Él se acercó.


      —Por supuesto que no. —Su voz era de terciopelo, la acariciaba—. Tienen mejores cosas que hacer.


      Mientras estaba pensando en lo que podía responderle, sintió cómo le posaba los labios encima de los suyos.


      Respiró con fuerza ante la corriente de energía que la recorrió en ese momento. Un calor intenso la sorprendió y se expandió por todo su cuerpo. Sintió cómo le llegaba hasta los dedos, como las ondas de un caudal de agua. Demasiado delicioso para poder resistirse.


      Se levantó hasta quedarse de puntillas y se descontroló. Antes de darse cuenta, tenía la espalda pegada a la pared y lo estaba besando locamente. Se olvidó de todo y solo podía pensar en lo dulce y bien que sabía. Quería más y lo quería ya. Él le cogió la rodilla con una mano, le levantó la pierna, haciendo que rodeara su muslo musculoso, y se pegó aún más a ella para que el bulto de sus genitales rozara contra sus partes íntimas. Se movía con lentitud deliberada que la hacía perderse en deseo, retorcerse y gemir.


      Le metió la lengua en la boca y notó que era él el que dirigía maravillosamente aquel beso mientras con una de sus manos le acariciaba el culo.


      Nell empezó a temblar; estaba asustada y desorientada. Había perdido el control. El calor, la luz y el deseo comenzaron a fusionarse, se hicieron más agudos y empezaron a crecer para convertirse en algo grande y salvaje… que explotó. Su grito quedó ahogado bajo la boca hambrienta de él. La apretó entre sus brazos mientras olas de un placer increíble circulaban por su cuerpo.


      Abrió los ojos; la mirada de Duncan le quemaba la cara. Tenía los ojos húmedos y no podía parar de temblar. No se lo podía creer. ¿Se lo había montado con un desconocido? ¿En la escalera de su casa? Cerró los ojos. Así que eso era un orgasmo de los que te hacen gritar. Siempre se había preguntado cómo serían.


      Él le acarició la barbilla con delicadeza, esperando.


      —¿Estás preparando alguna decisión más? —le preguntó con ternura.


      Lo único que quería hacer era meterlo dentro de su piso. Si podía conseguir todo aquello estando vestidos por completo y en la escalera… Madre mía, era demasiado. No, era desmedido. Sacudió la cabeza. No. Articuló la palabra con los labios porque no tenía aliento para decirla en voz alta. Él dio un paso atrás y la soltó.


      —Perdona si he llegado demasiado lejos. —Se dio la vuelta y, despacio, empezó a bajar las escaleras—. Buenas noches.


      Nell se quedó allí quieta, inmóvil. Hasta que escuchó el ruido de la puerta al cerrarse escaleras abajo. Sacó las llaves del bolso con torpeza. Le temblaban tanto las manos que a punto estuvieron de escurrírsele.


      Cuando consiguió entrar en el apartamento y activar la alarma, se dejó caer en el suelo, como si tuviera las piernas de goma, y se meció, con las manos sobre la boca. Los sonidos agudos que le salían por la garganta le provocaban dolor y quemazón. Como si fuera un instrumento de música y la estuvieran afinando. La presión iba aumentando sin descanso, hasta dejarla bien apretada y tensada.


      Estaba furiosa consigo misma por ser tan cobarde.


       


       


      Duncan se quedó mirando la edición digital que tenía en la pantalla de The Golden Thread Poetry Journal y la envió a imprimir. Se volvió a leer la serie de poemas cortos y líricos que le había mandado Antonella D’Onofrio mientras la impresora escupía páginas sin descanso. Ya los había repasado diez veces. Lo habían desconcertado o, mejor dicho, lo que lo había perturbado era su reacción a ellos. Por supuesto, no entendía una palabra de lo que decían y no conseguía adivinar qué demonios había querido ella expresar, pero le gustaba la manera en que las palabras encadenadas lo hacían sentir. No podía parar de leerlos, una y otra vez, para intentar mantener aquella sensación que se le escapaba de las manos. Era raro.


      Y el efecto que tenían sobre su polla tampoco era muy conveniente. Se quedó mirando su erección, que no bajaba. Ya había intentado ocuparse de ella en la ducha. Fantasías salvajes bajo el agua caliente: Nell, desnuda, mojada y enjabonada, con la espalda contra la pared y las piernas colocadas sobre sus brazos. Gimiendo con cada embestida, profunda y húmeda. Había tenido un orgasmo tan fuerte que a punto estuvo de resbalar, por lo que no entendía cómo podía mantener aquella enorme erección bajo los pantalones. Se dijo que tenía que ser la poesía.


      Se había puesto ante el ordenador nada más llegar a casa. Estaba demasiado despierto y cachondo como para irse a dormir, así que utilizó ese tiempo para buscar toda la información disponible en internet acerca de la saga D’Onofrio. Estaba ansioso por llamar a su contacto en el departamento de policía de Nueva York y conocer el caso con más detalle, pero era demasiado temprano.


      Decidió ampliar el alcance de la búsqueda para pasar el tiempo. Estuvo leyendo algunos de los artículos que Nell había publicado en varias revistas literarias sobre Sara Teasdale, Emily Dickinson, Edna St. Vincent Millay y Safo. Un artículo para el seminario que impartía en la universidad. También encontró poesía que había escrito y publicado ella misma. Los posts que había colgado en blogs dedicados a poetas e investigadores. Talleres online de poesía que había evaluado. Movidas de otro planeta. ¿Y la gente dice que los frikis de la informática son raros y cerrados? Los informáticos no tienen nada que envidiar a los poetas. Parecía que aquello venía del espacio exterior.


      Miró qué hora era. Casi las cinco de la mañana. Ya podía llamar. Su amigo y excompañero del ejército era ahora detective para la policía. Gant le debía la vida desde que pasaron por varios incidentes sangrientos en Afganistán. Si todavía no estaba levantado, significaba que se estaba ablandando.


      Marcó el número de teléfono, que dio doce tonos antes de que lo cogiera.


      —¿Quién coño es? —preguntó Gant medio dormido.


      —Necesito que me ayudes a buscar una información.


      —Joder. Eres tú. ¿No podías esperar a que se hiciera de día?


      —Está amaneciendo —contestó Duncan, tras echar un vistazo por la ventana para contemplar las espectaculares vistas que tenía sobre Nueva York, cuya silueta se difuminaba con la llegada del día—. Necesito los detalles de una investigación policial que hay en Hempton sobre una señora mayor que se llamaba Lucia D’Onofrio. Murió de un ataque al corazón mientras estaban robando en su casa hace un par de semanas.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Y por qué los necesitas?


      Apoyó la frente caliente sobre el frío cristal de la ventana y dudó.


      —Pues porque me interesa —contestó evasivamente.


      —¿Cómo? ¿Me despiertas a esta hora de mierda solo porque estás interesado? —Gant dejó de hablar un momento—. Es por una mujer, ¿no?


      —Eso no es asunto tuyo —dijo Duncan entre dientes.


      —Sabía que esto ocurriría. Con lo rarito que eres, viviendo tantos años como si fueras un monje. Sabía que en algún momento tendrías que caer. Eso es lo que ha pasado, ¿no? ¿Estás obsesionado? Porque si estás despierto a estas horas es que has pasado la noche buscando en Google todo lo que pudieras encontrar. Pobre chica, no tiene ni idea del berenjenal en el que se está metiendo. ¿Y qué tiene que ver ella con la muerte de la vieja a la que le dio el ataque al corazón?


      —Es hija de la mujer. Para de tocarme los huevos y dame la información que te he pedido —le gruñó Duncan.


      —Tendremos que esperar. No voy a llamarlos hasta que sea una hora decente. Por sentido común, ¿te suena de algo? Ahora vete a la cama, Dunc. O mejor, ve a hacerte una paja y luego te acuestas. Hasta luego.


      Su amigo colgó el teléfono y Duncan dejó caer el suyo y le dio la vuelta a la silla para poder volver a leer los poemas.


      Estaba fascinado. Como si una especie de ventana se le hubiera abierto en la mente, con unas vistas que nunca antes había tenido. ¿Qué más daba si seguía sin entender una mierda de lo que ella decía? Le gustaba la manera en que resonaban aquellas palabras en su interior, como una campana grande y potente. Nunca antes se había sentido así; todo por dentro retumbaba y vibraba. Era raro, pero peligrosamente bueno.
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      Pare aquí —le ordenó Nell al conductor del coche.


      El tipo se detuvo de un frenazo y cogió el dinero, inexpresivo. Se estaba gastando una fortuna en taxis pero no podía hacer otra cosa. Ahora por lo menos había tanta gente en la calle que se sintió a salvo al caminar el resto del camino hasta llegar al Sunset Grill.


      Se quedó mirando a la peluquería mientras el coche desaparecía. Había estado dándole vueltas toda la mañana, desde que se había cogido el pelo en la trenza gruesa y tiesa que se hacía todos los días y la había retorcido para crear un moño. Miró su reflejo en el escaparate, se subió las gafas y se entretuvo observándose durante un rato.


      Se escondía detrás de las gafas, los vestidos anchos y el pelo encrespado y sin gracia. Se había escondido bajo la cobarde afirmación de que arreglarse no iba con ella porque no era una persona vanidosa. Que su nivel intelectual era demasiado alto y estaba por encima de esas cosas.


      Vaya tontería. Después de menos de diez minutos de dar rienda suelta a su deseo en la escalera con Duncan Burke ya sentía por él una pasión desenfrenada. Necesitaba todas las armas de las que pudiera disponer para vérselas con él.


      Ese pensamiento aislado la hizo avergonzarse. Usar la belleza como arma. Tenía la asociación programada desde siempre. Había elegido ocultar su atractivo porque quería estar fuera del campo de batalla.


      Pero el combate había venido a su encuentro y ya no podía hacer otra cosa que no fuera luchar.


      Entró, nerviosa, en la peluquería, que olía a champú, perfume y productos químicos. Un hombre menudo que parecía hispano y llevaba un pendiente de perla le enseñó los dientes al sonreír.


      —¿En qué puedo ayudarte? —le preguntó.


      Nell lo miró con expresión desvalida.


      —Quería saber si me podría cortar el pelo. No tengo cita.


      —Pues veamos… ¿Qué te quieres hacer?


      —Eh, todavía no lo sé —confesó Nell.


      El hombre se restregó las manos.


      —Tienes suerte porque una clienta acaba de llamar diciendo que no podía venir. Por cierto, me llamo Riccardo. Vamos a ponernos manos a la obra.


      Sin darse cuenta, la habían sentado en una silla y la habían envuelto en una capa de plástico. Los dedos expertos de Riccardo le quitaron las horquillas y le soltaron el pelo que ahora le caía sobre los hombros. El peluquero hizo unos ruiditos de aprobación.


      —¿Puedo? —La peluquería se volvió un poco borrosa cuando le quitó las gafas—. Tienes potencial, deberías probar a llevar lentillas —le aconsejó.


      Nell carraspeó incómoda.


      —¿Puede hacerme algún corte que sea fácil de peinar?


      —Claro. Solo voy a darle un poco de forma por aquí, quitarle peso y cortar algunas capas para aligerarlo, así quedará más esponjoso. ¿Lo ves?


      Por supuesto, Nell no veía nada sin las gafas pero aquella era la peluquería que el destino le había puesto delante, por lo que asintió y se dejó llevar.


      Después de un rato, pudo volver a ponerse las gafas y respirar a gusto. Riccardo le había cortado capas convirtiendo aquella manta de pelo rizada que le llegaba hasta el culo en una melena ligera y brillante de rizos negros que le enmarcaba y favorecía la cara y que todavía caía hasta la mitad de la espalda. Nell no paraba de tocarse el pelo con la mano, estaba sorprendida con la textura suave y elástica de los rizos, la manera en que se ahuecaban por arriba. Olía muy bien, a la mascarilla, el suavizante y la cera con que le había masajeado la cabeza. Le costó un ojo de la cara pero pagó con la tarjeta de crédito sin rechistar. Ahora solo le quedaba el problema de las gafas. Con su nuevo peinado parecían más ridículas aún que antes. Voy a ir paso a paso, se dijo a sí misma.


      Su nuevo corte de pelo causó una gran sensación en cuanto entró por la puerta del restaurante. Monica aulló como un lobo y Norma le dio vueltas para observarla desde todos los ángulos.


      —¡Cariño, estás tan guapa! Sabía que te sentaría genial —exclamó—. ¡Me gustaría que tu madre estuviera aquí para verte!


      A Nell se le humedecieron los ojos y la abrazó con fuerza.


      —Bueno, ya nos hemos puesto lo suficientemente sentimentales —dijo Monica con brusquedad—. Nell, ven aquí que te pinte.


      —¿No tendríamos que estar preparando la comida? —se quejó Nell mientras Monica la sentaba en una de las sillas.


      —No pasa nada, bonita. Podemos abrir cinco minutos más tarde —le contestó Norma, indulgente—. ¿Qué tal fue la entrevista de trabajo?


      —Ah. La entrevista de trabajo. —Nell se preparó, mientras Monica le alzaba la cara para pintarle la raya negra en los ojos—. Fue muy interesante.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Y cómo es eso? —preguntó Norma mientras bajaba las sillas de encima de las mesas.


      —No me creeríais, ni en un millón de años, si os dijera quién me hizo la entrevista.


      Norma y Monica se quedaron quietas un momento.


      —No puede ser, chica…


      —No te refieres a… Me la estás intentando colar, Nelly. No me lo puedo creer.


      —Créetelo.


      Hubo un silencio y cuando Nell se dio la vuelta pudo ver cómo Norma y Monica se sonreían como locas, incrédulas.


      —¿Te preguntó si querías salir con él? —Monica le echó la cara hacia atrás para aplicar la máscara de pestañas—. ¿Te entró? ¿Os habéis besado?


      Las secuencias sensuales de la noche anterior en la escalera le pasaron por la cabeza durante un instante atemporal y se puso roja como un tomate.


      —Sí, claro —mintió—, pero si casi no lo conozco.


      —¿Y? ¡Tienes que coger el toro por los cuernos, guapa!


      —Ojalá fuera tan sencillo. Pero ahora es mi jefe y voy a reunirme con él cuando termine mi turno para hablar de…


      —¿En serio? ¿Quieres decir que te ha contratado? ¡Madre mía! Este mundo va demasiado deprisa para una vieja como yo. Y justo ahora Kendra me ha dicho que tiene el síndrome de Epstein-Barr. Pero bueno, me imagino que todo vale en el amor y en la guerra.


      —Norma, no lo entiendes. —Nell se movió cuando Monica le pasó la brocha con el maquillaje en polvo por la cara—. Monica, me haces cosquillas.


      —Estate quieta, chica. Me voy a manchar por tu culpa. Déjame que te ponga el pintalabios y ya te puedes mirar al espejo.


      Nell se dirigió al baño en cuanto terminó y su reflejo la sobrecogió. Sus ojos parecían más grandes, más luminosos. El tono de la barra de labios era un rojo profundo y sexy. El pelo le caía con gracia, una bonita melena de tirabuzones negros. Estaba… justo como su madre. Se volvió a mirar al espejo y tragó saliva.


      —¿Qué me dices, chica? ¿Estás increíble o estás increíble?


      Nell se forzó para sonreír a su compañera de trabajo.


      —Sí, eres una artista, Monica. Gracias —dijo mientras se sacaba las gafas del bolsillo del delantal.


      —¿Tienes que llevarlas? —se quejó Monica—. ¡Echan a perder el efecto!


      —Lamentablemente, sin ellas estoy más ciega que un topo.


      —Bueno. De todas maneras, incluso con ellas puestas estás mejor. Al señor Solomillo le va a dar algo cuando te vea.


      —Se llama Duncan Burke y no voy a hacer nada con él —resolvió Nell—. Es mi jefe y no voy a comprometer mi trabajo.


      —Oh, eso es fantástico —dijo Norma asomando la cabeza por la puerta del baño—. El morbo de lo prohibido. Mírate, eres un caramelito. Solomillo se va a quedar con la boca abierta. ¿Te vas a poner lentillas, Nelly?


      Nell pasó a su lado, con la cabeza bien alta, y se pusieron a reír como bobas.


       


       


      Llegaron las tres y media y no había ni rastro de Duncan Burke. La tarde perdió todo su atractivo. Había colgado en la taquilla el vestido de algodón color crema que se había comprado para la fiesta de compromiso de Nancy. Era lo más bonito que tenía en el armario de casa. Se imaginó a sí misma entrando en la oficina con aquel vestido ligeramente ajustado y le dio un escalofrío.


      Vaya. Estaba claro que la situación era un problema. Él, ante todo, era su jefe, además de un grosero, arrogante y presuntuoso. También sufría de una enorme falta de imaginación, si se ceñía a los hábitos que había observado en él, y no podía pasar por alto la obsesión fetichista por sus rodillas gordas. Lo mejor sería que se estuviera quietecita.


      Ya. Entonces, ¿por qué se había gastado todo el dinero que tenía en la peluquería? ¿Por qué se había maquillado? ¿Por qué se había traído un vestido ajustado? ¿Por qué se había arreglado? Debía ser sincera consigo misma.


      Intentó inducirse tranquilidad al recitar las primeras dieciséis líneas del prólogo de los Cuentos de Canterbury de Chaucer una y otra vez mientras trabajaba las interminables horas del turno de aquella tarde.


      Cuando lo terminó, se metió a hurtadillas en la parte trasera del restaurante para cambiarse, aunque no tenía que haberse molestado ya que tanto Norma como Monica estaban esperándola en la puerta cuando salió. Monica la cogió de la barbilla y le repasó la barra de labios a la fuerza.


      —Buena suerte, chica.


      —Ten cuidado, cariño —dijo Norma con los ojos llorosos.


      —Y no te olvides de llevar de estos. —Monica sacó un paquete con tres condones y se los metió en el bolso—. Te los compré durante una de mis pausas. Siempre hay que ir con cuidado. ¿Me oyes?


      Nell sentía mucha vergüenza.


      —¡Cómo sois! ¡Es solo una reunión de trabajo!


      Cogió un taxi pensando en lo que les había prometido a sus hermanas a pesar de que hacía una tarde muy agradable para pasear y subió en el ascensor hasta la planta dieciséis. Se quedó de pie delante del despacho, cogiendo fuerzas, y abrió la puerta.


      Cuando entró, fijó la vista en los ojos de Duncan. Él le recorrió el cuerpo con la mirada, mientras sentía cómo se le contraía la garganta.


      —Eres tú.


      —Habíamos quedado a esta hora, ¿no?


      —Sí, claro, pasa.


      Se arrepintió de llevar ese vestido. No se ceñía de manera provocadora pero la forma en que él la miraba la hacía sentir como si estuviera tumbada desnuda y envuelta en seda, como una Betsabé en un cuadro antiguo. Ven a por mí, eres tú el que corre el riesgo. O a lo mejor era ella…


      —Te has hecho algo en el pelo.


      El tono era desaprobador.


      —Sí, ¿por qué? —dijo, confusa.


      Él estudió su nuevo peinado con los ojos entrecerrados y estaba a punto de hablar cuando un joven muy atractivo irrumpió en la estancia y le lanzó una sonrisa deslumbrante y le apretó la mano durante un buen rato.


      —Vaya, Duncan me había dicho que eres una escritora excelente pero no me había comentado que fueras tan guapa. Puedo tutearte, ¿verdad?


      —No, no puedes —lo cortó Duncan—, y suéltale la mano. Señorita D’Onofrio, le presento a mi hermano pequeño, Bruce. Disculpe su poca profesionalidad. —Se dio la vuelta y pasó al lado de los ojos saltones de Derek, hacia la sala de conferencias—. Vamos a empezar.


      Se sentaron alrededor de la mesa y Bruce comenzó a hablar.


      —Señorita D’Onofrio…


      —No hay problema en que me tutees —dijo ella para romper el hielo.


      —Prefiero que sigamos tratándonos de usted —dijo Duncan.


      Hubo una pausa incómoda.


      —Ah —murmuró Bruce—. Como iba diciendo, señorita D’Onofrio, Duncan me ha enseñado la prueba que hizo por escrito y me quedé muy impresionado. Me imagino que le habrá echado un ojo al resumen del argumento que le pasamos.


      —Por supuesto —dijo. La noche anterior, después del incidente de la escalera, le fue imposible concentrarse. Pero esa misma mañana le había echado un vistazo mientras se bebía el café del desayuno y la había sorprendido gratamente.


      —¿Qué opina? —preguntó Duncan con impaciencia.


      Nell pasó las hojas de la carpeta con la mano.


      —Creo que es muy bueno. La historia es absorbente y los gráficos son preciosos. No obstante, creo que las elecciones que tiene que hacer el jugador son demasiado… —dudó, reacia a hacer una crítica.


      —¿Demasiado qué? —le preguntó Duncan con brusquedad.


      —Lógicas —contestó nerviosa.


      Los dos hombres la miraron; parecían perdidos.


      —Si quieren atraer a gente que está interesada en la literatura y el mensaje, deberían usar elementos más románticos y mágicos —continuó.


      Duncan gruñó. Su silla chirrió como protesta cuando se apartó de la mesa. Nell prosiguió con su explicación.


      —Sería interesante desarrollar algún giro en la trama basado en un acto de fe, para que el sentimiento de misterio sea más intenso y fomentar más la imaginación. Tomemos el título, por ejemplo. La daga y la espina suena un poco…


      —¿Puntiagudo? —sonrió Bruce—. ¿Fálico?


      —Eh, no, suena demasiado a juego de guerra —dijo Nell con pausada timidez—. Muy masculino. Yo les recomendaría usar algo más evocador, más mágico. Mientras leía la secuencia seis del bosque con el lago y los cisnes mágicos he pensado en El huevo de oro.


      —El huevo de oro —meditó Bruce en voz alta—. Tiene posibilidades.


      —Me gusta —anunció Duncan.


      Bruce lo miró incrédulo.


      —¿Te gusta? ¿De verdad? Pero ¡si nunca en tu vida te ha gustado nada imaginativo o evocativo!


      —No, eso no —dijo Duncan con impaciencia—. Me refería al pelo.


      Los tres se quedaron en silencio. No sabían qué decir.


      Duncan arrugó la frente.


      —¿Por qué ponéis esas caras? Al principio no me ha gustado pero ahora he cambiado de opinión. ¿Es tan difícil de entender?


      Bruce habló con amabilidad después de otra pausa silenciosa.


      —Eh, señorita D’Onofrio, no he tenido el placer de saber cómo llevaba el pelo con anterioridad por lo que no puedo hacer comparaciones, pero puedo asegurar que el estilo que lleva ahora le queda muy bien.


      —Uh, gracias —respondió Nell, que sentía cómo le ardía la cara.


      —Y si ha recibido la aprobación de alguien tan reticente al cambio como mi hermano, créame, es un halago.


      —Cállate, Bruce —le ordenó Duncan.


      —Tu conducta es muy poco profesional, Dunc —murmuró Bruce.


      Nell entrelazó las manos con fuerza.


      —Me alegro de que le guste mi pelo, señor Burke, pero preferiría hablar de lo que piensa sobre mis ideas.


      —No me gustan —le contestó Duncan sin pensárselo dos veces.


      Nell tragó saliva.


      —Ah, ya veo —dijo en voz baja.


      —No quiero un cuento de hadas interactivo. Quiero una búsqueda y fantasía. Con lo que plantea sería imposible ir pasando de nivel a nivel —explicó Duncan.


      —Pero ¡esa es la idea! La razón no es la única herramienta que tiene la gente para resolver los problemas —le discutió Nell—. Hay una princesa encantada por rescatar. Debería ser romántico y sorprendente.


      —El problema es que odia las sorpresas —dijo Bruce entre dientes.


      —Cierra el pico, Bruce —repitió Duncan.


      —Baja las garras, Dunc, la estás asustando —lo previno Bruce.


      —Para nada —mintió Nell—. No me asusto tan fácilmente.


      Duncan se levantó con tal vehemencia que la silla chocó contra la pared y sonó un fuerte ruido. Salió a zancadas de la habitación.


      Nell observó cómo se cerraba la puerta detrás de él con preocupación.


      —¿He dicho algo malo?


      —No, no se preocupe —le aseguró Bruce—. Duncan es así. Yo estaría tranquila. Le gusta. Sus ideas son fascinantes y todo va bien.


      —Gracias —dijo ella, confusa.


      —No le haga mucho caso. Duncan está muy nervioso porque ha habido muchos cambios en la empresa desde que empezamos a trabajar en mi videojuego y todo su mundo está algo revuelto. Se calmará.


      —Pero odia mi…


      —No, no odia nada. Solo se está portando como un capullo por pura diversión. No preste atención a lo que diga. No puede evitarlo. Simplemente está programado así. ¿Sabe que antes era un espía?


      Nell estaba sorprendida.


      —No. No lo sabía.


      —Sí, era parte del equipo de inteligencia y análisis de la Agencia Nacional de Seguridad. Pasó mucho tiempo en Afganistán y otros lugares con conflictos armados candentes y desagradables. Me consuelo pensando que el haber sido un espía ha influido en que se haya convertido en un cabrón quisquilloso, pero la verdad es que ha sido así desde que éramos niños. Así que no espere que cambie.


      —No se me había ni pasado por la cabeza —murmuró ella.


      —Es un genio cuando se trata de algoritmos para el diseño de bases de datos —continuó Bruce—. Su mayor cliente es el gobierno de Estados Unidos. Todo es siempre de una seriedad abrumadora: seguridad nacional, amenazas terroristas, tripas y sangre…, así que algo tan frívolo como un videojuego lo vuelve loco. —Bruce puso los ojos en blanco—. Se sentirá mejor cuando empiece a llovernos pasta de todas partes. Le gusta el dinero, usted siga aportando ideas y se hará de oro.


      —De acuerdo, y de verdad que puedes tutearme.


      Bruce sonrió.


      —Lo harás bien. —Se levantó, rodeó la mesa y se sentó a su lado—. Creo que deberías empezar por aquí.


      Continuaron intensamente concentrados media hora más durante la que los dos estuvieron planeando cómo priorizar las entregas de los contenidos que eran más urgentes. Era divertido y se estaba empezando a entusiasmar con aquel trabajo, a pesar de que, con toda probabilidad, habría de lidiar con algunos problemillas como, por ejemplo, dormir, para seguir el calendario que le había marcado Bruce. Los textos que necesitaba Bruce para la tarde del día siguiente conllevaban doce horas de trabajo y tenía un largo turno que cubrir en el restaurante entre medias. Pero bueno, no era la primera vez que hacía algo así.


      Solo había una cosa que la dejaba perpleja.


      —¿Qué pasa con tu hermano? Detesta mis ideas.


      —Ignóralo —le aconsejó Bruce—. De verdad, haz lo que mejor te parezca pero hazlo rápido, hagas lo que hagas, porque tengo a los programadores y a los diseñadores gráficos trabajando en el nivel seis y necesitamos ponernos al día con los contenidos. —Miró a su alrededor con una cautela exagerada y le besó la mano con galantería—. Nuestro secreto profesional —le susurró.


      Nell se estaba riendo cuando se abrió la puerta. Duncan se quedó parado en medio de la sala, con el ceño fruncido.


      —¿Qué coño está pasando?


      Bruce tenía cara de culpable.


      —Eh, nada. —Se quedó mirándolos a los dos y su cara dejaba adivinar que estaba pensando, calculando—. A lo mejor te has hecho una idea incorrecta —le dijo—. Yo no… Mira, Duncan, ¿no te he hablado de la chica nueva con la que estoy?


      —No —dijo Duncan, frío como el hielo—. Pero tampoco tiene importancia.


      —Se llama Melissa —siguió Bruce, impertérrito—. Es un bombón y estoy colado hasta los huesos. Te la tengo que presentar. Le encanta la poesía y es superromántica. Por cierto, Nell, necesito tu ayuda con una poesía personal. —Bruce lanzó una sonrisa de soslayo a su hermano y le guiñó el ojo a ella.


      Nell se quedó desconcertada.


      —¿Qué necesitas?


      —A Melissa le encanta la poesía y quiero impresionarla. ¿Me podrías sugerir algún poema que esté bien para que lo pueda memorizar? Para, ya sabes, derretirla.


      —Eso depende de sus gustos. Pero antes de que te recomiende uno, necesito saber una cosa. ¿Qué intenciones tienes?


      —¿No resulta obvio? —dijo Bruce con mirada pícara.


      Nell arrugó la frente.


      —No necesariamente. Si quieres decir que realmente te interesa esa mujer, te aconsejo que no intentes fingir algo que no eres. Así solo conseguirás decepcionarla cuando descubra la verdad, cosa que hará, no te engañes.


      —No soy un neandertal —exclamó Bruce indignado.


      —Por otro lado, si no vas en serio y lo único que pretendes es usar a esa mujer para…, eh…


      —¿Saciar su apetito? —ayudó Duncan.


      —Para saciar tu apetito y después dejarla destrozada y amargada, eres un cerdo y no te mereces mi ayuda. En ambos casos, no me interesa, así que olvídalo. Ve a leer algo de poesía de verdad. Expande tus horizontes. Apúntate a un curso. Ve a la biblioteca pública. Buena suerte.


      Se cruzó de piernas y se quedó mirándolo con dureza por encima de los cristales de sus gafas. Bruce le devolvió la mirada también durante un momento, perplejo, y comenzó a reír.


      —Sirves para este trabajo. Eres perfecta.


      —Gracias por compartir tu opinión, Bruce —dijo Duncan—. Hemos terminado por hoy.


      La voz de Duncan cortó las carcajadas.


      Bruce ahogó su risa y afirmó con rapidez:


      —Eh, sí, ya me voy. Os dejo que solucionéis… vuestras cosas. Hasta luego.


      Salió de la habitación, todavía haciendo esfuerzos por no soltar una carcajada. La puerta se cerró y un silencio profundo los envolvió de nuevo. Nell se quedó mirando las siluetas de la ciudad sin verlas, con la lengua seca y muy nerviosa. Bruce era agradable y su entusiasmo conquistaba a cualquiera, pero Duncan era un problema. Ella no contaba con una autoestima descarada que le permitiera simplemente ignorar su desaprobación. Para ello necesitaba la valentía y la desvergüenza que en esos momentos, con el Demonio en los talones, le faltaban. Necesitaba toda esa bravura para poder salir a la calle todos los días y no le quedaba más para gastar en peleas con hombre sexis y difíciles. Por el amor de Dios. No tenía valor ni para hablar con él.


      Bueno. Qué más daba. Suspiró. Si no funcionaba, no estaría peor de lo que estaba antes. Era hora de irse a casa, cenar algo delante de la tele y ponerse a trabajar en poesía épica sobre duendes, demonios y búsquedas sagradas. Había trabajos de noche mucho peores que aquel. Por lo menos no era telemarketing.


      Se levantó y se aclaró la garganta.


      —Bueno, hum, me voy…


      —No, no te vayas todavía. Tenemos que hablar.


      El corazón se le aceleró.


      —Vale —alcanzó a decir—. ¿De qué?


      —Perdona lo grosero que he sido antes. Mi hermano no paraba de chincharme.


      —Ya lo he visto.


      —No debería haberlo pagado contigo —añadió.


      —Ahí tienes razón, no deberías haber hecho eso —estuvo de acuerdo Nell.


      Una sonrisa apareció y desapareció por su cara durante un instante tan breve que se preguntó si se lo había imaginado.


      —Esta situación me vuelve loco —declaró con otra breve sonrisa.


      Nell se aclaró la garganta con delicadeza.


      —¿Qué situación?


      Duncan se encogió de hombros.


      —Este proyecto. Yo diseño programas especializados en almacenar datos y analizarlos, y lo hago muy bien. Entiendo para lo que sirven, a quién vendérselos y lo que están dispuestos a pagar, pero Bruce apareció por aquí con su idea sobre el videojuego y no pude convencerlo de que no era buena idea. A saber a quién le habría pedido el dinero si yo me hubiese negado a participar, así que ahora…


      Paró de repente, se giró y miró a través de la ventana. Ella observó la línea nítida de su silueta. Las sombras de la luz tenue de la habitación le acentuaban las duras facciones de la cara.


      —¿Ahora? —le animó Nell a seguir.


      —No sé nada sobre juegos. Nada de nada y eso no me gusta. —Su voz sonaba entrecortada—. Me gusta conocer todos los factores que intervienen en un proyecto y odio las sorpresas.


      —Como con el solomillo —aventuró Nell.


      Se quedó un momento pensándolo, se giró y la miró.


      —Sí, me imagino que sí.


      Nell se inclinó sobre la mesa, entrelazando las manos.


      —Bueno, la sopa cambia todos los días y has sido valiente para probar una nueva cada vez.


      —Están todas bastante buenas. —Se acercó a ella—. Hoy no he ido al Sunset Grill a comer.


      —Te hemos echado de menos —dijo Nell con la poca voz que le salía del cuerpo—. Había un guiso de lentejas que podrías haber tomado.


      Cuando dio un paso más hacia ella la sombra le cubrió el rostro por completo, dibujando su silueta en contraste con los edificios iluminados al fondo.


      —No odio tus ideas. Es solo que contradigo todo lo que dice mi hermano. Es un acto reflejo.


      —No debería chincharte. Todo hombre que lleva su propio negocio sabe lo que significa arriesgar. ¿Qué es lo que está arriesgando Bruce? Está desarrollando su proyecto usando tu negocio como trampolín. ¿Qué tiene que perder? Ya lo estás financiando tú. ¡Eres tú el que asume todos los riesgos!


      Se sorprendió por su propio ímpetu. No podía verle la cara pero le pareció que estaba sonriendo.


      —Gracias por decir eso. Te agradezco tu comprensión.


      Se le puso la piel de gallina mientras él se acercaba otro poquito más. Tanto que pudo oler el aroma fresco y vigorizante de su camisa.


      —De nada —susurró mientras observaba su silueta inescrutable.


      —Hoy he hablado con la detective Lanaghan —anunció de golpe.


      Denise Lanaghan era la detective jefe de la investigación sobre el caso de Lucia. Escuchar su nombre en aquel contexto la desorientó.


      —¿Que has hecho qué? Pero ¿por qué?


      —Solo quería saber cómo están progresando con el caso.


      De la sorpresa pasó a la rabia en segundos.


      —Oh, ya lo entiendo. Querías comprobar si la historia que te conté era verdad o era una paranoia mía, ¿no?


      Dudó un momento.


      —La verdad es que no. Para nada. Un par de minutos de búsqueda en internet sirvieron para corroborar tu historia.


      Eso la molestó aún más.


      —Oh, así que es cierto. Has investigado sobre mí. Me has espiado en internet.


      —Yo no lo llamaría espiar. No me metí en ninguna cuenta privada. Solo consulté lo que está a la vista de todo el mundo.


      —Pero ¿por qué? ¿Para curiosear sobre mi vida?


      Se encogió de hombros; no parecía arrepentido.


      —Me estaba interesando por ti.


      —Bueno, quiero que sepas que este nivel de interés me altera y en estos momentos lo último que necesito es que alguien me ponga más nerviosa de lo que estoy. ¿Lo entiendes?


      Asintió, pero no se disculpó.


      —Contigo es todo o nada —afirmó Nell con aspereza—. O me ignoras por completo o me pones debajo de tu microscopio. Bueno, es igual. ¿Qué te ha dicho Lanaghan?


      —Más o menos lo que me contaste tú anoche. No han progresado mucho más.


      —No. Ese tío es bueno, no ha dejado ninguna pista: ni huellas, ni ADN, nada. Hasta el todoterreno que utilizó en Boston era robado. —Aquella idea le heló la sangre, así que intentó apartarla y pensar en otra cosa—. ¿Qué más cosas encontraste sobre mí en internet? —trató de sonsacarle—. ¿Me imagino que has leído el trabajo sobre Christina Rossetti del curso que enseñaba el trimestre pasado? ¿O te centraste en las transcripciones archivadas de los mensajes del foro de poesía online?


      —Sí, encontré los dos. Pero mis favoritos son los poemas cortos que publicaste para The Golden Thread Poetry Journal en enero.


      Se quedó de una pieza. Abrió y cerró la boca.


      —Ah, la verdad, es que solo estaba bromeando. Sobre el hecho de que leas… todo eso.


      —Pues yo no.


      El silencio irrumpió entre los dos, pesado como una piedra. Duncan hizo un gesto con la mano.


      —No me malinterpretes. No es que pueda mantener una conversación inteligente sobre estos temas. Soy incapaz. Si te soy sincero, no tengo ni la más remota idea de qué intentabas decir con ninguno de esos poemas.


      Ella se quedó a cuadros.


      —¿Y cómo sabes si te han gustado?


      Se dio cuenta de que no se sentía cómodo al ver cómo se movía nervioso y miraba por la ventana.


      —No lo sé. Pero me gustan. Me gusta lo que me hacen sentir.


      Esa extraña confesión la asombró al tiempo que la conmovía.


      —Es una de las cosas más bonitas que nadie haya dicho jamás sobre mi obra. Gracias.


      Se fue acercando como una sombra hasta que se puso justo delante de ella. Tan cerca que su aura le interfería con las ondas del cerebro.


      —De nada —dijo en voz baja y aterciopelada—. Es la primera vez en mi vida que acierto con algo así y ha sido por accidente. Suerte pura y dura.


      —No digas eso —lo riñó, sin aliento—. No es algo que aciertes o falles. Es cuestión de prestar atención y decir la verdad.


      Él tocó uno de sus bucles, estirándolo y dejando que volviera a su forma original.


      —No tengo ningún problema con prestar atención o decir la verdad.


      —Eh, no, seguro que no —tartamudeó.


      Se enrolló otro rizo alrededor del dedo, acariciando su textura.


      — Dime cuál es el premio por acertar, Nell. —La vibración profunda de su voz hizo que la piel se le erizara. Su aliento era tan cálido, olía a café y a menta—. ¿He ganado algún punto?


      —Ya estamos otra vez —protestó en un murmullo—. Esto no va de puntos y premios.


      Posó los labios sobre su sien.


      —Ah, ¿no? —Pasó a la mejilla. Su voz era un delicado pincel que jugueteaba con sus terminaciones nerviosas—. Pues ¿de qué va, Nell? Enséñame. Ilumíname. Comparte tu sabiduría.


      Echó la cabeza para atrás. La mano de él, fuerte y cálida, estaba preparada para sujetarla, para acunarla.


      —No te rías de mí —susurró Nell.


      —Por nada del mundo —prometió él en un murmullo mientras la besaba.


      Era como si una luz la iluminara desde dentro. Sentía que un calor delicioso invadía cada esquina de su cuerpo, como un animal sinuoso y poderoso que estuviera en su interior y acabara de despertar. Un ser que no le tenía miedo alguno, oh, no, ni un poquito. Aquella parte elegante y animal sabía exactamente lo que quería de él y sabía que tenía mucho para dar. Cantidades ingentes.


      Le rodeó el cuello con los brazos y se lo pidió. Él, sorprendido y satisfecho a la vez, dejó escapar un ruido de su garganta y se colocó entre las piernas de ella, que estaba sentada sobre la mesa. Tenía una mano posada en su cabeza y la otra en su culo.


      Había besado a hombres antes y la habían besado. También había tenido sexo, si bien no mucho. Incluso se lo había pasado bien, más o menos, pero nunca había sido como con él. Antes, siempre había existido una parte de ella que permanecía alerta, era crítica e inquisitorial. Había intentado dejarse llevar y experimentar la magia, la pasión extática de la que hablaban los poetas, pero una parte de ella siempre había permanecido fría e impasible.


      Con Duncan no tuvo problema alguno en dejarse llevar. Al contrario, el problema era intentar contenerse. Quería comérselo, desnudarlo y montarlo sin piedad. Su sabor era increíble. Él le abrió la boca, ella enredó los dedos en su pelo, grueso y liso, y empezó a rozarse contra él, incapaz de parar. Él la dobló sobre la mesa hasta que le soltó el pelo y se quedó apoyada sobre los codos. Le cogió los tobillos y le levantó bien altas las piernas, hasta que la falda se le deslizó hacia abajo y mostró las medias y el liguero. Esas que se había puesto esa misma mañana cuando se engañaba a sí misma diciéndose que no se le echaría encima para hacerle cosas salvajes y lascivas. Por favor, ¿a quién había estado intentando engañar? Era guapísimo, un bufé libre de placeres sexuales. Tan grande y tan cálido. Gemía y se apretaba más contra él cada vez que la rozaba con su erección. Él empezó a hacer movimientos circulares contra ese punto loco, caliente, delicioso, retorcido y dulce y oh…, madre mía.


      La recorrieron olas de placer y perdió la cabeza. Cuando abrió los ojos, notó que él le había tapado la boca con la mano. Estaba sonriendo, encantado consigo mismo.


      —Vaya —susurró mientras levantaba la mano despacio.


      —Oh, Dios —dijo con un quejido, mortificada—. ¿He hecho… mucho ruido?


      —Bastante. Espera un momento. —Se separó y abrió la puerta. Nell juntó las piernas tan pronto como un rayo de luz fría entró en la habitación, cegándola. Duncan sacó la cabeza y miró para ver si había alguien. Luego la cerró y volvieron a estar a oscuras—. Se han ido —aseguró, y Nell oyó cómo echaba el cerrojo—. No se oye nada, pero, por si acaso, ya que eres de las que gritan…


      Una sensación fría le invadió la barriga. Se bajó de la mesa, se arregló la falda y lo vio delante de ella.


      —Oh, no. Ahora no te asustes de mí.


      Había un pequeño matiz de súplica en su voz.


      —Yo solo… Has echado el cerrojo… Ah…


      —Lo abriré si lo prefieres. Es que no quiero que nadie nos pille por sorpresa. —Le metió las manos por debajo de la falda y le agarró la parte superior de las bragas para deslizarlas con lentitud hacia abajo—. Hacer que te corras no es un deporte para ver en público.


      —Uh, no. Claro que no. Pero yo…


      —Shhh —la mandó callar, agarrándola de nuevo, y volvieron a desatarse, a besarse salvajemente otra vez. Se agarró a sus brazos y se dejó llevar. Sus bocas se acoplaban con la seguridad sensual de las parejas de baile que son totalmente compatibles. Era como si hubieran sabido cómo besarse hasta dejarse sin sentido desde el principio de los tiempos. Con el entusiasmo de la novedad, pero con toda la elegancia y sencillez de la familiaridad. Quería arrancarle la camisa para descubrir cada detalle de aquel torso grande y sólido. Quería absorber el olor de su sudor, sentir la textura del pelo de su pecho, la forma de sus pezones y el contorno de sus músculos.


      Y su rabo. Quería cogerlo y probarlo, acariciarlo. Bajó el brazo, le puso la mano sobre el estómago plano y la bajó hasta llegar más allá del cinturón. Él le cubrió la mano con la suya y la apretó contra el bulto que tenía en la entrepierna. Le acarició la parte delantera de las bragas y se le escapó un murmullo de satisfacción cuando notó lo mojada que estaba. Muy mojada.


      La volvió a besar, la lengua se aventuró en su boca para enroscarse con lentitud y ambos gimieron cuando él se puso a explorar los suaves pliegues entre sus piernas con un dedo dócil, que hacía círculos, presionaba y se colaba dentro de su agujero resbaladizo. Ella lo apretó con fuerza, jadeando de placer.


      —Oh, creo que mi mano se va a correr —le susurró él al oído.


      —Y tú crees que tienes problemas —contestó ella entre sacudidas.


      A partir de ese momento no volvieron a hablar. Solo había besos profundos y voraces mientras el dedo de él profundizaba en ella y la mano de ella acariciaba aquel bulto caliente y enorme. Le rodeó los muslos con las piernas para poder mantener el equilibrio. Vibraron y respiraron juntos, sus lenguas se entrelazaban en un nudo de deseo apretado y tembloroso. La tensión subió hasta que aquel anhelo dulce y afilado se rompió en mil pedazos.


      Sintió impulsos de cálido placer por todo su cuerpo.


      Se hundió contra él, humeante y desmadejada. Estaba hecha de fluido, que relucía a la luz de la luna. Duncan había soltado las bragas del liguero sin que ella se hubiera dado cuenta y se las estaba deslizando por las piernas hasta quitárselas. Estaba demasiado floja para reaccionar. Lo cogió de la parte de delante de la camisa e intentó decirle algo:


      —¿Qué…, qué vas a…?


      —No tengo condones. Así que voy a hacer esto.


      Se puso de rodillas y acercó la boca a su coño. A punto estuvo de ponerse a gritar de lo intensa que era la sensación. Él notó cómo se estremecía y le murmuró palabras incomprensibles para calmarla; tenía la boca sobre su ingle y le acariciaba sus partes con la mejilla. Su aliento era muy suave, como un pincel de fina seda, sus dedos eran muy hábiles cuando la recorrían y su lengua, cálida y delicada, revoloteaba y hacía espirales sobre su piel. El placer era demasiado intenso para poder diferenciar las sensaciones.


      Explotó con la espalda pegada a la mesa y una ínfima parte de su cerebro se mantuvo consciente durante un segundo, sorprendida de lo que había mejorado su vida en tan poco tiempo. La noche anterior estaba sola y enamorada de un hombre inalcanzable, pero hoy estaba tumbada, con las piernas abiertas y sin bragas, en la oficina de aquel mismo hombre, que la chupaba maravillosamente.


      Sí, y si no lo paraba a tiempo iba a volver a explotar y convertirse en un agujero negro humano y gritón. El deseo la mordió en profundidad y con fuerza. Lo apartó y él se quedó mirándola mientras se limpiaba los labios. Percibió su sonrisa en la oscuridad.


      —Mmm —murmuró—. Qué rico. ¿Quieres más?


      —¿Y tú, qué?


      Su risa suave le hizo cosquillas en el pubis.


      —Sobreviviré. —Hizo una breve pausa—. De alguna manera.


      Presionó con los labios y le rodeó el clítoris con la lengua de una manera que la hizo sentirse como si bailara al borde de un abismo. Ese hombre era increíble y su cuerpo parecía un cohete que se hubiera escapado de una fábrica de fuegos artificiales. Volvió a apartarle la cara y se apoyo sobre los codos.


      —Por favor —musitó—. Hazme el amor.


      Él se quedó mirándola y ella se arrepintió de haber utilizado aquel romántico eufemismo. Dejaba expuestos sus puntos vulnerables de una manera demasiado obvia. Debería haber dicho «Fóllame». El mensaje habría sido más claro, más honesto. Ambos habrían sabido cuál era su lugar.


      Pero no podía. Una frase tan cruda y directa como aquella no podía salir de su boca. Era demasiado idiota, romántica y chapada a la antigua.


      La cogió por las caderas y le volvió a meter los dedos.


      —No hay condón —repitió.


      Ella tragó un poco de aire y se expuso todavía más.


      —Yo tengo.


      Se quedó estupefacto.


      —No me lo puedo creer.


      —Pues sí, de verdad. Están en mi bolso. Mi compañera del restaurante me los compró hoy para gastarme una broma. Para meterse conmigo. Nunca pensé…


      —¿Dónde está tu bolso?


      —Encima de la silla, creo, al otro lado de…


      A esas alturas ya lo tenía abierto y había tirado lo que llevaba dentro sobre la mesa. Encontró la caja y volvió en cuestión de segundos, se desabrochó el cinturón y abrió el envoltorio con una muestra de destreza manual que la habría maravillado, si hubiese estado en condiciones de apreciarlo. Nell pudo ver su falo grande y grueso cuando lo desenvainó, antes de que le pegara la espalda contra la mesa y le levantara las piernas.


      La cabeza de su pene parecía de un tamaño inimaginable cuando la notó contra ella. Él le acarició los labios con ella, arriba y abajo, suavemente, hasta que se puso húmeda y empezó a restregarse contra él, suplicándole en silencio. En ese momento la penetró lentamente.


       


       


      Duncan contó hacia atrás desde diez, sin respirar. Por favor, Señor, no dejes que me corra todavía. Respiró para calmarse y poder esperar un poco más para llegar al clímax, pero en el momento en que volvió a abrir los ojos para mirarla, abierta debajo de él, supo que sus problemas no habían terminado.


      Tan bella, mierda. El cuerpo le tembló excitado. La manera en que su vulva lo apretaba, celosa e impaciente, era un tormento. Cada embestida era como la mordida de un látigo.


      Estaba contento de haber conseguido que estuviera tan mojada y anhelante; si no, nunca habría podido entrar. Empujaba con lentitud contra la resistencia caliente y suave de su cuerpo, que lo rodeaba, palpitando con cada latido de su corazón.


      Continuaron una y otra vez, hasta que los envites, ajustados y cuidadosos, se relajaron y encontraron su propio ritmo: profundo, revuelto, meciéndose al penetrarla. El sonido de sus fluidos al chocar, la respiración laboriosa de él y los gemidos ahogados de ella, que iba de camino a otro orgasmo mientras que el suyo propio lo aplastaba como un meteorito que le cayera del cielo en llamas. Pero esperaría… hasta que ella despegara.


      Llegaron juntos, fusionados a través de la nada. Él se dejó caer encima de ella, intentando respirar, con la mente en blanco. Nunca había imaginado que pudiera estar tan unido a alguien. Sentía su esencia, en el corazón y en aquel brillo abrasador y tortuoso. Tan bonito.


      Abrió los ojos. Se dio cuenta de que estaba aplastando aquel cuerpo blando contra la mesa dura con el torso y se levantó de golpe.


      Nell tenía la cara hacia un lado y él sintió cómo lo invadían la timidez y la humildad. No sabía si ella había sentido lo mismo que él y el choque poscoital le llenó la cabeza de dudas. Salió de la maravillosa prisión que era su cuerpo.


      El condón era un problema. Por nada del mundo lo dejaría en la papelera de la sala de conferencias, así que rebuscó en la mesa hasta encontrar la bolsa de la farmacia de donde había sacado la caja. Se lo quitó, le hizo un nudo y lo metió en la bolsa. No le salían las palabras, como si fuera un adolescente de trece años que acababa de tener su primera experiencia sexual. Se apresuró a guardarse la polla, que todavía estaba dura, en los pantalones y a abrocharse el cinturón con dificultad, apretando el bulto antes siquiera de atreverse a mirarla.


      Ella también había tenido tiempo de estirarse la ropa, volver a subirse las bragas, las medias, engancharlas al liguero y bajarse la falda. Esperaba a que él hablara primero.


      Mierda, pero si siempre eran las mujeres las que querían hablar. Era la primera vez en su vida que deseaba de verdad que una de ellas rompiera el silencio.


      —¿Estás bien? —aventuró. Ella asintió. Se odió por su falta de inspiración. Menuda frase estelar—. Ha sido sensacional.


      —Sí, estoy de acuerdo.


      Eso le infundió valor.


      —No pretendía que las cosas fueran tan rápido entre nosotros.


      Ella reprimió una risa suave y muda.


      —Yo tampoco —murmuró.


      Parecía que era más racional de lo que habría esperado y estaba agradecido por ello.


      —Bueno, ya no hay vuelta atrás.


      Nell cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¿Qué quieres decir?


      —Quiero decir que está claro que hay algo entre nosotros. Será complicado pero creo que merece la pena. Vamos a cenar y podemos concretar los detalles.


      —¿Detalles? ¿Qué detalles? —repitió despacio.


      —Sí. Un acuerdo mutuo que nos beneficie a los dos. Tendrá que ser secreto, por razones obvias, pero seguro que podremos llevarlo a cabo. Vente a mi piso, pediremos algo a domicilio y te mostraré lo beneficioso que puede ser para los dos.


      Ella presionó el interruptor y encendió la luz, sin que él se lo esperara. Duncan parpadeó para atisbar la furia abrasadora que desprendía el rostro de Nell, que lo dejó de una pieza.


      —No. —Agarró el bolso y empezó a meter todo lo que él había tirado sobre la mesa.


      Estaba perplejo.


      —Nell…


      —Señorita D’Onofrio para ti, Burke —dijo, barriendo con el brazo lo que quedaba y dejándolo caer en el bolso—. Puedes coger tu acuerdo y metértelo por el culo.


      Se echó el bolso al hombro y salió deprisa. La cabellera de rizos negros rebotaba con cada paso airado y enfadado.


      Fue detrás de ella y la enganchó del hombro para que se diera la vuelta.


      —No me toques —dijo apartándose.


      —Cuando te estaba tocando hace diez minutos no te quejabas. ¿Estás jugando conmigo? Porque los dos sabemos que ha sido mutuo.


      —No estoy jugando contigo —escupió cada palabra—. Puede que estuviéramos jugando el uno con el otro hace un momento pero eso se acabó. De manera definitiva.


      Él meneó la cabeza.


      —No lo entiendo. Solo dime si necesito llamar a mi abogado.


      Dejó escapar un soplido.


      —No, Burke. No he hecho esto para denunciarte. No soy una mujer a la que le guste extorsionar o estafar a nadie. Si quieres que firme ante notario un trozo de papel que diga que me he corrido seis veces…


      —Ocho —especificó.


      —No tientes la suerte. —Notó la rabia en cada palabra—. El sexo ha sido fantástico. Eres increíble en la cama. O mejor dicho, seguro que eres increíble en el suelo, en la ducha, contra la pared… Pero en el momento en que te subes la cremallera de los pantalones y abres la boca eres un tarugo grosero, vulgar y torpe. Así que apártate de mi camino.


      Abrió la puerta de la oficina de un golpe y se abalanzó hacia la salida.


      Duncan se quedó mirando al suelo, en el lugar donde le había dado con la puerta en las narices, y repasó, una por una, todas las cosas que le había dicho y hecho sin poder encontrar nada que fuera malo o insulto terrible. ¿Qué narices le había dicho? Se sintió como si lo hubieran dejado desarmado para darle un golpe bajo después. Aquello no había terminado. Abrió la puerta con fuerza y vio cómo se cerraba uno de los ascensores. Corrió para alcanzarlo sin éxito y vio que el otro estaba parado en el piso cincuenta, así que se dispuso a bajar las escaleras, como alma que lleva el diablo.


      Ya estaba bien de estar confuso, de los acertijos, de bombas que le explotaban en la cara. Estaba harto de todo. No la iba a dejar escapar hasta saber con exactitud qué había hecho para que se hubiera enfadado con él. A la mierda con estos líos tan estresantes.
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      Nell salió a la calle a trompicones. Sentía que las rodillas le fallaban, como si fueran de chicle, por la rabia que la recorría y todo lo que la había precedido.


      Empezó a llorar, se limpiaba las lágrimas con el reverso de la mano mientras la máscara de pestañas le dejaba surcos negros por la cara. Seguro que parecía que había salido de una fiesta de Halloween.


      Un acuerdo en mutuo beneficio, y una mierda. ¿Acordar los detalles? Ya que estaba podía pedirle cuál era el precio de cada servicio. Como la carta cuando vas a pedir sushi: un plato con cuatro piezas de sashimi, un maki roll y sopa de miso. ¿Cuál sería el precio de un beso que hace estallar el cerebro o de un polvo que acelera el corazón? ¿Cuál el de un cunnilingus increíble y eterno o el de un polvo largo y continuado encima de la mesa de la sala de conferencias? ¿Debería tener algún descuento por número de orgasmos?


      Vaya un gilipollas. Era un arrogante y un grosero. Reducir todo a eso después de haber hecho que se expusiera de esa manera. Lo había dejado todo al descubierto para él: su corazón, sus miedos y esperanzas, su yo interior. Era un arma cargada y letal. Como él había descubierto, por muy caro que le hubiera costado. A lo mejor había reaccionado de manera exagerada, pero era lo único que había podido hacer para no ponerse a gritar como una loca y darle con el bolso en la cabeza.


      Puede que su manera de actuar ante lo ocurrido fuera obra del último resquicio de sentido común que le quedaba. Solo tenía que mirarlo para saber que no saldría bien parada después de cualquier tipo de confrontación física con él.


      Le temblaron las piernas cuando pisó la acera. Tenía la entrepierna húmeda, caliente y reluciente por el placer. Como si hubieran encendido todas las luces y las hubieran dejado funcionar durante mucho tiempo. Con cada paso, cada vez que los músculos de los muslos se contraían y extendían, se sentía… bien.


      Maldito fuera. Había actuado de manera tan fría, tan dura y tan innecesaria. Debería tratar con prostitutas profesionales, no con tontas románticas como ella, preparadas y programadas para enamorarse sin miramientos, avergonzándose a sí mismas y a cualquiera a su alrededor.


      Se chocó con un grupo que se cruzó en la calle y salió disparada hacia otro lado mientras les pedía disculpas sin mucho entusiasmo. Veía luces que formaban una mancha borrosa, difuminadas por las lágrimas. Se paró en una esquina para limpiarse los restos del llanto y el maquillaje de los ojos con la manga. Estaba claro, tendría que lavar aquel vestido. O puede que no se lo volviera a poner.


      Se fijó en la señal que había en la calle y que tenía escrito «Broadway». Bien, aquella calle siempre estaba llena de gente. Todavía no se le había olvidado la promesa que les había hecho a Nancy y a Vivi. Debía acordarse de que con el Demonio merodeando no estaba segura.


      Pero tenía la cartera prácticamente vacía, no podía permitirse pagar un taxi hasta casa y su cuenta bancaria no estaba en mucho mejor estado. Se había gastado todo el dinero de las propinas del día anterior en aquel estúpido corte de pelo que se había hecho por la mañana y con el de las propinas de ese mismo día había tenido que ir al banco para cubrir la considerable deuda que tenía por la tarjeta de crédito. Además del coche que la había llevado hasta el edificio de Burke.


      Pero ¿de qué se preocupaba? La salvación estaba a su alcance. Había estado a punto de convertirse en una chica de compañía de alto nivel y ellas podían sacar mil dólares por hora o incluso más, dependiendo de los servicios que estuvieran dispuestas a ofrecer y del nivel de depravación. Tampoco es que pudiera presumir de sus técnicas sexuales, ya que no tenía mucha práctica, pero podría improvisar y fingir. Por qué no. Lo llevaba en la sangre, después de todo.


      Todo lo que tenía que hacer era inventarse un menú de tarifas lo suficientemente caro para aquel cabrón sin corazón y tendría el dinero que necesitaba, para taxis, cortes de pelo, vestidos, alquiler y, por qué no, la matrícula de la universidad. Si es que se decidía a pasarse el tiempo tumbada boca arriba o de rodillas.


      Lo único que tenía que hacer era matar algo que tenía en su interior. Algo brillante, precioso y delicado. Algo que ni siquiera sabía que tenía hasta el momento en el que, por sorpresa, conectó con él: la esperanza.


      Estaba asqueada por su propia estupidez. En realidad esperaba que la amara. Que él la quisiera de verdad. Pero no se lo había reconocido a sí misma.


      Llevaba un buen rato caminando. Le dolían los pies, y la ciudad, llena de ajetreo y gente que no prestaba atención a los demás, giraba en torno a ella. El viento soplaba frío contra su cara, aún llena de lágrimas. En ese momento reconoció algo que le era familiar: la tienda de una gran cadena de librerías donde le encantaba pasar el rato, cuando tenía tiempo. Perdía las horas entre los pasillos, buscando libros que no tenía dinero para comprar. Si había algún sitio en el mundo donde pudiera sentirse mejor, era aquel.


      A lo mejor podía entrar y comprarse algo extravagante. Como las obras completas de E. E. Cummings. Lo cargaría a su tarjeta de crédito y podría resguardarse del mundo exterior en aquel sitio hasta que cerraran.


       


       


      Duncan se paró un par de metros detrás de ella; mantenía el color pálido de su vestido en el campo de visión. Había salido muy enfadado del edificio, con la intención de enfrentarse a ella allí, en medio de la calle, y exigirle una explicación rigurosa y detallada sobre cuál era su maldito problema. Pero cuando se acercó lo suficiente vio que estaba llorando.


      Mierda. Había perdido los nervios. Debería haber sabido que le tocaría pagar con sangre por algo tan bueno. Por este motivo, pasó al modo de vigilancia: puso la mente en blanco, se olvidó de sus emociones y se centró en su objetivo. Proyectó un halo de no me ves para camuflarse. No llamaba la atención, era un traje más en un mar de corbatas. No obstante, a aquella hora ya no era exactamente una marea, los trabajadores que a otras horas llenaban las calles ahora estaban vegetando delante de la tele o confinados en bares donde conseguían rebajar su nivel de estrés a base de consumir cantidades ingentes de alcohol. De todas formas, no había problema. Nell no se había dado cuenta de su presencia. Iba dando traspiés por la calle, con una mano sobre la boca y otra sobre el bolso. Una mujer atractiva que lloraba por la calle llamaba mucho la atención.


      El verla acabó con su bloqueo sentimental, primero sintió culpa y luego rabia. ¿Qué coño? ¿Por qué? Él no pretendía que pasara algo así. Lo último que quería era herir sus sentimientos. Lo único que había hecho era proporcionarle varios orgasmos. Solo se le podía culpar de eso. Pero claro, seducirla no había ayudado a rebajar el nivel de estrés que Nell tenía en esos momentos. No obstante, no había sido capaz de contenerse. Había… ocurrido, sin más.


      Sí, y ahora estaba mejorando la situación al acosarla. Muy bien, había sido un movimiento muy inteligente por su parte. Era un lince, vamos.


      Sin embargo, los pies se obstinaban en seguirla y no le hacían caso al sarcasmo ni al mensaje. Ellos seguían andando y mantenían una distancia de seguridad de unos treinta metros más o menos por detrás de Nell. Podía ver cómo los tirabuzones de su melena negros y elásticos se mecían y arremolinaban con cada ráfaga de viento.


      Entonces notó algo. Como si el leve sonido de una araña tejiendo su tela le irrumpiera en la mente. El instinto le dijo que había algún elemento que desentonaba en lo que podía ver delante de él.


      Prestó más atención a lo que tenía alrededor. Al haber cambiado al modo de vigilancia, no solo se había estado fijando en ella sino en todo lo que había cerca y aquella sudadera gris llevaba con ellos un buen rato. Demasiado tiempo. Guardaba la distancia pero no estaba lejos. Sudadera gris y pantalones vaqueros. Pelo largo y rubio. Zapatillas de deporte blancas y sucias. Nell se paró ante un semáforo y el tío se detuvo y se puso a mirar el escaparate de una tienda de cosméticos. Ya, claro. Como si con esas pintas se fuera a interesar mucho en sales de baño aromáticas o mantequilla de azahar para el cuerpo.


      Duncan se puso en la cola de un cajero automático y vigiló con el rabillo del ojo cómo el hombre caminaba tranquilo y continuaba su camino, en la misma dirección que Nell. En paralelo a ella.


      Duncan se puso a analizar la información visual que recordaba desde que habían salido de la oficina, si bien solo era fiable desde que había abandonado la idea de enfrentarse a ella. Aquel tío había estado en su campo de visión desde el principio y seguramente ya estaba ahí desde que salieron del edificio. Esperándola fuera.


      Había caminado treinta y cinco manzanas. Demasiado lejos para pasear por voluntad propia y no coger un taxi o el metro si no tenía nada que hacer durante el camino ni algo por lo que desviarse. Nell volvió a cruzar la calle y se dirigió hacia la parada de metro de Astor Place. Sudadera gris le pisaba los talones.


      Ella desapareció en una librería grande e iluminada. El hombre se frenó y murmuró algo para el cuello de su camisa. Después la siguió al interior.


      Mierda. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Aquel hombre tenía un pinganillo. Estaba conectado con alguien más, en tiempo real. No se trataba de un psicópata cualquiera que estuviera obsesionado con las tetas de la chica. Se trataba de un equipo de ellos y un equipo significaba organización, financiación y un plan. Pero ¿qué cojones estaba pasando?


      Se retrasó para volver al final de la cola del cajero y esperó. Como un gato simplón que aguardaba a que el ratón saliera de su guarida. Analizando datos, especulando y planteando y descartando hipótesis.


      El tiempo pasaba, la gente iba y venía a su alrededor, como una película pasada de revoluciones. Él permanecía, quieto, en medio de todo aquello, con la mirada enfocada en un punto, como un rayo láser.


      Los clientes de la librería empezaron a salir en masa y echó un ojo a su reloj. La tienda estaba a punto de cerrar. La adrenalina empezó a pegarle con fuerza cuando vio a Nell salir de ella, con una bolsa de plástico en la mano. Ella miró alrededor, como si estuviera decidiendo en qué dirección ir, y se encaminó hacia el hotel Astor Place.


      Tres segundos después, Sudadera gris salió y fue detrás de ella.


      Duncan se esforzó por caminar de manera natural. Sin correr y sin dejar escapar el rugido primitivo de rabia que tenía en la garganta. El corazón le latía con fuerza y la sangre se le agolpaba en la cabeza. Tuvo que contenerse con todas sus fuerzas para no saltar encima de aquel hijo de puta y reventarlo.


      Nell giró hacia Lafayette y Sudadera gris volvió a hablarle al cuello de la camisa. Un sentimiento de urgencia empezó a recorrerle el cuerpo. Estaban planeando algo y él era el único que podía hacer algo para detenerlos. Pero estaba solo.


      De momento. Se sacó el teléfono móvil del bolsillo y llamó a Gant.


      —¿Qué pasa? —contestó Gant con su malhumor habitual—. ¿Tú otra vez? ¿Alguna otra petición descabellada que hacerme?


      —Sí. ¿Te acuerdas de la tía que me tiene obsesionado?


      —Sí. La hija de Lucia D’Onofrio. ¿Qué le pasa?


      —La estoy siguiendo. Bueno, tú lo definirías como acoso.


      Gant siseó algo tremendamente obsceno en pastún.


      —¿Y por qué me llamas para contarme algo tan vergonzoso, desagradable y personal sobre ti?


      —Porque no soy el único que va detrás de ella.


      Gant se quedó sin hablar por un glorioso momento.


      —¿Cómo?


      —La están vigilando —le explicó con paciencia—. Un equipo de dos personas por lo menos. Estoy a media manzana del tío que la persigue. Estamos en Lafayette. Justo después del teatro.


      —Joder —masculló Gant—. Te mandaré a alguien.


      —Date prisa. Están preparando algo.


      —Dunc. No se te ocurra meterte. ¿Me oyes?


      —Te oigo —contestó sin comprometerse.


      Gant soltó otra palabrota en pastún.


      —¿Vas armado?


      —No, pero tendré cuidado.


      Gant colgó sin despedirse y Duncan se apresuró para alcanzar a Nell ya que se había tenido que retrasar para llamar. No le gustaba el barrio de Lafayette. Era más oscuro que Broadway y había menos gente y menos tiendas, además de estar todas cerradas. Ojalá se hubiera quedado en Broadway, donde había muchos más viandantes y podría acercarse más a ella. Era un milagro que Sudadera gris no se hubiera dado cuenta de su presencia todavía. Sospechaba que aquel tipo no era muy competente, aunque eso no lo hacía menos peligroso para Nell.


      La pequeña alarma instalada en la tela de araña que se había creado lo volvió a avisar. Sudadera gris había cambiado su comportamiento y parecía más centrado. Caminaba más deprisa, como si le hubieran dado más libertad o una nueva orden. Pudo ver que había otra figura que caminaba en dirección opuesta a Nell. Un hombre alto, delgaducho y negro con la cabeza rapada. La tenían atrapada. Al momento vio cómo se acercaba un coche que conducía despacio, muy despacio. Pasó al lado de Duncan.


      Hizo una señal con los faros, los encendió y apagó, sin razón aparente. Empezó a aumentar la velocidad, al igual que Sudadera gris y el otro hombre que venía de frente.


      Duncan no se acordaba de haber empezado a correr. Las piernas comenzaron a funcionar a una velocidad frenética cuando se dio cuenta de que le costaba cubrir la distancia entre ellos. La puerta del coche se abrió y los hombres cogieron a Nell para meterla en el coche de cabeza. Ella se defendía y gritaba. Duncan se abalanzó sobre el que tenía más cerca, el hombre alto y negro, e hizo que se golpeara contra un lado del coche soltando un gruñido de sorpresa. Sudadera gris se giró.


      —Pero qué cojones…


      Duncan le dio un puñetazo en la nariz y lo hizo rebotar contra el coche. En aquel segundo de tregua, Duncan agarró a Nell por la cintura y la lanzó lejos del coche, en dirección a la acera. Ella cayó al suelo y rodó hasta una alcantarilla.


      Volvió a prepararse para protegerse cuando notó que una bota casi le había rozado la nariz, bloqueó el golpe de Sudadera gris con el antebrazo y le dio un codazo en el cuello al otro hombre. Paró un puñetazo que iba directo al estómago y se dio la vuelta para recibir con el muslo el rodillazo de Sudadera gris que apuntaba a la entrepierna. Un gancho dirigido a la barbilla del negro lo hizo chocar con gran estruendo contra el coche y se movió justo a tiempo para esquivar un nuevo ataque de Sudadera gris.


      La gente se había empezado a acercar, gritaban. Podía escuchar cómo se desgañitaba una mujer que estaba cerca de ellos pero no era Nell. Bloquear, esquivar, golpear, retirarse. Enganchó a Sudadera gris por el puño y lo retorció hasta que lo pudo lanzar por encima del capó del coche. El hombre negro intentó atacarlo otra vez con una tubería. Asestó el golpe con todas sus fuerzas, de arriba abajo, y Duncan se echó a un lado para esquivarla. Escuchó el sonido de la tubería al cortar el aire muy cerca de su oreja. Dio contra la ventana del pasajero del coche y la hizo añicos. Volaron trocitos de cristal por todas partes.


      Duncan se lanzó y agarró el otro extremo de la tubería antes de que el otro pudiera coger impulso para intentar golpearlo otra vez, entonces le dio la vuelta enganchando el brazo del hombre y mandándolo a volar por encima del capó. El coche arrancó y tiró al suelo al hombre que estaba encima y que rodó mientras aullaba.


      Escuchó un ruido de neumáticos cuando el vehículo aceleró para desaparecer detrás de la primera esquina. El hombre negro se levantó como pudo y se fue cojeando, podía escuchar el ruido de la suela de plástico de su zapato contra el suelo mientras se alejaba.


      Sudadera gris lo atacó con una patada voladora y cuando intentó esquivarlo, Duncan perdió el equilibrio, se tambaleó hacia atrás y cayó sobre las rodillas. Mierda. El tío iba hacia él, con los ojos inyectados en sangre.


      Crac. Nell levantó la bolsa de plástico que llevaba en la mano y lo que fuera que hubiera dentro golpeó la cara del atacante. Él dejó escapar un grito sordo, se echó hacia atrás y se tapó la nariz con la mano, que había empezado a sangrar a borbotones. Duncan se apoyó para ponerse de pie y así poder enfrentarse…


      Pistola. Se paró en seco, vacilando y luchando por mantenerse en pie, con las manos en alto.


      Sudadera gris les apuntó con el arma, que sujetaba con las dos manos, temblorosas, como en una película de la tele. Un disparo así, a quemarropa, incluso si no supiera disparar, acabaría con ellos. Aquella Glock de nueve milímetros dejaría un buen agujero.


      Duncan empujó a Nell con el brazo para que se colocara detrás de él y dijo:


      —Tranquilo. Tranquilo.


      —¡Que te follen, hijo de puta! —Al hombre le temblaba la vocecilla chillona y alta. Estaba congestionado y la sangre le corría por la garganta—. Échate para atrás o te disparo como a un perro y después mataré a esa puta.


      Reculó, con el arma todavía en la mano y se puso a mirar a su alrededor, apuntando a todos los que se habían acercado. La gente empezó a gritar y a dispersarse presa del pánico. Como un montón de palomas asustadas.


      —No dispares —le dijo Duncan tranquilamente—. ¿Quién te manda? ¿Quién te contrató?


      —Un gilipollas. Cállate. No me hables. —El hombre se echó más para atrás—. Que se eche todo el mundo hacia atrás.


      Se dio la vuelta y, de repente, se puso a correr como un mono, tan rápido que no se le veían las piernas.


      Nell se precipitó hacia el suelo y Duncan se tiró de rodillas para sostenerla y atenuar el golpe. Se sacó el móvil del bolsillo del pantalón y se dio cuenta, avergonzado, de que el dedo le temblaba tanto que no podía pulsar el botón. Mierda. Se estaba ablandando, parecía un simple civil.


      Lo intentó un par de veces y por fin consiguió marcar el número de Gant. En ese momento, un coche se detuvo a su lado y este salió, largo como un espagueti, mientras el teléfono le sonaba en la mano. Duncan colgó y se volvió a guardar el móvil en el bolsillo. A pesar de que el hijo de puta que los había atacado se había largado hacía un rato, explicó los detalles con precisión.


      —Eran tres. Uno de ellos salió corriendo hacia Great Jones Street. Es rubio, mide uno ochenta, lleva vaqueros, una sudadera gris y perilla. Va armado con una Glock de nueve milímetros y es peligroso. Los otros dos hace mucho que se escaparon. Uno era negro, alto y delgado. También se fue corriendo. El coche era un Jeep Cherokee plateado que tiene el cristal de la ventanilla del copiloto reventado. No pude quedarme con los números de matrícula ni con la descripción del conductor.


      Gant pasó esta información por radio. Era un hombre de mandíbula cuadrada, ojos azules, fríos, y el pelo color arena, corto y alborotado. Se quedó mirando a Nell, que todavía estaba tirada en el suelo, y preguntó:


      —¿Es ella?


      Duncan la levantó del suelo.


      —Nell, este es el teniente John Gant, del departamento de policía de Nueva York.


      Tragó y tosió.


      —Eh, hola.


      —¿Está bien, señorita?


      —He tenido días mejores —graznó—. Pero estaré bien, creo.


      —¿Tiene algún golpe? ¿Le han hecho daño?


      —Ella le ha roto la nariz —anunció Duncan con voz chillona—. Le ha roto la nariz a ese cerdo cabrón.


      Gant parpadeó ante el orgullo que pudo distinguir en la voz de Duncan.


      —Oh, vaya. ¿Cómo lo consiguió, señorita?


      Nell levantó la bolsa de plástico y sacó un enorme libro que ni siquiera podía aguantar con una mano.


      —La obra completa de E. E. Cummings. Recién comprada con un descuento del diez por ciento. —Empezó a reír—. No tenía ni idea de la buena compra que había hecho.


      Se le contrajeron las facciones y se tapó la cara con las manos. Duncan se quedó mirándola sin saber qué hacer. Mierda, ya estaba llorando otra vez. Gant lo miró, apuntó a Nell con la mano y chascó los dedos.


      —Abrázala, idiota —murmuró.


      Duncan lo miró contrariado y rodeó a Nell con sus brazos. Ella se quedó rígida pero no se apartó. Poco a poco fue cediendo y se sintió reconfortada al dejar el cuerpo blando entre los brazos de él, que seguía respirando con dificultad por la adrenalina del combate que todavía ocupaba su cuerpo. Estaba lleno de moratones, golpes y arañazos, jodido en general, pero se sentía muy bien abrazándola.


      La apretó más e inhaló el aroma de su pelo. Después se fijó en la sangre y la gravilla que se le había incrustado en los nudillos sucios. Ella tembló en sus brazos. Una vibración de alta frecuencia.


      No te excites, tonto del culo. Está traumatizada.


      Gant carraspeó.


      —Vaya un cretino que estás hecho. Te lo tengo que decir todo.


      Duncan le enseñó el dedo corazón a su amigo a espaldas de Nell y hundió aún más la nariz en sus rizos perfumados, inhalando su aroma.


      Las dos horas siguientes fueron bastante duras. Las pasaron en la comisaría. Nell estuvo un buen rato al teléfono, llorando mientras hablaba con cada una de sus hermanas. Volver a revivir todo lo que había pasado y plasmarlo en el informe les llevó muchísimo tiempo. Después de un rato, Duncan empezó a preocuparse por la palidez de Nell. Tenía la cara rígida y la mirada perdida. Se preguntaba si se había equivocado al no insistir en que le hicieran un examen médico. Había dicho que se encontraba bien y que, aparte de un cardenal o dos, no tenía nada, pero no había tenido en cuenta los daños psicológicos. Él era un tipo duro y estaba acostumbrado a ese tipo de enfrentamientos, pero había olvidado lo que suponía enfrentarse a aquella violencia para los seres humanos normales.


      Tenía las manos heladas, así que las puso entre las suyas y las frotó para que entrara en calor.


      —Necesita comer y beber algo —le dijo a Gant—. ¿Podemos dejarlo para otro día?


      Gant estudió la cara de Nell con ojos entornados.


      —Señorita D’Onofrio, ¿tiene a alguien con quien se pueda quedar esta noche? —Lanzó una aguda mirada a Duncan—. ¿Un miembro de su familia tal vez?


      Parecía perdida, se mordía el labio inferior, suave y voluminoso.


      —Ah…


      —Se quedará conmigo —soltó Duncan.


      Nell pestañeó, sorprendida. Él le devolvió la mirada, deseoso de que no le llevara la contraria. Le parecía una solución tan obvia, tan inevitable. Era lo correcto.


      Ella dejó escapar una respiración larga y entrecortada y asintió.


      —Me voy con él —le murmuró a Gant.


      Una sensación de triunfo y de urgencia se apoderó de Duncan. De repente, solo podía pensar en llevársela a casa y tenerla en su hogar, antes de que cambiara de opinión.


      Se aseguró de que los esperaba un coche antes de dejarla salir del edificio. Con lo poco que sabía podría haber francotiradores esperándola. La metió con prisas en el coche y le dio su dirección al conductor.


      —Espera —dijo Nell—. Necesito ir a mi casa primero.


      Duncan se dispuso a contestarle, preparado para pelear, pero ella le puso un dedo sobre los labios.


      —Shhh. No empieces. Necesito volver a mi casa y coger ropa.


      —Te compraré lo que necesites.


      —No creo que puedas comprarme nada a la una de la mañana. También necesito mirar si me han dejado algún mensaje en el contestador y recoger mi ordenador.


      —Esos tíos saben dónde vives —gruñó—. No quiero que parezca que no los tengo bien puestos, pero no me importaría evitarme otra pelea a vida o muerte esta noche. Si no es pedir demasiado.


      Ella volvió a ponerle el dedo sobre los labios.


      —No seas sarcástico. Soy muy consciente de que los tienes muy bien puestos. Pero dudo mucho de que estén esperándome en mi casa esta noche. Aparcaremos en la puerta y nos aseguraremos de que no haya nadie. Serán solo un par de minutos. Por favor, Duncan.


      Se echó hacia atrás en el asiento; tal vez hubiera perdido esa pelea pero seguía sin dar su aprobación. Le había retirado el dedo de encima de la boca y ya echaba tanto de menos ese contacto que estuvo tentado de provocarla de nuevo para que lo volviera a callar.


      Se le pasó por la cabeza otra posibilidad. Bajó el brazo y le cogió la mano. Después de un minuto largo y delicado, ella entrelazó los dedos con los suyos. La ciudad se movía a su alrededor pero ellos estaban congelados en ese momento. Aquel era el núcleo, el centro del universo. El resto del mundo pasaba dando vueltas en torno a ellos. Nell era tan cálida, tan suave, tan real.


      —Gracias —dijo Nell después de un rato—. Por salvarme la vida.


      —De nada. Estoy aquí para lo que necesites. —Remarcó aquella afirmación al pasar el pulgar por las cálidas cavidades de su mano. Se acordó de la mesa que había en la sala de reuniones de su oficina y se le agolpó la sangre en las orejas. Intentó calmarse—. Me…, eh…, preguntaba una cosa.


      Ella le apretó más la mano con los dedos.


      —¿Sí? ¿Qué?


      —Si con esto he conseguido los puntos suficientes como para cancelar lo que sea que he hecho antes para que te enfadaras tanto.


      Se preparó para la respuesta pero ella se comportó. Solo hizo un gesto impaciente con la mano que le quedaba libre.


      —Ese es exactamente el problema que tenemos, Duncan. Esa idea que tienes de que todo puede reducirse a un intercambio económico. No existe un sistema de puntos para medir las emociones humanas.


      Él asintió con la cabeza.


      —Es una manera de hablar, Nell.


      —No, contigo no lo es —replicó ella en voz suave pero firme.


      Joder, pensó. Pero le dio seguridad que ella aún siguiera cogiéndolo de la mano.


      —Ha sido una noche muy difícil —dijo Duncan con cansancio— y esta mierda es complicada. ¿Podrías darme un descanso, por favor?


      Ella lo agarró y le dio un abrazo rápido y extraño.


      —Ok —susurró—. Te otorgo puntos. Muchos puntos. ¿Estás contento?


      —Mucho.


      Lo estaba de verdad. También se le había puesto durísima, como el diamante. Quería tumbarla encima de los mullidos asientos de piel y hacerlo allí mismo.


      —Una pregunta: ¿cómo es posible que estuvieras ahí justo en el momento en el que me atacaron? ¿Me estabas siguiendo?


      La tensión se apoderó de su cuerpo. Sabía que aquel era terreno inestable.


      —Es verdad que te estaba siguiendo porque, bueno, eh, quería pedirte disculpas, pero no se me dan muy bien esas cosas. Vi que estabas llorando y no supe qué decirte, ni siquiera sabía por qué tenía que pedirte perdón, así que no me atreví a acercarme a ti.


      —Hasta que me atacaron.


      —Tienes que admitir que ha sido una táctica infalible. Funciona como la terapia de electroshock. La mujer olvida el motivo por el que estaba enfadada.


      Nell se puso a reír.


      —Sí, claro.


      —Es verdad. Si no fuera por esos tíos todavía seguirías cabreada conmigo y yo continuaría tan perdido como siempre. —Hizo una pausa—. Todavía estoy confundido y probablemente tú sigas enfadada, pero por lo menos me estás hablando. Así que hemos progresado.


      Nell carraspeó.


      —Eso se llama ver las cosas por el lado bueno.


      —Claro, yo también puedo ser optimista.


      El coche se paró delante de la puerta del edificio donde vivía Nell. Duncan le pidió al conductor que esperara y salió del vehículo para comprobar que la calle estaba vacía antes de dejarla que saliera. La cubrió con su cuerpo mientras abría la puerta principal del edificio y comprobó cada esquina de la escalera antes de dejarla subir.


      Su apartamento estaba lleno de libros, casi no había espacio por el que moverse. Había una bañera en la cocina cubierta con una tapa de madera. Una pequeña ducha ocupaba una esquina de la habitación y habían incrustado un frigorífico diminuto debajo del fregadero. También pudo ver una cocina con dos fuegos de gas y un horno con grill. Nunca había estado en un sitio tan minúsculo.


      Se quedó mirando las fotos de la pared mientras ella recogía lo que necesitaba y sacaba una maleta del armario. En la mayoría aparecían dos mujeres jóvenes y una señora de aspecto distinguido en diferentes poses y decorados.


      —¿Estas son tu madre y tus hermanas?


      Ella lo miró desde el suelo donde estaba arrodillada delante de una pequeña cómoda.


      —Sí.


      Se quedó estudiándolas. Eran guapas, como Nell, pero tenían una belleza muy diferente.


      —No se te parecen en nada —observó.


      —Somos adoptadas. Lucia nos acogió cuando éramos adolescentes.


      Sintió curiosidad después de aquella pequeña información. Sobre quiénes serían sus padres biológicos, cómo se había criado. Cómo había llegado a ser aquella mujer inteligente, guapa y difícil. Pero ya indagaría otro día. Esa noche no le sacaría el tema. Ya habría otras oportunidades. O eso esperaba.


      Parecía muy cansada, mientras miraba las dos camisetas que tenía en las manos sin poder decidirse por cuál coger.


      —Echa las dos —le aconsejó—. No vamos a volver en algún tiempo.


      Él se acercó a ella, se arrodilló a su lado y abrió el primer cajón de su cómoda. Ella pasó de mirarlo con los ojos entrecerrados a echarse hacia atrás y abrir los ojos como platos, recelosa. Cogió un puñado de cosas sedosas, de todos los colores. Medias y pantis. Cosas hechas de encaje, lazos y seda. Dejó caer todo en la maleta.


      —Llévate unos cuantos —le repitió con suavidad.


      Nell bajó la mirada y se ruborizó. Tenía los pezones duros y se marcaban por debajo de la tela ajustada del vestido manchado y arrugado.


      Aquella escena calenturienta de la sala de reuniones se interponía entre ellos en silencio, no podían olvidar cada detalle erótico que los hacía subir de pulsaciones. Nell se lamió el labio inferior hasta que lo hizo brillar, incitándolo. Su mirada era cauta pero escondía una sonrisa detrás de ella.


      Repasó la habitación con su vista periférica. La cama parecía incómoda y estaba llena de libros pero el puf tenía posibilidades. Podría tumbarla encima y clavarla con su peso, meciéndose juntos en un jugoso balanceo. Pensó en cómo su vagina se estremecería alrededor de su verga cada vez que se corriera.


      Se acercó y le acarició la mejilla y el cuello con las puntas de los dedos. Después pasó al esternón para luego abrir la mano y notar los latidos fuertes y rápidos del corazón. Con la otra mano le recorrió el muslo, hasta el final de las medias y la dejó ahí donde comenzaba la piel cálida y suave. La energía aumentó y se convirtió en algo enorme e inevitable. Ella se mordió el labio. Le costaba respirar.


      Pero en ese momento le volvió a suceder, como en la calle. Sintió cómo lo invadía el sentimiento de que la telaraña crecía, tan pronto como bajaba la guardia.


      Se quedó quieto mientras le apretaba el muslo con fuerza y volvió a observar aquel pequeño apartamento. Nada se había movido ni había cambiado. Todo estaba en silencio y solo se podían escuchar los ruidos de la calle.


      —¿Qué pasa? —preguntó Nell.


      —Shhh —la acalló mientras agudizaba los sentidos.


      En dos pasos se acercó a una ventana enrejada que daba a un patio interior lleno de cubos de basura. Estaba vacío y solo pudo ver un par de ratas que rebuscaban entre los desechos. Intentaba encontrar el motivo por el que tenía aquella sensación. Siempre había una razón y a estas alturas confiaba en ese instinto ciegamente. Giró el cuello y se fijó en un detector de humo que había en el techo. Se puso de puntillas y lo desenganchó.


      —Duncan, ¿qué estás…?


      —Shhh. —No quería hablar o explicarse. No delante de los ojos y los oídos del enemigo. Era demasiado obvio. Una cámara de videovigilancia diminuta estaba enganchada a un lado del detector de humos, que era negro, por lo que no se podía ver. Lo habían destripado y habían ocupado el espacio en su interior para guardar los cables, la batería y el transmisor de frecuencia de la cámara dentro. Se quedó mirándolo; ojalá no lo hubiera tocado. Había contaminado cualquier huella que pudieran haber dejado. Gant lo iba a reñir. Su amigo nunca perdería una oportunidad como aquella para meterse con él.


      —¿Qué coño es eso? —preguntó Nell en un tono agudo y alto.


      —Una cámara de videovigilancia. Alguien ha estado espiándote.


      Nell dejó escapar un sonido ahogado y se puso la mano sobre la boca.


      Eran unos cabrones comemierda, habían violado el espacio privado que tanto le había costado conseguir. La habían estado mirando mientras se desvestía, se duchaba, comía y dormía. Seguramente estuvieran observándola ahora, que estaba herida y asustada. Ese hecho lo enfurecía.


      Dejó aquella cosa encima de la mesa.


      —No lo toques. Podría tener huellas.


      Volvió a mirar alrededor de la habitación, tratando de pensar dónde pondría él un aparato de espionaje si fuera uno de ellos.


      Nell tenía un teléfono antiguo. Duncan cogió el auricular, desenroscó uno de los extremos y bingo. Lo sacudió encima de la mesa sin tocarlo y contestó sin palabras a la pregunta que ella tenía dibujada en los ojos.


      —Un micrófono de botón. Han estado escuchando tus conversaciones telefónicas.


      Abrió aún más los ojos.


      —Pero yo… he hablado con Vivi esta misma mañana.


      —Hablaremos de esto más tarde —la cortó—. No aquí. Larguémonos cuanto antes. Se me pone la piel de gallina.


      —Ah, s-s-sí —acordó, aturullada. Miró a su alrededor, con frenesí—. Qué estaba…


      —Portátil y ropa —le recordó—. Rápido.


      Se puso a ayudarla, sacando ropa de los cajones sin mirar; aquello la hizo reaccionar. Lo echó con un ruidito de indignación y terminó de meter la ropa en la maleta. Pero luego vinieron los zapatos; y los cosméticos: botes, tubos y frascos; paquetes de todo tipo y los libros, joder, por lo menos metió ocho en una maleta gigante. Menudos mamotretos. Las ruedas no iban a dar de sí al cargar tanto peso.


      La arrastró hasta la puerta. Comprobó que el rellano de la escalera estaba despejado y volvió a asomar la cabeza por la puerta del apartamento. Le dedicó un gesto obsceno a las cámaras que pudieran quedar escondidas.


      —No te la vas a llevar —le dijo al micrófono que yacía encima de la mesa—. Jódete y muere, hijo de puta.


      Después cerró la puerta de un portazo, para darle más énfasis.


       


       


      En el coche, Nell estaba muy callada, miraba al frente y la garganta se le movía de arriba abajo. Comprendía lo que sentía. Estaba intentando tragárselo pero no podía. El silencio era tan pesado que lo crispaba.


      Utilizó la primera cosa que se le pasó por la cabeza para romperlo.


      —¿Tienes una copia de la carta que encontró tu hermana? —le preguntó.


      —La tengo escaneada en mi ordenador. ¿Por qué?


      Se encogió de hombros.


      —Solo estoy…


      —Interesado. Sí, ya lo había notado.


      El toque ácido que pudo escuchar en su voz hizo que se volviera a callar. Se quedó mirando por la ventana, preguntándose qué debía hacer a continuación, cuando vio un montón de flores de colores en la entrada de una tienda coreana que había en la siguiente esquina.


      —Pare el coche un momento —le ordenó al conductor.


      Nell lo miró sorprendida, el coche se paró y abrió la puerta.


      —No te preocupes —la tranquilizó—. Será solo un segundo.


      Intentó distinguir las flores pero estaba un poco perdido, así que se decidió por unas cuantas rosas de un ramo que parecía contener las que estaban en mejor estado y tenían el tallo largo. Las cogió y le dio cuarenta dólares al chico que estaba sentado al lado de las flores. Volvió a meterse en el coche.


      —Toma —le dijo a Nell mientras le daba las flores. En ese momento se dio cuenta de que los tallos, largos y llenos de espinas, todavía goteaban. Ni siquiera había esperado a que limpiaran, arreglaran y envolvieran las flores, pero ella lo miraba encantada. Las olió y le sonrió. Había funcionado, menos mal.


      Después de un momento le cogió la mano.


      —Lo siento. Estoy agradecida por tu interés. Seguramente esté viva gracias a él. Es solo que no logro entenderlo. ¿Por qué me está pasando esto? No tiene sentido.


      —Por dinero —contestó Duncan.


      Lo miró sin comprender.


      —¿Cómo?


      —Esto está pasando por culpa del dinero —repitió.


      Lo miró dudosa.


      —Puede que no te hayas dado cuenta pero no es que me salga por las orejas, la verdad. De hecho no tengo prácticamente nada.


      Él negó con la cabeza.


      —No hay muchos motivos por los que una persona cometería un crimen así: locura, venganza o dinero. No creo que ninguna de vosotras haya puteado tanto a alguien…


      —No lo hemos hecho —lo cortó—. No le haríamos daño ni a una mosca.


      —También hay que pensar en el joyero al que asesinaron con toda su familia, por lo que me inclinaría a considerar la venganza personal como motivo. Podría ser contra tu madre, pero no tiene mucho sentido, ya que ha fallecido. También cabe la posibilidad de la locura, pero en esas cartas hay referencias sobre mapas, búsquedas, claves y secretos. Quienquiera que sea ese mamón, ha invertido tiempo y dinero en vigilarte a ti y seguramente a tus hermanas. Sea lo que sea lo que Lucia quería que encontrarais debe de valer bastante dinero. Mucho. Y no van a parar hasta que lo tengan.


      Nell cerró los ojos y se masajeó las sienes.


      —Qué irónico —murmuró—. Si eso es cierto, no necesitamos el dinero, venga de donde venga. A mí me importa una mierda y a mis hermanas también. Solo queremos que nos dejen vivir nuestra vida en paz. Joder, hay tantas cosas que me asustan. Estoy al borde del colapso.


      —No pienses en nada —le sugirió.


      —Vaya solución. Un truco infalible. —Pudo notar una sonrisa en su voz—. ¿Y cómo sugieres que haga eso exactamente?


      Había sido una noche tan rara que Duncan decidió que arriesgarse a hacer otra locura no cambiaría mucho el resultado. Le cogió la mano y se la besó durante un buen rato.


      —Tengo un par de ideas interesantes.


      Ella comenzó a reír y estuvo moviendo los hombros durante tanto tiempo que dudó si podía estar llorando otra vez.


      —¿Quién habría dicho que te iba a hacer tanta gracia?


      Los hombros le temblaron con más fuerza. Echó la cabeza hacia atrás y se secó los ojos.


      —No eres tú. Es que no puedo creerlo. Me sentía segura, en mi casa, después de poner la alarma, que me costó una fortuna, y durante todo este tiempo han estado observándome. Qué asco. ¿Cómo consiguieron entrar?


      —Estoy casi seguro de que ya habían instalado los micrófonos y las cámaras antes de que pusieras la alarma. —Le pasó el móvil—. Llama a tu hermana. Te dijo dónde iba mientras hablabas con el teléfono pinchado, así que tendrá que cambiar de planes.


      —Joder, es verdad —susurró—. Vivi.


      Llamó y él se quedó escuchando la conversación, que tenía poco sentido sin escuchar al otro interlocutor, hasta que llegaron a su casa en el Upper West Side. El chófer estacionó enfrente de la entrada del edificio. Ella seguía hablando cuando le pagó.


      —… no te puedes volver a quedar conmigo, Viv. ¿No has oído lo que te he dicho? ¡Nos han estado vigilando todo este tiempo! No podemos acercarnos allí hasta que arreglemos este lío. Puedes quedarte con Liam y Nancy. Sí, ya lo sé, pero ya somos todos adultos. Es mejor ir de aguantavelas que en el maletero de un coche… Eh, no, no te preocupes por mí. Me quedo en casa de un amigo. —Miró a Duncan y se puso a la defensiva—. No, no lo conoces… Sí, es un amigo, ¿vale? ¿Y si lo fuera? ¿Qué pasaría?


      Duncan escuchó una pequeña explosión de verborrea femenina, una voz aguda al otro lado de la línea. Nell puso los ojos en blanco y soltó una risotada.


      —Por si te interesa, es el que me ha salvado de los secuestradores… ¡Claro que lo conocía de antes! Es mi nuevo jefe. —Otra explosión vehemente al otro lado del teléfono—. Mira, Viv, sé que es una locura, pero ¿no podemos darle vueltas a esto en otro momento? ¿Por qué no vamos a la seisiún del Malloy’s mañana por la noche con Nancy y Liam y lo discutimos todo allí?… Claro. Ten cuidado tú también.


      Terminó la llamada y le devolvió el aparato.


      —Se quedará con un viejo amigo de la escuela de arte que se ha encontrado en la feria por casualidad. Nunca lo habíamos hablado por el teléfono del micro. Menos mal que el Demonio no sabe dónde está.


      —¿Podrían seguir la conversación en la calle, por favor? —preguntó el chófer con voz lastimera—. He recibido otra llamada y me tengo que ir.


      Duncan la guio hasta su edificio, arrastrando la gigantesca maleta hasta el ascensor. Subieron los treinta y cinco pisos y cerró la puerta detrás de ella. Echó la cadena, cerró con llave todas las cerraduras y activó las alarmas. Dejó escapar un largo suspiro de alivio. Por fin la tenía justo donde él quería.
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      Nell miró a su alrededor, impresionada. El piso era inmenso y diáfano. Tanta austeridad helaba la sangre. El amplio suelo era de madera dorada y brillante. Había tres sofás grises agrupados en una esquina alrededor de una mesa baja y enfrente de una televisión de plasma enorme y una videoconsola. Pudo ver la cocina, grande y en penumbra, en otra esquina lejana. Dos cuadros con paisajes urbanos espectaculares y brillantes colgaban de las paredes. Había una gran terraza y algunas fotografías en blanco y negro rellenaban el resto de las paredes.


      —Vaya —murmuró—. ¿Este sitio es tuyo?


      Él asintió.


      Aquella casa contestaba a cualquier pregunta que pudiera hacerse sobre lo lucrativo que resultaba el negocio del diseño de programas para el análisis de información de la inteligencia. Desde luego le ganaba de lejos a escribir poesía y trabajar para la universidad. Tampoco es que le importara demasiado. No había elegido ser una investigadora por el dinero.


      Duncan desapareció en dirección a la cocina. Había encendido las luces; luego Nell pudo oír cómo corría el agua y el ruido de los utensilios de cocina que repiqueteaban y tintineaban. Cuando Duncan volvió a salir, llevaba una gran copa de vino en la mano, tan denso que casi era negro.


      —Este vino te fulminará si te lo bebes con el estómago vacío, así que bebe sorbitos pequeños. He puesto un poco de agua a hervir para cocinar raviolis de alcachofa en salsa de tomate. ¿Te va bien?


      Nell dejó las flores sobre la mesa y cogió la copa agradecida.


      —Suena delicioso.


      Saboreó el vino complejo y aromático mientras miraba las fotografías. Eran duras, dinámicas y llenas de fuertes contrastes. En una de ellas aparecía un hombre joven que saltaba de una colina a un lago. Todavía estaba en vertical pero su cuerpo empezaba a doblarse, se podía observar la concentración en su cara. Se acercó más y se dio cuenta de que era Bruce, el hermano de Duncan.


      Al aproximarse para fijarse en los detalles, pudo ver a una jovencita que dormía hecha un ovillo, con la boca abierta. La misma chica aparecía en otra foto, era más mayor y se reía mientras se mecía en un columpio con el pelo volando hacia atrás al tener el viento de contra. Era guapa, tenía la cara delgada y las cejas de Duncan. Después vio una fotografía de una atractiva mujer más entrada en edad que posaba de perfil desde un porche mientras se fumaba un cigarro. Se parecía a Bruce. Debía de ser su madre. Su familia.


      También había paisajes. Desiertos y montañas, áridas e inhóspitas. El juego entre la luz y la sombra era tal que los hacía parecer paisajes lunares. Esas fotografías reflejaban la soledad, la rareza y el dolor. Eran muy personales.


      Alzó la voz para preguntarle, ya que seguía en la cocina.


      —¿Estas fotos son tuyas?


      —Sí.


      —Son preciosas. ¿Hay alguna de tu padre?


      Duncan salió de la cocina y se quedó apoyado en el quicio de la puerta mientras le pegaba un trago al vino.


      —No. Hace mucho que se fue. Han pasado años desde la última vez que lo vi. Vive en California, donde se ha casado con su quinta mujer. Muy propio de él.


      —Oh. —Nell se quedó mirando la copa de vino color sangre—. Creo que en este tema te gano. Me parece que mi padre ni siquiera sabe que existo.


      —¿No? ¿Tu madre nunca le habló de ti?


      —Se podría decir que no. ¿Estos paisajes son de Afganistán?


      Frunció el ceño.


      —¿Qué sabes de Afganistán?


      —Bruce me dijo que habías estado destinado allí. Que eras un espía.


      Gruñó.


      —Bruce habla de cosas de las que no tiene ni idea.


      —¿Así que tomaste allí estas fotos? —insistió mientras miraba a una que mostraba una montaña picuda que tenía el sol detrás.


      —Sí, la mayoría.


      —¿Y fue allí donde aprendiste a luchar de esa manera?


      Dudó.


      —Más o menos.


      —Me encantan las fotos. Nunca me habría imaginado que tenías un lado artístico.


      Se removió incómodo.


      —Tampoco es para tanto.


      —Dios te libre de meterte en algo tan frívolo como el arte.


      Se cruzó de brazos.


      —¿Estás intentando picarme?


      —No. Solo digo que me gustan tus fotos. Me gusta lo que dicen sobre ti.


      Parecía asustado.


      —¿Qué quieres decir? ¿Qué dicen?


      —Relájate. No sabría describirlo con palabras porque no tengo los suficientes conocimientos para describir el arte visual, pero me gusta… cómo me hacen sentir.


      Dejó asomar una sonrisa cauta en su mirada.


      —Gracias.


      Duncan levantó la copa despacio y ella alzó la suya. Brindaban por los momentos puntuales y delicados en los que conectaban, una conexión que le hacía a ella crearse expectativas y esperar cosas que no podía tener. Las copas al chocar sonaron como una campanilla, como un beso dulce y ligero desde la distancia. Era el sonido de un pacto tácito, sellado con delicadeza. Para, D’Onofrio. Tenía que dejar de proyectar sus fantasías en cada pequeña interacción. Era una tontería.


      Había dudado sobre el hecho de comer pasta a las dos de la mañana después de una noche como aquella, pero cuando Duncan puso el plato lleno de raviolis rellenos en salsa de tomate y con un toque generoso de queso pecorino por encima, algo en su interior se levantó lleno de alegría. Olía de maravilla.


      Comieron en silencio y se acabaron hasta el último bocado. Después, él la observó mientras se terminaba el vino. Su mirada fija hizo que le subieran los calores a la cabeza.


      —Me imagino que querrás ducharte.


      Ella asintió sin decir palabra.


      —La mejor ducha está al lado de mi habitación. Ven por aquí.


      Bueno, no lo podía culpar por asumir ciertas cosas, pensó para sí mientras los seguía a él y a la maleta por el pasillo. Se preguntaba si era esto lo que quería. Y si no lo era, ¿qué pasaría? Vuelve a la realidad y tranquilízate.


      No la acompañó en la ducha. Una parte de ella estaba decepcionada. Permaneció debajo del agua caliente, reflexionando.


      Duncan Burke no le convenía. Lo sabía desde que lo vio en el restaurante. Su mente funcionaba de una manera que no alcanzaba a entender. Apostaría cualquier cosa a que la enfadaría, insultaría y desilusionaría. Ya lo había hecho y lo haría de nuevo. De eso estaba segura.


      Esto no quería decir que no la excitara hasta la locura, era un amante increíble y le había salvado la vida esa misma noche. Se había colocado entre ella y su agresor cuando le apuntaba con una pistola. Era un buen hombre, debajo de su aspecto duro. Valiente, audaz y dispuesto a sacrificarse por los demás. Por muy incompatible o insensible que fuera. Y lo deseaba, demasiado.


      Cuando salió de la ducha su decisión ya era irrevocable. Se quitó la toalla y la pinza que llevaba en la cabeza y se ahuecó el pelo.


      Volvió a dejar la toalla en su lugar con cuidado y se miró al espejo. Iba desnuda, excepto por el pequeño colgante con la A en rubíes que Lucia le había regalado y que pendía entre sus dos pechos, lo bastante grandes como para avergonzarla. Desde que tenía doce años se había sentido como si su cuerpo voluptuoso quisiera mostrarse ante el mundo en contra de su voluntad, reclamando una atención que ella no deseaba.


      Sin embargo, parecía que a Duncan le gustaba. Al final aquellas tetas servirían para algo. Se las tocó con cuidado ya que estaban más sensibles de lo normal por la expectación ante lo que vendría después. Los pezones se le pusieron duros.


      Salió así del baño y entró en su habitación. Él también se había duchado en otro baño y llevaba un albornoz de algodón color tierra. La miró una vez y tuvo que volver a hacerlo.


      —Madre mía… Eres… Mírate.


      —¿Te he dado las gracias por salvarme la vida? —le preguntó.


      Parecía alarmado.


      —Sí, pero no tienes que agradecérmelo de esta…


      —Cállate, Burke, y hazme el amor ahora mismo, antes de que me eche atrás.


      Él parpadeó.


      —Ah, vale —dijo en voz ronca y comenzó a caminar hacia ella.


      —Sé que esto es un error —anunció Nell.


      Se paró; parecía perplejo.


      —¿Lo es?


      —Sí, pero me da igual. Pagaré el precio que tenga que pagar. La vida es demasiado corta. Me di cuenta cuando esos hombres intentaron meterme en el coche. Todo puede cambiar de la noche a la mañana y no quiero privarme de vivir esta experiencia.


      Él le puso el dedo encima de los labios con suavidad.


      —Shhh. No le des más vueltas —la tranquilizó—. ¿Cuánto vino has bebido?


      —¡Esto no tiene nada que ver con el vino! —le gritó—. ¡Sé exactamente lo que estoy haciendo, Duncan Burke! ¡No te atrevas a ser condescendiente conmigo!


      —¿Cómo podría serlo? —preguntó con sequedad—. ¡Me das miedo!


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Te intimido?


      Se puso las manos en las caderas.


      —A una parte de mí, sí. —En ese momento se quitó el albornoz y le mostró el cuerpo desnudo y su enorme erección—. Pero a otras no.


      Lo observó. Era perfecto: alto, ancho, con unos músculos definidos y fuertes, la cantidad perfecta de pelo, unos muslos preciosos, pies largos y delgados y el pene… Madre mía.


      Quería pasarle los dedos como si estuviera leyendo braille. Quería chuparlo como un caramelo.


      Duncan echó la colcha hacia atrás y la empujó hasta que cayó de espaldas sobre las sábanas plateadas. Estaban frías en contraste con su piel mojada. Ella se subió a la cama y dobló las rodillas.


      Él se quedó de pie, su erección apuntando hacia ella. Empezó a hablar pero se frenó. Estaba serio.


      —¿Qué? —le preguntó Nell—. ¿Qué pasa? ¿Hay algo que está mal?


      Movió la garganta.


      —No quiero volver a cagarla.


      El tono perdido y duro de su voz la sorprendió y la enterneció. Había estado tan concentrada en lo que sentía por él que no se le había ocurrido pensar que él también podía sentirse vulnerable. Esa reflexión le proporcionó un sentimiento de poder que no quería tener. Le recordaba a su madre. Elena lo había utilizado con los hombres en cualquier momento o situación que se lo permitiera. Aun así, murió sola y solo Nell acudió a su funeral. Descartó aquel pensamiento.


      —No la vas a cagar. Lo hiciste bien en la sala de reuniones. Casi me da un ataque al corazón.


      —Mientras esté calladito —dijo con amargura—. La adrenalina me la ha puesto tan dura que la podría utilizar como martillo. Todavía me tiemblan las manos y he perdido el control, lo cual no me gusta nada.


      Ella ocultó una sonrisa al darse cuenta de que no le haría ninguna gracia. En su lugar, le pasó el dedo por la punta hinchada de la polla.


      —Qué raro —reflexionó—. La bestia famélica y que aúlla a la luna en que te has convertido ha conseguido traerme a su bonita morada, hacerme una cena fantástica, servirme una copa de vino y hablar de arte. Tanto salvajismo hiela la sangre. Además, pensaba que el sexo consistía en perder el control.


      Él negó con la cabeza.


      —No cuando eres tan grande como yo y puedo hacerte daño —dijo con voz áspera—. No puedo permitirme ningún paso en falso contigo. Eres como un campo de minas, Nell D’Onofrio.


      Se la agarró con toda la mano y notó cómo los tendones de la garganta se le tensaban.


      —Siento ser tan difícil —murmuró.


      Duncan se subió a la cama y tiró de ella hasta que sus cuerpos se tocaron. El calor que emitía fue una dulce sorpresa. El peso de su cuerpo, la energía chispeante y su aroma propio y varonil, mezclado con los olores del jabón y el champú, provocaron que se le hiciera la boca agua. Se mojó la mano con las gotas de semen que había en la punta del pene y empezó a ordeñar aquel tallo ancho y largo.


      —Creo que me excitaría mucho hacerte perder el control —le dijo.


      —Todavía no hemos llegado a ese punto. —Le pasó una mano entre las piernas para acariciarle los suaves pliegues que tenía en el centro y abrirlos. Suspiró al darse cuenta de que ya estaba mojada y resbaladiza.


      —¿Estás seguro? —Lo acarició con las dos manos, en pasadas largas y apretadas mientras los dedos de él profundizaban en su interior. Se miraron a los ojos, luchando por encontrar el aliento. Ella se retorció bajo el contacto de sus dedos—. No te tengo miedo —le dijo, sin entender muy bien por qué y casi sin respiración.


      Era verdad, había cambiado. Esa era la razón de que el sexo fuera tan bueno. Aparte del talento de Duncan, por supuesto. Él atrapó la mano que tenía sobre su rabo con la suya, manteniéndola quieta.


      —No me provoques, ya estoy al límite.


      Recogió las gotitas de semen que le caían del pene con el dedo y le dio un empujoncito en el pecho.


      —¿Qué haces? —le preguntó—. ¿Me estás intentando alejar?


      Le sonrió, misteriosa, mientras lo miraba a través de las pestañas.


      —No —murmuró—. Te estoy provocando para que sobrepases el límite.


      La empujó hasta que estuvo boca arriba en la cama.


      —Tú te lo has buscado.


      —Por supuesto. No me hagas pedírtelo dos veces.


      Nell se contoneó debajo de aquel cuerpo grande mientras él se ponía un condón. Duncan no podía ni respirar de lo excitado que estaba. Se restregó contra ella hasta que todas las resistencias de su cuerpo cedieron y jadeaba con cada pequeña presión del enorme glande, que acariciaba la piel sensible de la vulva. Intentó moverse debajo de él pero apenas podía. En ese momento la penetró profundamente.


      Estaba tan preparada que se corrió casi al instante, con un grito de placer. Se quedó quieto mientras ella convulsionaba a su alrededor, conteniendo la respiración. Cuando el clímax se hubo reducido a pequeños restos de placer residual, le subió las piernas por encima de sus hombros y continuó.


      La montó con fuerza y a ella le encantaba. La agarró por los brazos para recibir cada sacudida. Era una masa incandescente que se derretía para él. Los espasmos de placer eran largos y la hacían casi llorar, la recorrían e inundaban cada milímetro de su ser.


      Salió de la cama mucho después para quitarse el condón. Luego se volvió a meter entre las sábanas y la abrazó contra su pecho grande y caliente. Nell se acurrucó junto a él, envuelta por un sueño líquido, y solo una pequeñísima parte de ella aún consciente se preguntaba cuánto duraría ese sueño.


       


       


      Duncan se despertó desorientado. Se había entrenado para levantarse todos los días a las cinco menos cuarto de la mañana, así que estaba acostumbrado a abrir los ojos mientras todavía era de noche, con la mente clara y preparada para elucubrar un plan de ataque para el día de trabajo.


      El cielo no estaba oscuro y la habitación estaba inundada de luz. Tampoco tenía la mente clara, sino que estaba narcotizada por una intensa sensación de bienestar. Se había emborrachado con el aroma de esos tirabuzones negros que le hacían cosquillas en la nariz. Una ola de sorprendente alegría le había hecho perder el equilibrio.


      Nell estaba en su cama y no podía dejar de admirar su cuerpo. La piel que tocaba era tan suave como la de un bebé. Estaba dormida de espaldas a él y tenía el culo redondo y rosado contra sus caderas. Con sus correspondientes consecuencias.


      Tuvo que usar toda su fuerza mental para luchar contra el impulso de ponerla boca abajo y montarla. Metérsela en la hendidura caliente de aquel cuerpo exquisito. Era demasiado peligroso ya que no tenía ni idea de cómo se sentiría ella cuando despertara. Mejor que no lo hiciera con la polla de él en su interior.


      En lugar de eso, le pasó los labios por el cuello: por el elegante ángulo de los huesos y los tendones debajo de la delicada piel; el pequeño lunar marrón, la manera en que las raíces del pelo nacían salvajes en la nuca; la piel sensible de esa parte, perfumada y decorada de vello fino y la cadena de oro blanco.


      Con cuidado, la movió un poco, para ponerla boca arriba y así poder admirarle las tetas. Madre mía, eran perfectas, grandes y suaves, como flanes. Le encantaba la manera en que crecían y los pezones marrones se le ponían duros. El colgante relucía sobre la clavícula como un punto de luz brillante.


      Le falló el autocontrol. Le cubrió las tetas con las manos, hundió la cara entre tanta abundancia y se volvió loco y empezó a lamer y a chupar. Ella despertó sobresaltada, se quedó rígida y dejó escapar un gritito que pronto se convirtió en gemidos. Lo rodeó con los brazos y arqueó la espalda, ofreciéndole sus pechos.


      Se colocó entre las piernas que ella acababa de abrir de par en par, invitándolo instintivamente, y su cuerpo no pudo resistirse; se cogió la verga, dura, y la mantuvo agarrada hasta que encontró el ángulo correcto para metérsela dentro y empujar. Era tan bueno, tan excitante. Se deslizaba despacio, piel contra piel, y la presión era insoportable.


      —Joder —jadeó. Vaya elocuencia, cuánta poesía.


      Nell abrió los ojos y los dos se quedaron quietos. No hacía falta que dijeran nada. Se acordaron del condón al mismo tiempo, pero era demasiado bueno para resistirse. Volvió a empujar y deslizarse en su interior. Estaba tan húmeda y caliente.


      —No me voy a correr dentro de ti —le aseguró con voz irregular.


      —Pero yo…, ni siquiera hemos hablado de esto.


      —Yo no tengo nada —le prometió—. Di negativo en todo durante las últimas pruebas que me hice y nunca lo hago sin condón. Nunca. Solo contigo. Sé que es una tontería pero no puedo… parar. Me vuelves loco.


      Lo apretó en su interior y lo miró con sus grandes ojos, aturdidos por el deseo.


      —Yo tampoco tengo ninguna enfermedad, pero no me estoy tomando la píldora ni nada.


      Se la metió más adentro, despacio, hasta que pudo acomodar toda su longitud en el interior y la punta del glande presionaba la boca del útero.


      —Tendré cuidado —le suplicó—. No me correré. Seré bueno. Te lo juro.


      Ella se puso a reír tontamente.


      —Siempre eres bueno. Ese no es el problema.


      —No hay ningún problema. No me correré. Por favor, Nell.


      Ella levantó las caderas en respuesta y la montó duro y fuerte. Se dejaba llevar por su cuerpo y quería explotar con cada embestida. El líquido del lubricante de la vagina, la inmediatez de la piel contra la suya. Nunca había soñado con algo así. Nunca había conocido nada así. Le abría puertas de la mente que no sabía que estaban ahí. El sexo nunca lo había transportado a otros planos de la realidad, por mucho que le hubiera gustado.


      Era Nell quien lo había llevado hasta allí. Ella era poesía y música. Era la perfección, cálida y dulce. Se levantó para poder observar cada detalle de su acoplamiento. La base de su polla brillaba con los fluidos, los labios suaves y rosas de su coño se abrían para acomodarlo, lo besaban y lo acariciaban cada vez que la metía y la sacaba. Los cuerpos estaban enganchados en ese movimiento. Tenía los muslos blancos y suaves abiertos para él, las curvas eran exuberantes y los pechos se movían arriba y abajo con cada embestida. La mirada de esos enormes ojos hizo que algo se abriera en su pecho, pero no tuvo tiempo suficiente para sentir miedo de lo que acababa de descubrir porque su cuerpo seguía la lid del orgasmo que se abría paso a través de ella. Llegaron al límite…


      Sacó la verga justo a tiempo y se lo derramó todo sobre la barriga y los pechos. Cayó exhausto a su lado, jadeando, tímido. Escondió la cara detrás de su cuello y notó la cadena de oro del colgante contra los labios.


      —Ha sido… una locura —le susurró al oído Nell después de un par de minutos.


      Levantó la cabeza.


      —No. Ha sido fantástico —le contestó él con contundencia.


      Se apartó de él y se levantó de la cama mientras murmuraba algo sobre la ducha que no llegó a entender.


      —Te haré el desayuno —dijo él cuando ya había desaparecido y antes de que cerrara la puerta del baño.


      Era incapaz de desanimarse después de aquel sexo explosivo, así que se puso los pantalones de estar por casa y se levantó. Le echó un ojo al pequeño reloj digital plateado que tenía encima de la cómoda.


      Eran las nueve y treinta y siete. Se quedó con la boca abierta. Normalmente se levantaba a las cuatro y media y a las cinco estaba saliendo por la puerta. Iba al gimnasio hasta las seis y media y llegaba a la oficina entre las siete y las siete y diez. Estaba claro que la noche anterior había sido diferente y su mañana lo estaba siendo también, de momento.


      Bueno, qué demonios. Ser el jefe tenía que servir para algo. Quién sabe, a lo mejor tenía suerte otra vez. Aquel pensamiento feliz lo hizo flotar hasta que se puso de pie y fue a la cocina a preparar algo para desayunar. El teléfono empezó a sonar mientras estaba rebuscando en la nevera. Nadie lo llamaba al fijo. Todo el mundo lo llamaba al móvil. Excepto su madre. Vaya momento había elegido, joder. Descolgó el teléfono.


      —¿Sí?


      —¡Duncan, cariño! Menos mal. He llamado a tu oficina pero no estabas. ¿Cómo es posible? —Hizo una pausa significativa—. ¿Estás enfermo? ¿Ha pasado algo? Nunca antes te habías quedado en casa.


      —Estoy bien —contestó con brusquedad—. Solo me he cogido la mañana y voy a trabajar desde casa. ¿Qué pasa?


      —Es Elinor. No te vas a creer lo que ha hecho.


      Duncan respondió a la frase como debía.


      —¿Qué sucede con ella?


      Elinor era su hermana, una estudiante de segundo curso de la Universidad de Nueva York.


      —¡Ha dejado la carrera de economía para hacer teatro! En vez de cursar lo que le queda va a hacer historia del teatro y de la danza. ¡Quiere ser actriz!


      Podía notar lo horrorizada que estaba su madre porque se le quebraba la voz.


      Se quedó mirándose los nudillos, que estaban llenos de marcas, y los dobló para comprobar que no se habían puesto rígidos.


      —¿Y qué pasa? Es su decisión, ¿no?


      —¡Es una locura dedicarse al teatro! Habla con ella para que entre en razón.


      Dirigió la vista hacia el pasillo de donde emergería su sirena problemática y sexy. Míralo ahora. Ya no era el chico bueno que siempre tomaba la decisión inteligente. Aun así, no le apetecía contrariar a su madre en ese momento.


      —Hablaré con ella si quieres.


      —Oh, muchas gracias, cariño. A ti te escuchará. Todavía puede cambiar la matrícula.


      Notó alivio en la voz de su madre.


      —Vale, mamá.


      Colgó y volvió a abrir el frigorífico.


      Nell apareció en el quicio de la puerta justo cuando estaba sirviendo las tostadas en los platos. También había sacado jamón cocido y zumo de naranja. Ella todavía llevaba el pelo mojado, tenía las mejillas sonrosadas y olía bien. Se quedó mirando la comida que había encima de la mesa con los ojos bien abiertos.


      —Espero que tengas hambre.


      Se sentó balbuceando gracias y engulló una buena porción de todo lo que había preparado. Después de desayunar se quedaron mirándose mientras terminaban el café. Ninguno podía mantener la mirada del otro durante más de un par de segundos sin tener que apartar la vista o reírse. Joder, quien lo conociera no se lo creería: no podía dejar de sonreír, estaba haciendo piececitos por debajo de la mesa y se comportaba como un quinceañero. Pero eran casi las diez y media y tenía que reubicarse.


      —Tengo que ir a la oficina —dijo de mala gana.


      Nell miró la hora en el reloj.


      —Yo también me tengo que ir a trabajar. De hecho, voy a llegar tarde para preparar el servicio de comidas.


      Dejó escapar un suspiro cuando la mano de él la cogió por la muñeca. Se quedó mirándolo. No la soltaba.


      —¿Dónde crees que vas?


      Nell abrió los ojos como platos, recelosa.


      —Duncan, suéltame el brazo.


      —Solo tienes que contestarme.


      —¿No es obvio? Voy a trabajar. En el restaurante Sunset Grill. ¿Te acuerdas? —Volvió a tirar de la muñeca—. ¿Hola? Trabajo allí seis días a la semana.


      —¿Después de lo que pasó anoche crees que te voy a dejar pasear por la calle? ¿Como si no hubiera pasado nada?


      —¿Dejarme? —Se puso derecha—. No me «vas a dejar» hacer nada. No tengo que pedirte permiso. Haré lo que yo quiera.


      —Estás equivocada.


      Se quedó mirándolo, ofendida.


      —¿Perdona?


      —Si no hubiera estado anoche, estarías muerta o Dios sabe qué. Cambié el rumbo del destino y eso me hace responsable de ti y partícipe de tus decisiones. Tendrás que lidiar conmigo, Nell. No tienes alternativa.


      Ella seguía con los ojos muy abiertos.


      —Suéltame el brazo. Me estás asustando.


      —Vale. Aunque deberías estar asustada. Ya es hora.


      Le soltó la muñeca con lentitud. Ella se la frotó mientras evitaba su mirada.


      —No lo entiendes. No tengo ni un duro. Este problema con el Demonio me ha dejado tiesa. Ya debo un mes de alquiler y no tengo dinero ni para el taxi si no salgo de aquí y voy a trabajar.


      —Te puedo dar dinero si lo necesitas.


      Se puso tensa.


      —Esa no es la solución, Duncan.


      —¡Ah!, ¿no? ¿Y tenerte andando por la calle es una solución mucho mejor? Intentaron secuestrarte en una calle concurrida, Nell. En la parte sur de Manhattan. Delante de un montón de testigos. Ya deben de saber quién soy y dónde vivo. Van a ir a por ti. Cuenta con ello.


      Cerró los ojos. Parecía muy cansada y perdida.


      —Duncan, no tengo más opción que trabajar. Tengo que pagar el alquiler y…


      —Claro. ¿Te refieres al alquiler del sitio que tiene el teléfono pinchado, está plagado de cámaras y micrófonos y cuya alarma no sirve para nada?


      —Aún tengo que pagarlo y encontrar otro sitio para…


      —Aquí —la cortó con brusquedad—. Quédate aquí conmigo.


      Lo miró durante un momento, sin comprender.


      —Hay un montón de espacio —la apremió—, y la seguridad es excelente.


      Nell levantó las manos en señal de rendición.


      —Duncan —dijo desesperada—, eres un amor pero es un poco precipitado y, de todas formas, tengo que trabajar.


      —No, no tienes que trabajar y no es precipitado, después de lo que pasó anoche. Puedes dedicarte a redactar los textos del videojuego, si tienes que hacer algo. —Le devolvió la mirada—. No necesito que me ayudes a pagar el alquiler o la comida, Nell.


      —Ya me he dado cuenta —dijo en tono ácido—. ¿Esto qué significa?


      Se encogió de hombros.


      —¿Qué crees que significa?


      Giró la cabeza y lo acuchilló con la mirada.


      —Para mí significa que estaré secuestrada.


      —Para mí significa que estarás a salvo.


      —¿A salvo y disponible para acostarme contigo las veinticuatro horas del día?


      Esa pregunta la hizo enfadar.


      —¿Y eso sería tan terrible? —le preguntó.


      Rechazó sus palabras con un gesto rabioso de la mano.


      —El sexo no es el problema.


      —Vale. Entonces, ¿cuál es tu puto problema, Nell? ¿Es el dinero? Sí, tengo un montón. ¿Y qué? Me lo he ganado. ¿Ahora quieres castigarme por ello? Pues a la mierda. No es justo.


      —No —le contestó—. No es eso.


      —¿Pues por qué tienes tantos problemas para aceptar mi ayuda? —preguntó airado—. Porque este tema está empezando a aburrirme hasta la saciedad.


      Nell se puso la mano sobre la boca durante un momento y se aclaró la garganta.


      —Mi madre era prostituta.


      De todo lo que podía haber dicho, esa declaración era lo último que esperaba oír.


      —¿Cómo? —preguntó atropelladamente—. No quieres decir…, la mujer que…


      —No. Esa era Lucia, mi madre adoptiva. —La voz de Nell dejó de tener cadencia—. Estoy hablando de mi madre biológica. Se llamaba Elena Pisani y no era una prostituta que hacía la calle, era una puta de lujo a la que sus amantes mantenían muy bien. Apartamentos bonitos, ropa bonita, joyas, salones de belleza, etcétera. Pero, en el fondo, todas esas cosas solo eran parte de un decorado.


      El silencio se hizo pesado tras aquellas palabras y Duncan no encontraba nada inteligente que decirle.


      —¿Por qué me estás contando esto?


      Le lanzó su mirada abrasadora. Aquella que lo asustaba, le quitaba el aliento y lo excitaba al mismo tiempo.


      —Recuerdo que ella fijaba todos los detalles de cada nuevo acuerdo mutuo y, una vez que lo había hecho, me mandaba a un internado distinto hasta que el hombre de turno se aburría o ella encontraba a un cliente más rico.


      Duncan buscó un lugar donde clasificar y guardar aquella información que era extremadamente peligrosa, pero no pudo encontrarlo.


      —Oh, vaya. Entiendo.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Lo entiendes? —Miró hacia otro lado—. Me imagino que todo parecía perfecto desde fuera. Ella elegía a sus amantes, que siempre eran ricos, y vivía en sitios preciosos. Pero toda su vida giraba en torno a su mecenas del momento y a los dictámenes de su ego, su comodidad y su estado de ánimo. No le sobraba energía para mí. Mantenerse siempre guapa, encantadora, sexy y divertida era un trabajo duro que no dejaba mucho tiempo para un hijo.


      —Yo… Ah…


      Duncan intentó sin suerte encontrar algo que decir que no sonara estúpido u ofensivo.


      —Yo no quiero eso. No quiero que un hombre sea el centro de mi vida y tener que hacer malabares imposibles con ella para encajarla en la suya. Nada de eso. Tengo planes y ambiciones propias.


      —Nunca quise decir eso —dijo él desesperado.


      —Siento que esto te avergüence. A mí también me pasa, pero necesito que entiendas por qué no puedo ceder en esto. No estoy a la venta, para nadie, por ningún motivo. Ni siquiera a cambio de protección del Demonio. Ni ahora ni nunca. Porque el acuerdo de mutuo beneficio del que hablabas ayer… no me parece un buen trato, aunque parezca lo contrario. Ni siquiera teniendo en cuenta que el sexo es genial. A mí no me beneficiaría. Al contrario, en algún momento empezaría a sentirme unos centímetros más bajita.


      Se quedó pensando en lo que había dicho durante varios minutos; después se acercó hasta ella, despacio, le separó las manos y se las agarró con fuerza.


      —Me has malinterpretado. Solo era una forma de hablar.


      Nell le miró a los ojos, intentando descifrar lo que le pasaba por la cabeza.


      —¿Lo era?


      —Nunca habría pensado que estabas en venta.


      En ese momento se acordó de la fantasía que había tenido sobre la camarera joven y se sintió un poco culpable, pero aquello era intrascendente, ya que Nell no era esa chica.


      Nell era mucho más. Más complicada, más fascinante y más problemática y no tenía por qué saber nada de su desvarío políticamente incorrecto de pervertido. Se llevó sus manos a los labios.


      —Lo que ha pasado entre nosotros no se puede comprar. No habría dinero en el mundo para pagarlo.


      Escuchó sus palabras sinceras y transparentes y se sonrojó.


      —Gracias por decir eso.


      Le volvió a besar las manos como respuesta, no podía parar. Los dedos largos y finos, aquellas uñas ovaladas y rosadas. Era gracioso. Nunca antes se había fijado en las manos de una mujer.


      —Pero todavía tengo que ir a trabajar —insistió—. A lo mejor podrías dejarme dinero para coger el taxi esta mañana y te lo devuelvo con lo que me den de propina.


      Él intentó calmar su frustración.


      —Ya te llevo yo. Con una condición. No puedes salir del restaurante hasta que pase a recogerte para llevarte a la oficina. Ni recados, ni descansos, ni compras, ni cajeros, ni café de Starbucks. Nada de nada. ¿Está claro?


      Nell suspiró con fuerza. Él se apresuró a continuar para que ella no pudiera poner más objeciones.


      —Te lo explicaré mejor. Hazlo como un favor que te pido porque me importas y estoy asustado por ti. Creo que eso me lo he ganado.


      —Duncan…


      —Uy. Perdona, retiro lo último, lo de ganar. Nada que tenga que ver con ganar. Ni de coña. Ni una metáfora económica más. No, señor.


      Nell trató de no sonreír.


      —No te rías de mí. Esto es muy serio.


      —Vaya que si lo es. Es lo que he estado intentando decirte.


      —Pero también tengo que ir a la seisiún en el Malloy’s. Les prometí a mis hermanas que nos veríamos allí esta noche —le informó—. Tengo que ir.


      —Pues te llevaré también y después volveremos a casa. —La miró a los ojos y añadió a propósito—: A mi casa.


      Le puso la cabeza en el hombro.


      —Seguro que tienes mejores cosas que hacer que pasearme por toda la ciudad y escuchar música irlandesa en un pub.


      —No. No tengo ningún plan mejor. Aparte de, ya sabes, ganar dinero. Pero creo que ya tengo suficiente para molestarte, así que a lo mejor me lo debería tomar con más calma, ¿no?


      Los ojos le destellaron.


      —No te rías de mí.


      —Lo siento —dijo sumiso—. Me encantaría conocer a tus hermanas.


      Nell se apaciguó.


      —Vale, pero eso es juego sucio, ¿sabes?


      Pestañeó fingiendo toda la inocencia que era capaz.


      —¿Juego? ¿Qué juego?


      —Primero me ablandas y luego cambias al modo de supercontrolador.


      —Lo que haga falta, mientras funcione… —refunfuñó.


      Se miraron a los ojos y, como siempre, el oxígeno del aire entre ellos empezó a arder. Pero ella se echó hacia atrás cuando él trató de abrazarla.


      —Ni te acerques. Ya llegamos tarde. ¿Te acuerdas?


      Se dirigió a la ducha mientras intentaba controlar la erección que le había crecido entre las piernas. La tenía dura como una piedra, así que intentó concentrarse en lo que tenía que hacer. Primero, sacar su vieja SIG Sauer 229 del armario y munición, buscar la cartuchera que iba al hombro entre los cajones y encontrar los trajes en el armario que estaban adaptados para llevarla. Ducharse y vestirse. Calmarse. Notaba los latidos incontrolados de su corazón y le sudaban las palmas de las manos.


      Solo se podía consolar al pensar que la tendría otra vez en su cama esa misma noche.
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      Nell se sintió culpable al escuchar el sonido del agua corriendo a través de la puerta del baño. Se puso a pensar en su cuerpo desnudo, poderoso e irresistible bajo la presión de la ducha, en las gotas y el jabón que le resbalarían por los músculos torneados. A punto estuvo de sucumbir a la tentación de quitarse la ropa y…


      No. Él siempre se tomaba su tiempo. Sería largo, húmedo, entre vapor y burbujas. Tan maravilloso que se olvidarían de cosas prácticas como ganar dinero, salvaguardar su integridad y cumplir con sus obligaciones profesionales. Ya llegaba tarde a la preparación de la comida. Estaba claro que la había desarmado totalmente y la tenía comiendo de su mano. Estaba enganchadísima a él.


      Se quedó mirando el traje que había estirado encima de la cama. No sabía mucho de moda, siempre se había mantenido ignorante a propósito, pero podía reconocer el corte y el acabado de la indumentaria masculina de calidad cuando lo veía. Había miles de dólares en ropa ahí tirada en la cama deshecha, sobre las sábanas suaves y plateadas. Estaba tan guapo con ese traje…


      Volvió al salón y vio las rosas que seguían encima de la mesita del teléfono, donde las había olvidado. Entre unas cosas y otras, no las había puesto en agua y se habían empezado a marchitar.


      Era una pena. Las cogió con la intención de buscar un jarrón en la cocina. Era todo un detalle que hubiera pensado en parar para regalarle rosas. Algunas se desintegraron y los pétalos se quedaron esparcidos por el suelo de madera brillante. Los recogió, dudó un momento y arrancó otros pocos pétalos sedosos de aquel ramo que languidecía.


      Los llevó a la habitación y metió unos pocos en el bolsillo de la chaqueta del traje.


      Cuando salió del baño de sopetón, afeitado y perfumado, y entró en la habitación, estaba concentrado en todo lo que tenía que hacer. La tregua entre los dos duró hasta que llegaron al Sunset Grill, pero, cuando iba a salir del coche, la agarró para darle un beso duro y ardoroso.


      —Una cosa más, Nell.


      —Siempre hay algo más —se quejó—. Ya vale.


      —Eso lo decido yo —le dijo con su arrogancia habitual. Se sacó un teléfono móvil del bolsillo. Un teléfono ostentosamente caro, de los que costaban ochocientos dólares—. Cógelo y quédatelo. Sin objeciones.


      Ella puso los ojos en blanco.


      —Iba a comprar uno hoy de todas formas.


      —No puedes. Has hecho el juramento de sangre de que no ibas a salir del restaurante hasta que venga a buscarte. ¿Te acuerdas?


      Le entró un ataque de risa.


      —¿Un juramento de sangre?


      —Joder, claro. Cógelo. No me lleves la contraria en esto. Quédatelo hasta que tengamos la oportunidad de ir a comprar uno. Tienes mi número grabado.


      La miró a los ojos y le rodeó la muñeca con los dedos. Nell se dio cuenta de que esa batalla estaba perdida. No la dejaría irse hasta que no cediera y ¿por qué no iba a hacerlo? Se peleaba solo por inercia, por llevarle la contraria. No podía permitirse tonterías así. Se guardó el teléfono en el bolso.


      —Gracias.


      —Cuando estés en el restaurante, guárdatelo en el bolsillo del delantal. Te llamaré para cerciorarme de que estás bien y te voy a dar la lata si no contestas. Créeme.


      A Nell se le escapó una risotada.


      —Mira cómo tiemblo.


       


       


      Aquel tío actuaba deprisa. Ya se la estaba tirando. John se mordió el interior de la mejilla hasta que se hizo sangre.


      Antonella desapareció en el Sunset Grill. Sonreía y tenía la cara colorada, probablemente escocida de haber estado follando toda la noche. La muy puta.


      El Mercedes plateado de Burke se quedó parado entre el tráfico de la Octava Avenida.


      Estaba enfadado y el cabreo se había vuelto crónico al tener que lidiar con Haupt día y noche. Se estaba empezando a plantear el asesinato por placer, solo para descargar la tensión. Si no, empezarían a darle ataques de pánico.


      Era increíble que aquel tío ya se la estuviera follando. Se había comportado como una mojigata durante las semanas que John la había estado vigilando. Una niña buena que dormía sola, entre montañas de libros. Una monjita sexy y suculenta. Pero eso se había acabado. Se había convertido en una puta sucia que lo había echado todo a perder. Pagaría por ello.


      No es que no fuera a disfrutar cuando le tocara a él, cosa que era inevitable, pero tendría que castigarla con severidad por haberse abierto de piernas, manchando su virtud por ese rico hijo de puta. Igual que su hermana, que lo había estado engañando con el carpintero salido. Ese ya estaba destinado a sufrir una muerte lenta y dolorosa. Tan pronto como le viniera bien a John.


      A lo mejor Burke también podía entrar en la lista especial de John. Se preguntaba si la hermana pequeña sería tan zorra como las otras. Puede que incluso más, a juzgar por los tatuajes, el aro que llevaba en la nariz y la furgoneta que conducía. A la mierda, se las beneficiaría a todas y las castigaría sin descanso. Solo de pensar en ello se le ponía dura.


      Pero llamar a Haupt le hizo perder todo el entusiasmo. Le rechinaban los dientes al pensar en la bronca que le iba a caer en breves momentos.


      El viejo maloliente descolgó el teléfono y ni lo saludó. Esperó a que lo informara de lo que había pasado y se encargó de transmitirle su repulsión mediante su silencio.


      —Acaba de volver al restaurante —lo informó John—. Burke la ha traído en su propio coche. Parece que se la está follando.


      —¿Y por qué has deducido eso?


      John arrugó el labio ante la elección de palabras del viejo.


      —La manera en que le metió la lengua hasta la garganta ha sido mi primera pista.


      —Cuéntame lo que sabes de Burke —lo desafió el abuelo.


      John ojeó los papeles que había pasado toda aquella larga noche recopilando.


      —Tengo malas noticias —admitió—. Es un exagente secreto de la NSA reconvertido en hombre de negocios de éxito. Diseña programas para la NSA, la CIA y el Departamento de Seguridad, entre otros clientes. Tiene conexión directa con varios cuerpos policiales. Me ha costado mucho recabar información sobre él. Casi toda es de acceso restringido.


      —Vaya. Debes de estar contento, John. Ahora tienes una justificación plausible para tu incompetencia, ¿no?


      John tamborileó en el salpicadero con las uñas de la mano y pensó en las diferentes opciones que tenía para matar a aquel viejo saco de mierda. Después de que le pagara, claro. De hecho, estaba pensando en quitarle al viejo su parte del pastel. Era lo único que haría que aquella humillación constante mereciera la pena.


      —Esto complica las cosas —contestó con cuidado.


      —Sí, y el carpintero idiota con su violín también te complicó las cosas, ¿no? Ese no es ningún agente secreto. ¿Turturro ha podido encontrar a la hermana pequeña?


      —No —dijo después de una pausa dolorosa—. La buscó en aquella feria de artesanía durante horas pero nunca apareció.


      —Claro que no. No es tan gilipollas como otros que se me pasan por la cabeza. Quédate vigilando a Antonella, John. No delegues en nadie y no la vuelvas a perder. Los secuaces que has contratado hasta ahora no han dejado de fallarnos. ¿Se llevó alguna cosa que tuviera un micro a casa de Burke?


      —El ordenador portátil, pero únicamente se puede escuchar a corta distancia.


      —Ya no me interesan tus excusas. Encuentra un sitio desde donde puedas recibir la señal, me da igual dónde esté. No puedes volver a fallar.


      Haupt le colgó y John apretó los dientes hasta que le dolió la mandíbula.


      Iba a tener que matar algo pronto y tenía el presentimiento de que iba a ser el capullo que se estaba acostando con Antonella. Sí, eso estaría muy bien. Todavía tenía clavadas las palabras con las que le había desafiado: «No te la vas a llevar. Jódete y muere, hijo de puta».


      Sí, claro, y una mierda.


      Burke iba a morir por aquello y Antonella pagaría una y otra vez.


       


       


      Duncan se dio cuenta de que sentía algo extraño mientras conducía a la oficina, aparcaba y le daba una propina al sorprendido chico del garaje. Como si tuviera un globo de helio en el estómago. El optimismo lo hacía flotar y la gente lo miraba de forma extraña. Se dio cuenta de que no podía parar de sonreír como un idiota.


      Joder, tampoco era tan raro que estuviera de buen humor, ¿no? La mujer de mediana edad que se encargaba de la cafetería en la entrada del edificio lo miró extrañada cuando le dijo que estaba guapa de pelirroja. Era verdad. El pelo rubio le quedaba fatal. Era raro, como si nadie lo hubiera visto antes de buen humor.


      Silbaba mientras se dirigía a la oficina. El abogado matrimonial de la planta de arriba, que era un quejica, lo miró mal mientras subían en el ascensor. Duncan le sonrió y el hombre carraspeó. A lo mejor tener que llevar divorcios todo el día le daba gastritis.


      En un par de zancadas llegó a la entrada. Derek estaba allí. Ordenaba unos papeles con rapidez. Iba vestido de sábado, con vaqueros y camiseta.


      —Buenos días, Derek.


      El recepcionista lo miró como si le hubieran crecido alas.


      —Eh, hola, jefe.


      —Gracias por trabajar los sábados.


      Los ojos de Derek sobresalieron más de lo normal.


      —Eh, no hay problema.


      Duncan le dio una palmadita en la espalda cuando pasó al lado de su mesa.


      —Recibes una paga extra por los sábados, ¿verdad?


      —Se me compensan con el equivalente en vacaciones más la mitad.


      Vio el miedo en sus ojos.


      —Bien, haré que se refleje también en tu bonificación. Te lo mereces. Sigue con el buen trabajo, Derek.


      Extraño, reflexionó Duncan mientras saludaba y sonreía a los irreductibles que se encontraban allí el sábado por la mañana.


      Derek ni pestañeaba cuando le hablaba con brusquedad o le ladraba, pero un simple cumplido lo asustaba de verdad.


      Ahora que lo pensaba, todos sus empleados lo miraban nerviosos. Duncan se miró para comprobar que sus zapatos no estaban desemparejados ni llevaba la bragueta abierta. No. Todo estaba bajo control.


      Se encogió de hombros. A la mierda. Se lo estaba pasando demasiado bien flotando en su globo de helio personal como para preocuparse.


      Empezó a sonar el teléfono en cuanto puso un pie en su despacho. Era la línea privada. A lo mejor era Nell, para decirle que estaba de tan buen humor como él. Pero aquella ensoñación diurna se acabó en cuanto se acordó de que Nell no tenía su número privado de la oficina. Solo el de su móvil.


      De repente, se le quitaron las ganas de contestar.


      Suspiró y descolgó.


      —Burke al aparato.


      —Bueno, ¡por fin has llegado a la oficina! —Era su madre—. ¿Qué narices está pasando? —Pregunta a la que siguió una pausa expectante.


      —Nada. Negocios como siempre.


      —Claro, lo que tú digas. Si no me lo cuentas, voy a tener que enterarme por otros medios… En fin, ¿has hablado con Elinor?


      El buen humor de Duncan empezó a decaer.


      —Todavía no he tenido tiempo.


      —Duncan, es muy importante que cambie de opinión. Está empeñada en rebelarse. Por favor, necesito tu apoyo en esto.


      —La llamaré —le prometió—. Tan pronto como cuelgue.


      Se libró de su madre y marcó el número de Elinor. Su compañera de piso, Mimi, cogió el teléfono. Podía escuchar música alta e incoherente de fondo.


      —¿Quién es? —gritó Mimi al otro lado del teléfono.


      —Soy el hermano de Elinor. ¿Puedo hablar con ella?


      —¿El hermano de Elinor? ¿Cuál de ellos? ¿El que está increíblemente bueno o el estirado?


      —El estirado —especificó con paciencia.


      —¡Eh, Ellie! —chilló Mimi. Duncan hizo una mueca y se alejó el auricular del teléfono de la oreja—. Es tu hermano, el estirado. —Mimi se quedó escuchando la contestación y dijo—: Ya viene. Espera un momento.


      Escuchó un golpe sordo, se recostó en la silla y empezó a quitarse la chaqueta, pero paró al acordarse de la pistola.


      Mierda. Tenía que dejársela puesta, por mucho que sudara. Metió la mano en el bolsillo y suspiró al notar la textura suave y sedosa que sentía en la mano.


      Pétalos. Sacó la mano, sorprendido, y pétalos de rosa cayeron por el escritorio, la silla, su regazo y el suelo.


      Empezó a reírse con fuerza, lo que dio motivo a uno de los diseñadores gráficos y a uno de los contables para mirar a través de la puerta de su despacho, que estaba abierta. Era probable que pensaran que se estaba volviendo loco. A lo mejor era así, pensó, por la felicidad delirante que sentía.


      —¿Hola? ¿Dígame?


      Volvió a prestar atención al teléfono.


      —Hola, soy Duncan.


      —Hola —dijo Elinor con precaución—. ¿Te ha pedido mamá que llamaras?


      Duncan esperó un segundo.


      —Bueno…


      —Te ha encargado que me convenzas para que me vuelva a cambiar a económicas. Que piense sobre mi plan de pensiones, sobre la casa que me compraré en la periferia, sobre el todoterreno que podré tener, sobre mi nicho en el cementerio, ¿no? Pues olvídalo. ¡Pienso seguir mis sueños!


      —Creo que haces muy bien —dijo Duncan.


      Hubo una pausa tras la cual Elinor continuó:


      —No puedes hacerme cambiar de opinión. Tengo lo que hace falta para…


      —Claro que tienes lo que hace falta.


      Otro silencio confuso de Elinor.


      —¿Cómo?


      —Seguro que lo haces muy bien. A por ello. Hazlo lo mejor que puedas.


      Elinor estaba estupefacta.


      —No estás siendo sarcástico, ¿verdad?


      Duncan tocó los pétalos con las yemas de los dedos.


      —¿Tan ogro soy normalmente?


      —Solo me preguntaba si te había abducido un extraterrestre o algo así.


      —Vaya.


      Enterró la nariz en los pétalos, olían a la piel de Nell.


      —Mamá te va a matar —predijo Elinor con alegría.


      —No lo dudo.


      Se despidió y colgó mientras miraba a la montaña de pétalos rojos. El balón de helio volvió a inflarse, elevándolo de la silla. Estaba cansado de ser el aguafiestas oficial de la familia. Tecleó el número del teléfono que le había dado a Nell y acarició uno de los pétalos mientras sonaba, degustando la agonía de la expectación.


      —¿Hola? —preguntó la voz dulce y musical del otro lado de la línea.


      —He encontrado los pétalos —le anunció.


      Durante el silencio que hubo a continuación, pudo sentir su sonrisa, esa pequeña sonrisa secreta que lo volvía loco.


      —¿Y? Espero que no te hayan puesto en evidencia.


      —Nada podría avergonzarme hoy.


      Hubo otro silencio, tímido.


      —Eh, ¿Duncan? Estamos hasta arriba de clientes, ¿podríamos dejarlo para…?


      —¿Los pétalos de rosa se pudren, como la verdura, o se secan?


      —Se secan —contestó Nell—. ¿Crees que te llenaría los bolsillos con algo que se pudriera?


      Ignoró aquel comentario y sonrió.


      —Estoy deseando que lleguen las seis.


      —Yo también —susurró Nell—. Hasta luego.


      Nell colgó y Duncan dejó el teléfono sobre la mesa.


      Intentó concentrarse. De verdad que lo intentó, pero los asuntos urgentes, importantes y serios que otros días le amargaban la existencia hoy parecían mucho menos relevantes. Mucho menos interesantes. Lo único en lo que pudo centrarse fue en la conversación con Gant y su amigo Braxton, otro exagente que ahora se dedicaba a la seguridad. Acordó que pasarían por el piso de Nell para desmantelar todos los aparatos de vigilancia.


      Llamó tantas veces a Nell que ella empezó a darle cortes y a colgarle pero siempre entre risas. Nunca había sido el tipo de hombre que hacía reír a las mujeres. Por fin podía entender por qué había hombres que se lo curraban tanto. Era irresistible. Haría cualquier cosa para arrancarle una de esas risas suyas.


      Los segundos transcurrían lentos entre reuniones y conferencias telefónicas. Sus empleados se comportaban de manera extraña. Los pillaba hablando entre susurros que se acallaban cuando pasaba por su lado. También había estallidos de risas que se contenían. Bruce llevó una sonrisa de oreja a oreja estampada en la cara durante todo el día.


      A las cinco menos diez ya no podía más. Era una hora antes de lo acordado pero era incapaz de hacer nada, así que decidió ir al Sunset y quedarse allí hasta que terminara el turno para asegurarse de que no salía sola.


      Tenía planeado trabajar durante tres horas en los textos del videojuego con Bruce. De las seis a las nueve. Era demasiado, llevaba a sus espaldas un largo turno sirviendo mesas. Se exigía demasiado. Insistiría en que terminaran antes. Así tendrían tiempo de ir a cenar antes de reunirse con sus hermanas en el pub.


      Encontró un buen sitio donde aparcar que no estaba lejos del restaurante y entró, con el corazón desbocado. Allí estaba, envuelta en el delantal naranja, con el pelo recogido cayéndole sobre la cara. Parecía cansada y agobiada.


      Y arrebatadoramente guapa.


      Alzó la vista, lo vio y se chocó con una mesa. En dos zancadas estaba a su lado para ayudarla a sostener la bandeja. Ella se echó hacia atrás y derramó la mitad de la sopa de cebolla que llevaba.


      —Gracias. Ya me encargo yo. ¿Qué haces aquí?


      —Es un restaurante, ¿no? ¿No puedo entrar?


      —Sí, claro. Perdona —dijo mientras se mordía el labio inferior—. Todas las mesas están ocupadas. Puedes esperar durante quince minutos o puedes sentarte en la barra.


      Duncan se sentó en la barra. El sitio estaba abarrotado entre gente que comía tarde y otra que cenaba pronto. Nell y la chica pelirroja eran las únicas camareras y corrían como locas de un lado para otro. La observó mientras atendía las mesas e iluminaba la sala con su sonrisa. Acarreaba bandejas que pesaban demasiado para ella. De vez en cuando lo miraba de reojo. Después de un rato se acercó con una jarra de café en la mano.


      —Deja de mirarme. Me pones nerviosa —le susurró al oído mientras le servía el café.


      —¿Qué te pasa? Estás tensa.


      —Oh, nada. Esto está hasta la bandera. Tengo problemas de dinero. La deuda de mi tarjeta de crédito crece por momentos. No puedo ir a mi casa porque hay micrófonos y cámaras por todas partes. Anoche unos secuestradores armados intentaron meterme en un coche. Pasé la noche follando como una coneja con un hombre al que apenas conozco. Cuando vengo a trabajar descubro que Kendra tiene otra de sus enfermedades raras y que Lee se ha roto un dedo, así que falta personal, y ahora vienes tú y no paras de mirarme como si tuviera dos cabezas. Aparte de eso, estoy bien. Dime qué quieres. Me imagino que solomillo.


      —La verdad es que ya he comido.


      Ella levantó una ceja.


      —Entonces, ¿qué haces aquí?


      —Quería verte —dijo simplemente—. No podía esperar más.


      Ella tragó y se le colorearon las mejillas.


      —Por la noche hay una consumición mínima de tres dólares.


      —Pues ponme más café y mi postre de siempre.


      Le lanzó una mirada de desaprobación.


      —Deberías probar algo nuevo —dijo, mientras se alejaba con la cabeza bien alta.


      —Entonces, eres tú, ¿no? —Escuchó una voz femenina y cavernosa.


      Miró al otro lado de la barra y se topó con los ojos gris claro de una señora de mandíbula cuadrada y caderas anchas que tendría unos sesenta años.


      —¿Perdone?


      La mujer aderezó con destreza una bandeja de ensaladas y se la pasó a la camarera pelirroja por encima de la barra. La camarera se puso detrás de Duncan y le explotó un globo de chicle de fresa en la oreja mientras lo estudiaba como si fuera una especie rara de moho en una placa de microscopio.


      —No está mal —comentó con voz juiciosa.


      —Yo soy Norma —dijo la mujer mayor, examinándolo por encima de los cristales de las gafas—. Soy la dueña del restaurante. Y tú eres Solomillo.


      Que lo llamaran a razón de la comida que pedía todos los días era una experiencia nueva para él.


      —Me llamo Duncan Burke, a su servicio.


      —Así que eres tú —volvió a repetir Norma mientras enrollaba los cubiertos en las servilletas y los colocaba en una bandeja con la eficiencia de un robot.


      Le dio un sorbo al café.


      —¿Soy qué? —preguntó con cautela.


      —El que me va a quitar a mi mano derecha.


      —Lo siento, señora, pero en la naturaleza el tiburón se come al pez pequeño.


      —Ya lo sé —contestó Norma. Sus ojos grises eran fríos como el acero—. De hecho, quería aprovechar esta oportunidad para decirte la suerte que has tenido al encontrar a Nell.


      La taza de café de Duncan se quedó a medio camino hacia su boca.


      Norma siguió:


      —Me ha contado lo que pasó anoche y que la has salvado de aquellos tíos que la atacaron en la calle. Eso está muy bien. Enhorabuena. Me alegro de que puedas defenderte en una situación así. Eso es una buena cualidad en un hombre, muy práctico. Pero no es suficiente.


      Duncan pestañeó.


      —¿No lo es?


      —No. No para Nell. Ella es especial, muy sensible y romántica. Tiene mucho para dar, mucho más de lo que te puedas imaginar.


      Empezó a sentirse acosado.


      —¿Y cómo sabe lo que yo me imagino?


      —Cualquier hombre que pide lo mismo para comer durante seis semanas tiene problemas con la imaginación —sentenció Norma, no sin cierta piedad.


      La camarera pelirroja se volvió a acercar y se inclinó sobre su hombro.


      —Pero no pierdas la esperanza —le dijo, y volvió a explotar el chicle en su oreja—. Puedes compensar en la cama el ser cortito de imaginación pero tienes que tratarla muy bien, pequeño.


      —A eso quería llegar —añadió Norma—. Si no la tratas como a una reina, tendrás que responder ante mí.


      Duncan se obligó a cerrar la boca, que tenía abierta de par en par desde hacía un rato. Tosió para aclararse la garganta.


      —¿Qué quiere decir, señora?


      —Eso depende de ti —le contestó Norma con sequedad—. Mira, desafortunadamente, nuestra Nell es huérfana. No tiene padres que puedan vigilarte y partirte la cara si fuera necesario. —Se señaló al pecho—. Pero aquí estoy yo, señor Solomillo, para tomar el relevo. Soy peor que la peor suegra que puedas imaginarte. Para que lo sepas.


      —Y también estoy yo, y Monica, y no te olvides de sus hermanas —añadió la pelirroja según pasaba por detrás—. Hazle daño a Nell, y Nancy y Vivi te despedazarán en trocitos muy pequeños.


      —Ahora lo entiendo. —Retuvo aquella magnífica imagen en la cabeza durante unos momentos—. Os gustaría que declarara que mis intenciones son honestas, ¿no?


      Norma le dirigió una sonrisa de aprobación.


      —Eso me parece una idea excelente.


      Nell apareció con un plato en la mano.


      —Aquí tienes el postre. Carla, ¿puedes servirle un trozo de Selva Negra y otro de tarta de lima a la mesa cinco? Tienen prisa, ¿vale?


      Carla explotó el último y sonoro globo de chicle y se alejó pavoneándose; el culo le iba arriba y abajo. Nell dejó el plato encima de la barra. No era tarta de manzana con vainilla. Era algo esponjoso con un montón de nata por encima.


      —He decidido que necesitas un cambio —le dijo con una nota de desafío en la voz—. Esta es la especialidad de la casa. Pastel de plátano.


      Se quedó mirándola con los labios apretados; Norma a su vez lo observó desde detrás de la barra con los brazos cruzados por delante de su pecho generoso mientras pasaban los segundos.


      No le gustaba que lo mangonearan, pero era solo un trozo de tarta y aquello era una especie de examen que no podía permitirse suspender.


      Bueno, a la mierda. Al fin y al cabo solo era una tarta. Cogió el tenedor y se llevó un trozo a la boca.


      —Está buena —comentó automáticamente. Entonces se llevó otro trozo a la boca y se dio cuenta de que era cierto. Estaba muy buena. De hecho, estaba deliciosa.


      Nell relajó la cara y Norma levantó una ceja, carraspeó y se largó para atender a un cliente que estaba al otro lado de la barra. Nell se acercó a él.


      —¿Qué te han dicho? —le preguntó al oído.


      Duncan sintió cómo una sonrisa inesperada se abría paso en su boca, seguida de unas ganas inexplicables de reír.


      —Me acaban de informar de que debería hacer una declaración de intenciones y de que si no te trato como a una reina me machacarán, cortarán en trocitos y esparcirán los restos por la calle.


      —Dios mío. —Nell se ruborizó delicadamente—. Las voy a matar.


      —No hace falta.


      De repente Duncan estaba riendo, sin previo aviso. Alto y fuerte, en público. La gente lo miraba pero le daba igual. Se sentía genial.
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      Seguía sin poder evitar mirarlo y, cada vez que la pillaba, le sonreía de tal manera que la removía por dentro. Esa sonrisa con hoyuelos que le dibujaba unas líneas tan sexis en las mejillas. Le había sonreído en el restaurante y había conseguido que metiera la pata con los pedidos. Le había sonreído en el coche cuando iban hacia la oficina y seguía sonriéndole ahora, desde la mesa del despacho. Cruzó las piernas e intentó volver a respirar con normalidad. Qué cabrón. No era justo, pero nada justo.


      —Nell. ¿Llamando a Nell? ¿Has terminado alguno?


      Pasó a mirar a Bruce.


      —¿Eh? ¿Si tengo terminado qué?


      Bruce puso los ojos en blanco.


      —¡Los manuscritos para las cuevas de los duendes! ¿Los has terminado? Los necesito para poder pasárselos a los que se encargan de los gráficos.


      —Ah, eh… —Estaba avergonzada. Entre el ataque de la noche anterior y las largas sesiones de sexo increíble no había podido dedicarle ni un segundo al videojuego. De hecho, se había olvidado de su existencia—. Lo siento, Bruce, pero…


      —Ha estado ocupada —remató Duncan desde detrás de su mesa.


      Bruce entrecerró los ojos y alternó la mirada entre Duncan y Nell.


      —¿Ocupada?


      Nell comenzó a sonrojarse.


      —Llevo unos días de locos. Si quieres, puedo ponerme ahora mismo.


      —De acuerdo, vale, pero hoy quería que intercambiáramos ideas sobre la torre octagonal y los espejos mágicos. ¿Qué pasa con las profecías de las tumbas malditas de los reyes perdidos? ¿Tampoco has hecho nada con ellas?


      Suprimió su primer impulso de disculparse por no haber trabajado lo suficiente.


      —Todavía no, pero tengo algunas ideas. Necesitamos encriptarlas.


      —Ayer empecé a escribir una nueva piedra de Rosetta. Parece que si queremos conseguir algún resultado vamos a tener que quedarnos hasta medianoche…


      —No —interrumpió Duncan—. Lleva todo el día sirviendo mesas. Necesita cenar y descansar. Además tiene que estar en Queens a las nueve.


      Bruce se quedó mirándolos y empezó a sonreír.


      —Ya veo. ¿Necesita dormir para estar bella por la mañana? Así es como van a ir las cosas.


      —Cállate, Bruce —le gruñó Duncan.


      —Esté cansada o no, necesitamos algo para poder empezar el lunes —se inquietó Bruce—. No sé lo que esperas que…


      —Hacedlo mañana.


      Bruce lo miró de reojo.


      —Mañana es domingo, Dunc.


      —¿Y? ¿Qué más da el día que sea?


      —Mañana estoy disponible —dijo Nell con rapidez.


      Duncan miró a su hermano.


      —¿Ves? Problema solucionado. Ahora piérdete.


      Bruce se levantó y se dirigió hacia la puerta.


      —Me voy a casa a matarme trabajando en mi piedra de Rosetta mientras los enamorados…


      —¡Fuera, Bruce! —La voz de Duncan sonó como un latigazo.


      —Dejadme que eche el pestillo de la puerta por vosotros.


      Sonriendo, subió el tope de la cerradura y lo encajó. Después cerró la puerta tras de sí.


      —¡Eso no era necesario! —lo acusó Nell—. Le había prometido que tendría los manuscritos para las cuevas de los duendes. ¡Oh! —gritó cuando la levantó y se la llevó al otro lado de la mesa para ponérsela en el regazo de manera que estaba a horcajadas encima de él—. ¿Estás loco?


      Ahogó sus protestas con un beso caliente y persuasivo. Ella le cogió las muñecas para no caerse. Vaya. Pero aquel era su despacho, por el amor de Dios.


      —Solo un beso —le dijo él, mientras le acariciaba la garganta con la nariz—. Cada vez que pasaba por la sala de reuniones se me ponía dura. No te preocupes, el pestillo está echado.


      —¡Eso solo empeora la situación! —protestó—. ¡Todo el mundo sacará sus conclusiones!


      —¿Quién es todo el mundo? Se han ido todos menos Bruce, que ya se ha hecho una idea. —La asió de las caderas y la acercó—. Hoy he hecho una locura —le dijo, entre dos besos apasionados.


      —¿Sí? ¿De verdad? —Se puso a reír hasta perder el aliento—. ¿Más de lo normal?


      —Sí. Se suponía que tenía que convencer a mi hermana Ellie de que volviera a hacer económicas en vez de teatro.


      La abrazó con más fuerza y le restregó la erección contra su punto caliente, que se derretía por momentos. Nell casi no podía ni respirar.


      —Así que la llamé —continuó con voz sedosa— y, cuando estaba a punto de soltarle mi discurso, encontré los pétalos que me habías metido en los bolsillos.


      —¿De verdad? —dijo Nell. Sus bragas eran una delgadísima barrera entre el calor abrasador que sentía y la erección de Duncan—. ¿Y?


      —Y le dije que siguiera con el teatro.


      Parecía sorprendido consigo mismo. La sorpresa le devolvió a Nell la lucidez.


      —¿Así, sin más?


      —Estaba cubierto de pétalos de rosa. No podía descorazonarla.


      El corazón de Nell se llenó de alegría. Puso la cara de Duncan entre sus manos y lo besó.


      —Enhorabuena —susurró—. Has hecho algo fantástico.


      Él la agarró con suavidad por la nuca y la besó con más intensidad.


      Llevaba la larga falda de punto arrugada por encima de los muslos, sobre el mismo liguero beis que tenía el día anterior, y él oprimía el paquete contra el refuerzo de sus bragas, tras el que se iba expandiendo el deseo abrasador. Se apartó para recobrar el aliento.


      —Voy a mojarte el pantalón —lo previno.


      —Solo hay una cosa que puedo hacer al respecto.


      La levantó para ponerla de pie agarrándola del trasero de forma que no pudiera moverse. Se desabrochó el cinturón y se bajó los pantalones y los calzoncillos. Su verga se abrió camino, roja y gigantesca. Le metió el dedo dentro de la ropa interior y tocó aquel pozo de líquido caliente; lo empezó a acariciar en círculos. Le arrancó las bragas con un tirón en la cadera y la volvió a bajar, acoplándola a su cuerpo.


      Le metió el grueso miembro, sin prisa pero sin pausa. Ella le puso las manos en el pecho para pararlo.


      —¡Eh! ¡Espera! Te he dejado salirte con la tuya esta mañana, pero no te pienses que puedes seguir con estos juegos peligrosos conmigo sin protección siempre que quieras.


      Se la metió un poco más.


      —Contigo solo me apetece así.


      —No vas a ser tú el que pague el precio si hay un accidente.


      Paró de moverse y le puso la mano en la mejilla mientras la miraba a los ojos con una intensidad feroz.


      —Eso no es verdad. Siempre acepto mi responsabilidad por todo lo que hago. Nunca te dejaría tirada, Nell.


      Hum. Esa promesa sonaba bien pero Nell no estaba segura de las implicaciones prácticas y le daba miedo preguntar. Además, su cuerpo no dejaba de traicionarla. Casi no podía hablar y no paraba de moverse encima de él, apretando alrededor de su polla, comprimiéndola convulsivamente en su interior. Intentó aplacar su voz temblorosa.


      —¿Cómo puedes aceptar la responsabilidad de un acto irresponsable? ¡Menuda contradicción!


      Le agarró las caderas con las manos y la acercó aún más.


      —Eso es demasiado profundo para un tío como yo. Sobre todo cuando toda la sangre de mi cuerpo está concentrada en un único punto.


      —Vaya excusa barata —resolvió ella mientras se estremecía sin remedio.


      —Hago lo que puedo. Tu amiga la camarera me dijo que podía compensar mis defectos en el plano intelectual si era bueno en la cama.


      Nell abrió mucho los ojos.


      —Noooo… ¿En serio?


      —Sí, te lo prometo —afirmó Duncan con solemnidad.


      —¡Dios mío! —Se tapó la cara con las manos y empezó a reírse—. ¡No puedo creerlo, de verdad que no!


      —Tengo que admitir que me he sentido un poco aliviado —bromeó—. Ahora sé que tengo alguna oportunidad, aunque sea un cabeza hueca.


      —Bah, cállate ya.


      —Menos mal que te gustan grandes y estúpidos, ¿no?


      Le dio un golpe en el hombro.


      —Para. Lo estás empeorando.


      —Oh, no. Empeorando no. Lo estoy mejorando —dijo—. No voy a parar, la sensación es maravillosa. Esos temblores alrededor de mi polla cada vez que te ríes. Ríete todo lo que quieras. Te haré reír todo el tiempo que pueda.


      Le puso la mano encima de la boca, su pecho se movía arriba y abajo y tenía lágrimas en los ojos por aquellas risitas que la hacían vibrar.


      —Shhh. De verdad, Duncan, por favor. Joder, no estoy bromeando. Para.


      —Ni de coña.


      Le cogió la mano y se la bajó mientras sonreía.


      —Hay un tío que entra en un bar…


      —Shhh. —Lo miró a los ojos—. Solo intenta no dejarme preñada. No lo hagas, ¿vale? Ya hay demasiadas cosas que me asustan ahora mismo. ¿Está claro?


      Él asintió y le besó la palma de la mano.


      —No me voy a correr dentro de ti —le prometió—. Ni siquiera me moveré. Me quedaré aquí como una estatua. Soy tu juguete sexual personal, uno vivo. Tú apriétame, móntame y haz lo que quieras para correrte. ¿Te parece bien?


      Que si sonaba bien… Tan bien que se quedó sin aliento y sin voz. Hizo lo que le había pedido, lo apretó dentro de ella hasta que sus partes bajas se inundaron de placer y se pusieron a temblar con sacudidas que explotaban en su interior.


      Él mantuvo su promesa, pero ella sabía que le estaba costando mucho. Se tomó su tiempo para llegar, ya que él no se movía. Duncan se estremeció y la sujetó por los brazos con fuerza. La miraba a la cara mientras ella se retorcía y gemía. Sentía demasiado placer como para estar avergonzada. La cima estaba lejos pero el final era inevitable. Él la sujetó mientras se arqueaba hacia atrás y se lanzaba sin paracaídas; un grito de satisfacción la atravesó y vibró a través de ella.


      Cayó rendida sobre su hombro; sentía el cuerpo flojo y respiraba con dificultad. Tenía las mejillas sonrosadas, estaba mojada de sudor y los espasmos se abrían paso a través de su cuerpo. Pudo sentir los latidos del corazón de Duncan a través del contacto con su glande, que chocaba contra las puertas del útero, así de dentro de ella lo tenía. Podía sentir el ritmo, profundo y regular, anhelante. Tan cerca. Nell levantó la cabeza y la sobresaltó su mirada. Duncan ya no portaba esa máscara tensa de autocontrol que había tenido mientras la dejaba llegar al éxtasis usando su cuerpo. Ahora su expresión era suave, casi nostálgica.


      —¿En qué estás pensando? —le preguntó.


      Él le tocó la ceja, luego el pómulo y los labios.


      —Me preguntaba qué aspecto tendría un hijo nuestro.


      El sentimiento que la invadió era indefinible. Una mezcla de alegría, miedo e ira. Qué capullo. Cómo se atrevía a jugar así con sus sentimientos.


      —Cabrón. No me digas esas cosas —se forzó a decir a través de los labios temblorosos—. No es justo. Eres un… irresponsable.


      Se encogió de hombros.


      —Eres tú la que ha preguntado.


      Tenía razón. Le temblaron las manos y se quedaron mirándose el uno al otro. Iban vestidos por completo pero nunca se había sentido tan desnuda.


      Desenroscó las piernas y puso los pies en el suelo para alzarse. Tragaron aire a la vez cuando él se deslizó suavemente fuera de ella en una fricción deliciosa en la que su polla le acariciaba la piel de la vagina, tan sensible ahora. El aire frío los pilló desprevenidos cuando se separaron.


      Bajó la mirada para verle el miembro, que ahora se apoyaba, alto e ilusionado, contra su barriga. Cada latido de su corazón la mantenía rígida. Brillaba con los fluidos de los dos.


      No había planeado ponerse de rodillas pero es lo que pasó. Se puso la verga entre las manos y empezó a acariciar la piel suave y caliente. Se la chupó y probó el sabor de sus propios líquidos. Era la escena típica de una prostituta de lujo, follándose al jefe sobre la silla giratoria en una de las plantas del edificio de oficinas. Estaba de rodillas, bajo el escritorio, haciéndole una mamada. Cualquiera que los viera pensaría que era una escena sórdida, sucia e incluso pornográfica.


      Pero ella no lo estaba percibiendo desde el exterior. Estaba tan metida en el papel que había pasado a formar parte de un nuevo universo donde las reglas del juego habían cambiado. Ella misma se veía diferente: más relajada, más feliz y más sensual. No tenía miedo de nada y no sentía vergüenza alguna. Solo sentía el deseo desesperado de darle todo lo que le salía de dentro, del pecho, de la cara, de la garganta, de entre las piernas. Le rebosaba por todos los poros de su piel.


      Por supuesto, estaba muy enamorada de él. No obstante, dejó que ese pensamiento se alejara, sin atreverse a detenerse en ello, ya que necesitaba concentrarse en hacerle una felación a un hombre tan bien dotado como Duncan Burke. La tenía del tamaño de un caballo y ella no era ninguna experta, pero la motivación lo era todo.


      La acarició una y otra vez, la lamió con la lengua que giraba sin parar alrededor del glande e intentó metérsela en la boca hasta dentro. Le gustaban los ruidos que hacía él, cómo le agarraba el pelo con las manos temblorosas y las sacudidas que lo atravesaban. Acababa de pillarle el truco y de encontrar el ritmo correcto cuando sintió que sus dedos se tensaban y dejaba escapar un grito ahogado y desesperado.


      Se corrió en su boca con chorros fuertes y regulares.


      Se volvió a poner de pie tiritando después de un par de minutos en silencio agarrándose a la mesa para no perder el equilibrio. Se limpió la boca. La timidez le impedía mirarlo a la cara.


      Él la agarró y la sentó entre sus piernas para abrazarla con fuerza por la cintura y hundir la cabeza entre sus pechos.


      Ella sintió que se derretía por dentro y la vergüenza se evaporó, dejando solo ternura. Él también se sentía vulnerable y, de algún modo, eso lo arregló todo.


      Se mecieron entregados a aquel abrazo durante mucho tiempo. Hasta que Duncan levantó la cabeza y dijo:


      —En mi despacho hay un baño con ducha.


      Ella abrió los ojos sorprendida.


      —Vaya, Burke. Cómo te gusta el lujo. ¿No puedes soportar hacer pipí con la plebe?


      Sus dientes relucieron con la luz del ocaso.


      —De vez en cuando me arreglo en la oficina —admitió—. Me gusta venir corriendo y necesito oler bien, así que tengo una muda aquí. Nos podemos duchar, si quieres.


      —Me has destrozado las bragas —le reprochó—. Animal.


      La miró exagerando su cara de inocencia.


      —Si hubiera parado para bajártelas hasta los pies te habrías echado atrás. —Le acarició el culo a través de la falda—. Te regalo unas nuevas. Si nos damos prisa nos dará tiempo a cenar antes de reunirnos con tus hermanas en Queens.


      —¿Y qué pasa con los contenidos que tengo que escribir para el videojuego? Tengo que entregarle algo terminado a Bruce mañana.


      Se encogió de hombros.


      —Necesitas comer. Vamos.


      La cogió de la mano, atravesaron una puerta y entraron en un baño pequeño pero lujoso.


      —¡Eh! Espera —dijo riéndose—. Creía que teníamos prisa.


      Le lanzó su sonrisa pícara por respuesta, cogió una de las mullidas toallas del montón que había en la estantería y se la dio.


      —Todo es relativo.


      Cuando se quitó la chaqueta del traje y ella vio la pistola que llevaba al hombro se quedó helada.


      —Eh, Duncan —le pregunto en voz baja—. ¿Por qué narices llevas eso?


      Él le devolvió una mirada que quería decir: «Estás de broma, ¿no?».


      —Estoy siendo precavido. Los hombres de ayer iban armados y yo no. Tuvimos mucha suerte de que no me mataran y te secuestraran porque no habría sido capaz de pararlos si hubieran estado mejor organizados. No esperaban que nadie les opusiera resistencia, pero ya sabrán a qué atenerse la próxima vez que vayan a por ti. No te preocupes. Puedo manejarme con esto.


      Le desabrochó la blusa y le sacó la ajustada camiseta interior por encima de la cabeza.


      Nell se quedó mirándolo desde detrás de la maraña de rizos que le tapaban la cara.


      —No te preocupes —murmuró—. No he dudado ni por un segundo de tu capacidad para manejar… cualquier cosa.


      Él procedió a probar que había acertado al confiar en él. Hasta que no le quedó un resquicio de duda.


       


       


      Duncan peinó el Malloy’s con la mirada. Demasiada gente junta. Aquel lugar no era seguro. Menos mal que tenía unos vaqueros y un polo en la oficina para poder cambiarse porque se habría sentido como un payaso si hubiera llevado el traje.


      Nunca había estado en un pub irlandés y aquella melodía alta e improvisada de las canciones irlandesas que provenían de la mesa de los músicos le estaba machacando el cerebro.


      Bueno, de todas formas, habría seguido a Nell D’Onofrio a las puertas del infierno si hubiese hecho falta, probablemente quejándose todo el camino hasta llegar allí, pero no se habría despegado de su lado.


      Era capaz de compartimentar su atención en unidades de funcionamiento independientes: una de ellas no se perdía detalle de la escena global en busca de alguien que los pudiera atacar; otra estaba ansiosa por conocer a las hermanas de Nell, que a lo mejor lo destrozaban y cortaban en trocitos si no se comportaba como debía, y la última no podía dejar de pensar en que Nell no llevaba bragas. Parecía toda una dama, tan recatada con aquella blusa limpia que se le ceñía ligeramente sobre el pecho y con la falda de punto que le llegaba por los tobillos.


      Pero, paradójicamente, aquello lo hacía aún peor. Era su sensual secreto. Si le pasaba la mano por debajo de la falda y la subía hasta arriba solo encontraría piel de terciopelo entre sus piernas. Pelusa cálida y rizos mojados. Las arrugas suaves y húmedas de los labios de su coño. Un pozo caliente, apretado y resbaladizo.


      Hablando de distracciones.


      Llegaron los últimos ya que él había insistido en parar a cenar en un bar donde la especialidad eran los bistecs y las hamburguesas cerca del Midtown Tunnel, para que Nell se metiera algo de proteínas en el cuerpo. Cuando entraron en el pub, dos mujeres se levantaron de golpe y fueron directas hacia ella, lanzándole miradas de curiosidad.


      Estaba contento de que la música sonara muy fuerte para no tener que enterarse de lo que susurraban ya que, fuera lo que fuera, se había puesto roja como un tomate.


      —Duncan, te presento a mi hermana Vivi —le dijo Nell al oído elevando la voz y señalando a la más pequeña de las dos, una chica con pinta de niña desamparada, delgada, pelirroja y de grandes ojos grises—, y esta es Nancy. —Le tocó el hombro a la otra mujer, que era una belleza pálida, de ojos almendrados y pelo caoba y rizado que le llegaba hasta el culo—. Os presento a Duncan, mi…, eh, amigo —les dijo a ellas a su vez—. Y ese tío alto que está tocando el violín con los músicos es Liam, el prometido de Nancy.


      La canción terminó con una floritura seguida de aplausos y gritos de aprobación. El hombre que Nell había mencionado los miró, dejó el violín que había estado tocando sobre la mesa y se disculpó entre unánimes gritos de protesta que provenían del público. Se dirigió hacia ellos estudiando a Duncan con sus agudos ojos verdes. Le dio la mano con fuerza y pudo ver que tenía una mirada limpia y clara. Nell le había contado la historia de cómo Liam había salvado a su hermana del Demonio.


      Se le daba bien juzgar a las personas, después de ser un agente durante tantos años, y Liam le dio buena impresión. Parecía un hombre en el que se podía confiar y eso lo tranquilizó.


      Los músicos empezaron a tocar otra canción, aún más alto que la anterior.


      —Vamos a sentarnos en la parte de atrás —les gritó Liam por encima de aquel barullo.


      La habitación del fondo estaba desierta. Se sentaron alrededor de una mesa y Duncan soportó en silencio y estoicamente el escrutinio colectivo al que lo sometieron.


      —Bueno, Duncan —comenzó la que se llamaba Vivi para romper el silencio—. Empezaré por darte las gracias por mantener el culo de Nell a salvo.


      —No hay de qué —respondió.


      —Sí, yo también te lo agradezco —dijo Nancy—. Pero eso nos lleva a un problema muy importante. Nell, Vivi y tú no podéis volver a vivir solas en Nueva York. Ambas deberíais marcharos de la ciudad y esconderos. Sé que esto suena muy dramático pero también lo es que te ataquen tres hombres en Lafayette.


      Si bien era una idea inteligente, Duncan no estaba nada contento con la idea de que Nell tuviera que abandonar la ciudad. Sin embargo, se dio cuenta de que no tenía que preocuparse, Nell ya estaba negando con la cabeza, como cabría esperar. Le gustaba llevarle la contraria a sus hermanas igual que a él.


      —No me queda nada para terminar el doctorado —afirmó con rebeldía en la voz—. Me ha costado mucho tiempo al haber tenido que trabajar a la vez, pero ya casi lo tengo. No voy a dejar que ese cabrón acabe con mi carrera.


      —Pero ¿dónde vas a vivir? Podrías quedarte con Liam y conmigo pero estarías a su merced cada vez que te movieras de la casa.


      —Se quedará conmigo —la cortó Duncan.


      Todos los ojos se posaron en él y hubo una oleada de señales silenciosas y miradas cargadas de significado. Nell se le acercó.


      —Duncan, por favor —le comentó por lo bajo—. Esto no es un tema para compartir con todo…


      —Al contrario. Ahora es el momento, cariño —insistió Vivi—. Eres mi hermana y no quiero que nadie te separe de mi lado. ¿Tu edificio es seguro, Duncan?


      —Sí —le contestó—, y está todavía más segura cuando estoy con ella, que intento que sea la mayor parte del tiempo y, si no me fuera posible, por lo que sea, me encargaré de que la acompañe un guardaespaldas profesional.


      Nell se quedo mirándolo y él le devolvió la mirada sin asomo de arrepentimiento. Sus hermanas y su futuro cuñado intercambiaron señales de aprobación con cautela.


      —Me gustaría poder opinar —le soltó Nell—. ¿Quién va a pagar por el guardaespaldas? ¡Son carísimos!


      —Bueno, lo de Nell está solucionado —siguió Liam, ignorándola—. Pero aún quedas tú, Viv. Puedes quedarte con nosotros. No deberías volver a salir a la carretera. No hasta que no cambies el nombre del negocio por lo menos.


      Vivi parecía triste.


      —Eres un amor, Liam, pero quedarme con vosotros sería solo una medida temporal. Soy la única que no tiene algo que la ate a Nueva York, pero no puedo volver al circuito de ferias de artesanía si no tengo permitido usar mi nombre. Sería como volver a empezar de cero y ahora mismo no me lo puedo permitir, después de haber estado trabajando como una mula los últimos seis años para conseguir que la gente conociera mi marca.


      Nancy la miró preocupada.


      —¡Creía que querías dejar el circuito!


      La hermana pequeña parecía apesadumbrada.


      —Claro, cuando haya ahorrado el dinero suficiente como para comprarme una casa pequeña en algún pueblo bonito. Un sitio donde haya árboles y mi perra pueda corretear a gusto. Quiero montar un estudio para volver a empezar con la escultura y, tal vez, abrir mi propia tienda. Pero, de momento, eso solo es un sueño. He gastado miles de dólares en pagar la inscripción antes de venir al funeral de Lucia y volví a perder un montón de dinero tras lo que pasó en Boston. Ahora estoy jugando al escondite con mi tarjeta de crédito.


      Duncan entornó los ojos para mirarla y se puso a pensar. Árboles, flores, un estudio de arte grande y lejos de Nueva York. Se le ocurrió una idea. Una idea de puta madre.


      —Conozco un sitio al que podrías ir.


      Todos se volvieron hacia él.


      —¿Y qué sitio es ese? —le preguntó Vivi despacio.


      —Tengo un amigo. Nos conocimos en Afganistán, donde trabajábamos como espías. Él se retiró hace un par de años y se compró un terreno en Oregón. Se dedica a la jardinería y la horticultura orgánicas y ese tipo de cosas. Creo que cultiva y vende flores. Le compró el terreno donde vive a un artista que había convertido un granero en un estudio, con un pequeño apartamento en la planta de arriba.


      Liam y Nancy se miraron mientras especulaban.


      —¿Y por qué iba a querer ese tío tenerme en su casa? —le preguntó Vivi.


      Duncan se encogió de hombros.


      —Él no se dedica al arte ni utiliza el estudio. Tampoco cultiva trigo ni cría animales, así que no necesita el granero. Se construyó su propia casa, por lo que el apartamento también está libre. Le gustan los perros y a lo mejor se pensaría alquilártelo. ¿Quieres que le pregunte?


      Al mismo tiempo pensaba en cómo iba a hacer que Jack aceptara su proposición. Le intentaría hacer sentir culpable y lo acosaría. Él le debía la vida a Duncan, igual que Gant. En realidad, todos se habían salvado los unos a los otros, pero Duncan emplearía toda su artillería pesada para ayudar a la hermana de Nell. Lo mejor de todo era que Jack podría enfrentarse a cualquiera que fuera a por Vivi, se encargaría de él sin problema.


      Eso les daría confianza a todos y le haría conseguir muchos puntos. Tenía que aprovechar cualquier ocasión para ganárselos, le daba igual a quién tuviera que importunar.


      Vivi se encogió de hombros sin mostrarse nerviosa pero él podía leer los signos de estrés que se reflejaban en su cara, en las manos que le temblaban y en la boca. La sombra que cubría su mirada. Estaba muy tensa, como Nell hacía un par de días, aunque él ya se había encargado de que tuviera mejor aspecto. Mejor color y brillo en los ojos.


      Jesús, era tan guapa que lo dejaba sin palabras. De hecho, ahora que lo estaba mirando tan contenta con lo que había dicho se sentía desorientado.


      Cuando le cogió la mano por debajo de la mesa se le cortocircuitó el cerebro con el contacto. Entrelazaron los dedos y, por un momento, perdió el hilo de la conversación por completo.


      —… nos había hablado del cajón secreto —estaba diciendo Nancy cuando se reenganchó a la conversación—. Una de las muchas cosas de las que Lucia no nos había hablado.


      —¿Un cajón secreto? —preguntó Duncan—. ¿Dónde?


      Nancy miró a Nell, que le contestó con un elocuente asentimiento.


      —Lucia poseía una mesa labrada del Renacimiento de valor incalculable. Había pertenecido a su familia desde hacía cuatrocientos años. La destrozaron la segunda vez que entraron en su casa. ¿Estás al tanto de nuestra madre, Lucia? ¿Sabes lo que le pasó? ¿Los robos y todo lo demás? —sondeó con delicadeza.


      —Sí, Nell me ha contado la historia. ¿Qué pasa con la mesa?


      —Liam la está restaurando y encontró un cajón secreto. Si aprietas una de las flores de la parte trasera sale un cajón que tenía una carta en su interior.


      Duncan esperó expectante.


      —¿Y? ¿Qué dice la carta?


      Nancy sonrió ante su impaciencia.


      —No lo sabemos. Está en italiano y Nell es la única de nosotros que lo habla.


      Miró a Nell.


      —¿Hablas italiano?


      —Y español, francés, latín y griego antiguo —saltó Vivi, con orgullo en la voz—. Nuestra Nell tiene don de lenguas.


      Nell parecía avergonzada.


      —Mi madre biológica era italiana —explicó—. Ella me lo enseñó, y estuve una temporada en una casa de acogida donde había dos niñas de Venezuela. Aprendí español antes de que ellas pudieran aprender inglés y el francés no supuso mucho esfuerzo después de esos dos idiomas. No es para tanto.


      Duncan gruñó.


      —Claro, y latín y griego antiguo tampoco son para tanto, ¿verdad?


      —¿Me podéis pasar la carta, por favor? —preguntó ella con recato.


      Nancy se sacó del bolso una delgada hoja de papel de carta por avión y se la pasó a Nell, que la ojeó con rapidez.


      —Tiene fecha de hace tres meses —dijo y empezó a traducir.


       


      Querida Lucia:


      Puede que incluso te niegues a leer esta carta. Que lo hicieras sería más de lo que me merezco. Quiero que entiendas que mi silencio no ha sido porque ya no sienta nada por ti, sino más bien al contrario.


      Quería que supieras que he abandonado la búsqueda y he aceptado que nunca encontraré lo que tanto tiempo he anhelado, pero poseer el mapa supone un tormento para mí. No tengo derecho a destruirlo ya que no es mío y tu padre pagó un precio muy alto para mantener el escondite en secreto. Ahora solo deseo deshacerme de él puesto que no me deja descansar en paz y, después de cincuenta años de dedicación en vano, lo único a lo que puedo aspirar es a eso, a encontrar la paz. Puede que incluso ese deseo sea inalcanzable para mí.


      Me gustaría devolverte el mapa. Eres la propietaria por derecho y puedes hacer lo que quieras con él. Te suplico que me libres de este peso. Tu corazón puro y tu falta de codicia te convierten en la depositaria perfecta.


      Si deseas recibirme, he reservado un vuelo para ir al aeropuerto John Fitzgerald Kennedy de Nueva York el 16 de mayo. Si ese no es el caso o no quieres quedarte con el mapa, respetaré tu voluntad y no volverás a saber de mí. Quedo a la espera de tus noticias.


      Marco Barbieri


       


      Nell se tapó la boca con la mano.


      —Dieciséis de mayo. El día que murió Lucia.


      Se quedaron mirando la carta, sobrecogidos.


      —Así que ese día le trajo el mapa —dijo Liam despacio— y los condujo directos hasta Lucia. Sin embargo, no encontraron lo que buscaban.


      —Pero Marco no le trajo a Lucia el tesoro, solo un mapa —añadió Nell—. El tesoro sigue oculto. Marco no lo pudo encontrar y por lo que dice lo buscó con mucho ahínco. Después vino hasta aquí y lo mataron sin que hubiera encontrado una respuesta. Pobre hombre.


      Duncan miró a Liam.


      —¿Has examinado la mesa?


      —Palmo a palmo —le contestó—. No he podido encontrar más cajones secretos, aunque todavía nos queda el misterio de la caja fuerte. Los que asaltaron la casa todavía no la han visto ya que en ninguno de los allanamientos llegaron a ella ni la intentaron forzar. Yo la saqué de allí y me la llevé a casa.


      Nancy se llevó una mano a la garganta.


      —Pero, según la carta de Lucia, no podemos abrirla sin los tres colgantes y el cabrón del Demonio se llevó el mío.


      —¿No se puede forzar? —preguntó Duncan.


      Nancy y Liam negaron con la cabeza.


      —El diseño tiene truco —dijo Nancy—. Lleva un cartel pegado en la parte de arriba que dice que si se intenta abrir de cualquier manera que no sea mediante la combinación numérica, una pequeña bomba explotará y destruirá lo que sea que haya en su interior. Menuda manera más buena de asegurarse de que todo el mundo tiene que seguir las reglas. A saber dónde la encontró Lucia.


      —Bueno, entonces lo haremos de otra manera —comentó Nell enseguida—. Vamos a buscar más información sobre Marco Barbieri y lo que ha estado buscando durante los últimos cincuenta años. A lo mejor alguien en Castiglione Sant’Angelo nos lo puede decir.


      —Propongo que vayamos a Italia para preguntarles —soltó Duncan sin pensar.


      Todo el mundo lo miró con la boca abierta.


      —Eh, ¿Duncan? —empezó Nell—. Creo que te has pasado.


      —Pues yo creo que no.


      Aquella idea fantástica empezó a coger forma en su mente y ocupó todo el espacio. Castillos, frescos, campos de girasoles, pasta deliciosa, un buen filete a la florentina, litros de excelente vino tinto… Se imaginó caminando con Nell del brazo por sinuosas calles de piedra. Ella llevaba un cortísimo vestido de verano con mucho escote. Tomarían el sol, comerían helado y se relajarían. Se lo pasarían en grande. Nell, desnuda entre las sábanas arrugadas de la habitación del hotel desde donde le dedicaría aquella mirada abrasadora y saciada tan suya. Eso sí que era vida.


      Nell resopló.


      —Por favor, seamos razonables. ¿Qué pasa con el videojuego? ¿Y mis alumnos del curso de verano? ¿Y tu negocio?


      —El videojuego puede esperar. Los estudiantes sobrevivirán y yo no me he cogido unas vacaciones desde que fundé la empresa. Es difícil tomártelas cuando eres tu propio jefe.


      —Dímelo a mí —comentó Vivi con voz cansada.


      —No puedo permitirme un viaje a Italia —dijo Nell, cuya voz se iba haciendo cada vez más aguda.


      Él se encogió de hombros.


      —Pues nos dividiremos el trabajo —ofreció—. Tú te encargas de pedir en los restaurantes y yo usaré la tarjeta de crédito a diestro y siniestro. Me parece que es lo más justo.


      Vivi se rio encantada.


      —Perfecto. Me gusta tu estilo, Duncan.


      Él se encogió de hombros.


      —Es la mejor manera de que nos pierdan la pista.


      —Me temo que no —replicó Liam en voz baja—. Ese sería el primer sitio donde la buscarían. Estoy seguro de que llamaríais la atención y se pondrían a vigilar los movimientos que hicierais allí.


      Duncan se desmoralizó un poco porque la observación perspicaz le abrió los ojos respecto a su fantasía pero, incluso así, no podía dejar de pensar en ello. Una parte de su cerebro seguía la conversación mientras hablaban de la carta, de la caja fuerte, de Marco, de los agresores y del mapa, mientras el resto seguía jugando con la ensoñación de Italia, como un perro con su hueso. Lo mordisqueaba, lo lamía, le encantaba.


      Nell empezó a restregarse los ojos alrededor de la una y media de la madrugada y Duncan la cogió de la mano.


      —Deberíamos volver y dormir un poco. Le hemos prometido a Bruce que mañana irías a la oficina.


      Ella dejó escapar un bostezo y le sonrió; estaba de acuerdo.


      —Dales tu nuevo número de teléfono —le recordó Duncan.


      Nancy y Vivi se miraron y abrieron la boca teatralmente.


      —¿Te refieres a un teléfono móvil? ¿Nell? ¿Nos traicionan nuestros oídos? —Vivi tragó aire—. ¡No puede ser!


      —¡Oh, cállate, Viv! —se quejó Nell—. Me ha obligado a llevarlo.


      —Llevamos años intentándolo —dijo Nancy, ofendida.


      Nell garabateó su número dos veces en una servilleta, la rompió por la mitad y repartió ambos trozos entre sus hermanas. Después hubo abrazos, risitas, bromas y consejos pícaros entre las tres mientras Duncan y Liam se miraban el uno al otro. Liam fruncía el ceño.


      —No bajes la guardia —dijo—. Esos cabrones están motivados.


      Duncan asintió.


      —Estoy en ello.


      —Bueno. —Liam parecía algo aliviado—. Avísanos de lo que dice tu amigo en Oregón. Mientras Vivi esté en la carretera no podremos pegar ojo por las noches.


      —Anotado.


      Se dieron un apretón de manos y salieron.


       


       


      Duncan y Nell guardaron silencio durante el camino de vuelta a casa. Estaba tan metido en la fantasía de sus vacaciones en Italia que lo pilló por sorpresa escuchar su voz.


      —Les has gustado.


      Duncan se sintió complacido.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque me lo han dicho, pero, incluso si no hubiera sido así, lo habría adivinado por la manera en que hablaban de nuestros asuntos privados. Como si se diera por hecho que formas parte de la familia. No lo habrían hecho nunca si no les hubieras caído bien.


      —Así que ¿no debo tener miedo de que me destripen?


      Nell ahogó una risa.


      —Por ahora no. Por supuesto, has dejado bien claro quién eras y el estado de tus cuentas en el banco.


      La miró de reojo.


      —Perdona si eso te ha ofendido.


      —Parecía como si intentaras demostrarles que tienes dinero. Lo has dicho alto y claro. Creo que han pillado el mensaje.


      Duncan se tomó unos segundos para respirar y así dominar la rabia y la frustración que sentía.


      —Estás obsesionada con el tema del dinero, Nell. Lo que intentaba demostrarles es que quiero y puedo protegerte. El dinero también significa protección, te guste o no, y ellos lo saben. No he oído que nadie se quejara excepto tú.


      Se quedó callada por un momento.


      —Perdona si soy demasiado sensible con el tema —dijo finalmente cediendo— y gracias por ofrecerle esa posibilidad a Vivi, lo de tu amigo en Oregón. Espero que funcione. Necesita un descanso.


      —Sí, yo también lo creo. Me pondré con ello mañana.


      El silencio que siguió a su conversación se impuso como una pared invisible entre ellos. Ella estaba perdida en sus propios pensamientos y se escondía de él al otro lado de ese muro y él no podía evitar sentir ansiedad y soledad ante esa situación. Quería romperlo y pasar al otro lado.


      Necesitaba más información. Conocerla mejor. Era una persona tan compleja y tenía tantas cosas en la cabeza. Le habría gustado disponer de un manual de instrucciones del sistema operativo de Nell. Quería estudiarla, absorberla y convertirse en un experto. Como si se tratara de un problema de matemáticas o un acertijo complicadísimo. Seguro que lo despellejaría vivo si le dijera lo que estaba pensando. Debía tener cuidado con las metáforas que utilizaba con ella.


      —Háblame —le soltó.


      Lo miró sorprendida, como saliendo de sus ensoñaciones.


      —¿Sobre qué?


      —Sobre ti. Quiero saber más. Eres increíble. Eres única.


      Nell carraspeó.


      —Bueno, soy tan única que estoy en peligro de extinción.


      Él ignoró lo que acababa de decir.


      —Háblame de tu infancia, de tu madre y de tus hermanas —le instó—. Cuéntamelo todo. No me importa lo que sea.


      Pudo ver preocupación en los grandes ojos de Nell. Ella podía sentir la necesidad que emanaba de él, pero no podía hacer nada por ocultar aquellas vibraciones.


      —Duncan…


      —Me haces sentir tan vivo. Solo… Por favor, Nell. Solo cuéntame cómo se vive dentro de tu piel.


      Su solicitud la emocionó y como respuesta le regaló una sonrisa que, a pesar de ser temblorosa, hizo que algo dentro de él se relajara. Excelente. Había sido pura suerte que lo que le había dicho la hubiera calmado. Darle un poco de pena y un atisbo mínimo, siempre con buen gusto, sobre su desesperación había conseguido que se derritiera. Además, aquello no había sido fruto de ninguna estrategia. Le había salido así, por instinto.


      A lo mejor toda esa complicada mierda emocional se podía llegar a aprender.
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      Su mirada y su voz habían conseguido abrir las compuertas. Nell habló tanto que se avergonzaba de sí misma. Le contó cosas que ni se le habían pasado por la cabeza durante años y que había intentado olvidar. La soledad de los internados y la precariedad de las casas de acogida. La muerte de su madre y aquella tarde que pasó sola en la funeraria al lado del ataúd y que, interminable y terrible, la perseguiría siempre.


      No tenía ni idea de que tuviera tanto que contar sobre su infancia, pero las palabras le salían a borbotones, cargadas de sentimientos crudos. Le contó cómo Lucia la había encontrado. Habló sobre Nancy y Vivi y de cuando descubrió que al final podía tener una familia. Le habló de historias y de poesía, que era su refugio mágico.


      Duncan la escuchó con atención. Su embelesamiento era halagador pero el reloj del coche marcaba las tres de la madrugada y cuando Nell se fijó en los números de las casas se dio cuenta de que había estado conduciendo en círculos por el barrio, sin rumbo fijo, durante casi una hora.


      —¿Por qué no vamos a casa?


      —Quería escucharte.


      —Arriba también podemos hablar —le recalcó.


      —Nell, lo que quiero hacer cuando subamos no tiene nada que ver con hablar.


      Se cruzó de piernas cuando sintió un escalofrío ante la promesa sensual que denotaba su voz.


      —Bueno. Como quieras, pero creo que por ahora he terminado.


      Él giró en la siguiente esquina y empezó a conducir hacia el piso.


      —Esta mañana me has dicho que tenías planes de futuro. ¿Esos sueños incluyen un hombre o espacio para uno?


      Ella dudó. Pudo apreciar un tono peculiar en su voz cuando le hizo aquella pregunta tan intencionada. Había algo que la puso un poco nerviosa.


      —¿Sabes, Duncan? No he parado de hablar durante una hora pero tú no has aportado ni un solo detalle sobre tu propia vida.


      —Estás intentando evitar mi pregunta.


      —¡Ah!, ¿sí? ¡Qué casualidad! Porque tú estás evitando la mía.


      —He preguntado primero —dijo cabezota—. Así que te toca contestar primero.


      Se retorció las manos.


      —Bueno, mi plan es terminar la tesis y sacarme el doctorado para encontrar un trabajo de profesora. Después intentaré tener una vida normal. Si el Demonio y todo lo demás lo permiten.


      —Déjame que replantee la pregunta —dijo con suavidad—. Cuando hablas de vida normal, ¿te refieres a casarte y tener hijos?


      Nell se quedó mirándolo. El corazón había empezado a latirle a mil por hora y le empezaron a sudar las palmas de las manos mientras él se quedó esperando con tranquilidad.


      Nell observó las luces de las farolas que pasaban a su lado.


      —Claro que sueño con encontrar el amor. ¿Cómo podría ser de otra manera después de todas esas novelas y poesías? Pero no quiero dar nada por supuesto. No hay garantías, así que lo haré lo mejor que pueda. Intentaré deshacerme de mi lastre y espero tener suerte.


      Contigo, se dijo a sí misma. Así debería haber acabado la frase, pero los labios y la garganta le temblaban demasiado para decirlo.


      Se quedó callado mientras entraba en el garaje y bajaba las dos rampas que lo conducían a su plaza. Aparcó, apagó el motor y se quedó mirando a la pared de cemento de enfrente.


      —Eres especial, Nell. Deberías pedir más.


      Sintió que la calidez de aquellas palabras invadía su pecho. Le puso la palma de la mano sobre la cara y le acarició la mejilla con cuidado.


      —Tú también, Duncan —le susurró—. Tú también.


      Era el momento. El que podía unirlos o separarlos para siempre, si él decía lo correcto. Él le puso la mano encima de la suya. Estaba preparada para oírlo. Se quedó allí, inmóvil, sin respirar.


      Pasaron unos segundos que se convirtieron en un minuto o más, pero no lo dijo.


      Ella se puso a mirar hacia otro lado, roja como un tomate; se sentía como una idiota. Aquí estaba otra vez, proyectando sus tontas fantasías románticas en un hombre que no sabía nada de ellas, que hacía lo que podía pero que no daba pie con bola.


      Intentó ocultar lo avergonzada que se sentía.


      —Bueno. Ya he contestado a tu pregunta. Ahora te toca a ti contármelo todo. Me tienes en ascuas.


      La miró con cara de susto.


      —No sé cómo se hace eso.


      —Acabas de ver cómo lo hacía yo. Observa y aprende, Duncan.


      —Eso es diferente —dijo a la defensiva—. Tú eres… tú.


      —Ya, y tú eres Duncan, y me interesa lo que tengas que contarme. ¿Por qué no empiezas por tus padres? Los padres suelen ser la causa de muchos traumas.


      Dejó escapar un suspiro, impaciente, como cuando le sigues la corriente a un niño.


      —Mi madre es genial. Ha sido profesora de primaria durante treinta y cinco años y ahora está jubilada. Nos crio ella sola. Es muy autoritaria, le gusta controlar nuestras vidas, y, aunque la mayoría del tiempo no lo consigue, normalmente lo lleva bien.


      —¿Qué pensaba del hecho de que fueras un espía?


      Gruñó.


      —Lo odiaba. Hizo todo lo que pudo para que lo dejara.


      —¿Y por eso lo dejaste?


      Dejó escapar una leve sonrisa.


      —No. Yo ya sé cómo poner límites y ocuparme de mis asuntos.


      —Ya me había dado cuenta —murmuró Nell—. ¿Y tu padre?


      Le cambió la cara y sintió que le acababa de cerrar una puerta en las narices.


      —No tengo nada que contarte sobre él.


      Se removió, tomó aire y lo volvió a intentar.


      —Dime lo que no sabes sobre él en vez de lo que sabes.


      La miró sin entender nada.


      —¿Qué demonios quieres decir?


      —El silencio transmite tanto como las palabras. Pero eso ya lo sabes. Pude verlo en tus fotos.


      —No empieces con la poesía, Nell —le advirtió—. O te lo haré pagar. Empezaré a gruñir, a jadear y a rascarme como un mono.


      —No seas tonto, solo quiero que me hables de él. No puede ser peor que la historia de mi padre. Por lo menos sabes cómo se llama.


      Parecía un poco agobiado, arrugaba la frente mientras miraba al volante. Al final comenzó a hablar pero su voz no transmitía nada.


      —Se enamoró de una mujer que trabajaba para él. Una gerente de cuentas que se llamaba Silvia. Era más joven que él y que mi madre. Yo tenía trece años, Bruce tenía nueve y Ellie acababa de nacer. De hecho, Ellie fue la última maniobra de mi madre para mantener a mi padre a su lado. Pero fue una idea nefasta que, obviamente, no funcionó.


      Sacudió la mano como si quisiera espantar aquel recuerdo.


      —Lo siento, Duncan.


      —Intentó explicármelo antes de irse. Que el amor era una fuerza irrefrenable a la que uno no se podía resistir. Pero era solo su polla la que no se podía resistir y fue su familia la que pagó el precio. —Duncan meneó la cabeza—. Después de siete años se divorció de Silvia y la cambió por una modelo más joven. Ahí lo tienes. Eso es el amor.


      Se quedó helada ante la amargura que había en su voz.


      —Eso no es amor —le dijo con calma—. No sé lo que es pero no es amor.


      Él negó con un sonido duro y gutural.


      —Sea lo que sea, no quiero hablar más de ello. Me deprime. Vamos arriba.


      Salió del coche y ella abrió la puerta antes de que él pudiera acercarse para hacerlo. Lo siguió al interior del edificio. Se sintió mal por haber conseguido que salieran de aquel sitio maravilloso en el que se encontraban antes, donde se sentían tan unidos. Lo había puesto tenso y estaba a la defensiva. Era una tonta.


      Bueno, qué demonios. Había muchas maneras con las que mejorar el humor de un hombre y ella era una mujer de recursos.


      Duncan se echó a un lado para dejarla pasar y presionó el interruptor de una fila pequeña de lamparitas que estaba al lado de la entrada. Dejó el resto del piso a oscuras, iluminado solamente por las luces de la ciudad. A ella le costaba respirar ante la inminencia deliciosa del sexo. Se dirigió a los sofás. Eran grandes, más bien enormes, grises, de tacto aterciopelado y de buena calidad. No se habría imaginado que le gustarían de ese tipo. Más bien lo veía eligiendo sofás de piel negra y brillante, acero inoxidable y cristal. Se sentó en uno de ellos con un suspiro y observó su silueta, perfectamente proporcionada. De él emanaba una energía sexual abrasadora, todavía más potente por su silencio y por la ferocidad con la que la controlaba.


      Le subieron los calores y se puso a temblar. La desestabilizaba. No podía esperar más.


      —Llevo toda la noche pensando en tu culo desnudo debajo de esa falda.


      Ella agarró la tela y, reuniendo todo el valor que tenía, le dijo:


      —Eh, ¿quieres verlo?


      —Sí, enséñamelo.


      Se tomó su tiempo para subirse la falda. Prolongó la maniobra plegando la tela palmo a palmo hasta que la tuvo casi toda pegada a la barriga y el liguero comenzaba a asomar. También se podía ver un trozo de la piel pálida del muslo y el pelo del pubis, oscuro y rizado.


      Pero todavía tenía las piernas cerradas.


      Duncan se arrodilló delante de ella y le puso las manos calientes en las rodillas para abrirlas. Ella cerró los ojos. La cara le ardía como si estuviera a mil grados de temperatura.


      Duncan suspiró.


      —Madre mía. Me encanta el liguero. Eres preciosa, Nell.


      En ese momento se sintió más desnuda que cuando había estado sin llevar nada encima delante de él. Duncan le cogió la mano y se la colocó entre las piernas de manera que el clítoris quedó entre la «uve» que formaban los dedos índice y corazón.


      —Tócate. Quiero ver cómo lo haces. Observar y aprender.


      Se rio en silencio, abrió los labios para él, excitada por su intensa atención, y empezó a disfrutar el sentirse tan expuesta. Se relajó poco a poco, como un gato que se estira bajo el sol.


      —No necesitas que te enseñe nada en esta materia.


      —Me alegra saber que por lo menos controlo una de las piezas del rompecabezas.


      Ignoró aquel sarcasmo y le acarició el pómulo con el dedo. Tenía una piel tan caliente y fina.


      —He tenido fantasías contigo desde el primer día que viniste a comer al Grill —le confesó.


      Le dio un beso caliente y largo en la parte superior del muslo.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Y qué hacía en esas fantasías?


      —Cosas maravillosas —admitió.


      Se le dibujó una sonrisa en la cara y empezó a acariciarle los pliegues que tenía entre las piernas.


      —¿Como qué? —Esperaba una respuesta, pero ella no podía hablar. Los labios le temblaban demasiado—. Se me hace la boca agua —dijo mientras le separaba los labios con cuidado y empezaba a meterle los dedos—. ¿Y en esas fantasías te chupaba?


      —Por supuesto —respondió ella con torpeza.


      —¿Y te gustaba? ¿Lo hacía bien?


      —Era increíble. Era… extraordinario.


      Se dobló y le recorrió sus voluptuosos labios con la lengua.


      —¿Y cómo lo estoy haciendo si me comparas con el de tus fantasías?


      —Eres mucho mejor —admitió—. En la realidad eres más grande. Hay mucho más de ti. Más sentimientos, más orgasmos y más problemas.


      Se rio en silencio mientras le sujetaba el clítoris delicadamente con los labios mientras su lengua experta se movía e intercalaba círculos y vibraciones.


      —No te preocupes por los problemas —le sugirió—. Quédate con los orgasmos y recréate.


      —De acuerdo —acordó.


      —Para siempre —le susurró.


      Fueron estas palabras las que la hicieron despegar. Para siempre. Provocaron que una ola de placer aumentara y se disolviera en ondas de espuma a través de un océano de sensaciones. Aquel oleaje dulce y caliente de… esperanza.


      Desde ese momento el sexo se volvió simplemente salvaje. Adquirió un ritmo febril y frenético. Perdieron el control, no lo necesitaban. Él se quitó la ropa y le abrió la blusa de un tirón. Le desabrochó el sujetador y se sacó un condón de no se sabe dónde. La penetró enseguida, levantándole las piernas, y la empezó a clavar contra el sofá. Él mandaba y la poseyó con fuerza, exigente y maravilloso. Forcejearon, se enroscaban y se retorcían, hasta llegar juntos al orgasmo, violento y explosivo.


      Vertió su energía vital en ella. Nell se enganchó a él y sintió su calor maravilloso, que la transformaba. Un pensamiento único y profundo se formó en su mente. Cuando él levantó la cara le salió sin pensar.


      —Te quiero.


      Él apretó los párpados y perdió la expresión facial.


      El miedo la atravesó como una cuchilla hecha de hielo. La había cagado. Ahora ya le había dado una excusa para perder aquella atención apasionada e intensa que sentía por ella. Daba igual que no fuese amor, ella se había encargado de matar ese sentimiento y enterrarlo.


      La invadió la rabia. Era humillante sentir terror de decirle a un hombre que lo quería. No tenía nada de lo que avergonzarse y debería estar agradecido. No debería tener que suplicar por el amor de ningún hombre.


      —Nell —dijo él incómodo.


      —No. Olvida lo que te he dicho.


      Nell intentó liberarse pero lo tenía encima, aplastándola contra los cojines blandos del sofá.


      Él se echó a un lado y se sentó en el suelo.


      —Nell, siento si yo…


      —Cierra el pico, Duncan. Lo peor que puedes hacer ahora mismo es disculparte. Es lo único por lo que no te podría perdonar.


      —¿Y qué quieres que te diga?


      —Nada —susurró Nell.


      El pecho le ardía, casi no podía respirar, y sintió que la cabeza le iba a estallar. Recogió la ropa del suelo y se fue a la habitación. Él la siguió en silencio, descalzo. Se encerró en el baño un momento para quitarse el condón y volvió a aparecer.


      —Nell, no…—Tenía la voz áspera—. No me hagas esto.


      Ella intentó no llorar.


      —Por favor, Duncan. Necesito un poco de espacio. De momento estoy demasiado avergonzada para hablar contigo.


      —No te sientas así, por favor. —La rodeó con los brazos desde detrás y la apretó contra sí—. Gracias por decirlo. Gracias por entregarte como lo has hecho. Eres preciosa y especial, haces que me sienta despierto y vivo como nadie lo había hecho hasta ahora. Por favor, no te avergüences.


      Nell se tapó la cara.


      —Me vuelves loca cuando me dices esas cosas —susurró—. Estás majara, Duncan. Deja de confundirme.


      —Solo te estoy diciendo cómo me siento. Soy sincero. ¿No es eso lo que las mujeres quieren de un hombre?


      —Lo que yo quiero y lo que las mujeres en general quieren son dos cosas muy diferentes —contestó ella con arrogancia—. No generalices cuando hables de mí.


      —Nunca —dijo con diplomacia y la besó en el cuello.


      Nell suspiró.


      —Es raro. Todo lo que me dices. Sobre cómo te sientes respecto a mí. Yo siento exactamente lo mismo, pero sé que esos sentimientos quieren decir que estoy enamorada de ti.


      Los brazos de Duncan se tensaron y enterró la cara en su pelo.


      —Está claro que definimos los mismos sentimientos de manera diferente —concluyó— y eso no debería ser tan importante, pero lo es.


      Cerró los ojos con fuerza y se le saltaron las lágrimas, que empezaron a correrle por las mejillas.


      Él se sobresaltó cuando una le cayó en el brazo. Nell se lo acarició y secó la lágrima.


      —Estoy bien. Te agradezco que me digas la verdad. En realidad, es mejor que seas sincero a que me mientas.


      —Te estoy dando todo lo que tengo.


      Nell se giró entre sus brazos hasta que se puso de frente y le apoyó la cabeza en el pecho.


      —Sí, y me estás dando mucho —admitió—. Te estoy pidiendo algo que no me puedes dar, eso es todo. Me encanta pasar tiempo contigo, no te preocupes.


      Todo era confuso, una locura, pero a lo mejor solo tenía que intentar relajarse y dejar de encasillar aquella experiencia. A fin de cuentas, los sentimientos que le había descrito eran mucho más intensos que aquellos de los que alardeaban muchos enamorados.


       


       


      A Duncan se le instaló el miedo en la boca del estómago. Sentía que había algo precioso que se le estaba escapando de las manos y no sabía cómo retenerlo. Le dio un masaje en los músculos de los hombros y la espalda, pero ella seguía sin relajarse y no la culpaba.


      La levantó y la llevó a la cama, le quitó la ropa que le quedaba y apagó la luz. La colocó pegada a él y ocultó la cara contra su pecho mientras la abrazaba. Empezó a acariciarla, le pasaba la mano por toda la espalda, desde el cuello hasta las nalgas, sintiendo la textura de su piel, fina y perfecta. Se volvió a empalmar; tenía la polla caliente y dura contra el muslo de Nell, pero apretó los dientes e ignoró su impulso, insistente y punzante.


      Paciencia, se dijo. Ese momento era para ella.


      Bajó la mano hasta tocarle la hendidura del culo. Ella no se apartó ni se puso tensa. Solo restregó la nariz contra su pecho con un murmullo y abrió los muslos para permitir que su mano fuera bajando e indagara más.


      Se disculpó despacio y sin descanso por aquello que no podía darle. Quería mostrarle lo que sí podía ofrecerle. La otra mano también se puso en acción y empezó a acariciarle el clítoris por delante mientras le metía dos largos dedos; notó que su interior estaba caliente y resbaladizo. La acariciaba una y otra vez como sabía que a ella le gustaba. Despacio y con pasadas largas, sin prisa. La puso a cien, hasta que empezó a retorcerse, jadear, apretar los muslos y arañarlo.


      Al final notó un pequeño grito y la vagina se contrajo ansiosa, con avidez, alrededor de su mano. Se puso boca arriba, como una muñeca de trapo.


      Duncan se puso el preservativo que había dejado encima de la mesita de noche y se colocó encima de ella para llenarla con sus embestidas, potentes e incansables. Quería acabar con el dolor y la incomodidad de la última conversación y aquella era la única manera que conocía, perderse en aquel ritmo pesado con el que su cuerpo se unía al de ella, los gemidos de Nell y su respiración pesada. Sin saber muy bien cómo, consiguió esperar hasta que ella se volviera a correr y su orgasmo llegó un segundo después. Los espasmos de ella prolongaron su placer.


      En ese momento Nell rompió a llorar.


      Duncan se quedó paralizado. Ella se desenganchó de él y se hizo un ovillo. Dándole la espalda y llorando. La rodeó con sus brazos por detrás hasta que se calmó y cayó en un profundo sueño, exhausta.


      Se quedó tumbado a su lado durante lo que le parecieron horas, hasta que la presión que sentía en su interior se hizo insoportable. Salió de la cama y la cubrió con el edredón. Se quitó el condón, se puso unos pantalones de estar por casa y se dirigió al salón. Estaba asustado, confundido y el dolor de barriga seguía creciendo. Salió a la terraza y se puso a mirar el interminable paisaje de rascacielos. El frío hizo que se le erizara el pelo de todo el cuerpo. Estaba a punto de amanecer. La ciudad que tenía a los pies se despertaría en poco tiempo. Pero con frío o sin él, se quedó allí de pie. Contemplando, pensando, sintiendo.


      La estaba perdiendo, podía sentirlo. Se llevó las manos a la cabeza e intentó reflexionar sobre ello. Todo había empezado a enrarecerse cuando él le había hecho aquella pregunta estúpida sobre el matrimonio y los hijos.


      Matrimonio. Examinó aquel concepto. ¿Era eso lo que ella quería? Por supuesto que sí. Cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que tampoco era una idea tan descabellada ni tan aterradora.


      Se puso a enumerar los aspectos positivos. Protección. Como recién casados, Dios le daría permiso para pegarse a ella y no dejarla nunca. Eso le gustaba. Luego estaba el trabajo. Si se casaran, cesarían los rumores y ya no sería un escándalo en la oficina. Nadie podría juzgarlos o criticarlos. Podría reclamarle que dedicara toda su atención y experiencia a la empresa y podía pagarle lo suficiente como para que no tuviera que trabajar en otra cosa y gozara de más tiempo libre. Tenía mucho dinero y lo que le pagara tampoco importaría mucho una vez que estuvieran casados.


      Era tan inteligente y tenía tanta imaginación que nunca se aburriría con ella como le había pasado con otras mujeres con las que había salido en el pasado. El sexo también era una pieza fundamental para el buen funcionamiento de un matrimonio y no quedaba duda de que no tenían problemas al respecto. No tendría problemas para serle fiel, estaba convencido.


      Cuando se levantara todas las mañanas la encontraría en la cama, a su lado, y ese pensamiento le daba una sensación de bienestar maravillosa.


      En conclusión, casarse era la culminación lógica de una relación que funcionaba. Era una situación en la que todo el mundo ganaba. Era tan lógico que no se podía creer que no lo hubiera pensado antes. Casi no podía esperar a que Nell se despertara para explicarle lo fantástica que era su idea. Esperaba que pudiera hacerla sentirse mejor. Con ello podría ver que quería encontrarse con ella a medio camino, que estaba dispuesto a llegar lo más lejos que pudiera.


      Matrimonio, joder. ¿Se podía llegar más lejos?


      Ese pensamiento había hecho desaparecer por completo el dolor frío que sentía antes, así que regresó al interior con la intención de volver a la habitación y tumbarse a su lado para mirarla mientras dormía, pero cuando pasó por el salón se fijó en un destello azul que provenía del monitor de un ordenador que estaba encima del sofá.


      Nell estaba sentada con las piernas cruzadas envuelta en uno de sus albornoces y escribía sin cesar en el teclado de su portátil. Seguro que había notado el aire fresco al abrir la puerta pero no levantó la mirada. Seguía trabajando, absorta por completo.


      Debía de llevar mirándola diez minutos cuando por fin se dio cuenta de que estaba allí. Le dirigió una lánguida sonrisa.


      —Hola. Me he despertado y no podía volver a dormirme.


      Se acercó a ella.


      —¿Qué haces?


      —Se me acaba de ocurrir una idea para el último nivel del videojuego.


      Aquel videojuego estúpido era la última cosa de la que quería hablar con ella, pero no estaba seguro de cómo podía cambiar de tema y pasar de una cosa a otra. Una propuesta de matrimonio tenía que ir como la seda.


      Tragó, cerró la puerta y atravesó la habitación hasta ponerse a su lado.


      —¿Cuál es esa idea?


      Había cambiado a un tono extrañamente profesional.


      —Tal como está ahora, el jugador rescata a la princesa si ha conseguido los puntos suficientes para obtener las armas mágicas que le permitan derrotar al Mago. Si el jugador es inteligente, implacable y recuerda todo rescatará a la princesa. Me parece un intercambio muy simple, banal y mercantilista. Es frío.


      La tensión volvió al estómago de Duncan. Esta era una de esas conversaciones peligrosas con trasfondo donde un «pásame la mantequilla» podía estallarle en la cara y matarlo.


      —Tampoco es tan simple —murmuró—. Tienes que sudar sangre para superar todos esos niveles.


      —Yo tengo una propuesta diferente —continuó—. Estos trucos deberían ayudar al jugador a derrotar las defensas del Mago y llegar hasta la puerta de la torre encantada, pero no más lejos. Propongo una última prueba. Para ganar el juego, el jugador deberá tener una fe ciega. Tendrá que ir contra todo lo que su sentido común y experiencia le aconsejen. Para romper el hechizo, tendrá que dejar sus armas y encantamientos atrás y hacer una locura. Tirarse de cabeza en un pozo de serpientes. Saltar a la boca de un dragón. Caminar entre llamas. Tendrá que sacrificarse por amor.


      Duncan pellizcó la tela del sofá. Todavía estaba enfadada y lo estaba atacando, sin piedad. Intentó calmar la rabia que sentía.


      —He estado jugando con un texto corto que se pudiera insertar —continuó—. Algo como «solo alguien con las manos vacías y el corazón lleno pasará intacto a través de las llamas». De esta manera, no solo ganará la inteligencia sino también la fe, el valor y el amor.


      —Eso haría imposible poder ganar el juego —dijo Duncan.


      —No para todo el mundo —le contestó Nell—. Solo para ti.


      Se le tensó un músculo de la mandíbula.


      —¿Tienes algo que decirme, Nell? No quiero metáforas ni tonterías. ¿Podrías explicármelo en mi idioma por esta vez?


      Nell cruzó los brazos; temblaba.


      —Creo que nos entendemos a la perfección —dijo con calma.


      Rodeó el sofá y se sentó a su lado. Sus esfuerzos serían probablemente inútiles, si tenía en cuenta su estado de ánimo, que la hacía inaccesible, pero tenía que soltárselo.


      —Estás helada —le dijo, mientras le echaba la manta del sofá por encima—. No quiero seguir hablando del juego. Quiero que hablemos sobre nosotros. He estado pensando.


      —Yo también —le dijo ella.


      —He decidido que lo mejor sería que nos casáramos.


      Nell acogió aquella declaración con un silencio absoluto. Abrió los ojos por la sorpresa.


      —¿Qué? —preguntó con voz aguda.


      Duncan, incómodo, se crujió los nudillos.


      —Estuve pensando en nuestra situación cuando te fuiste a dormir y he decidido que…


      —¿Has «decidido»? —volvió a preguntar ahora con aparente calma.


      Duncan hizo una pausa para no caer en la trampa.


      —Bueno, tu consentimiento es crucial para el plan, por supuesto —contestó con cautela.


      —Eso espero —murmuró Nell.


      —Después de que te explique lo que he pensado también considerarás que es lo mejor para los dos.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿De verdad?


      La voz de Nell sonaba rara, casi ahogada.


      —Sí, deja que te explique.


      Le detalló su análisis mientras Nell guardaba silencio, lo que lo inquietaba. El frío que sentía en el estómago era un témpano de hielo para cuando consiguió terminar con sus argumentos, que eran equilibrados, innegables e infalibles.


      Nell se abrigó con la manta y lo miró a los ojos.


      —¿Tú me quieres, Duncan?


      Él cerró los ojos y suspiró. Joder. ¿Era necesario que le volviera a preguntar? ¿Tenía que seguir insistiendo?


      —Joder, Nell —le soltó—. Esa no es la cuestión.


      Ella meneó la cabeza.


      —Creo que esa es exactamente la cuestión. De hecho, es la única cuestión que hace falta preguntarse.


      —El matrimonio es una unión basada en la confianza. Hay que pensar a largo plazo, no en un montón de tópicos que no significan nada. Si te tuviera en plantilla a tiempo completo, podríamos…


      —Duncan, llevo años estudiando. Quiero ser profesora de literatura —dijo Nell con tranquilidad—. Es lo que siempre he querido.


      Duncan levantó las manos indignado.


      —Me lo estás poniendo muy difícil a propósito. Dime cuánto esperas ganar siendo profesora y te pagaré más.


      —Si fuera por el dinero habría estudiado económicas.


      —Nos estamos alejando del tema. Estamos bien juntos. Si te olvidaras de tus ideas de lo que es ideal y romántico…


      —El matrimonio no es una fusión empresarial. El amor no es un tópico tonto. Si fuera tan fría y calculadora como tú podría funcionar, pero no lo soy. —La voz le falló por un momento—. Yo estoy enamorada de ti. —Terminó en voz baja.


      Amor. Santo cielo. Él solo quería ser sincero y justo con ella. No quería mentirle o manipularla con falsedades y eso era lo que podía ofrecerle. Sintió que tenía una máquina apisonadora en el pecho que le aplastaba y le machacaba el corazón hasta que se hacía cada vez más pequeño y se ponía tan frío y duro como un diamante.


      Nell se envolvió de nuevo con la manta.


      —Lo peor de todo es que creo que me quieres también, pero no eres capaz de verlo.


      —No me digas cómo me siento. No estoy hablando de sentimientos. Estoy hablando de cosas tangibles y concretas: compromiso, fidelidad, protección, todo lo que tengo. Hijos también, si los quieres. Pensé que si te importaba lo más mínimo estarías contenta.


      Le llevó un rato responderle.


      —No es que me importes, Duncan —dijo ella en voz baja—. Es que te quiero. Soy codiciosa y siempre pido más. Además, los sentimientos son tangibles, por lo menos los míos. ¿Qué te cuesta admitir que me quieres? ¿Es un problema de control? ¿Siempre tienes que ser el que manda? ¿No puedes dejarte llevar por un sentimiento así?


      —No lo necesitamos —replicó—. No necesitamos todo este drama.


      —Tu padre tiene la culpa, ¿no? Lo odiabas por llamar amor a lo que hizo. Tienes que hacer lo contrario. Sin importar cómo lo hagas.


      Se quedó paralizado.


      —No hables de mi padre.


      El tono en la voz de Duncan hizo que Nell se apartara, estupefacta.


      —Perdona —susurró—. No puedo casarme contigo. No así.


      —Ya me lo había imaginado, teniendo en cuenta lo que me has dicho y la manera. No soy un lumbreras pero tampoco tan simple y tonto como crees.


      —No seas sarcástico —replicó Nell mientras se limpiaba las lágrimas—. Una cosa es quedarse esperando a que un amante te diga que te quiere y otra muy diferente es perder el tiempo esperando que te lo diga tu marido.


      Duncan se quedó mirándola.


      —Pues habrías estado esperando durante mucho tiempo. Te he ofrecido más de lo que nunca pensé que podría ofrecerle a nadie. Si no es suficiente, no tenemos nada más de que hablar.


      Nell se puso muy derecha y digna.


      —Lo entiendo.


      Empezó a sonar el teléfono y Duncan reconoció la melodía del teléfono que le había dado el día anterior. Estaba en el bolso, que había dejado al lado del sofá la noche anterior.


      No se movió para cogerlo, así que lo hizo él y miró la pantalla.


      —El prefijo es del norte del estado —le dijo mientras se lo pasaba—. Puede que sea una de tus hermanas.


      Ella miró hacia abajo, al teléfono que sonaba en sus manos, perpleja, con una arruga entre las cejas, como si no supiera qué hacer con él.


      Era la gota que colmaba el vaso y que lo empujó a abandonar el salón. Volvió a salir a la terraza y pegó un portazo con la puerta corredera al cerrarla detrás de él. Le dejó tener la conversación en privado.


      Sus asuntos ya no le incumbían.
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      Le llevó una eternidad atinar con el puto botón porque tenía los ojos anegados de lágrimas. Al final lo pudo encontrar y se llevó el teléfono al oído.


      —¿Nell? ¡Por fin! Soy Nancy. Perdona por llamar tan temprano pero no podía esperar. Espero no estar interrumpiendo nada…, ya sabes, delicioso.


      —No —se obligó a decir después de una pequeña pausa—. No te preocupes.


      Nancy se quedó callada un momento.


      —Uy… ¿Va todo bien?


      —Sí, todo va bien. —Forzó un poco de alegría en la voz—. ¿Qué pasa?


      —Me acaba de llamar Elsie.


      Elsie era la vecina de Lucia. Llevaba viviendo en la casa de al lado desde mucho antes de que llegaran las hermanas. Era dulce, amable y un poco cotilla. Nell se sorprendió al oír su nombre.


      —Pero pensaba que Elsie se había ido a vivir con su hija en Jersey Shore después de los robos.


      —Lo hizo. Acaba de pasar media hora contándome lo que supone compartir baño con sus nietas adolescentes. Alison la acercó a casa anoche. Elsie tiene una llave de nuestra casa que Lucia le dio hace años y esta mañana ha decidido pasarse para comprobar que todo iba bien.


      Nell aspiró una bocanada de aire.


      —Vaya. ¿Se lo habías pedido tú?


      —¡Claro que no! Y le he dicho que no lo vuelva a hacer porque podría ser peligroso, pero ya sabes cómo es. Bueno, el caso es que ha encontrado una carta en el buzón a nombre de Elisabetta Barbieri, de Castiglione Sant’Angelo, y cuando ha abierto la carta…


      —Joder con Elsie —murmuró.


      —Sí, ya lo sé, pero no quería reñirla y además da igual porque la carta está escrita en italiano y Elsie es polaca. Por eso me ha llamado.


      —Me acercaré ahora mismo para recoger la carta.


      Nancy hizo un ruido sospechoso.


      —Con Duncan, ¿no?


      Nell se retorció en el asiento y se puso la mano encima del dolor que sentía en el pecho.


      —Ya veremos —contestó con una evasiva.


      —Debes tener cuidado —la regañó—. ¿Seguro que estás bien?


      —Sí, estoy bien —mintió. Se despidió intentando imprimir algo de alegría a su voz y se quedó mirándolo a través de las puertas de cristal; estaba apoyado en la barandilla.


      Le había pedido que se casara con él y le había dicho que no. Estaba loca.


      ¿Podía correr ese riesgo? Sabía lo que sentía por ella, incluso si no lo podía admitir ni nombrar. ¿Podía aceptar una «unión» fría y práctica? Le ofrecía protección, dinero y sexo buenísimo y abundante. ¿Podía quedarse esperando a que un día se diera cuenta de que los sentimientos que tenía eran amor?


      No. Ella no funcionaba así. Puede que se quedara sola para siempre. Que no fuera realista o que fuera tonta de remate. A lo mejor estaba dejando pasar la única oportunidad que tenía de disfrutar de un amor y una pasión verdaderos por culpa de las estúpidas palabras.


      Pero ella quería que el hombre que estuviera a su lado la amara, de todo corazón. Tampoco era tanto pedir.


      Abrió la puerta y salió a la terraza. Una ráfaga de viento le abrió el albornoz color tierra mostrando sus piernas pero lo cerró con rapidez. Iba desnuda debajo. Una desnudez que de repente se había convertido en inapropiada. De hecho, se había convertido en un motivo de vergüenza.


      —Yo…, eh, me tengo que ir —le dijo con voz trémula a su espalda, musculada y rígida.


      —Por qué no me sorprende —contestó él sin darse la vuelta. Ella le contó la historia de Elsie y la carta. Duncan dirigía la mirada a la ciudad—. Te llevaré hasta allí —le dijo con una voz glacial.


      —No —susurró.


      —¿Cómo que no? —Se giró y la ira que pudo ver en sus ojos la golpeó, como si le hubiera dado un puñetazo—. ¿Qué cojones se supone que tengo que hacer? Nada ha cambiado. Esos matones todavía están por ahí, esperando a que bajes la guardia. ¿Se supone que tengo que dejarte ir? ¿Dejar que te hagan algo?


      Ella sacudió la cabeza con impotencia.


      —Ya no es responsabilidad tuya, Duncan. En realidad nunca lo fue.


      —Vaya gilipollez me acabas de soltar —rugió—. Lo he pillado, Nell. No puedes soportar estar conmigo.


      —¡No es eso!


      —Bien. Llamaré a un guardaespaldas profesional que vaya armado y a un coche para que te lleven. Cuando recuperes la carta, pide una habitación en el Hilton. Irás escoltada las veinticuatro horas del día y no volverás a trabajar en el Sunset Grill. Solo te dedicarás a lo que tengas que hacer para la universidad.


      Se quedó con la boca abierta. No podía parar de negar con la cabeza.


      —Pero Duncan…, eso es una locura.


      —Te ayudaré económicamente hasta que hayas terminado tu puta tesis y hayas conseguido el preciado doctorado. En ese momento volveremos a reunirnos para evaluar la situación.


      —Pero yo…


      —Ponte en mi lugar, Nell. Por muy frío y distante que pienses que soy, no quiero que mueras. Por mucho que me des calabazas y no volvamos a follar. No quiero que te pase nada malo. Si te pasa algo o te mueres no podría mirarme al espejo. ¿Te ha quedado claro? ¿Estamos de acuerdo?


      Se restregó los ojos con el reverso de la mano y asintió.


      —Bien. Pues deja de discutir. Me cansa y ya no me tengo que preocupar de si te enfadas o no conmigo. Menudo peso me he quitado de encima.


      Frío. Allí de pie le parecía de todo menos frío. Le parecía un dios pagano que hubiera estallado en cólera y lanzara sus truenos entre el viento fresco de la mañana y con la ciudad de fondo. Tenía la cara tensa por la ira.


      Le hizo un gesto brusco para indicarle que entrara.


      —Voy a hacer unas llamadas. Venga, vamos a acabar lo antes posible con esto. Esta mierda me está matando. Ve a vestirte y a hacer la maleta. Rápido.


      Lo hizo lo más rápido que pudo, sacó la maleta del dormitorio y la dejó en el salón. Escuchó algún trozo de la conversación telefónica que Duncan mantuvo con un tal Braxton para conseguir un guardaespaldas. Se dio la vuelta, irritado.


      —¿Cuál es la dirección de la vecina?


      —Calle Fairham Lane 2131, en Hempton.


      Le repitió la dirección a Braxton.


      —Haz el cargo a mi cuenta personal, no a la de la empresa —le dijo por teléfono.


      ¿Su cuenta personal? Estaría endeudada con aquel tío para el resto de su vida. Bueno, qué demonios. En realidad ya lo estaba. Le había salvado la vida.


       


       


      Duncan la escoltó hasta el garaje, donde la esperaba el coche, y esperó a que se metiera en él. Aleccionó al guardaespaldas, un hombre corpulento de brazos largos y frente pequeña y pronunciada, del peligro de muerte que corría Nell durante quince minutos, antes de dejar que entrara en el coche poniendo los ojos en blanco. Menudo gilipollas.


      Observó al coche salir del garaje, dar la vuelta a la esquina y desaparecer.


      Lo que había pasado no estaba bien. Le habría gustado salir corriendo detrás del coche, gritando y moviendo los brazos. Algo en su interior se había abierto en canal y había dejado un agujero que no paraba de sangrar.


      Subió las escaleras como un zombi y se tiró encima del sofá.


      El sol se elevó y empezó a sonar el teléfono fijo. Seguro que era su madre que lo llamaba para echarle la bronca por lo de Ellie. Saltó el contestador automático y, efectivamente, la voz chillona de su madre dejó un mensaje de cinco minutos en aquella máquina, pero no pilló ni una palabra. El parche de sol en el suelo iba creciendo.


      Sonó el teléfono móvil y miró la pantalla. Era Bruce, que con toda certeza lo llamaba para preguntarle qué narices pasaba. Nell le había dado plantón. Dejó aquella cosa a su lado, en el sofá, mientras seguía sonando. Ya tendría tiempo para Bruce.


      La única razón por la que no lo apagó era porque Nell estaba por ahí fuera sin él, con solo un payaso estúpido como guardaespaldas para protegerla. Aquel teléfono era lo único que les seguía uniendo.


      Después de un rato volvió a sonar. Esta vez era Braxton. Descolgó.


      —¿Qué pasa? —ladró—. ¿Está bien?


      Braxton estaba desconcertado.


      —Eh, sí. Por lo que yo sé —dijo con cuidado—. No he vuelto a saber de Wesley, así que asumo que la cosa va bien.


      Los pulmones de Duncan se relajaron y pudo respirar. Se sintió como un tonto histérico.


      —Ah, vale. Entonces, ¿qué sucede?


      —Solo te quería decir que Teiko y Sam me acaban de entregar el informe sobre el apartamento que tuvieron que registrar ayer para buscar micrófonos y cámaras de vigilancia.


      —Vale. ¿Qué te han dicho?


      —Estaba plagado. Los aparatos eran de buena calidad, hechos en el extranjero. Un trabajo de la leche. Había cámaras detrás de las dos salidas de aire acondicionado y micrófonos y dispositivos de rastreo por todas partes. Teiko está convencido de que no han podido encontrar todos los que había.


      —¿Les has dicho que le manden el material a Gant para que lo examinen?


      —Sí, como te prometí. Una pregunta. ¿Se llevó algo a tu casa cuando se fue a vivir contigo? ¿Alguna maleta o algún aparato electrónico?


      —¿Quién te ha dicho que estaba aquí conmigo? —le preguntó con brusquedad.


      —La gente habla —dijo Braxton con paciencia—. Entonces, ¿se llevó algo?


      —Trajo una maleta pero se la ha vuelta a llevar. Va en el coche con ella y Wesley. —Una sensación de frío empezó a subirle por la espalda—. Joder, mierda.


      —Pues con toda probabilidad está pinchada. Así que saben dónde está.


      Bajó la vista hacia el ordenador portátil, que seguía encima del sofá donde lo había olvidado, y aquel frío se transformó en un retortijón helado que le agarraba las tripas.


      —Joder —susurró con la voz en un hilo—. Todavía tiene aquí el portátil.


      —Regístralo —dijo Braxton.


      Lo cogió. Era grande y pesado, una reliquia que por lo menos tenía ocho años. Encontró el destornillador y lo abrió.


      Allí estaba, un aparato de escucha que iba cargado con su propia batería y un potente micrófono. Pudo observar que transmitía a tiempo real. Habían estado escuchando todo lo que habían dicho, alto y claro. Incluida la dirección a la que Nell se dirigía en esos momentos.


      A la que podía haber llegado ya. Había pasado casi una hora desde que salió.


      Tiró de aquella cosa y le arrancó la batería de un fuerte tirón.


      —Tienes razón. Saben dónde ha ido.


      —Acabo de llamar a Wesley —dijo Braxton con la voz seria— y no me ha cogido el teléfono.


      —Mierda. Llama a la policía ahora mismo. A la policía local, y que vayan al sitio. Yo voy para allá.


      —¡Espera! Dunc, no vayas solo. Voy a organizar un…


      Colgó. No había tiempo. Se metió el teléfono en el bolsillo y salió corriendo hacia la habitación. Se puso una camiseta, un pantalón del ejército y unos zapatos. Se metió la pistola en la parte de atrás de los pantalones y se abrochó al tobillo una funda con un cuchillo. Buscó las estrellas tratadas con drogas tranquilizantes de la caja de las armas y se llenó los bolsillos.


      Cogió el portátil que tenía el programa para detectar la señal del GPS que había en el teléfono que le había dado a Nell y salió corriendo como alma que lleva el diablo escaleras abajo.


       


       


      Nell desvió la vista mientras iban en el coche para evitar las miradas de compasión de Wesley, el guardaespaldas. Sus reservas de dignidad se habían agotado después de la última escena en casa de Duncan. Ahora lo único que quería era que se la tragara la tierra y quedarse ahí escondida.


      Era gracioso. Eso era precisamente lo que haría una vez que hubiera recogido la carta y si aceptaba la ayuda de Duncan. Se quedaría acurrucada en su agujero, encerrada en la suite del hotel con las cortinas cerradas. También podría hacerse la dura y la valiente y rechazar su oferta con altivez pero aquello significaría marcharse de Nueva York y empezar desde cero otra vez. Abandonar todo aquello por lo que había trabajado tanto durante la última década.


      No obstante, ¿qué podría hacer una vez que consiguiera el título si el Demonio iba detrás de ella? Aunque se cambiara de nombre y huyera, seguiría sin poder enseñar literatura. La universidad sería el primer lugar donde cualquier tonto la buscaría y el Demonio no era ningún estúpido.


      No, el destino le deparaba seguir siendo camarera, con un nuevo número de la seguridad social, o ser cajera o administrativa temporal. Sobreviviría, por supuesto, como lo había hecho hasta ahora, pero cuando pensaba en todos aquellos años que había perdido estudiando y en todo el trabajo invertido…


      Se tragó las lágrimas. Tenía que ser práctica. Aislar cada parte del problema y resolverlas una a una. No podía controlar el futuro pero sí podía hacer lo que estuviera en su mano en el presente.


      Ahora podía terminar la tesis. Eso sí era factible. A lo mejor este desastre le serviría de inspiración. Al fin y al cabo, todos los poetas a los que había estudiado sufrían de mal de amores. La desesperación desoladora era la esencia de la creatividad. Solo había que fijarse en Emily Dickinson o las hermanas Brontë. Existía una tradición literaria basada en la necesidad de amor y sexo que se había glorificado hasta transformarse en arte atemporal.


      A lo mejor, como ellas, podría salvar algo del naufragio. Convertir el dolor en algo útil. No tenía trabajo, ni casa. Iba a la deriva. Estaba demasiado asustada para caminar por la calle ella sola. Los días se le antojarían largos, silenciosos y aburridos. No tendría excusa para no sentarse y escribir una tesis excelente.


      Cogió la bolsa grande y negra que solía llevar al hombro y abrió la cremallera del compartimento donde guardaba el portátil, pero no estaba allí. Se lo había dejado en el apartamento de Duncan.


      Mierda, mierda, mierda. Dejó escapar un soplido a través de los labios que le empezaron a temblar ante la idea de volver a enfrentarse con la cara rígida, la mirada intensa y los comentarios hirientes de Duncan cuando tuviera que volver para recuperarlo.


      A lo mejor podía hacer que le llegara por mensajería pero con qué dinero. Lo que costara el mensajero lo cargarían directamente a la cuenta personal de Duncan y la deuda que tenía con él ya la aplastaba.


      Se había quedado sin ordenador pero todavía llevaba el teléfono que le había dado. Lo cogió y lo apagó. No es que la fuera a llamar pero se lo metió en el bolsillo del pantalón por si las moscas.


      Tenía que seguir adelante. Sacó la carpeta donde guardaba su amalgama de notas, borradores e ideas. Arrancó una hoja limpia de la libreta y cogió un boli. Tendría que escribir a mano, como en los viejos tiempos.


      Cuando pararon delante de la casa de Elsie, ya tenía un título bastante bueno para su tesis: «Sexo, desesperación, tristeza y muerte entre las poetas del siglo XIX». Ya se sentía un poco mejor después de haber hecho algo útil. Si tenía que sufrir de corazón roto, por lo menos que sirviera para algo.


      Wesley salió del coche y le abrió la puerta. Repasó con la mirada la calle desierta. No había nada que se moviera a su alrededor. Subieron las escaleras que daban al porche de Elsie, idénticas a las de la casa de Lucia. Llamó al timbre y esperó. Se quedó allí un rato largo, tras el cual volvió a llamar.


      —¿Elsie? —gritó—. ¿Estás ahí? Soy yo, Nell.


      No contestó nadie y Wesley la colocó a su espalda mientras sacaba una pistola grande de profesional.


      —¿Nell? —Era Elsie. Estaba bien aunque la voz, amortiguada detrás de la puerta, sonaba más aguda y débil de lo normal.


      —¿Elsie? —Nell volvió a llamar—. ¿Estás bien?


      —Eh… sí, cariño. —Le tembló la voz—. Vamos…, entra. La puerta está abierta.


      Nell alcanzó el pomo pero Wesley le apartó la mano con delicadeza y abrió la puerta él mismo. Ella se puso de puntillas para poder ver lo que tenía delante por encima de sus hombros grandes mientras él se cercioraba de que el interior estuviera despejado.


      Elsie estaba quieta, al otro lado de la habitación, delante de la puerta de la cocina. Wesley dio un paso hacia el interior cuando Nell se fijó en la cara de la señora mayor. Estaba pálida, inmóvil y rígida. La miraba fijamente.


      Conocía aquella mirada y aquella sensación. Joder, oh, no.


      —¡Espera!


      Fue a agarrar a Wesley del abrigo para tirar de él hacia atrás cuando escuchó el sonido del disparo de una pistola con silenciador y el guardaespaldas lanzó un gemido, giró y cayó al suelo con todo su peso.


      La habitación estaba llena de hombres con máscaras negras que iban a por ella. Le pusieron un saco en la cabeza. Empezó a sacudir brazos y piernas y a gritar cuando se hizo la oscuridad. Le costaba respirar aquel aire que olía a moho y podredumbre.


      Después notó un pinchazo como una picadura de mosquito en el brazo y una debilidad enfermiza se apoderó de su cuerpo con una rapidez abrumadora…


      En ese momento todo desapareció.

    

  


  
    
      Capítulo


      11


      [image: 01.jpeg]


       


       


      Duncan mantuvo la velocidad entre 150 y 170 kilómetros por hora, dependiendo de lo cerradas que fueran las curvas. Se alegró al ver que la carretera para salir de la ciudad estaba despejada. Era el carril contrario el que estaba hasta la bandera. Tenía el ordenador apoyado en el asiento del copiloto con el programa del GPS abierto. De momento, la señal no se había movido de la casa de Elsie en Hempton. Estaba deseando llamarla por teléfono pero el hecho de que Wesley no contestara desde hacía rato lo tenía acojonado. Puede que ya hubieran descubierto que llevaba el móvil y lo hubieran dejado en algún sitio para que nadie pudiera seguirles la pista, pero a lo mejor aún no lo habían hecho, así que no quería llamar y que se dieran cuenta de que lo llevaba encima. La señal del móvil era su única esperanza.


      En ese momento el punto que le indicaba la localización de Nell empezó a moverse.


      Le entró tanto miedo que tuvo ganas de vomitar. La señal recorrió la carretera principal de Hempton y cambió a la autopista que conducía hacia el noreste. Tenía que modificar su ruta si quería interceptarlos.


      Era como caminar sobre la cuerda floja, conducir a aquella velocidad, controlar el ordenador y calcular los atajos para pillarlos. El móvil empezó a sonar un minuto después y añadió otra bola al juego de malabares.


      Afortunadamente, tenía un dispositivo de manos libres en el coche.


      —Sí —ladró.


      —He llegado con la policía. Esto pinta mal. La anciana está tirada en el suelo, la han atado. Han disparado a Wesley y no hay signo de tu amiga.


      Se le encogió el estómago.


      —Según la señal se dirigen hacia el noreste. Mantenme informado. Adiós.


      —Espera, Dunc. Siento mucho haberte defraudado.


      —No es culpa tuya —lo cortó—. Me he equivocado. Tendría que haberla puesto bajo la protección de un equipo o no haberla dejado salir en absoluto. Te tengo que dejar. Adiós.


      —Entendido.


      Braxton colgó.


      Pisó el acelerador con más fuerza mientras comprobaba el mapa de la pantalla. Tenía que acercarse, ir más deprisa. Dejó que el motor se abriera y cerrara para aprovechar toda su fuerza, ronroneando a casi 190 kilómetros por hora.


      Cálmate y deja la mente fría. En realidad, seguramente no le harían daño mientras se estuviera moviendo, pero cuando la señal se volviera a parar, joder, ya podía olvidarse de mantenerse tranquilo. Iba a ser un infierno.


       


       


      Las punzadas de dolor que sentía en la cabeza la despertaron. Estaba confusa y aterrorizada. Todo estaba oscuro y le faltaba el aire. La habían enterrado viva, podía oler a suciedad y a podrido. Aire. Joder. Necesitaba aire.


      Empezó a dolerle todo el cuerpo. Tenía las manos atadas a la espalda por las muñecas y la habían dejado en posición fetal. No podía moverse. Su propio peso hacía que sus hombros hiperextendidos le quemaran y latieran. La vibración la confundía y un bache de la carretera hizo que se diera un golpe contra el suelo.


      Ah. La habían metido en el maletero de un coche. Sabía que dejarse invadir por el pánico no la ayudaría en nada. Intentó tranquilizarse y empezó a respirar despacio y de manera superficial. La falta de oxígeno explicaba el dolor de cabeza. O a lo mejor era el monóxido de carbono. O los dos.


      El coche empezó a traquetear y pasar por baches. Habían dejado la carretera de asfalto para entrar en un camino de tierra. Pararon y escuchó un murmullo de voces masculinas. Abrieron las puertas del coche y el vehículo se elevó en cuanto los hombres salieron de él. Intentó acordarse de cuántos había visto en casa de Elsie.


      Elsie. La traspasó un sentimiento de tristeza. Mierda, pobre Elsie. Y Wesley también. Habían disparado a Wesley.


      El maletero se abrió con un ruido sordo y la luz del sol se infiltró entre los huecos del saco sucio en el que la habían envuelto. Unos brazos fuertes la cogieron por debajo de los sobacos y un dolor muy agudo le atravesó los hombros. Cuando la levantaron las piernas le chocaron contra el borde del maletero. Se quedó sin fuerzas después de caer al suelo.


      —Metedla dentro —ordenó una voz dura y cascada con acento alemán— y atadla a una silla.


      La volvieron a levantar y la llevaban sujeta por los brazos mientras arrastraba los pies por la dura tierra hasta un edificio cerrado donde la luz que había captado fuera ya no entraba. Allí dentro podía sentir humedad y frío, como si estuvieran en una cueva.


      El hombre que la había llevado hasta allí la sentó en una silla de respaldo recto. Le estiraron más los brazos y se los ataron a los tobillos. Parecía un donut agónico alrededor del respaldo de la silla.


      —Los demás, os quiero fuera. Id a vigilar —volvió a ordenar el que tenía un ligero acento alemán.


      Escuchó a los hombres hablar entre dientes y arrastrar los pies. Se abrió y cerró una puerta grande y la luz que entraba a través de la tela del saco disminuyó bruscamente.


      Cerraron el pestillo.


      Silencio. Le repiqueteaban los dientes y temblaba, la atravesaban unos escalofríos enormes, como si se fuera a morir congelada. Tiritaba tanto que la silla empezó a vibrar contra el suelo. Los dos hombres que se habían quedado la miraban sin moverse. Pudo sentir que estaban disfrutando, cómo sonreían.


      —Quítale el saco, John.


      La voz del hombre que parecía alemán estaba llena de satisfacción.


      Para quitarle el saco, le tiraron de la cabeza hacia delante haciendo que los brazos se extendieran más todavía. Se puso a toser y a dar bocanadas de aire.


      El pelo le cubría los ojos e intentó echárselo hacia atrás pero parecía que la cabeza le iba a explotar con el más mínimo movimiento. Los miró a través del velo de cabello enmarañado, como una cavernícola de la prehistoria. Tenía la cara sucia, la boca abierta y la mirada salvaje.


      Casi no había luz en la estancia pero le tomó un tiempo poder reajustar la vista. Era un milagro que todavía llevara las gafas colgando de la nariz.


      Había dos hombres. Uno de ellos era viejo y estaba encorvado. Tenía papada y la cara fofa. Sus ojos azules la observaban por encima de las bolsas negras de enfermo que tenía en las ojeras. Tenía los labios morados y la miraba de forma lasciva.


      Igual que el otro hombre, que cuadraba con la descripción que Nancy había hecho del Demonio. Era grande, con ojos de cerdo que brillaban en aquella cara roja y llena de grasa. Tenía los labios húmedos y se los lamía de forma compulsiva.


      Ambos eran asquerosos y parecía que a ninguno le preocupaba que les viera la cara. Sabían que no iba a tener ocasión de identificarlos.


      Se quitó aquel pensamiento desagradable de la cabeza.


      El viejo llegó cojeando hasta donde estaba ella y le levantó la barbilla.


      —Antonella —canturreó—. En carne y hueso, y menuda carne más bonita.


      Le bajó la mano por el escote y le manoseó el pecho. Buscó el pezón y se lo pellizcó.


      Se controló para no dejar escapar un grito.


      —¿Quién eres?


      —Me llamo Ulf, mi amor. Ulf Haupt. Este es mi ayudante, John. Pero soy yo el que va a hacer las preguntas hoy. No tú.


      —¿Q…, qué quieres de mí?


      La luz que se le encendió en los ojos dejaba ver su maldad y su locura.


      —Información, por supuesto.


      Se le cayó el alma a los pies. No había casi nada que pudiera decirles. El otro hombre, al que Ulf Haupt había llamado John, le metió la mano dentro de la blusa y le toqueteó las tetas para encontrar el colgante.


      Cerró el puño a su alrededor y tiró de él hasta que se rompió la cadena.


      —Bueno, ya podemos añadir este a nuestra colección —dijo.


      —John tiene muchas ganas de interrogarte —la informó Haupt.


      —Sí, desde esta mañana —afirmó John—. Cuando rompiste con ese capullo. —Esperó a que Nell reaccionara y se puso a reírse de su cara de sorpresa—. Lo hemos escuchado todo —se burló—. Te puse un micrófono en el ordenador, perra estúpida. Querías que te declarara su amor, ¿eh? ¿Querías que se arrodillara a tus pies? Ese pobre tío hasta me daría pena si no hubiera tenido que oír cómo te follaba durante los últimos dos días.


      Ella se echó hacia atrás y él se acercó más, hasta que tuvo la cara a un par de centímetros de la suya.


      —Lo he oído todo. Eres una guarra. Te he oído gritar, suplicar y correrte. —Le dio una bofetada tan fuerte que la silla se quedó suspendida sobre dos patas—. Esto te encanta, ¿verdad, zorra?


      —¡Basta, John! —La voz del hombre mayor era cortante—. No te dejes llevar. Debe permanecer consciente hasta que nos dé la información que necesitamos. Ya jugarás después.


      John obedeció mientras murmuraba algo grosero entre dientes sobre putas y zorras. Tenía los puños apretados y la boca abierta y húmeda. Respiraba rápido. Un odio irracional se asomó a sus ojos. Que Dios la ayudara. Estaba atada a una silla delante de dos locos rabiosos.


      Haupt le dio unas palmaditas en la mejilla en la que John le había pegado. Como si fuera una niña pequeña y él fuera una parodia absurda del abuelo benevolente.


      —Bueno, cariño. Cuéntamelo todo sobre los bocetos.


      ¿Bocetos? Se balanceó frenéticamente, preguntándose qué podría matarla más rápido: admitir que no sabía nada o aparentar que sabía algo. Cualquier opción era desalentadora.


      —No sé nada sobre bocetos.


      Los ojos de Haupt se volvieron más duros y le apretó la mejilla con los dedos hasta que se la pellizcó.


      —No me mientas. Hemos leído la carta de la contessa, niña estúpida. ¡Decía que entre las tres podríais resolver el acertijo, así que algo tienes que saber!


      —Pero estoy sola. No con ellas. —Nell sacudió la cabeza para aclararse la mente y sopló para apartarse el pelo de delante de los ojos—. Os llevasteis la carta, así que nunca tuvimos la oportunidad de leerla y Lucia tampoco pudo…


      Recibió otra bofetada con saña que hizo que le zumbaran los oídos. Los ojos se le llenaron de lágrimas.


      —¿Así que la contessa nunca os dijo cómo había muerto su padre?


      Nell volvió a sacudir la cabeza y tragó saliva.


      —No —susurró.


      —¿Quieres que te cuente la historia? —Parecía que Haupt tenía ganas de hablar—. Mi padre conoció al viejo conte de Luca cuando eran jóvenes. Corrían los años treinta, antes de la guerra. Durante algún tiempo fueron juntos a la escuela de arte en Roma. Se hicieron amigos, tan amigos que el conte llegó a invitar a mi padre a su casa centenaria para pavonearse de los tesoros artísticos de la familia.


      —Ah. Entiendo —dijo Nell, pero no lo entendía.


      —Y después, llegaron la guerra y el Reich —continuó Haupt—. Mi padre era un alto cargo de las SS y consiguió que instalaran su cuartel general en el Palazzo De Luca durante la ocupación. Una de sus obligaciones era apropiarse de las mejores piezas de arte para la gloria del Reich. Pero el conte de Luca era demasiado avaricioso y escondió los tesoros más importantes. Los ocultó y dejó un mapa para poder encontrarlos.


      Nell contuvo la respiración, hipnotizada por los ojos claros y perturbados de aquel hombre acabado. La saliva le salpicaba en la cara mientras hablaba. Le suplicó en silencio que siguiera hablando todo lo que quisiera. Podía seguir hablando todo el día y toda la noche porque cuanto más hablara más tardarían en destrozarla.


      —La guerra terminó, mi padre tuvo que fugarse a Argentina y nunca lo olvidó. Quince años después visitó a De Luca, pero los bocetos continuaban ocultos. ¿Te gustaría saber lo que le hizo mi padre al conte para conseguir que le dijera dónde los había escondido?


      —N-n-no —dijo Nell con voz temblorosa—. No, gracias.


      —¡No seas insolente! —chilló Haupt—. A lo mejor si te dijera que vas a correr la misma suerte que él te picaría la curiosidad, ¿no? —Le pasó la mano fría e hinchada por el brazo y los pechos—. Toda esta piel suave y sin marcas. Tan pálida, blanda y perfecta. Una verdadera pena.


      Piensa en cómo puedes hacer que siga hablando.


      —¿Y, eh, qué le pasó a M-m-marco?


      —Entonces, ¿sí que sabes algo del marchese Barbieri? Era un viejo que no servía para nada. Tenía el mapa en su poder y no consiguió nada. Primero mi padre y más tarde yo mismo colocamos espías entre el servicio del Palazzo de Luca que siguieron sus búsquedas durante décadas pero nunca encontró los bocetos. Sin embargo, un buen día, ¡se sube a un avión y vuela hasta América! Qué curioso, ¿no? —Se frotó las manos—. Y allí estaba John para recibir al viejo marchese. Así fue como pudimos localizar a la contessa a la fuga. Pero John tiene problemas para controlar sus impulsos. Yo lo llamo «mata ahora y pregunta después». —Haupt le lanzó una mirada envenenada a John—. El marchese y la contessa murieron antes de que pudiéramos saber lo que le había traído y dónde lo escondieron. Así que compórtate como una chica buena, Antonella, y a lo mejor John no se portará tan mal contigo, ¿eh?


      Tragó saliva.


      —Voy a cooperar en todo lo que pueda.


      No sabía mucho y pronto se darían cuenta.


      Haupt levantó los colgantes que se mecían y brillaban bajo la luz pálida que se filtraba a través de las ventanas sucias y llenas de telarañas. Los zafiros de la N y los rubíes de la A.


      —Cuéntame el secreto de los colgantes —le ordenó.


      Ella hizo una mueca de dolor.


      —No lo conozco. Solo he visto un borrador incompleto de la carta que os llevasteis que decía que solo si estábamos las tres juntas y utilizábamos nuestro amor por el arte podríamos encontrar una clave, pero no sabemos para qué. Estoy segura de que pensaba contarnos algo más antes de…


      Otra bofetada atravesó el aire silbando hasta su mejilla y le empezó a sangrar la nariz.


      —¡No mientas! —gritó Haupt—. ¡Sé que sabes algo más! Hemos estado investigando sobre ti, Antonella. La puta de la contessa te puso a estudiar italiano y latín. ¡Te educó para que la relevaras en la búsqueda! ¡Admítelo! ¿Por qué si no te iba a poner a estudiar una lengua muerta? ¿Has visto el mapa? ¿Lo has leído? ¿Qué dice?


      —No. N-n-no lo he… —Hablaba con dificultad y tartamudeaba. Le empezaba a fallar la imaginación, por completo. ¿Cómo podría explicarles a aquellos monstruos su pasión por las lenguas y la literatura? No lo entenderían. Ni siquiera sabían lo que era la belleza.


      John dio un paso adelante, con aire de hombre de negocios. El siguiente golpe hizo que la silla perdiera el equilibrio. Se quedó bailando sobre una pata y se inclinó. La habitación se movió a su alrededor a medida que Nell caía hacia atrás. Sobre las manos que tenía atadas. La madera se rompió debajo de ella y, ah, mierda, joder, sus manos, cómo dolía…


      Una astilla larga de la madera de aquel mueble cochambroso se le clavó en la base del pulgar. Tanteó con los otros dedos para liberar el dedo de la astilla. Sentía cómo corría la sangre, resbaladiza y caliente. Luego tanteó para encontrar la astilla. Ahí estaba. Cerró la mano a su alrededor y tiró.


      Rompió la punta; era pequeña, pero era suya, y la ocultó entre los dedos.


      John cogió el respaldo de la silla y la volvió a levantar.


      —Vamos a intentarlo otra vez, Antonella.


      Se volvió a acercar; podía ver el blanco de los ojos alrededor de su iris. Le metió la punta del cuchillo por debajo de la blusa. Con un par de tirones, la tela cedió y se abrió. Los botones saltaron por los aires y sonaron contra el suelo.


      Hundió la punta del cuchillo por debajo del lazo de seda que unía las dos copas del sujetador y lo giró. Esta vez, también le cortó la piel y empezó a salir sangre que le caía sobre la barriga. Ahora tenía sangre en la mano y en el vientre. Intentó apretar la astilla con la fuerza suficiente para que le doliera y así acabar con las náuseas que iban creciendo en su interior y las olas de inconsciencia.


      El cuchillo brillaba delante de sus ojos, grandes e hipnotizados.


      —Venga, Antonella —dijo con compañerismo—. Vamos a hablar de arte.


       


       


      —Hay que entrar en Connemara Drive, en el kilómetro siete. Girar a la izquierda, acceder a una carretera sin asfaltar y seguir durante un kilómetro desde que cruzas un arroyo. Tengo la señal a trescientos metros delante de mí, en perpendicular a la carretera principal, diez grados a la derecha. Voy a salir del coche. Dile a la caballería que se den toda la puta prisa que puedan.


      —¡Dunc! ¡Espera! No entres…


      Colgó el teléfono y empezó a correr, contento porque el instinto le había hecho ponerse ropa marrón y verde sin pensar. La señal llevaba veinte minutos parada en el mismo sitio. Tiempo suficiente para que le hubieran hecho daño, si era eso lo que querían.


      Sentía frio e intentaba calmar sus emociones pasando a ser un personaje en un videojuego que tenía la misión de ganar puntos, vencer a duendes, gárgolas, basiliscos y matar al mago maligno si había conseguido puntos suficientes y no había cometido errores. Sin embargo, en el juego real no le descontarían una vida si la cagaba. No aparecería game over en la pantalla. No podría volver a probar suerte.


      Tenía una oportunidad. Solo una.


      Siguió corriendo hacia delante y se escondió detrás de árboles y arbustos hasta que vio aparecer el edificio y el coche. Esperaba que no hubiera alarmas de infrarrojos. Lo dudaba. Aquel lugar era un escondrijo improvisado que habían encontrado a última hora. Este sitio no era su guarida, o eso esperaba.


      El edificio parecía un granero abandonado y a medio derruir. Vio al primer guardia y se escondió en los matorrales. Era el negro con el que se había peleado en Lafayette. Duncan se tumbó en el suelo y se deslizó alrededor del hombre mientras lo mantenía en su campo de visión. Cuando se había acercado lo suficiente, se dio cuenta de que estaba de espaldas y meaba contra un árbol. Bien.


      Duncan se puso detrás de él. El hombre se dio la vuelta, con la boca abierta y el rabo todavía en la mano. Cogió aire para gritar pero Duncan lo golpeó con la punta de la bota por debajo de la barbilla.


      Cayó contra el árbol con los ojos en blanco, y se desplomó dando con el culo en el suelo. El miembro todavía le colgaba por fuera de los pantalones abiertos.


      Escuchó voces y las siguió. Continuó arrastrándose hacia el murmullo que provenía del claro que había delante del granero. Era el rubio gilipollas de Lafayette, que se estaba fumando un cigarro mientras hablaba con otro tío, más bajo y compacto. Tenía cardenales debajo de los ojos. Duncan reptó hasta estar más cerca y reconoció el tono agudo y quejicoso de su voz antes de que pudiera decir nada. Se sacó del bolsillo un par de estrellas impregnadas en droga.


      —… lo que hay que aguantar! No merece la pena el dinero de mierda que nos pagan para que nos traten como a una basura —se quejó—. Más les vale que me dejen un rato con esa puta cuando John haya terminado con ella porque le voy a enseñar a esa zorra que no se juega con Curtis, tío… ¡Ay!


      Su monólogo terminó con un espasmo. Se tocó el culo y se sacó la estrella con la que Duncan lo había pinchado.


      —¿Qué coño?


      El segundo hombre soltó un alarido y le apareció una estrella en el hombro.


      Curtis se dio la vuelta y mandó una ráfaga de balas en dirección al bosque con su Uzi.


      —¿Quién cojones eres, hijo de puta? ¡Te voy a reventar!


      No fueron muy sigilosos. Curtis empezó a tambalearse y se cayó al suelo. El otro ya estaba allí tirado. Las puntas de las estrellas contenían un sedante muy potente que actuaba rápido. Esperó a que alguien de dentro del granero reaccionara. Por supuesto, la puerta se abrió y un hombre sacó la cabeza.


      —¿Qué mierda está pasando? —gruñó. Vio a los hombres inconscientes tirados por el suelo e hizo una mueca de asco—. Putos gilipollas —murmuró, y levantó la pistola automática.


      Disparó a los dos cuerpos una ráfaga de tiros corta con su pistola y los cuerpos desparramados saltaron en el suelo y se quedaron quietos.


      Duncan lo observaba desde el follaje. Había reventado los cuerpos y permanecían tirados sobre charcos de sangre. El Demonio levantó la pistola y dirigió una descarga de tiros en forma de arco ancho hacia el bosque. Las balas atravesaron hojas y hierba por encima de la cabeza de Duncan. Saltaron astillas de las ramas y la tierra se levantó cuando los proyectiles chocaron con el suelo.


      El Demonio se puso a reír, histérico.


      —¡Jódete y muere, hijo de puta! ¡Ahora te toca a ti! ¡La tengo yo! ¡Así que vete a tomar por culo!


      Otra ráfaga de balas cruzó el bosque.


      Volvió al interior y, en la distancia, Duncan pudo oír las sirenas de los coches de policía. Salió disparado como una flecha, pasó junto a la carnicería del claro y se abalanzó contra la puerta.


      —¡Nell! —bramó.


      —¿Duncan? —gritó ella desde el interior, desde donde empezaron a disparar contra la puerta.


      Una bala le rozó la cadera como si fuera la llama de una hoguera. Otra le rasgó la tela del bolsillo del pantalón que estaba justo debajo de la rodilla. Ella se puso a chillar, un grito desgarrador que le heló la sangre.


      Empezó a correr alrededor del edificio.


       


       


      —Se están acercando —le dijo John a Haupt—. Tenemos que largarnos. Curtis y Turturro están muertos y no he visto a Gerard, pero seguro que también la ha palmado.


      —¿Cómo que vienen? ¿Quién viene? ¿Cómo han sabido dónde estábamos? ¿Cómo es posible? —La voz del hombre se elevó a un graznido agudo y lastimero—. Eres un gilipollas, un incompetente…


      —¿Quieres seguir riñéndome de camino a la cárcel o guardártelo para después? —le soltó John—. ¡Muévete!


      Cortó las cuerdas que ataban a Nell y los brazos de la joven cayeron libres y entumecidos. Sintió un hormigueo. John le agarró un mechón del pelo y tiró hasta que soltó un grito.


      —Pórtate bien, puta —le dijo entre dientes—, o te degüello como a un corderito.


      La levantó y se la echó al hombro. Los brazos y la cabeza de Nell colgaron inermes sobre su espalda.


      Algo sonó contra la puerta.


      —¡Nell!


      Duncan. Oh, Dios mío, Dios mío.


      —¡Duncan! —gritó.


      —¡Te he dicho que te calles, puta!


      John levantó la pistola y disparó hacia la puerta. Algunos rayos de sol entraron por los agujeros de las balas. Nell volvió a chillar de miedo y desesperación, pero John había empezado a correr y la voz se le atascaba en la garganta mientras su torso rebotaba contra la espalda de su captor.


      La sacaron del granero pero no podía ver a dónde iban, solo hojas verdes y la tierra detrás de los talones de John. También pudo ver que llevaba el cinturón suelto y la camiseta levantada. Le asomaban granos de acné de los michelines que sobresalían por encima de la cinturilla de los pantalones.


      El sonido de los pasos cambió. Ahora hacían un ruido sordo sobre tablas de madera. Haupt también iba corriendo a su lado; jadeaba y resoplaba.


      Era un puente. Podía escuchar el sonido sordo de los escalones de madera y vio tablas mojadas debajo de las botas de John. Se oía el murmullo del agua que pasaba por debajo. John se dio la vuelta y empezó a disparar una descarga de balas ensordecedoras. Todo el cuerpo de Nell temblaba y se sacudía con aquellas explosiones que le martilleaban el cerebro.


      La mano que le sangraba apretó la astilla y la colocó de manera que la parte puntiaguda sobresaliera unos centímetros mientras apretaba bien el lado romo. Reunió todas las fuerzas que le quedaban para asestar el golpe: la pasión por Duncan, el amor por sus hermanas y por Lucia. Hasta el amor que había sentido por Elena. La adoración que sentía hacia la belleza, la elegancia, el amor. El respeto por el esfuerzo y el trabajo honesto. Por las cosas que no se podían comprar ni con todo el oro del mundo.


      John se giró y levantó la pistola. No. No tenía derecho a hacerle daño, ni a ella, ni a Duncan ni a nadie.


      ¡No tenía… ningún… derecho!


      Lo apuñaló con la astilla traspasando la carne y la grasa que le cubrían el riñón. Él soltó un chillido y los disparos volaron sin control.


      Con un bam la bala de Duncan estalló contra la pistola que John empuñaba; salió volando mientras giraba por el aire. John se lanzó a cogerla con una mano pero le bailó entre los dedos y cayó, después de lo que pareció una eternidad, en el río.


      —Bájala.


      La voz de Duncan estaba increíblemente calmada y fría. John le devolvió la mirada mientras intentaba recuperar el aliento. Se puso a reír.


      —Claro, mamonazo.


      Tiró a Nell por encima de la barandilla del puente.


      Ella volaba, cayendo hacia abajo, dando vueltas, girando. Sintió el impacto de su cabeza contra el agua verde.


      Duncan salió corriendo hacia la mitad del puente y se tiró detrás de ella. La corriente era fuerte cuando subió a la superficie para respirar; el río llevaba mucho caudal por las últimas lluvias.


      Nell flotó en la superficie, con la cara cubierta de pelo, tratando de coger aire. Se lanzó hacia ella y la apretó con fuerza contra su cuerpo.


      Cuando por fin consiguió llevarla a la orilla la rodeó con los brazos. Tenía la mejilla hinchada y el labio partido. Había sangre seca en los agujeros de la nariz. Le habían estado pegando. La rabia se apoderó de él pero los cabrones se habían ido hacía tiempo. No tenía a nadie a quien atrapar y castigar. Todavía no.


      Nell abrió los ojos y lo miró. Los labios le temblaban tanto que le llevó un tiempo poder hablar.


      —Haaaaas vuuuuelto a por mí… —dijo.


      Apoyó la cabeza contra su pecho y se desmayó. Estaba en shock. Tenía la cara muy pálida. A Duncan le costó subir el empinado banco del río. Cuando lo consiguió, se puso a correr con pasos pesados e inseguros. Le suplicó a Dios que quien fuera que estuviera en los coches de policía también hubiera pensado en llamar a una ambulancia.
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      Duncan se contempló en el espejo del hospital. Apestaba al olor amargo del jabón antiséptico que había en el dispensador del lavabo con el que había intentado lavarse. Pensaba que iba a conseguir quitarse la capa de barro del río, pero aquella pasta era bastante difícil de limpiar.


      Nancy y Liam le llevaron una muda para que se cambiara. La ropa de Liam le iba bastante bien aunque la camisa le apretaba un poco en los hombros. La suya estaba hecha un gurruño, húmedo, pegajoso y lleno de limo y barro en el suelo del baño. Se volvió a meter la pistola en la parte trasera del pantalón y se la tapó con la camisa. Estaba a punto del colapso. Sentía frío por dentro y las manos no paraban de temblar. Su cara era una máscara rígida y fija.


      El médico y las enfermeras lo habían obligado a salir de la habitación de Nell para valorarla y engancharla a varios tubos, agujas y máquinas. Se quedó esperando en la puerta como un perrillo mojado y paciente que temblaba en la entrada de casa hasta que alguien se apiadara de él y lo volviera a dejar entrar.


      Parecía tan frágil, estaba tan pálida. Lo único que rezumaba vitalidad era su pelo; había rizos negros por toda la almohada.


      Tenía tanto miedo que casi no podía respirar. Se preguntaba si habría ganado los puntos suficientes como para que le diera otra oportunidad.


      Había podido imaginarse el mundo sin ella. Había contemplado esa realidad como verdadera durante su carrera infernal contra el tiempo. La angustia se le había agarrado a la boca del estómago y no lo soltaba. Sentía el dolor de la pérdida. Vacío, silencio y arrepentimiento enfermizo.


      Era incapaz de enfrentarse a aquello. Le diría cualquier cosa que ella deseara oír. Le importaba una mierda si era cierta o no, realista o no. Ya le daba igual la sinceridad, ser directo, todas esas tonterías sin sentido. Nell podría escribirle un guion, si quisiera, y él recitaría cada palabra como un loro; lo firmaría delante de testigos y de un notario si hiciera falta. Ni siquiera se avergonzaría de ello. No le quedaban energías para sentir vergüenza. Sabía cuándo estaba colado por alguien.


      La única razón por la que se había apartado de su lado era porque Liam y sus hermanas estaban allí. Hablaban por lo bajo y lo miraban con preocupación. Vivi le había traído un café y un bocadillo de la cafetería que había en la entrada del hospital, pero no había sido capaz de probar bocado. Sentía como si el vientre se le hubiera transformado en piedra.


      Empujó sus cosas con el pie hacia el rincón y salió para enfrentarse a las miradas de compasión. Vivi se levantó de la silla en la que estaba sentada, al lado de la almohada de Nell. Él le hizo un signo con la barbilla que indicaba que se podía sentar otra vez.


      —Y una mierda. Ven aquí. —Vivi lo cogió de los hombros y lo sentó en la silla—. Eres tú el que ha estado haciendo el héroe por ahí.


      Él se dejó caer encima y le volvió a coger la mano a Nell. La que no estaba destrozada y convertida en una bola blanca y blanda por los vendajes. Tenía la mano tan fría. Pero la suya también lo estaba. Húmeda por el miedo, no podía darle calor.


      Vivi le puso la mano en el hombro y se apoyó para darle un beso en la cabeza.


      —Eh, Duncan —dijo con delicadeza—. Lo has hecho bien. Se va a recuperar. Intenta relajarte, ¿vale? Nos estás asustando.


      Movió la cabeza y se dobló sobre la mano de Nell.


      Un poco después, notó como los dedos de ella empezaban a moverse bajo los suyos y casi se le sale el corazón del pecho. Nell abrió los ojos, aturdida.


      Nancy y Vivi se levantaron y se acercaron al otro lado de la cama.


      —Hola, bonita —dijo Nancy mientras le temblaba la voz de emoción, a punto de llorar.


      Nell le dedicó una leve sonrisa, como si le costara demasiado levantar las comisuras de la boca. Enfocó la mirada hacia Duncan y él se quedó mirándola sin decir una palabra. El silencio invadió la habitación. Hubo una descarga eléctrica que crecía y crecía.


      —A lo mejor nosotros tres podríamos ir a tomarnos un café —sugirió Vivi con vigor en la voz—. Vamos. Vamos a… salir.


      Salieron por la puerta y por fin los dejaron solos.


       


       


      Nell levantó la vista. Estaba tan contenta de que estuviera allí. Que estuvieran los dos, vivos. ¡Era tan improbable y maravilloso!


      El corazón se le llenó de alegría, tan suave y plena que sentía como si una supernova le creciera dentro del pecho. Estaba exhausta y floja. Se sentía ligera, como un rayo de luz que flotaba encima de la cama. Debían de ser las medicinas que le habían suministrado. Le gustaba esa sensación.


      Duncan le levantó la mano y se echó hacia delante, con los codos apoyados en la cama. Se pasó los nudillos por la mejilla. La barba le rascaba como una lengua de gato contra la piel; era muy agradable.


      No tenía buen aspecto. Le notó la mirada oscura y la mueca en la boca.


      Intentó hablar con él pero los músculos no le respondían.


      —No hables —le ordenó con el ceño fruncido—. Descansa.


      Por fin consiguió decir algo, con tanto esfuerzo que se quedó sin aliento.


      —¿Te he dado las gracias por salvarme la vida?


      Una sonrisa reemplazó la mueca que le ensombrecía la cara a Duncan.


      —Últimamente no —admitió—. Por lo menos en las últimas treinta y seis horas.


      —Oh, bueno. —Le apretó la mano—. Solo quería recordártelo.


      Tenía tantas cosas que decirle que sentía que las palabras se agolpaban en su interior creando un tapón. Entonces, empezó a acordarse de todo y con ello empezó a invadirla una sensación de pánico.


      —¿Elsie? —preguntó—. ¿Y Wesley?


      —Están bien —le aseguró—. Por lo que me han contado tus hermanas, Elsie pasó por el hospital porque tenía algunas contusiones y había entrado en estado de shock, pero ya está entreteniéndose con ser famosa. Está encantada concediendo entrevistas a la prensa local desde la cama del hospital. Wesley lo tiene un poco peor, pero por ahora está estable. Había perdido mucha sangre por la bala que le dio en el hombro, pero se recuperará.


      —Gracias a Dios —murmuró. Volvió a cerrar los ojos. Se sentía como una radio que tenía que volverse a sintonizar a la frecuencia de la consciencia, pero Duncan siempre estaba ahí, como una roca que se escondía y volvía a aparecer de entre la bruma. Le daba seguridad. Otra idea le pasó por la mente.


      —Están buscando unos bocetos.


      Duncan frunció el ceño.


      —¿Cómo? ¿Quién está buscando qué?


      —John y Haupt. Los malos. El tesoro de Lucia, son unos bocetos. Haupt me desveló su nombre y muchas cosas más, por pura diversión, para burlarse de mí. Vaya, qué gracia, ¿no?


      Arrugó la frente.


      —No sé si la palabra «gracia» es la correcta.


      —El conte de Luca, el padre de Lucia, escondió esos bocetos para que no los pudieran encontrar los nazis durante la Segunda Guerra Mundial —continuó—. Todavía están ocultos en alguna parte. Es de locos. ¿Cómo sabías que vendrían a por mí?


      —Encontré un micro dentro de tu ordenador y seguí la señal del GPS que había en tu teléfono.


      —No puede ser —susurró—. Me ha salvado un teléfono móvil. Vaya ironía.


      Duncan le apretó la mano contra su cara.


      —No podía dejar que te hicieran daño.


      Ella le acarició la mandíbula.


      —Estás helado —dijo preocupada—. ¿Por qué estás tan frío? Normalmente desprendes mucho calor.


      —Me he llevado un susto de muerte —dejó escapar.


      Ella abrió los ojos, sorprendida.


      —¿Cómo? ¿Tú? ¿Por qué?


      —Creí que te había perdido. —Las palabras se amontonaban al salir como si llevaran contenidas mucho tiempo—. La vida no merece la pena sin ti, Nell. Si te hubiera pasado algo, el mundo se habría acabado para mí. Terminado. Muerto. Sería carne para los gusanos.


      Le acarició la mejilla, intentando calmarlo.


      —Duncan, no…


      —Tengo que tenerte en mi vida. Tengo que tenerte. Me importa una mierda por lo que nos estábamos peleando antes. Si quieres que haga una declaración de amor en serio, de acuerdo. Lo haré. Si quieres que me aprenda poesías de memoria y las recite desnudo y haciendo el pino, lo haré también. O que cante y baile.


      —No.


      Las palabras dejaron de fluir de su boca; se alarmó.


      —Eh, ¿no? ¿En qué sentido?


      —No en el sentido de que no hace falta. No tienes que ponerte boca abajo ni bailar nada. Ni siquiera tienes que decirme que me quieres porque ya lo has hecho.


      Parpadeó.


      —¿Lo he hecho? ¿Cómo lo sabes? ¿Cuándo?


      —Justo ahora —le dijo con una sonrisa—, y no solo eso. También has ganado muchos puntos por haberlo hecho de una manera tan poética y original. Puso cara de tonto y la miró perplejo.


      —Genial —dijo dudoso—. Espera, ¿puntos? ¿He oído hablar de puntos? Pensaba que lo de los puntos te sacaba de quicio.


      Nell se puso a reír mientras volvía a acariciarle la mejilla. No podía parar.


      —Hay algo en el hecho de enfrentarse con la muerte que ayuda a una chica a quitarle importancia a cosas que antes la molestaban.


      —Oh, vaya. Joder, ni siquiera sabía que estaba siendo poético. ¿Para eso no te tengo que decir que tus ojos son como estrellas y tu piel como pétalos de flores? ¿Y que tienes el culo como un melocotón dulce y maduro?


      Ella negó con la cabeza.


      —Las estrellas, las flores y los melocotones están muy trillados ya. Que un tío te salve de una muerte horrible a manos de unos sádicos psicópatas… Eso sí que es poesía.


      Apoyó la cabeza sobre el pecho de Nell. Le temblaban los hombros mientras ella se los acariciaba y le pasaba los dedos por el pelo, una y otra vez. No quería romper ese contacto físico ni por un segundo. Solo permanecer unidos para siempre.


      —Así que ¿nos casamos? —La voz amortiguada tenía un tono de desafío—. ¿Pronto? ¿Ahora?


      Ella miró al techo, eufórica. Le dio la sensación de que iba a flotar y quedarse enganchada en él.


      —Tan pronto como quieras.


      Duncan levantó la cara y se quedó mirándola con los ojos entrecerrados como si la estuviera desafiando a que lo contradijera.


      —¿Y pasaremos la luna de miel en Italia?


      —Suena de maravilla.


      La abrazó con fuerza.


      —Eres preciosa —murmuró—, y, por cierto, es verdad que tienes el culo como un melocotón dulce y delicioso.


      —Gracias —le dijo con suavidad—. Qué bonito.


      —Sé que soy muy testarudo —continuó—, que me cuesta asumir los cambios y que siempre pido lo mismo en los restaurantes, pero la parte positiva es que sé lo que quiero y una vez que algo me gusta ya no hay vuelta atrás. Me gusta hasta el final de los días, Nell.


      —Eso es maravilloso —susurró—. Hasta los límites del ser y de la gracia ideal. Encantador. Me derrito. Sigue.


      La miró preocupado.


      —¿Cómo que siga? Madre mía. Esta es la parte difícil, ¿no? ¿Tengo que seguir siendo poético? ¿Para el resto de mi vida? Joder.


      Se volvió a reír.


      —¿Así que lo de antes te parecía la parte fácil? ¿Los tiroteos, las persecuciones y las peleas a vida o muerte?


      —Bueno, para todo eso no hace falta pensar mucho —afirmó con brusquedad—. O te matan o no. Pero el amor, joder, eso sí que es complicado. No entiendo por qué funciona ahora y no funcionaba antes.


      Le pasó un dedo por la boca, embelesada.


      —Porque nos hemos encontrado a mitad del camino. Eres tan guapo, Duncan.


      —Eh, gracias. Así que esto es el punto medio, ¿no?


      Bajó la cabeza y lo besó.


      —Sí. No está nada mal, ¿no?


      —Me encanta nuestro punto medio. —Le posó los labios sobre los suyos con tal suavidad que parecía que era una flor a punto de abrirse—. Vamos a quedarnos en él para siempre.


      —Me parece estupendo —le contestó Nell.
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      La furgoneta se había quedado atascada en el barro. No serviría de nada que lo negara por más tiempo. Tenía que asimilarlo y hacerse cargo de la situación.


      Vivi D’Onofrio apagó el motor, se apartó el pelo detrás de las orejas y le dio un golpe al volante. El mundo más allá del parabrisas era una mancha verde y borrosa. Vio la luz de unos faros que se dirigían hacia donde estaba y se preparó para la colisión. Edna saltó y se le puso en el regazo. Vivi acarició a la perra, que parecía inquieta.


      —Tranquila, chica —rumió—. Acabaremos dentro de poco.


      Continuar conduciendo bajo la lluvia le había parecido buena idea la noche anterior.


      La verdad era que estaba demasiado asustada para parar después de todas las cosas que habían ocurrido últimamente. Era difícil dialogar con un estómago atenazado por el miedo cuando estaba a solas, sin público ante el que hacerse la dura. No se había atrevido a pasar la noche en una habitación de puerta endeble de un motel, lo único que podría haberse permitido. Era la única de las D’Onofrio que no tenía un hombre a su lado que, grande y protector, se mantuviera alerta y mirara con cara de pocos amigos a todo el que se acercara a su nueva chica, así que se había convertido en el objetivo más fácil.


      Qué va. Vivi estaba sola, como de costumbre. No es que no estuviera contenta porque sus hermanas hubieran tenido buena suerte. Las dos se merecían a un tío buenorro que las tuviera sobre un pedestal. De hecho, ninguno de los dos hombres sabía todavía lo afortunados que eran. No obstante, les quedaba el resto de sus vidas para ir descubriéndolo.


      Menos mal que sus hermanas estaban tan seguras con Duncan y Liam como lo permitía la situación en la época extraña que les había tocado vivir. Sin embargo, ella se sentía muy poco valiosa esos días. Lo cierto era que ya tenía esa sensación mucho antes de que Ulf Haupt y John el Demonio empezaran a atacar a las mujeres D’Onofrio.


      Tanto sus hermanas como sus respectivas parejas habían intentado convencerla de que se quedara con ellos, pero esa idea le parecía muy poco productiva y algo embarazosa. ¿Durante cuánto tiempo podía una persona permanecer sentada en casa de otra como un parásito, aburrida, sin poder trabajar, sin blanca y encima convivir con una pareja todo el día? Además, echaba muchísimo de menos a su perra.


      No, tendría que seguir con su embrollada vida. Demonio incluido.


      Vivi le rascó a Edna las orejas grandes y blandas e intentó evitar el aliento caliente del animal. Se quedó mirando hacia arriba, al cielo gris y encapotado. Igual podría llamar al propietario de su nueva casa, pero le daba mucha vergüenza. Miró el teléfono. De todas maneras no había cobertura. Estaba en el culo del mundo. Esa era la idea: esconderse donde el Demonio nunca pudiera encontrarla.


      Había salido de la pequeña ciudad de Silverfish alrededor de las dos de la tarde, si es que se podía decir que era una ciudad. Llovía a mares y todo lo que pudo distinguir entre el agua que caía fueron un colmado, una gasolinera y un restaurante de comida rápida que estaba tapiado. Había ido siguiendo las indicaciones y metiéndose en carreteras cada vez más estrechas hasta que fue a parar a un camino de tierra con una señal pintada a mano que rezaba MOFFAT’S WAY. La última indicación que aparecía en el sobre con garabatos que le había dado Duncan.


      Moffat’s Way no era una carretera, era un camino forestal empinado y lleno de surcos. Para cuando se dio cuenta de lo impracticable que resultaba el terreno, los surcos se habían convertido en riachuelos y no había espacio suficiente para dar la vuelta. Había intentado girar en un charco pero la furgoneta se había quedado atrapada en el barro y hasta ahí había llegado.


      Vivi apoyó la mejilla caliente contra el cristal de la ventanilla. Edna le puso la nariz en la mano y le dio un lengüetazo para animarla. No tenía ni idea de cuánto tramo de camino quedaba hasta llegar a los dominios de Jack Kendrick. No se había molestado en informarse de esos pequeños detalles.


      Giró los neumáticos pero solo consiguió torturarse un poco, así que se puso a ponderar las opciones que tenía. Era el momento de actuar. La Vivi D’Onofrio que es proactiva y autosuficiente siempre aparece en estas ocasiones, se dijo a sí misma para darse ánimos. ¿Que hay unos cabrones psicópatas que la quieren secuestrar? Pues que se los traigan, que ya verán cómo se las gasta.


      Ese pensamiento le produjo un escalofrío que le recorrió el cuerpo. Bueno, mejor no, pensó arrepintiéndose de sus palabras.


      Abrió la puerta de la furgoneta y buscó, en vano, un sitio que no estuviera encharcado para poner los pies. Edna saltó de su regazo y Vivi agarró el collar para ponérselo.


      —¡Eh, no! Lo que me faltaba. ¡Vuelve ahora mismo!


      Edna se paró y la miró con reproche. Vivi se subió los pantalones por encima de las rodillas, miró con pena las botas altas de alegre color verde claro que llevaba puestas y salió de la furgoneta.


      Los pies se le quedaron atrapados en el barro frío y pastoso. Se abrió paso alrededor del vehículo. Las ruedas estaban medio enterradas. La lluvia fría le aplastaba el pelo a la cabeza y la camiseta verde al cuerpo. Se desahogó dejando escapar un reguero de palabrotas de las que había aprendido cuando vivía en el Bronx de pequeña y las remató pegándole una patada a una de las ruedas. El dolor le subió por la pierna.


      Eso es. Acojonante, Viv. Muy maduro.


      Si deshacía algo del camino por donde había venido podría llegar a una cabaña a medio derruir que había visto. Podría intentar arrancar unas tablas de la cabaña para poner debajo de las ruedas y así sacar la furgoneta del barro. El camino parecía transitable una vez pasado aquel charco.


      Tenía que sopesar toda posibilidad antes de arrastrarse hasta la casa de Jack Kendrick como un gato mojado. Menuda primera impresión le daría. Estaba que trinaba. No sabía mucho del tipo. Por lo que Duncan le había dicho, Kendrick era un militar que había trabajado como espía y que hacía unos años formaba parte de alguna especie de fuerza de la inteligencia supersecreta a la que él también pertenecía. Ahora, inexplicablemente, cultivaba flores. Duncan no se había explayado mucho en explicarle el porqué del cambio de profesión. Estaba tan loco de amor por Nell que no podía ni pensar.


      Así que el misterioso Kendrick vivía en el bosque, tenía un apartamento en la granja y estaba dispuesto a dejar que Vivi se acurrucara debajo de sus lechos de flores y se escondiera como un conejillo indefenso y nervioso hasta que supieran qué coño iban a hacer con los psicópatas que querían robarles los bocetos de su madre. Era muy amable por su parte.


      No, en serio. Todavía estaba esperando que la cosa se torciera en cualquier momento. Duncan le había asegurado que Kendrick estaba al tanto del problema y había aceptado formar parte del plan. Le había parecido la solución perfecta, allí en Nueva York. Demasiado perfecta incluso.


      Por fin. Allí estaba, una cabaña hecha de madera gris que ahora estaba mojada; clavos oxidados sobresalían de las tablas formando ángulos disparatados. Estuvo tirando de varias tablas y peleándose con ellas hasta que logró arrancar unas pocas, además de conseguir unos cortes preciosos. Las arrastró a través de los abetos y los matorrales aunque se le escurrían cada dos por tres. Llegó a la furgoneta y volvió a soltar una retahíla de insultos. Estaba empapada, jadeaba y tenía arañazos por todas partes. Sacó su caja de herramientas, aplastó las puntas de los clavos y se agachó para colocarlas en su sitio. Las tablas soltaban barro por los agujeros de los clavos. Iba cubierta de cieno de los pies a la cabeza cuando escuchó una voz grave detrás de ella.


      —No creo que eso funcione.


      Levantó la cabeza de golpe y se dio con el parachoques.


      —¿Quién es? —Se tambaleó para conseguir ponerse de pie. No podía ver a nadie. Vivi registró los árboles con la mirada y estiró el brazo para coger la llave de ruedas que estaba debajo del asiento, apretando el metal frío y duro con la mano—. ¿Dónde está? —gritó. Empezaba a sentir miedo.


      —Aquí arriba.


      Se giró con la llave en la mano y pudo ver a un hombre alto que estaba de pie medio oculto entre los árboles. Se cubría con un poncho para la lluvia de color verde oscuro que estaba chorreando. Nunca lo habría visto si no hubiera hablado. La adrenalina le atravesó el cuerpo. Levantó la llave para sopesar cuánto pesaba.


      —¿Qué cree que está haciendo? ¿Por qué me vigila?


      Él dio un paso adelante y ella esgrimió la llave. Se paró y Edna comenzó a ladrar.


      —Edna, aquí —le ordenó Vivi—. ¿Quién es usted?


      —No te voy a hacer nada —dijo el hombre mientras se echaba la capucha hacia atrás.


      Tenía unos ojos indescifrables y brillantes, de color gris plateado. Su cara era morena y delgada, con los pómulos elevados y la nariz algo aguileña. Una cicatriz le atravesaba la sien en una línea blanca que llegaba hasta la ceja recta y oscura. Llevaba la barba corta o puede que la hubiera descuidado varios días. Tenía el pelo largo, oscuro y desgreñado. La miró con detenimiento. Las gotas de lluvia le caían por la cara. No se parecía al Demonio, según lo habían descrito Nancy y Nell. Este tío no era asqueroso, no tenía ojos de cerdo ni olía mal.


      Para nada. Este tío estaba de muy buen ver. Dio una bocanada de aire. El terror que sentía se iba transformando en vergüenza absoluta.


      —Baja eso.


      Una sonrisita hizo que se le arrugara ligeramente la piel que tenía alrededor de los ojos.


      —¿Qué?


      Se dio cuenta de que se había quedado con la boca abierta.


      —La llave.


      Se quedó mirándolo a la mano, que tenía los nudillos blancos.


      —Oh.


      Se sintió estúpida y se dio cuenta de que había sentido pánico tontamente. De repente se acordó del barro que llevaba por toda la ropa, el pelo que tenía adherido a la cabeza y de la manera en que la camiseta, mojada y manchada, se le había pegado a las tetas. Se fijó en lo alto que era él. Aunque no fuera el Demonio, era un extraño y no había nadie más en kilómetros a la redonda. Solo ella y Edna, la perra más cariñosa del mundo. Se miró la mano que sujetaba la llave y que no podía controlar.


      —Esos maderos no van a servir para nada —le dijo el hombre con amabilidad—. Es una buena idea pero el suelo está demasiado mojado y el barro es muy profundo.


      Dio un paso adelante y ella uno hacia atrás. El hombre asintió en silencio, cogió una rama y se alejó de ella hacia la parte trasera de la furgoneta mientras hundía el palo en el barro.


      Al no estar bajo el hechizo de sus ojos, pudo exhalar aire. Supéralo. No iba a lanzarse encima de ella como un perro rabioso y no tenía pinta de asesino. Intenta comportarte. Sintió que le subían los calores, tanto que las gotas de lluvia que le caían por la cara deberían estar en plena ebullición. Era de locos. Nunca se sonrojaba.


      —Le he preguntado qué hace aquí —le dijo, intentando sonar autoritaria.


      —Estás en mis tierras.


      —Oh. —Trató de bajar la vista antes de que sus ojos brillantes la atraparan y la volvieran a vencer—. ¿Siempre se da paseos durante las tormentas?


      —Me gusta la lluvia. Me gustan los olores, y me gustaría que bajaras esa cosa.


      —La bajaré cuando esté preparada para hacerlo—dijo con voz entrecortada.


      Él tiró el palo a un lado.


      —Como quieras, pero no me golpees con eso.


      —No si no me provoca.


      Torció la boca.


      —¿Puedes tranquilizarte de una puta vez?


      Se sintió ridícula y arrojó la llave dentro de la furgoneta.


      —¿Viajas sola?


      —No. Viajo con mi perra.


      Edna salió al oír que la mentaban e hizo ruido al caer en el barro. Se lo sacudió y trotó hacia donde estaba el hombre. Le olisqueó la mano, larga y morena, y dio un ladrido de aprobación, tras lo que le saltó encima.


      —Edna, abajo —le ordenó Vivi, que estaba sorprendida. Edna nunca se había sentido cómoda con los extraños. Se sintió un poco traicionada—. ¡Vuelve aquí!


      La perra corrió hacia ella y le echó el aliento en la cara.


      —Perdone.


      —No pasa nada. —Una sonrisilla le iluminó la cara—. Es una perra simpática.


      —Puede que demasiado —murmuró. Empezó a echarse para atrás el pelo que le tapaba la cara pero se detuvo. Tenía las manos llenas de barro.


      La miró con una calma sobrenatural. A lo mejor pasar demasiado tiempo en contacto con la naturaleza tenía ese efecto en los hombres. Míralo, sale a caminar cuando está lloviendo a cántaros porque le gusta el olor. Necesitaba un respiro.


      La hacía sentirse frenética, estresada, como una urbanita. Un pequeño hámster dando vueltas en una rueda dentro de su caja mientras los gatitos de colmillos afilados se relamen a la espera de su comida.


      Vaya, lo que de verdad necesitaba eran unas vacaciones. Poder dormir de un tirón una noche. Algo así.


      —Estás atrapada.


      Se calló un comentario sarcástico sobre lo inteligente que era decirle lo que ya sabía y se concentró en limpiarse las manos en la camiseta mojada. Por favor, se veía todo a través de la tela y no llevaba sujetador ni chaqueta. Empezó a sonrojarse. Otra vez.


      —Ya me había dado cuenta. ¿Sabe dónde podría encontrar a alguien que me remolcara por aquí?


      El hombre volvió a pinchar el barro con el palo y levantó la vista hacia las nubes bajas.


      —No. Como puedes ver, la colina es bastante empinada, así que nadie podrá pasar por aquí hasta que haya parado de llover y el suelo esté seco. —Le acarició la cabeza a Edna—. ¿Por qué has decidido conducir con esta chatarra por el peor camino del condado en medio de una tormenta?


      —Es una furgoneta, no chatarra —le replicó Vivi—. Ha sido mi hogar durante años y funciona a la perfección. ¡El problema es el camino, no mi furgoneta!


      La miró incrédulo.


      —¿Vives en esta cosa?


      —Soy artesana —informó—, así que necesito moverme para ir de una feria a otra. Por lo menos hasta ahora.


      —Interesante, pero eso no explica qué haces en mis tierras.


      Vaya, menudo idiota arrogante.


      —No es problema suyo —le soltó.


      —Ahora sí lo es. Ya que estás bloqueando mi camino.


      Vivi levantó la barbilla.


      —¿No me acaba de decir que no puede pasar nadie por aquí hasta que se seque?


      La mirada de él se cruzó con la suya y la atrapó.


      —Es verdad. Pero sigue siendo mi camino.


      La observó con atención, no como si se la fuera a comer con los ojos pero sí con la suficiente intensidad como para hacer que a ella le temblequeara todo el cuerpo, como si se lo estuviera repasando centímetro a centímetro.


      Reprimió las ganas que tenía de cruzar los brazos por encima del pecho. Debía parecer despreocupada o morir en el intento.


      —Además, no pretendía entrar en ninguna propiedad privada, solo me dirigía hacia mi nueva casa. ¿Me podría decir si la casa de Kendrick está muy lejos?


      La cara del hombre se quedó inmutable durante un segundo. Entonces arrugó la frente y la miró fijamente a ella y al dibujo que tenía pintado en un lado de la furgoneta y que ahora estaba cubierto de barro.


      —No me digas que tú eres Vivien D’Onofrio.


      La tensión empezó a agazaparse en su estómago y cuello.


      —¿Por qué?


      —No te imaginaba así. Tengo que hablar con Duncan.


      —Oh, joder. ¿Quiere decir que usted es Jack Kendrick?


      Se quedó mirándolo, sin palabras. Se había imaginado que Jack era más viejo, más grueso, de pelo canoso y que iba rapado.


      Nunca habría pensado que iba a ser un semental de ojos plateados al que le gustaba hablar bajo la lluvia.


      —Has llegado antes de lo que esperaba. —Notó un tono acusador en su voz—. Duncan me mandó un e-mail anoche y me dijo que ayer todavía ibas por Idaho. Te esperaba esta noche o mañana. ¿Has conducido toda la noche?


      —Eh, sí.


      No hacía falta que le explicara lo gallina que era, así que no le comentó nada mientras repasaba toda la conversación que habían mantenido para intentar dilucidar lo grosera que había sido.


      Cayó en la cuenta de que lo había sido bastante. No más de lo que se merecía, pero, vamos, tenía que ser más simpática. Después de todo, ese hombre le estaba haciendo un gran favor.


      —Eh, parece que hemos empezado con el pie equivocado —le dijo intentando sonar conciliadora.


      —Sí, eso parece.


      El hombre zen y apacible se había evaporado. Ahora parecía enfadado.


      —¿Qué quiere decir con que no me imaginaba así? —le preguntó Vivi con cuidado—. ¿A quién esperaba?


      —Duncan me dijo que eras diseñadora y que había un hombre que te acosaba, por lo que tenías que desaparecer durante un tiempo. No me dijo que eras un bombón adolescente neohippie con tatuajes que va de un lado a otro.


      La mandíbula se le cayó hasta el suelo. ¿Adolescente? ¿Neohippie? ¿Bombón? Por el amor de Dios. Cualquier pensamiento conciliador que se le hubiera pasado por la cabeza se había esfumado.


      —Es usted un capullo y un puto grosero. Claro que soy diseñadora y muy profesional. ¡Me debe una disculpa!


      —Ya veremos. —La cara de Jack no tenía nada de arrepentida, más bien al contrario.


      ¿Bombón? Su cerebro se quedó anclado en esa palabra. No entendía por qué. Desde luego no con esas pintas: iba cubierta de barro, estaba hecha un manojo de nervios, no había dormido y parecía un animalillo empapado. Joder. ¿Quién se creía que era?


      El tipo de persona insufrible que juzgaba a partir de un pendiente en la nariz y una camiseta desteñida. La verdad es que había pensado en quitarse el aro de la nariz antes de conocerlo para que no sacara conclusiones equivocadas. Le habría gustado haber parado en algún sitio con baño, haberse puesto ropa decente, haberse peinado y hasta haberse maquillado un poco.


      Pero aquel plan maravilloso se había ido a la mierda. Otro error que añadir a la lista.


      Levantó el brazo, mostrando el tatuaje que consistía en un alambre de espinos que le rodeaba la muñeca.


      —¿Tiene algún problema, Kendrick?


      —Sí —dijo Jack sin tapujos.


      Vivi volvió a sonrojarse. Estaba dolida por cómo la había juzgado. Se mordió el labio para no soltar una retahíla de explicaciones que no le incumbían. Explicaciones que no le debía a nadie. La verdad era que ese tatuaje no lo había elegido ella. El novio de su madre la había llevado al taller de tatuajes de mala muerte de un amigo a los diez años sin decírselo a su progenitora. Menuda forma de intentar llamar la atención. La madre de Vivi estaba demasiado preocupada por conseguir el siguiente chute de heroína como para darse cuenta. Se alegraba de haber tenido suerte y que no le hubiera dado por tatuarle la cara. Eso sí que habría sido un look alternativo.


      No le gustaba hacerse la víctima, así que le mostró el tatuaje sin cortarse. Era cierto que nadie la había obligado a hacerse el del mandala que llevaba encima del culo o la luna creciente y la estrella tatuados en el empeine del pie. Tampoco el sol gótico que sonreía desde el omóplato ni la flor que llevaba encima del pecho izquierdo. Pero Kendrick no podía verlos.


      Nunca antes se había avergonzado del aspecto alternativo y moderno que tenía. Normalmente le gustaba enfrentarse a la gente estirada. Era bueno para su salud que alguien desafiara sus ideas preconcebidas, pero por alguna razón la tarea no le parecía nada divertida en esos momentos. No tenía la energía para hacerlo. No con ese tío.


      —¿Le importaría contestar a mi primera pregunta? ¿A cuánto está su casa?


      —Si sigues por este camino, a unos cuatro kilómetros, pero campo a través está a poco más de dos kilómetros. ¿Por qué no te has metido por el otro camino?


      —¿Qué otro camino?


      —Acabo de arreglar otro camino que da al otro lado de la propiedad. Es mucho más corto y está en mejor estado. Le mandé un e-mail a Duncan con las indicaciones de cómo llegar. Te las debería haber pasado.


      Vivi se echó el pelo hacia atrás y se preguntó, incómoda, si tendría barro en la mejilla.


      —Estas son las indicaciones que me dio la semana pasada, antes de que me fuera. Se le debe de haber olvidado, cosa que no me sorprende. Está muy distraído últimamente. El amor y esas cosas.


      —Entiendo.


      —De todas formas quería informarle de que no soy una adolescente. Dentro de nada cumplo veintiocho años. Tampoco soy una neohippie ni excéntrica en ningún sentido.


      Se cruzó los brazos delante del pecho y lo miró. No podía negar que tuviera tatuajes ni que hubiera vivido en una furgoneta. Tampoco estaba segura de si quería negar la parte de bombón. Todo dependía del contexto, de las ganas que tuviera y de su disposición. Él levantó una ceja y ella se propuso mantenerle la mirada. Una gota de lluvia recorrió el contorno de la mandíbula de Jack. Ella lo observó aguantando la respiración.


      —No aparentas veintiocho —comentó.


      Luchó por salir del estado de hipnosis en el que se encontraba y se armó de valor para comportarse como una adulta digna.


      —Bueno, pues los tengo. Si ha decidido sacar sus conclusiones sobre lo que valgo como persona después de dos minutos de conversación, no tengo nada más que decirle. Haré autoestop hasta el siguiente pueblo y encontraré un motel y a alguien que me pueda ayudar a sacar la furgo de este camino.


      Él frunció el ceño.


      —No seas tonta. Ya lo hablaremos después. Saca lo que necesites de la furgoneta de momento. No puedes ir andando hasta el pueblo.


      Se estiró todo lo que pudo para parecer más alta pero, desafortunadamente, no pasaba del uno sesenta.


      —Puedo hacer lo que me dé la gana. No necesito que me ayude y no necesito esa actitud. Voy a meter mis cosas en la mochila y, si no le importa, Edna y yo nos iremos de aquí.


      —No puedes… —Dejó de hablar, parecía irritado—. No va a parar de llover y son casi diez kilómetros hasta el pueblo. Hoy no vas a encontrar a nadie que te pueda ayudar con tu furgoneta. Coge tus cosas. —Se quedó mirándolo a la cara tensa, de pocos amigos, y asintió—. Vale. Perdona. Déjame que vuelva a decírtelo. Por favor, saca tus cosas.


      Vivi se apaciguó, aunque no las tenía todas consigo. Subió a la furgoneta y metió algo de ropa en su bolsa de viaje, demasiado nerviosa para ser metódica. Guardó algunas latas con comida de perro en la mochila, le ató el saco de dormir y salió con las dos a cuestas. Jack examinó el mural de fantasía chillón que llevaba pintado a un lado del vehículo mientras esperaba.


      —¿Qué es esto? ¿Un dragón?


      —No, es una serpiente —contestó a la defensiva, de manera ridícula.


      Jack carraspeó.


      —¿Y lo has hecho tú?


      Vivi resopló por la nariz. ¿Y qué si así era?


      —No —dijo con frialdad—. No es mi estilo, y además no soy pintora, soy escultora. Un viejo amigo, Rafael, fue quien la pintó. Le compré la furgoneta hace unos años.


      —Ahhh. Bueno, vámonos si ya estás lista.


      Le cogió la bolsa más pesada del hombro y se la puso a la espalda mientras se dirigía a la parte del bosque que parecía más frondosa.


      Se le hacía difícil seguirlo con la mochila a cuestas mientras zigzagueaba y esquivaba con una gracia y una facilidad sobrenaturales las ramas de los árboles, las zarzas, el follaje que caía de los árboles y las lianas de liquen. A cada paso se sentía más patosa y pesada, levantaba las botas embarradas del suelo mojado con un chapoteo. Las ramas de los árboles le daban en la cara y se le enredaban en el pelo.


      Kendrick miró hacia atrás para asegurarse de que iba detrás de él y empezó a subir una cuesta inclinada. El barro resbalaba mucho. Vivi escaló la montaña a cuatro patas. Se agarraba a los troncos de los abetos pequeños para mantener el equilibrio. Empezó a resbalarse hacia abajo e intentó estabilizarse agarrándose a un montón de plantas de hojas grandes y aspecto inocente, pero cuyos tallos, duros y correosos, estaban cubiertos de espinas. Se resbaló y se cayó en el barro. Le dolía.


      —¿Necesitas ayuda?


      Jack Kendrick apareció gravitando por encima de ella aunque la verdad es que no era culpa suya. Estaba de pie en la parte elevada de la cuesta y, para empezar, era altísimo. Aquellos ojos plateados la examinaban de cerca, con mucha atención.


      —¿Te has hecho daño?


      Señaló la planta mientras intentaba levantarse meciendo la mano en la que se había pinchado. Él la agarró del codo para ayudarla a levantarse.


      —Déjame ver.


      Le giró la mano con la palma hacia arriba y la examinó. Empezó a sacarle las espinas que se le habían clavado.


      Vivi dejó de respirar. Todos los sentidos se le llenaron de los atributos que pudo percibir al estar más cerca. Él acercó la cabeza a la suya y Vivi llegó a ver las gotas que bajaban por su pelo oscuro y desaliñado. Se le grabó cada detalle en el cerebro. La manera en que el pelo le crecía del nacimiento de la frente, la línea blanca que le atravesaba la sien y la manera en que la cicatriz desaparecía entre el pelo. La sensualidad de su boca, muy sexy cuando la relajaba. El labio inferior era regordete y rosado. Tenía pinta de ser muy suave y cálido. Perfecto para besarlo.


      Estaba tan cerca que podía aspirar su aroma. Olía a jabón, a pinos y a humo. A café. Quería tocarle la cara y alisar los mechones de pelo mojados que le caían de la frente.


      Se retiró, alarmada ante ese impulso instintivo.


      —Sigamos.


      —Dame esto —dijo él, mientras le sacaba la mochila que llevaba de la espalda.


      La irritó que la frase implicara que no era capaz de llevarla. Era bajita, sí, pero no era débil.


      —¡Estoy bien! —le contestó, mientras recuperaba la mochila.


      Él se la quitó de las manos con un tirón impaciente y se la echó al hombro, junto con la otra bolsa. Empezó a subir la colina y ella se tambaleó detrás de él; le fallaban las rodillas.


      —Un poco más y habremos pasado la parte más difícil —le dijo por encima del hombro.


      —No soy una inútil. Iba bien —le gritó.


      Fue como si sus palabras le rebotaran contra la espalda; al no recibir respuesta se sintió tonta e inútil. Odiaba esa manera de actuar. Era un truco sucio.


      Cuando llegaron a la cima de la colina, el bosque se abrió a un amplio terreno poco inclinado que descendía. Los árboles eran más altos y había más espacio entre ellos. Edna corría a su alrededor y olisqueaba los troncos que había en el suelo. La lluvia había aflojado y el aire se tornó luminoso y pesado por la niebla.


      La grandiosidad silenciosa del bosque actuó sobre los nervios crispados de Vivi mientras lo atravesaban. La belleza la calmó y le hizo recobrar la sobriedad. Luminoso, mágico. La lluvia que caía, la delicadeza de las ramas de los pinos que se asemejaban a plumas, el verde pálido de las guirnaldas de musgo y las florecitas blancas en forma de estrella que flotaban etéreas en montoncitos de cubierta vegetal verde brillante. Era tan bonito que se le olvidó la mano llena de espinas, los zapatos embarrados y el sentimiento de indignación que antes la poseía.


      Pasada una media hora, Jack la condujo a través de una maraña de rosas salvajes recién florecidas que le llegaban por la cintura. Y fue entonces cuando vio la casa.


       


       


      Él observó a Vivi mientras veía la casa por primera vez y se sintió ridículamente agradecido por la sonrisa que le iluminó la cara. Sí, por supuesto que le gusta, Kendrick. ¿Cómo podía no gustarle? Había trabajado muchísimo para conseguir aquel resultado.


      Aun así, estaba contento de que supiera apreciar la elegancia de la casa de estilo antiguo debajo de enormes pinos. Su cómodo porche. El gran jardín de flores y plantas que había diseñado meticulosamente y del que estaba orgulloso. Ya podía gustarle después de todo el trabajo que había puesto en él.


      Eso, sin embargo, no significaba que fuera a dejar a una niña descarriada y salvaje, con un cuerpo de escándalo, aparcar su horripilante trasto en el camino de entrada e interrumpir su tranquilidad. No estaba dispuesto a eso.


      Cuando había hablado con Duncan, tuvo el presentimiento de que le estaba ocultando alguna cosa. El tono de su voz, la risita que se le escapaba. Ya conocía al muy cabrón. Se había «olvidado» de decirle algo y allí lo tenía, en carne y hueso. Su tarea era hacer de canguro de un minibombón de camiseta mojada y ojos de gacela y mantenerla a salvo. Lo tenía merecido por haber dejado que el mamón de Duncan pudiera pedir lo primero que se le pasara por la cabeza. Era verdad que se lo debía, pero… joder. No necesitaba meterse en ese tipo de problemas.


      Le había contado que la chica corría peligro. Una historia bastante confusa e inverosímil sobre nazis malignos, mapas del tesoro y piezas de arte. Jesús. Ya no estaba para esas historias. Solo quería paz y tranquilidad. Cosas sencillas.


      A pesar de ello, la idea de que Vivi D’Onofrio corriera peligro no le gustaba nada. Era tan pequeña y delicada. Con la piel palidísima en contraste con el pelo rojo. Se preguntaba si se habría teñido, el brillo parecía demasiado exagerado.


      A bote pronto, solo se le ocurría una manera rápida y segura de averiguarlo. Intentó apartar ese pensamiento de su cabeza, antes de que su polla volviera a empalmarse por completo. Menos mal que llevaba el poncho para la lluvia. Podía ver cada detalle de su cuerpo a través de la camiseta hippie mojada. Las tetas altas y perfectas, de la clase que cabría en una copa de champán. De las que te podías meter enteras en la boca. Maldijo por lo bajo.


      —¿Ha dicho algo? —le preguntó ella.


      Negó con la cabeza sin atreverse a hablar.


      —¿Ha construido todo esto usted mismo? —persistió y esperó a que volviera a asentir—. Vaya. —Tenía un tono de reconocimiento en la voz. Atravesaron una selección desordenada de flores primaverales, matorrales de lilas en flor, parterres exuberantes de hierbas aromáticas y flores de muchos tipos y colores—. ¿Tiene a algún jardinero en la familia? —le preguntó con delicadeza.


      —Vivo aquí yo solo. El granero está detrás.


      La condujo alrededor del edificio, detrás del cual apareció un granero grande recién remodelado. El apartamento estaba en la parte de arriba.


      Había vivido allí mientras construía la casa. Ahora usaba el piso de abajo como cochera y guardaba cosas en el apartamento de arriba, pero, desde que Duncan lo había llamado con insistencia la semana anterior, había trasladado las cajas al desván para dejar espacio a su futura cuñada. Se había imaginado a una artista estirada de Nueva York, de las que vestían enteras de negro. Pero vaya sorpresa se había llevado. Nunca había visto a nadie tan colorido como Vivi D’Onofrio, que brillaba como el neón. Le iban a hacer falta unas putas gafas de sol.


      Se dirigieron hacia las escaleras que estaban fuera del edificio y subieron a la plataforma. Jack abrió las puertas correderas de cristal y se echó hacia atrás para que ella pasara primero. El sitio estaba casi vacío pero lo acababa de pintar y los acabados eran impecables. Vivi le echó un vistazo al salón que se abría a la plataforma, con vistas al río y a la casa.


      Luego caminó despacio hasta una gran habitación que daba al jardín. De ahí pasó al baño y examinó el lavabo profundo y la bañera de pie victoriana que Jack había encontrado hacía años en una subasta. Tenía una cortina de baño transparente con dibujos de flores al estilo de los libros de botánica antiguos y los nombres en latín aquí y allá.


      Salió del baño de lado, con cuidado para no tocarlo, y entró en la espaciosa cocina, abrió el congelador y asintió al ver que dispensaba cubitos de hielo. Pulsó la palanca y cogió un puñado que se apoyó en la mejilla rosada.


      —Es perfecto —anunció. Se cruzó los brazos por delante del pecho y esperó a que la contradijera. Preparada para la batalla. Tenía una mancha de barro encima de la mejilla—. ¿Bien? —preguntó impaciente—. Ya lo puede ir soltando, Kendrick.


      —¿Bien, qué? —replicó él—. ¿Qué tengo que soltar?


      Se le estaba secando el pelo y se le esponjaba en una melena de fuego.


      —Sus condiciones. ¿Hay trato? Antes parecía que no lo tenía muy claro, que los tatuajes y el pendiente de la nariz lo asustaban. Desde entonces, ¿ha conseguido recuperar el valor que se había dejado por ahí perdido?


      Jack se negó a picar en el anzuelo.


      —Tengo que hablar con Duncan —dijo para intentar ganar tiempo—. Con lo que me dijo, me dio una impresión que no era cierta.


      —A lo mejor usted ha sacado sus propias y estúpidas conclusiones y puede que siga haciendo lo mismo. —Sonrió con alegría—. Si me perdona, tengo frío y me gustaría ducharme. Gracias por ayudarme a traer las cosas. Hasta luego.


      Le hizo un gesto indicándole la puerta.


       


       


      Cuando ya estaba en su propia cocina, Jack intentó no imaginarse el cuerpo de Vivi desnudo en la bañera, el agua caliente que le caía por las piernas y los pechos. Lo intentó sin conseguirlo. Se puso nervioso y empezó a sudar. Se sentía como un idiota. No había estado tan inseguro desde la adolescencia.


      Normalmente era bastante bueno cuando había que lidiar con contratiempos, flexible, y eso le daba ventaja cuando acontecía algo inesperado. El truco estaba en permanecer tranquilo en su interior. Le había sido de mucha ayuda durante los años que pasó en el destacamento de Afganistán con Duncan, y, antes de eso, cuando estuvo en Irak y en África con el ejército. Lo había ayudado a aceptar su infancia, a los personajes que habían pasado por ella, y durante los oscuros meses en los que había vagabundeado por el norte de Portland cuando era un adolescente.


      Sabía que nada duraba para siempre. Que algunas personas no podían permanecer en el mismo sitio durante mucho tiempo. No es que los juzgara ni culpara, pero era un hecho. Molestarse o tomárselo a mal era como culpar a una hoja por ser verde.


      Puso la cafetera en el fuego, solo para tener algo que hacer con las manos. La gente como Vivi D’Onofrio era capaz de subirse a su camioneta, moto o furgoneta y desaparecer detrás de una nube de polvo sin mirar atrás. Sin ningún tipo de remordimiento.


      Ese no era el tipo de mujer hacia la que quería sentirse atraído. Sabía cómo acabaría el cuento antes de que empezara y no se iba a hacer eso a sí mismo. No estaría tan ciego ni sería tan estúpido. Ni hablar.


      Era incapaz de sentir calma interior cuando la miraba. No podía mantenerse frío y desapegado. Se liaría sin remedio y se haría la vida imposible. Lo sabía. No le cabía duda.


      Aun así, se imaginó el agua recorriéndole el cuerpo y no pudo evitar preguntarse si tendría el vello púbico rizado o liso, si sería oscuro o pelirrojo. Si los labios de su sexo serían rosa pálido, escondidos y secretos, o si serían rojos y brillantes, de los que explotan orgullosos por fuera de la abertura como una flor exótica. ¿Iría afeitada? A lo mejor llevaba algún piercing. ¿Cómo saberlo?


      Vaya. Se le subió la sangre a la cabeza y tuvo que bajarla hasta colocarla entre las rodillas, intentando no imaginarse su sabor.
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      Vivi intentó relajarse bajo la ducha. Estaba enfadadísima consigo misma por no haber parado a lavarse y arreglarse antes de encontrarse con Kendrick. ¿Cómo podía ser tan irresponsable? La primera impresión era difícil de cambiar. Además se había comportado como una mocosa. ¿Qué bicho le había picado? Era una idiota. Siempre había sido impulsiva e irascible. Lucia la había reñido por ese motivo y la había intentado cambiar durante años, tratando de transformarla en una señorita.


      No con mucho éxito, pero había hecho un gran esfuerzo.


      Cerró el grifo y cogió una de las toallas esponjosas que estaba colocada en la estantería. También había podido encontrar jabón y champú al lado de la bañera, menos mal, ya que se le había olvidado meterlos en la bolsa.


      Rebuscó en su interior, con el pelo chorreando, para repasar lo que había cogido y lo que no. La inquietante presencia de Kendrick la había dejado tan confusa que se había acordado de llevarse la comida de la perra, por ejemplo, pero se había dejado el abrelatas. En su día a día era muy organizada, una maniática del orden, indispensable para vivir en una furgoneta.


      Sacó todo lo que llevaba en los bolsillos de la mochila y de la bolsa. Cerillas, una navaja pequeña, una linterna. Vaya tío más raro. Parecía tan tranquilo y apacible, delicado al hablar, para de repente convertirse en alguien provocativo y grosero. Extrajo un puñado de velas y un paquete de su incienso favorito. No había ni cacerolas, ni sartenes ni comida. Tendría que volver a la furgoneta si quería comer.


      Era una opción que se le antojaba desalentadora y agotadora, pero el estómago le rugía hambriento.


      Lo primero era lo primero. Edna esperaba con paciencia y la miraba desde la plataforma a través de la puerta de cristal con el reproche dibujado en la cara. La navaja no serviría para abrir la lata de comida, así que tendría que volver a verlo y suplicarle que le dejara un abridor. Era necesario.


      Tras unos minutos que dedicó a acicalarse con cuidado, nerviosa, bajó las escaleras. Ojalá hubiera tenido un secador. Tenía que darle volumen a su melena. Con el pelo mojado parecía todavía más pequeña e insignificante de lo que ya era. Como un gato persa mojado.


      También se había enfadado consigo misma por estar tan agitada. Ese hombre no tenía ningún poder sobre ella. No era nada suyo. Solo resultaba que era guapo y carismático, sin más. No era para tanto. Ella era una mujer heterosexual normal y se había fijado en un hombre atractivo que había entrado en su campo de visión.


      Lo cierto era que no había intentado ligar con nadie desde el desastre de Brian Wilder. Después de seis años todavía sentía el sabor amargo que le había dejado la relación. Seis años de celibato. Casi no se lo creía, pero así era.


      Era absurdo que le fallaran las rodillas y sintiera desmayo. Que le diera miedo lo que Kendrick pudiera pensar de ella. Desear su aprobación. Vaya mierda.


      No podía permitirse sentirse tan vulnerable.


      Había gastado demasiada energía enfrentándose a las opiniones de la gente y sus intentos por controlarla. Es lo que le había pasado con Brian. Solo pensar en él le daba rabia. Se sentía cansada y enferma.


      Había invertido mucho esfuerzo y había sacrificado muchas cosas para poder ser libre de hacer lo que quisiera. Había arruinado una brillante carrera como escultora a cambio de su preciosa libertad e independencia. Por eso llevaba tanto tiempo en la carretera, intentando sacar el máximo partido a las decisiones que tanto le había costado tomar, y trabajando muy duro, ya de paso, algo de lo que no había por qué avergonzarse. No iba a dejar que un musculitos cabeza de tornillo le hiciera sentirse pequeña, le daba igual lo bueno que estuviera.


      Le había costado sudor y sangre ganarse la confianza en sí misma.


      Caminó a través del césped exuberante y subió las escaleras del porche. La asombraba la cantidad de flores que rodeaban la casa y el camino de adoquines. El jardín era una preciosidad.


      Levantó la mano para llamar a la puerta principal pero se detuvo a mitad de camino al sentir una presión en el pecho. Va, venga. Ya vale con esta mierda. Se obligó a ser valiente y llamar. Toc, toc, aquí estoy.


      La puerta se abrió poco después y él estaba detrás. Parecía aún más grande que antes, si lo comparaba con la puerta. Ya no llevaba el poncho y por fin pudo apreciar todas sus cualidades. Y vaya si tenía.


      Estaba tan contenta al haberse puesto el vestido verde de rayón. Hasta se había planteado quitarse el aro de la nariz pero se dio cuenta de que el daño ya estaba hecho. Si se lo quitaba revelaría más de sus miedos e inseguridades que si se lo dejaba puesto y, como si eso no fuera suficiente para sentirse cohibida, el vestido que había metido en la bolsa era uno que tenía un amplio escote por delante y por detrás, el que dejaba entrever la pequeña flor que llevaba tatuada encima del pecho y el sol del hombro.


      Pues bueno. Así se lo enseñaba todo de una vez, sin tapujos. Tendría que acostumbrarse a ella, aunque fuera un bombón itinerante y tatuado. Ja.


      Aparte de eso, el vestido era bastante recatado, femenino y bonito. Le llegaba por los tobillos y solo le marcaba un poco las curvas. Quedaba muy bien con el colgante de oro y esmeraldas que Lucia le había regalado. Solo le faltaba haberse podido secar el pelo; al quedarle más largo y voluminoso le habría tapado los dos tatuajes.


      Se sintió aún más incómoda cuando él la repasó con los ojos. Tampoco se había echado un sujetador a la bolsa y tenía las largas puestas, no solo por el frío. Se había maquillado un poquito, solo porque sí, y él se había dado cuenta. A lo mejor pensaba que estaba intentando impresionarlo. Atraerlo. Dios la librara.


      Jack todavía llevaba los vaqueros llenos de barro y sin el poncho podía adivinar la tableta de chocolate bajo la camiseta, que también revelaba la amplitud de los músculos de los hombros. Los vaqueros desgastados se apretaban con afecto alrededor de los muslos. Háblale, Viv —le rogó su cerebro—. Dile algo, lo que sea. No te quedes ahí mirándolo como un pasmarote.


      —Perdone que lo moleste —le dijo mientras se reprochaba el tono dulce y ahogado. No podía permitirse ningún coqueteo. Tenía que comportarse como una amazona. Como una camionera.


      —No te preocupes. Pasa, acabo de hacer café.


      Lo siguió hasta una habitación grande con una cocina americana en un lado; había ventanas en cada pared, enmarcadas en madera de cedro rosácea y fragante. Había una estufa de madera antigua rodeada por un par de sofás desgastados y una pila de troncos en un hueco excavado en una de las paredes. Sobre el suelo de madera descansaba una alfombra antigua tejida en colores brillantes. Las plantas invadían cada rincón: helechos, jades, cintas, begonias y otras muchas que no pudo identificar. Sobre los amplios alféizares de las ventanas se apoyaban tiestos de arcilla que contenían brotes pálidos y semilleros jóvenes. El ambiente de la habitación era cálido, alegre y acogedor. Precioso.


      Jack le señaló una vieja mesa de caballetes de la zona de la cocina.


      —Siéntate. ¿Quieres un poco de café?


      —Con leche y azúcar si tiene, por favor.


      Vertió el café en una taza grande de cerámica, abrió el frigorífico y cogió un cartón de leche semidesnatada.


      —¿Esta te va bien?


      —Claro, vaya lujo. No conozco a nadie que siga usando leche semidesnatada. Todo el mundo usa desnatada o de esa que no es leche de verdad y está asquerosa.


      Gruñó.


      —Yo como lo que me gusta.


      De repente se le pasó por la cabeza una imagen de Brian en la cocina, con la balanza de precisión milimétrica donde pesaba cada gramo de grasa que tomaba. Se aguantó el impulso tonto de ponerse a reír y se concentró en darle vueltas a la cucharilla de azúcar moreno pegajoso y brillante que había añadido al café. Intentó no prestar atención a la manera en la que las mangas cortas de la camiseta le marcaban los bíceps.


      Se le sentó enfrente. Ella le dio un sorbito al café, que estaba delicioso.


      —Está buenísimo —concedió, aunque se sentía como una tonta.


      Él asintió y Vivi intentó relajarse mientras miraba las plantas; entonces se dio cuenta de que Jack no paraba de mirarle el escote del vestido. Miró hacia abajo, horrorizada por si le bajaba tanto que enseñaba el pezón o algo así, pero no. No pasaba nada fuera de lo normal.


      —Perdona —le dijo, mientras bajaba la mirada—. Solo, eh, miraba tu Eranthis hyemalis.


      Parpadeó.


      —¿Mi…, eh, el qué?


      La miró avergonzado.


      —La flor que llevas en el pecho. Al principio pensaba que era una Ranunculus acris, pero luego…


      —¿Una qué?


      Dejó escapar un suspiro de impaciencia.


      —Pensaba que era un ranúnculo pero después he visto las hojas y me he dado cuenta de que seguro que era una Eranthis hyemalis. Un acónito de invierno, quiero decir.


      Se miró el tatuaje.


      —Ah, sí. Me gusta mucho esta flor. Una vez vi en el jardín de unos amigos cómo florecía entre la nieve y me dejó impresionada. Es la combinación perfecta entre fuerza y buena actitud.


      —Sí, es una flor magnífica.


      En ese momento, Jack apartó la vista de su cuerpo y se quedó mirando la taza de café como si esta tuviera algo muy interesante en el fondo.


      Vivi se metió el pelo mojado detrás de las orejas.


      —He bajado para pedirle un favor. —Le dio otro sorbo al café—. Me he olvidado de traer algunas cosas importantes de la furgoneta. Puedo sobrevivir sin ellas, pero necesito un abrelatas para poder dar de comer a Edna.


      Estiró el brazo, abrió un cajón y sacó uno para ella.


      —Y si tuviera algo que pudiera servirle de comedero… También se me ha olvidado —admitió.


      Rebuscó en uno de los armarios para sacar un plato de plástico.


      —¿Algo más?


      —Si pudiera cogerle prestada la escoba para barrer el barro del suelo…


      Señaló detrás de sí; en una esquina tenía guardados una escoba y un recogedor.


      —Cógelos tú misma.


      —Gracias. Edna también se lo agradecerá como solo sabe hacerlo un labrador. —Se terminó lo que le quedaba de café y cogió el abrelatas y el bol de la mesa—. Pues voy a volver al apartamento. —Fue a por la escoba y el recogedor y se dirigió hacia la puerta. Había conseguido no soltar ninguna risita tonta. Si conseguía no tropezarse con la alfombra, podía irse a casa tranquila.


      —Espera. ¿Tienes algo para cenar? —le preguntó.


      —No, pero Edna y yo pensábamos volver a la furgoneta para coger utensilios que tengo allí para cocinar. No se preocupe.


      —Te acerco al pueblo para comprar lo que necesites.


      —No se preocupe, de verdad —dijo con rapidez—. Ya lo hemos molestado bastante.


      —No es ninguna molestia. De todas maneras iba a ir yo también. Aquí en Silverfish solo hay una tiendecita, así que te llevaré al supermercado en Pebble River.


      Vivi seguía meneando la cabeza.


      —No quiero que…


      —Mira —dijo él con impaciencia—. No voy a ser capaz de cenar si sé que no tienes nada para comer en el granero.


      —Bueno. Eso es… muy amable por su parte —se aturulló.


      —No. Solo estoy siendo práctico. Si tú ayunas me toca ayunar a mí y ayunar me pone de muy mal humor.


      Era la primera vez que oía algo así en su vida y no sabía cómo tomárselo. Él entendió su silencio como una afirmación; recogió las tazas de café y las dejó en el fregadero.


      —Pasaré a recogerte en media hora.


      Abrió la boca para llevarle la contraria pero se detuvo cuando empezó a sonarle el estómago de manera tan escandalosa que él se volvió y le lanzó una sonrisa que la dejó encandilada.


      Joder. Vale, iría.


      —Gracias —le contestó reuniendo toda la dignidad de la que era capaz.


      Por supuesto, se tropezó con la alfombra.


       


       


      Afeitarse o no afeitarse. Le llevó diez minutos dar respuesta a una pregunta tan filosófica. Se había dejado crecer la barba sin importarle cómo le quedaba pero después de mirarse en el espejo del baño decidió que le daba un aspecto desaliñado. No podía llevarla al pueblo con las pintas que tenía. No si ella llevaba puesta esa cosa verde.


      Debería salir con ella a cenar, pensó, mientras se enjabonaba la cara. Aquel pensamiento lo puso nervioso. Como si fuera un adolescente que tuviera que invitar a la chica al baile. ¿Qué coño iba a hacer con ella?


      Su verga le sugirió algunas ideas muy interesantes, aunque nada prácticas.


      Lo había sorprendido cómo le había hablado de la flor que había observado en el jardín durante el invierno. La manera en que había podido apreciar la combinación de fuerza y buena actitud en el acónito de invierno. Era una rara cualidad, ya que la mayoría de la gente veía las plantas como una mercancía, como decoración, un medio para llegar a un fin. Eso si llegaban a fijarse. No muchas personas se daban cuenta de que tenían una identidad propia.


      Ya, y seguro que era de las que podían vivir en una comuna, ir desnuda y hablar con los espíritus de la naturaleza o algo de ese palo. Joder. Tuvo que parar de afeitarse un momento para procesar esa imagen si no quería cortarse una arteria. Menudo salido patético estaba hecho.


      Llevaba tanto tiempo a dos velas que no quería ni hacer el cálculo.


      Igual podría salir de esa situación si conseguía que se enfadara tanto que se fuera corriendo. Era orgullosa y enojadiza, así que no sería muy difícil.


      Se quitó los restos de crema de afeitar de la cara mientras sopesaba esta opción. A lo mejor podría hacerle insinuaciones sexuales groseras y ponerla furiosa hasta que decidiera marcharse. Duncan le daría una patada en el culo, pero, oye, un hombre tiene sus límites.


      Se excitó al pensar en tocarla. La polla se le levantó, la cara se le enrojeció y empezó a latirle el corazón con fuerza. Se agarró al lavabo con ambas manos y volvió a reflexionar.


      Era mala idea. No lo había pensado lo suficiente. Podría presentar cargos contra él por acoso sexual, lo que sería vergonzoso y estúpido.


      O aún peor, ¿cómo sabía que ella no le seguiría la corriente? Que Dios lo ayudara si era así. También estaba el factor del peligro. Aparte de los nazis malvados locos por el arte, era una imprudencia para una mujer tan pequeña como ella ir por ahí en una jodida furgoneta, paseando ese cuerpito sexy por todos lados. Cualquier paleto desgraciado que viera los tatuajes y el pendiente en la nariz sacaría sus conclusiones e intentaría ligársela.


      Repite conmigo —se dijo a sí mismo—. Ese. No. Es. Tu. Problema.


      Se tendría que recitar aquel mantra durante todo el día.


       


       


      Vivi abrió la puerta y vio que se había afeitado y peinado de forma que se le veía la cara, más llamativa ahora que podía apreciar los ángulos pronunciados y delgados de la mandíbula y la barbilla.


      Se preguntó de repente cuánto tiempo llevaba mirándolo.


      En la caja de la tienda de Pebble River examinaron la compra del otro con curiosidad. Ella había elegido fruta, verdura y otros productos de la sección biológica. Él era bastante clásico y definitivamente carnívoro, pero casi todo lo que había comprado era comida de verdad, no cosas precocinadas ni basura, lo cual no le sorprendió si se fijaba en el cuerpo que tenía.


      Se fijó y mucho, cada vez que tuvo la oportunidad. Parecía sacado de otro mundo. Estaba buenísimo.


      En el aparcamiento se dirigió a ella mientras arrancaba el coche.


      —Vamos a por algo de comer —le dijo.


      —Pero si es lo que acabamos de hacer.


      —Quiero decir a un restaurante. ¿Te gusta la comida mexicana?


      —Eh, sí —admitió. La idea de un plato de enchiladas calientes rellenas de queso la pilló desprevenida.


      La cena transcurrió sin sobresaltos, al principio. Empezó por pedirle que le describiera la situación en la que se encontraba para saber cómo protegerla, así que degustó los nachos con una salsa fresca estupenda y le regaló los oídos con la historia larga y horripilante sobre la muerte de Lucia, los colgantes, los intentos de secuestro de sus dos hermanas y los malvados Ulf Haupt y su ayudante, John, el hombre asqueroso con aspecto de cerdo. Le contó que los dos estaban convencidos de que las hermanas D’Onofrio conocían el paradero de unos bocetos misteriosos y que se lo desvelarían si las aterrorizaban y las torturaban lo suficiente. Le enseñó el colgante con la V de esmeraldas, el único que quedaba de los tres que Lucia les había regalado. Él lo observó con los ojos entrecerrados desde todos los ángulos y se lo devolvió mientras meneaba la cabeza.


      —Menuda historia —fue su lacónico comentario.


      —Dígamelo a mí —confirmó ella con fervor.


      A continuación, empezó a hacerle preguntas sobre su vida. Le contó que había estudiado arte en Nueva York y que había tenido un breve pero intenso período de éxito cuando firmó el contrato para trabajar para la galería de Brian. No mencionó que había mantenido una relación con él ni por qué había roto el contrato y había huido. De hecho, empezó a pasar por alto cada vez más detalles y fue la mirada fría e incriminatoria de Jack la que hizo que se callara. La molestaba, era como si ya la conociera o, mejor dicho, como si por mucho que ella dijera él ya hubiera sacado sus conclusiones.


      —¿Así que dejaste todo lo que habías conseguido cuando iba bien y te largaste para encontrarte a ti misma?


      Esa pregunta la enojó.


      —Supongo que se podría decir así, si lo que quiere es hacerme daño. No me gustaba cómo intentaba manejarme el gerente de la galería, por lo que decidí que me iría mejor si me dedicaba al circuito de ferias de artesanía y desarrollaba mis propios diseños. Sin tener a nadie encima de mí día y noche.


      —Me imagino que debes de odiar eso.


      Frunció el ceño, nerviosa.


      —¿Odiar el qué?


      —Tener a alguien encima.


      Se quedó pensando la respuesta.


      —Depende de la persona —dijo despacio—, y depende de lo que quieran de mí.


      —Claro. ¿Y no rompiste ningún corazón cuando te marchaste?


      Entrecerró los ojos. Podía ver los cuernos y los colmillos de la bestia, dispuesta a atacarla.


      —Me parece que eso es una pregunta con truco. También muy personal.


      —Pura curiosidad.


      Vivi bajó la vista hacia las enchiladas a medio comer. Se le estaba quitando el apetito. Apretó los dientes.


      —Así que dejaste a alguien en el camino… —continuó él.


      —Rompí con el hombre con el que estaba saliendo antes de irme pero tenía razones de sobra.


      —¿Ah, sí? ¿Como cuál?


      En realidad, me di cuenta de que era muy mala persona. Quería decirle justo eso, pero no lo hizo, no era de su incumbencia.


      —No tiene derecho a juzgarme.


      A partir de ahí, la conversación cayó en picado. Ella también contribuyó, pero las respuestas de él consistían en simples monosílabos y su mirada hermética y deslumbrante la estaba poniendo nerviosa.


      Le dio un trago a su margarita y lo miró a los ojos.


      —Mire, señor Kendrick…


      —Tutéame.


      —Vale, Jack. Solo dime qué es lo que estás pensando.


      Levantó una ceja.


      —¿Qué quieres decir?


      Vivi se echó el pelo hacia atrás.


      —Quiero decir que me juzgas cuando no sabes nada de mí. Quiero decir que te sientes incómodo cuando estoy contigo.


      —¿Eso es todo?


      Vivi sacudió la cabeza.


      —¿Qué más te gustaría que te dijera?


      —Creía que ibas a hablar del hecho de que me atraes. Creía que lo habías notado. Es difícil no darse cuenta.


      A Vivi se le cayó el tenedor con estruendo encima del plato.


      —Ah…


      —Pero ya que lo has mencionado —continuó él—, te seré sincero. Tienes razón, me siento incómodo cuando estoy contigo por dos razones: la primera es que me atraes y la segunda, perdona si hiero tus sentimientos, es que no eres el tipo de mujer por el que quiero sentirme así. Esto me crea un problema.


      Ella se quedó con la boca abierta.


      —¿El tipo de mujer? —repitió—. ¿Y se puede saber cuál es? ¿Eres uno de esos gilipollas que creen que las chicas que llevan tatuajes y un pendiente en la nariz tienen que ser promiscuas?


      Él hizo un gesto para descartar esa hipótesis.


      —No, no es ese el problema. Me refiero al hecho de que vives en una furgoneta, que vas de un sitio a otro, que te aburres pronto de los sitios y que te dejas las cosas a medio hacer. No quiero tener una relación con alguien que está de paso. Sería perder el tiempo.


      Sintió la rabia en el estómago.


      —Espera un momento. ¿Te he dado a entender que quería tener relaciones sexuales contigo sin darme cuenta o has asumido que el tipo de mujer al que pertenezco está disponible para cualquiera?


      Jack le dio un trago a su cerveza.


      —No. No lo has hecho y yo tampoco.


      —Déjame que lo entienda. Quieres follar conmigo pero crees que soy basura y no quieres que esté alrededor de ti devaluando tu propiedad.


      Arrugó la frente.


      —No hables por mí. Nunca he dicho que fueras basura.


      —Digo lo que veo —le contestó—. Quieres que me enfade, que haga las maletas y me vaya, ¿no? ¿Es ese tu plan?


      Él pinchó un trozo de su fajita de carne y se quedó mirándolo.


      —Ese sería mi plan si no fuera porque estás en peligro —le dijo, reacio—. Parece que tienes problemas para mantenerte segura, pero yo…


      —Deja que te plantee una idea revolucionaria —le anunció Vivi—. A ver si lo pillas, Kendrick. Ya sé que puede que te deje de una piedra, pero ¿qué tal si no nos acostamos juntos?


      Jack suprimió la risa al cubrirse la boca con la servilleta; miró hacia otro lado.


      —Eh…


      —Es la solución perfecta —continuó ella con aparente alegría en la voz—. Es increíble de lo simple que es. No tienes que follar conmigo si eso te va a causar tantos problemas. ¿No te sientes mejor ahora? ¿No te acabas de quitar un peso enorme de encima? Solo te pido que me ignores, ¿vale? Será más fácil para los dos. Me apartaré de tu camino e iré a lo mío.


      La miró alarmado.


      —¿Y qué quieres decir exactamente con ir a lo tuyo?


      Vivi se encogió de hombros.


      —Haré mis cosas, me dedicaré a crear. Duncan mencionó que tenías un estudio en el granero pero entenderé que no quieras que use ese espacio. El apartamento me servirá de momento.


      Jack se levantó y tiró la botella de cerveza cuando le dio un golpe a la mesa. El tenedor se cayó al suelo. El restaurante entero se quedó en silencio y la camarera se quedó quieta con la comida de las mesas en las manos. Jack maldijo por lo bajo.


      —Vámonos de aquí.


      —De acuerdo.


      Vivi se levantó y empezó a rebuscar en su bolso.


      —Ya pago yo.


      Vivi se adelantó y le dio con el codo al pasar por su lado para llegar a la caja.


      —Antes me muero que dejarte que me invites a cenar.


       


       


      En la camioneta, Vivi se sentó lo más lejos que pudo de Jack. Cuando aparcó en la entrada de la casa, se bajó sin decir palabra, cerró la puerta y agarró las bolsas de la compra.


      Jack intentó cogérselas pero rechazó su ayuda con un gesto.


      Él volvió a insistir.


      —No seas tonta —le gruñó.


      Siguió el ruido de sus botas sobre la gravilla del camino en la oscuridad y después por las escaleras, todavía enfadada.


      Jack abrió la puerta del apartamento con su llave, encendió la luz y dejó las bolsas sobre la encimera de la cocina. Se miraron el uno al otro mientras Edna saltaba, bailaba y movía el rabo para recibirlos con entusiasmo.


      —Buenas noches —dijo Vivi deliberadamente.


      —¿Dónde vas a dormir? —le preguntó él.


      Abrió y cerró la boca.


      —¿Q…, qué? —balbuceó.


      —Aquí no hay cama. ¿Dónde vas a dormir?


      —Ah… —murmuró sonrojada.


      Pudo intuir un atisbo de sonrisa en sus ojos.


      —No iba a sugerir mi cama.


      —No se me había pasado por la cabeza que lo hicieras —mintió mientras su sonrojo iba en aumento—. Utilizaré mi saco de dormir. Lo he traído atado a la mochila, ¿ves?


      —¿Solo vas a utilizar un saco de dormir? ¿Sobre el suelo desnudo?


      Parecía sorprendido.


      —Estoy acostumbrada a sitios así —dijo con frialdad.


      Jack arrugó la frente mientras le acariciaba las orejas a Edna.


      —En mi casa, nadie duerme en el suelo. No me importa a lo que estés acostumbrada.


      —Bueno, te agradezco tu interés, pero, en teoría, esta no es tu casa. Te voy a pagar el alquiler. Así que no me trates como un huésped.


      Se dio la vuelta, salió por la puerta y se perdió en la oscuridad. Vivi cerró la puerta y soltó un suspiro de alivio.


      La tensión del combate desapareció, dejándola hecha polvo. Abrió las puertas correderas para dejar entrar la fragante brisa nocturna en la habitación. Después, despacio y de manera sistemática, colocó lo que había comprado en los armarios de la cocina grande y limpia. Había tanto espacio que cabía todo. Era una sensación extraña, después de pasar un tiempo tan prolongado entre la furgoneta y los apartamentos microscópicos de sus hermanas.


      Encendió unas velas aromáticas y un poco del incienso de sándalo, apagó la luz principal y se sentó con las piernas cruzadas encima del saco de dormir. La estancia elegante y poco amueblada iluminada por las velas la calmó. El tener la puerta abierta le producía una sensación fabulosa y extraña. Agudizar los sentidos para escuchar los ruidos de las ranas y los insectos que cantaban sus dulces canciones nocturnas. Había estado tan paranoica y recluida las últimas dos semanas. Era raro, pero allí se sentía… segura.


      Por lo menos del Demonio, aunque no de su propia estupidez, que la llevaba a seguir queriendo acostarse con Jack.


      Su sistema nervioso se activó, alerta, al sentir su presencia a pesar de que no había oído ningún ruido. Se puso de pie de un salto cuando Jack empujó la mosquitera con la bota y entró a través de las puertas correderas de cristal. Debajo de uno de sus musculosos brazos portaba un futón enrollado como si nada y en el otro una almohada de plumas.


      —Te agradecería que llamaras a la puerta la próxima vez.


      La miró por encima del futón con cara de ofendido.


      —No me quedaban manos para llamar.


      Lo desplegó en el suelo y dejó la almohada encima.


      —Para el futuro —insistió—, me gustaría que no entraras como Pedro por su casa, aunque tengas las manos ocupadas.


      El movimiento condescendiente y despectivo que hizo a continuación con los hombros la puso tensa.


      —No me tomas en serio —dijo con tirantez.


      —No te preocupes, te he oído. —Recorrió la habitación con la vista hasta que encontró el saco de dormir—. ¿Estarás lo suficientemente caliente en ese saco?


      —Nunca he tenido problemas antes. No hacía falta que me trajeras el futón, pero gracias de todas formas.


      —El incienso huele bien.


      Siguió con los ojos el hilillo de humo que salía del platillo de bronce y ondulaba de manera sinuosa.


      —Lo sé. Es mi favorito.


      Se instaló un molesto silencio entre los dos.


      —Eh…, gracias por el futón.


      Pretendía que sus palabras le dieran a entender que lo estaba echando pero le salió una voz ronca, baja y vacilante que hizo que sonaran como una invitación.


      Vivi trató de pensar en cualquier comentario que hacer, pero, después de un par de minutos devanándose los sesos, dejó de intentarlo. Estaba demasiado cansada, sonaba hipócrita y ese tío no estaba interesado en charlar. Se quedó quieto, como una montaña en medio de la habitación. Tan denso como el granito. De sus ojos ensombrecidos surgía una emoción abrasadora que no podía identificar. No se iba a ir hasta que estuviera listo.


      Vivi se quedó esperando. Soportó sin quejarse el peso del silencio que iba creciendo y creciendo en la oscuridad vacilante hasta que se convirtió en algo más: una tensa expectación cargada con las palabras que estaban deseando decir. Esperaba. Una corriente de aire apagó una de las velas y sumió la habitación en más negrura.


      Vivi cogió la caja de cerillas de su bolsillo y se giró para volver a encenderla.


      Empezó a girar y se quedó inmóvil. Él estaba justo detrás de ella.


      —Solo estaba mirando esto. —Le apartó el pelo que le cubría la espalda con un dedo, apenas rozando el tatuaje del sol—. Me he dado cuenta de que llevabas algo mientras pagabas la cena pero no sabía lo que era porque el pelo te lo tapaba. —Repasó las líneas del círculo del sol y los rayos con los dedos—. ¿Este sol también tiene un significado especial? ¿Como la flor?


      —Sí —dijo sin elevar la voz—. Me lo hice en recuerdo de un amigo que perdí.


      Apartó la mano.


      —Lo siento.


      Ella asintió y se volvió a girar para ponerse frente a él. Tuvo que juntar todas sus fuerzas para poder mirarlo a los ojos, y, cuando lo consiguió, la ardiente avidez de su mirada la dejó sin aliento.


      —¿Tienes algún tatuaje más? —le preguntó por fin.


      Levantó la barbilla y estiró la columna. No tenía derecho a hacerle esto mientras estaba sola en la oscuridad. Lanzarle aquellas vibraciones sexuales e intensas, cuando se sentía tan vulnerable.


      —Solo yo lo sé y tú te vas a quedar con la duda.


      Su intención era decirlo con el tono más tajante y desdeñoso que le permitiera el poco aire que era capaz de retener.


      Pero al estar sin aire sonó como… si quisiera incitarlo. Estaba atrapada.


      Por supuesto, él no se sintió despechado. Parecía que estaba reflexionando sobre ello, como acababa de invitarlo a hacer. ¿Quién podía culparle?


      Pensaba en ello con tal fuerza que Vivi podía sentirlo en la piel.


      Si él daba algún paso en ese momento, no tendría la fuerza de voluntad para rechazarlo. Se sentía pegajosa y totalmente húmeda para él. Faltaba un pequeño empujoncito para que cayera. Tómame.


      Después de sus palabras arrogantes y de lo que se habían peleado.


      —Buenas noches.


      Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


      Vivi se quedó allí plantada un momento, mirando al oscuro rectángulo que se abría hacia la noche fragante y ruidosa. La habitación a la luz de las velas se había quedado vacía de repente.
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      Jack iba de un lado a otro del salón de su casa, con las manos juntas, como una bestia enjaulada.


      Había pasado horas en internet, investigando sobre Vivi D’Onofrio. Había navegado por la página web donde vendía las joyas que diseñaba. Collares, anillos, broches, pendientes, piercings para la nariz, botellas de perfume, adornos de Navidad, móviles para bebés y joyeros. Todo hecho de vidrio, cuentas, metal, madera, papel hecho a mano y material reciclado. Las piezas que había visto eran de una belleza extraña e inusual. No sabría decir por qué pero le gustaban.


      Se preguntó cómo hacía con los pedidos que le encargaban por internet. Si él fuera uno de los que la buscaban, lo primero que haría sería ordenar un par de pendientes, ir a la dirección desde la que se los habían mandado e interrogar a la persona a la que encontrara allí. Podía ser peligroso para todos los involucrados.


      También encontró muchas referencias sobre una importante galería de arte de Nueva York que dirigía un tipo llamado Brian Wilder. Pudo ver una foto suya donde aparecía todo estirado y con la cabeza alta; intentaba parecer inteligente al apoyarse un dedo en la barbilla, como si tratara de taparse una espinilla. Al ver la foto sintió automáticamente animadversión hacia ese tío. Su detector de capullos se disparó.


      Se puso a mirar fotos de la obra de Vivi en catálogos archivados de hacía cinco o seis años. Esas esculturas le produjeron la misma sensación que las piezas de la página web, pero eran más grandes, más atrevidas y más ambiciosas. Los precios, y vaya precios, lo dejaron atónito. Aunque la galería se quedara con un amplio porcentaje, se habría hecho rica si hubiera seguido con ellos.


      Pero para alguna gente la libertad era más importante que la riqueza.


      Fue aquel pensamiento el que lo había lanzado a recorrer el salón sin parar.


      La situación era jodida. Casi no podía ni respirar de lo tenso que estaba. Furioso y cachondo al mismo tiempo. Tal como iban las cosas no podría contenerse de tirarla en una cama y follársela, como un animal en celo, y su instinto le decía que, por muy orgullosa y enfadada que pareciera, ella no lo detendría.


      Iba sin freno. No había nada que lo pudiera salvar aparte del autocontrol que no paraba de perder con rapidez. Todo en ella lo atraía. Estaba enganchado al aroma dulce y frutal de su pelo y a su escandaloso color. No podía dejar de pensar en sus ojos grandes, brillantes y exóticos; la barbilla en punta tan delicada y la boca rosa y carnosa.


      Se preguntó incómodo quién era el amigo que había perdido y por el que se había tatuado el sol. Se preguntó si sería un amante que había muerto y si todavía lo echaba de menos o seguía triste por él.


      No quería abrir esa puerta. Además, tampoco era de su incumbencia.


      Se acordó de su hombro, tan delgado y delicado, adornado con la imagen del pequeño y estilizado sol. La piel era muy suave y se le marcaban los músculos, sinuosos y fuertes, a pesar de lo pequeña que era. Pequeña y perfecta.


      Miró el reloj e hizo sus cálculos. Eran las seis y media de la mañana en Italia, donde Duncan se hallaba, navegando en un mar de romanticismo, en algún hotelito pintoresco de la Toscana. No le haría ninguna gracia que lo desenroscaran de entre las piernas de seda de su dama, pero se lo merecía por haberle metido en semejante lío. El teléfono de Duncan sonó y sonó.


      Ocho veces, nueve, diez, once. Jack esperó con determinación.


      Al final, Duncan cogió el teléfono.


      —¿Jack? ¿Hola? ¿Qué demonios?


      Por su voz pudo saber que lo acababa de despertar.


      —Es justo lo que yo iba a decirte.


      —¿Viv está bien? —preguntó su amigo.


      —Sí, está bien.


      —Entonces, ¿qué pasa?


      —Te dejo un minuto para que reflexiones sobre ello. A ver qué se te ocurre.


      Escuchó una voz femenina en la distancia que formulaba una pregunta.


      —Nada, solo es Jack —contestó Duncan. Otra pregunta de fondo—. Dice que Viv está bien. Voy a ir a la otra habitación para hablar. Vuelve a dormirte.


      Jack escuchó el sonido de una puerta que se cerraba y Duncan se dirigió a él en un tono más duro.


      —Has despertado a Nell, idiota. Necesita dormir. Acaba de pasar por un infierno. ¿Tienes idea de la hora que es?


      —Cuando tú lo has necesitado nunca te has cortado de llamarme a altas horas de la noche. Además, allí ya debe de haber amanecido. ¿Por qué no me advertiste sobre Vivi?


      Duncan se quedó en silencio, perplejo.


      —Lo hice. Te conté todo lo que sabía sobre esos sádicos hijos de puta que andan detrás de mi prometida y de mis futuras cuñadas. ¿Qué más quieres saber sobre…?


      —Sobre ellos no, me refiero a ella.


      —Ah… —La voz de Duncan se fue apaciguando—. Vale, ya entiendo. ¿Quieres decir que por qué no te dije lo guapa que era? ¿Estás enfadado conmigo porque no te hablé de detalles como la melena larga y pelirroja, los ojos grandes y grises, las largas piernas y los labios rosados?


      —Joder, Dunc.


      —Es un poco triste que te tenga que prevenir de algo así, ¿no? Seguro que te ha dejado flipando. Ya me imaginé que lo haría.


      —No me dijiste que me mandabas a una niñata con tatuajes y un puto dragón pintado en su furgoneta.


      Jack se sintió frustrado y estúpido. No sabía cómo expresar lo engañado y manipulado que se sentía.


      —¿Así que son los tatuajes lo que te molesta? —Duncan chascó la lengua—. ¿Has visto el que tiene encima del culo?


      Jack se puso derecho sobre la silla, como si le hubiera picado una avispa.


      —¿Cómo cojones has visto ese?


      —Una vez que llevaba los pantalones bajos y una blusa escotada por detrás —le contó Duncan, lacónico—. Menudo bombón.


      —Eres un guarro y un cerdo. ¿No se supone que estás enamorado de la hermana?


      —Vaya, cómo la defiendes, ¿no? —murmuró Duncan—. Claro que estoy enamorado de la hermana. Me voy a casar con ella y vamos a tener quince hijos por lo menos. Paso las veinticuatro horas del día con ella, somos como uña y carne. Pero todavía soy capaz de darme cuenta de un culo con forma de mandolina cuando lo veo. Me puedes culpar por habértela mandado, pero está claro que necesitabas algo para despertar por fin y Vivi te dará ese empujoncito. La chica es como la dinamita.


      —¿Así que admites que lo has hecho a propósito? —le preguntó.


      Duncan se quedó en silencio un momento.


      —Crees que todo esto gira en torno a ti y a tu picha congelada, ¿verdad? —dijo despacio—. Pues no, señor. ¿Te contó lo que le hicieron a Nell cuando la secuestraron?


      Jack se restregó la frente dolorida.


      —Dunc, eso no es lo que…


      —La drogaron y la metieron en el maletero de un coche. La ataron a una silla y la golpearon. La habrían cortado, violado y matado si no hubiera llegado a tiempo. Ese es el tipo de gente que va detrás de Viv y eso es lo que le harán si la encuentran. Párate un momento a pensar en ello, idiota. ¿Me estás prestando atención?


      Jack dejó escapar un breve sonido de afirmación entre los dientes apretados.


      —Sí.


      —La única razón por la que te estoy tocando las pelotas es porque, para mantenerla sana y salva, dentro de lo que cabe, solo se me ocurría atarla, amordazarla y encerrarla en un puto armario. No es la mujer más razonable del mundo. De hecho, es una persona con una visión muy particular del mundo.


      —Ya me he dado cuenta —comentó con amargura.


      —Es una característica de la familia —le confesó Duncan con alegría—. Te volverá loco, chaval.


      —Tienes que resolver todo esto antes de que eso pase —dijo Jack con firmeza—. ¿Tienes alguna pista?


      —No mucho. Nell y yo vamos a alquilar un coche mañana y vamos a conducir hasta Castiglione Sant’Angelo para hablar con la gente del lugar. Nell habla italiano con soltura.


      El orgullo que pudo oír en la voz de su amigo le hizo chirriar los dientes.


      —Pues muy bien, me alegro por ti —le contestó con renovada amargura—. Pégate un homenaje de pizza a mi salud. Menuda excusa más mala para salir corriendo y dejarme aquí con la mierda hasta el cuello.


      —Mira, tío. —La voz de Duncan se convirtió en gélida—. No tienes la mierda hasta el cuello. Lo que tienes allí es a la preciosa hermana de Nell. Nada que ver con mierda.


      Jack apretó los dientes.


      —No quería decir que fuera…


      —Deja esa actitud quejica y absurda. Te he mandado a una pelirroja pequeña, sexy y que está buenísima para dar color a tu aburrida existencia y no paras de quejarte. ¡Joder, Jack! Supéralo de una vez.


      —Cállate —le gruñó Jack.


      —¿Perdona? Has sido tú el que nos has despertado a las seis y media de la mañana. Solo tienes que mantener los pies en la tierra, porque esos cabrones la están buscando sin parar y, si la encuentran, está muerta. Y si a Vivi le pasara algo yo también lo estaré, por cierto. Así que haz que permanezca oculta.


      —Sí, claro —dijo burlón—. Como si pudiera «hacer» que haga algo que ella no quiera.


      —Pues apacíguala —dijo Duncan con impaciencia—. Acuéstate con ella. De todas formas, sufres de envenenamiento por testosterona, hombre. Descarga un poco de esa energía antes de que te haga daño. Utiliza la polla y la lengua. Déjala como una balsa de aceite. Haz lo que tengas que hacer. Encuentra la manera de que esté segura como sea.


      Jack le colgó el teléfono. Se dejó caer en la silla y se puso la cabeza, que le dolía a rabiar, entre las manos. Se removió incómodo; la erección le iba a reventar las costuras del pantalón si seguía así.


      Apacíguala. Acuéstate con ella. Utiliza la lengua. Déjala como una balsa de aceite.


      Ya, todas las sugerencias que Duncan le había hecho para ayudarlo tenían un pequeño problema.


      El que se estaba convirtiendo en una balsa de aceite era Jack.


       


       


      John condujo hasta la dirección de Jersey que aparecía en la parte superior del paquete que contenía la caja con las joyas diseñadas por Vivi D’Onofrio. Por fin había dado con una nueva pista, después de las semanas que llevaba esperando y escuchando las broncas de Haupt. Hacía dos que había hecho un pedido a través de la página web de Vivi D’Onofrio por el módico precio de 115 dólares y acababa de llegar. Finalmente, podría contentar a ese viejo cabrón y tenía trabajo que hacer.


      Sus perspectivas sexuales lo hacían excitarse. Vivien era mucho más pequeña y delgada que sus hermanas mayores, no tenía muchas tetas, pero sí un trasero bonito y redondo, y le gustaba el pelo rojo y los labios carnosos de color rosa.


      Estaba seguro de que la chupaba de maravilla y le daría la oportunidad de que se lo demostrara. Las chicas hacían todo lo que podían por satisfacerle cuando se las motivaba correctamente y el malo de Johnny sabía todo lo que tenía que hacer para que así fuera. Joder que si lo sabía.


      Ni siquiera se planteaba ya por qué seguía allí tragándose los insultos de Haupt. John era un profesional muy cualificado, uno de los mejores, y estaba muy valorado en algunos círculos selectos. No necesitaba el dinero. Podría retirarse en ese momento si lo deseaba.


      Pero no lo haría. Podría matar a cambio de nada, solo por el placer que le daba, pero no le gustaba que los demás lo supieran. No era bueno para el negocio y, además, apreciaba tener dinero. No obstante, aquel encargo se le había ido de las manos desde hacía tiempo. Era como si estuviera gafado. Se había obsesionado con él y se había involucrado de tal manera que ya no podía mantener la frialdad que lo solía caracterizar. Eso era peligroso; debería ser capaz de dejarlo cuando había llegado al punto en el que la recompensa no le mereciera la pena.


      La recompensa había ido disminuyendo con el tiempo pero ahí seguía. Dejando que le dieran por culo, día tras día.


      No podía evitarlo. Lo habían insultado, disparado y le habían frustrado los planes. Joder, hasta lo habían acuchillado. La puta de Antonella casi le había pinchado el riñón. Le habían tenido que dar puntos por dentro y por fuera para cerrarle la herida. Tenía que tomar antibióticos y los moratones aún estaban visibles. Además, seguía doliéndole.


      Esas chicas eran suyas. Las tres. Quería sentir su sangre corriendo por sus manos, cómo se retorcían desesperadas entre sus brazos. Quería oírlas gritar y suplicar.


      Vivien era el objetivo más obvio. Por ahora, las otras dos estaban demasiado protegidas como para atacarlas. Cuando matara cuales perros rabiosos a esos dos gilipollas que se follaban a Nell y a Nancy, la situación sería diferente. El camino se quedaría despejado y mucho más tranquilo.


      Pero Vivien no se había ajustado al plan y había desaparecido. No pudo volver a encontrarla en el circuito de ferias de artesanía y nadie la había vuelto a ver, ni por cámara ni en vivo, en ninguna de las casas de sus hermanas.


      A lo mejor se ocultaba en aquella dirección. Fuera quien fuera el que viviera allí, iba a recibir una visita larga de John y le diría todo sobre el negocio de los pedidos por internet y dónde podía encontrar a su dueña.


      Un coche se paró fuera. John se echó hacia abajo para observar la escena. Cuatro hombres altos y fornidos que iban vestidos con trajes oscuros salieron del coche y subieron los escalones que daban a la casa.


      Entraron sin llamar. El bulto sutil que llevaban todos debajo de las chaquetas se podía reconocer con facilidad si estabas entrenado para ello. Mierda.


      Los dientes le chirriaron y abrió el ordenador portátil que llevaba en el coche. Introdujo la dirección en el buscador y leyó por encima los resultados.


      Joder. ¿Braxton Security? Le sonaba el nombre. Era el de la compañía de seguridad con el que ese rico hijo de puta, el juguete de Antonella, estaba relacionado. La dirección desde la que mandaba los paquetes de los pedidos online era su mierda de sede, repleta de antiguos militares, mercenarios, espías y técnicos.


      John no iba a tener ninguna charla excitante con ellos.


      Estaba seguro de que esos frikis despiadados analizaban todos los correos electrónicos que les llegaban a la página web y las direcciones a las que se entregaban los pedidos. Aceleró para salir de la calle y largarse de allí cuanto antes, furioso.


      Afortunadamente, era más listo que ellos y las direcciones que había utilizado no se podían rastrear. La dirección a la que había llegado el paquete era una oficina de correos atestada de gente en Queens. Estaba seguro de que no lo habían visto.


      Aun así. ¿Cómo se atrevía a retarlo de esa manera? Le acababa de hacer un corte de mangas. Condujo durante largo rato, hasta que llegó a un aparcamiento grande de un centro comercial. El ordenador seguía abierto, así que se lo puso en el regazo y abrió el archivo con la lista de las cosas que tenía sobre Vivi D’Onofrio.


      Una de ellas era la galería de arte de Brian Wilder. Sus obras llevaban años sin aparecer en el catálogo de Wilder pero confiaba en que se acordara de ella. Cualquiera que vendiera esculturas por doce mil, quince mil e incluso dieciocho mil dólares se acordaría del artista que las había producido.


      Abrió la página web de Vivi D’Onofrio y clicó en las fotos de su biografía. En una de ellas aparecía sonriendo bajo la luz del sol, con el pelo suelto al viento, y llevaba una blusa blanca diáfana. En otra, iba adornada con sus propios diseños, como una novia pagana de la edad del bronce: collares, pulseras, pendientes, brazaletes, gargantillas y tocados.


      Sonreía a la cámara como un ángel revoltoso. Se acarició la polla mientras fijaba la vista en sus ojos grises.


      Guarra. Se estaba riendo de él, desde la pantalla del ordenador. Con la boca carnosa y rosa llena de júbilo. Eres un idiota, le decía con los ojos. Eres un gilipollas de mierda. No puedes atraparnos. No puedes acercarte lo suficiente. Somos más listas que tú.


      Pudo escuchar sus risotadas estridentes y burlonas.


      Había dejado la caja que le había llegado en el asiento del copiloto. La abrió de un tirón y sacó el estuche. Se imaginó sus manos al tocarlo, frotarlo y acariciarlo. Se le puso tan dura que casi le dolía.


      El estuche estaba hecho con trozos de vidrio marrones y verdes de diferentes tamaños a los que había dado forma a base de arena. Los bordes estaban recubiertos de finas láminas de cobre y los unía un hilo de plata. La tarjeta de Vivi estaba sujeta a la parte inferior.


      Cogió el estuche con la mano y la apretó con fuerza, aplastándolo hasta que se cerró en un puño trémulo. Las partes que estaban hechas de cristal se rompieron con un ruido sordo y el dolor le atravesó el brazo. Tenía sangre en los dedos y se obligó a abrirlos.


      El estuche yacía, aplastado y deforme, sobre su garra temblorosa y llena de sangre. La tarjeta estaba arrugada y manchada. Le gustó el efecto de la sangre sobre el fondo blanco.


      Miró esa basura y empezó a reír.


      Zorra arrogante. Creía que le había ganado y que era más lista, pero al final se daría cuenta de quién mandaba. Vaya si se daría cuenta.


       


       


      Vivi se despertó poco a poco al notar los rayos de sol que se colaban por la ventana sin cortinas y le daban en los ojos.


      Se dio la vuelta y se encontró con Edna respirándole en la cara. Le acarició las orejas, que parecían de terciopelo al tacto. Estaba tan a gusto. El futón era mucho más cómodo que el colchón pequeño que llevaba en la furgoneta.


      Tenía que buscarse otra cama y rápido. No podía estar en deuda con Kendrick por algo tan íntimo como una cama.


      Se vistió, le dio de desayunar a Edna y se comió un vaso de yogur con muesli. Hacía muy buen tiempo, un día perfecto para caminar hasta la furgoneta, encontrar a alguien que tuviera un tractor y mantenerse alejada de Kendrick. Pero primero tenía que hablar con sus hermanas y mirar su correo electrónico.


      Su móvil no tenía cobertura y buscó una conexión telefónica por todos los rincones del apartamento. Encontró una al lado de la puerta trasera de la cocina pero no había teléfono. Necesitaba un vehículo para ir a comprar uno. Seguramente era la misma línea que la de la casa, lo que significaba que tendría que pedir permiso para poder utilizarla.


      Las rodillas se le hicieron chicle cuando pensó en ello, expectante.


      Salió fuera y la duda la fue frenando a cada paso. A lo mejor debería haberse mirado en el espejo del baño para quitarse las legañas antes de salir. Volvió adentro y se lavó la cara como hacía cada mañana. Se aplicó el tónico y la crema hidratante. Tampoco le iría mal cepillarse el pelo, y la camiseta que llevaba, la que tenía las mangas cortadas, estaba muy desgastada. Rebuscó en la bolsa. A lo mejor se podía poner la camiseta verde sin mangas. No, tenía demasiado escote. El jersey rojo iría mejor. Con el cinturón de hebilla ancha. Un poco de máscara de pestañas y algo de brillo en los labios, casi nada.


      Se volvió a mirar en el espejo y se acordó de los pendientes que llevaba en el bolso. Los de plata con una pequeña piedra de cornalina. Posó para Edna, que movió el rabo en señal de aprobación, y volvieron a salir a respirar el aire de la mañana fresca.


      La fragancia era irresistible: olía a tierra, a flores, a pino, a rocío y a lluvia. Parecía que el aire chispeaba cuando le entraba en los pulmones. Los pájaros trinaban en los árboles y pálidos rayos de sol se colaban entre las ramas de los pinos y dibujaban formas en el suelo que se agitaban e iban cambiando. Miró a su alrededor boquiabierta.


      Dudó un instante antes de llamar a la puerta. Eran solo las siete y media y a lo mejor a él le gustaba dormir hasta tarde. Había decidido que volvería más tarde cuando una voz que no conocía la llamó desde el otro lado del jardín.


      —¡Señorita, hola!


      Vivi se dio la vuelta para ver a una señora pequeña y bastante mayor de pelo azulado que llevaba un vestido con rosas y una bolsa de papel en la mano. La señora se dirigía a la casa por el camino y se apoyaba en un bastón.


      —Buenos días —le contestó Vivi mientras sonreía ante su mirada amable y la sonrisa que se abría paso entre las arrugas.


      —¿Cómo te llamas, jovencita?


      —Vivi D’Onofrio. Encantada de conocerla.


      Le tendió la mano. La señora dejó la bolsa de papel en el suelo y se la apretó con suavidad.


      —Me llamo Margaret Moffat O’Keefe pero llámame Margaret. Así que mi Jack se ha estado portando mal, ¿eh?


      Vivi la miró desconcertada durante un momento, hasta que entendió lo que implicaba esa afirmación.


      —¡Oh, no! O, por lo menos, no conmigo. Casi no lo conozco. Soy la amiga de un amigo suyo y me voy a quedar durante un tiempo. Allí arriba. —Señaló hacia el granero—. Solo venía para preguntarle una cosa pero no quiero despertarlo, así que no…


      —Oh, qué va. A Jack no le gusta quedarse remoloneando entre las sábanas.


      Los ojos ajados de Margaret brillaban interrogantes mientras subía las escaleras del porche. Tocó a la puerta elegantemente, con la cabeza de su bastón.


      —¿Jack, cariño? ¿Estás en casa?


      No respondía nadie.


      —Bueno, el camión está aquí, así que debe de haber bajado a trabajar en las flores. ¿Las has visto? —Vivi negó con la cabeza y Margaret cloqueó su desaprobación—. El pequeño Jack tiene que enseñarte sus flores. Son una maravilla.


      —No te refieres a estas, ¿verdad?


      Vivi señaló a las que había plantadas en el jardín.


      —Oh, no. Me refiero a las que tiene al lado del río. Creo que ahora están creciendo las aguileñas, las orejas de liebre y los claveles del Japón. Ah, y acianos también, claro, pero a saber qué más habrá plantado ahí abajo.


      Vivi le devolvió una sonrisa a la risueña mujer.


      —Suena espectacular.


      —Te acompañaría yo misma pero esta artritis no me deja caminar como quisiera. Siéntate en el porche conmigo y cómete una galleta, ya verás cómo Jack aparece. Le traigo unas de melaza que acabo de hornear. Le encantan.


      —¿Sois parientes?


      —En teoría no, pero es mi nieto honorario, ya que vino a vivir conmigo hace unos veinticinco años. De hecho, me compró este terreno hace ya tiempo. Mi niño querido.


      Vivi tuvo que contenerse para no reír cuando pensó en el hombretón al que llamaba «niño querido».


      —Bueno, creo que me voy a marchar. Ven a tomarte una taza de té conmigo alguna mañana cuando ya estés instalada y saluda a Jack de mi parte. —Le pasó la pesada bolsa que olía de maravilla—. Y dile también que te enseñe las termas —añadió Margaret con cierto brillo en los ojos.


      —¿Termas? —Vivi estaba intrigada.


      —Sí, sí, querida. Hay unas pozas naturales de agua caliente a unos tres kilómetros de subida por el río. No suele haber nadie y son preciosas. Algo me dice que te van a gustar, me da esa sensación —le dijo, mientras le daba unas palmaditas en el hombro.


      —Pues estás en lo cierto —replicó Vivi con deleite. Vaya, galletas, flores, pozas de agua caliente… Había dado con un filón de oro. Ese lugar era un paraíso.


      Vivi contempló a la anciana mientras deshacía el camino por el que había venido con lentitud y cuidado. Qué mujer más agradable. El aroma dulce a mantequilla subió de la bolsa y le inundó las fosas nasales. Le echó un vistazo. Galletas de melaza recién hechas y calientes. Se sentó en los escalones del porche y cogió otra.


      Como era de prever, acababa de meter la mano en la bolsa cuando Jack apareció por la esquina de la casa con un ramo de lo que parecían aguileñas, aunque eran más grandes que cualquiera que hubiera visto antes. Sacó la mano con rapidez, como si estuviera haciendo algo malo, y se chupó los dedos un poco avergonzada. Él se paró delante de ella e hizo un gesto con la cabeza para saludarla.


      —Eh, hola. Acabo de conocer a Margaret. —Cerró la bolsa y plegó la abertura superior—. Te ha traído galletas.


      —Ya lo veo.


      —Me dio permiso para coger —le explicó Vivi antes de poder frenarse. Se puso colorada cuando él empezó a sonreír. Las líneas que se le marcaban alrededor de los ojos brillantes provocaron una sensación de calidez junto al ombligo de Vivi que iba bajando.


      —Cómete las que quieras. ¿De qué tipo son esta vez?


      —De melaza —contestó. Apartó la mirada de la sonrisa que ahora le ocupaba toda la cara, y que dejaba ver sus dientes blancos y perfectos, y la centró en las manos, largas y duras, que sujetaban las flores con cuidado. Menuda sonrisa. Este tío tenía todo un arsenal de armas secretas. Todas ellas destinadas a hacerla sucumbir.


      Le costó recordar lo que había ido a preguntarle.


      —Ah, necesito hacer algunas llamadas de teléfono y utilizar internet para comprobar los pedidos que me han llegado, pero mi teléfono móvil no tiene cobertura, así que me preguntaba…


      —Claro. Hay una salida en tu cocina, pero es mi línea de teléfono. Me imaginé que con tu problema no ibas a querer pedir un número todavía. Si no te importa podemos compartir la mía. Yo casi no la utilizo.


      —Yo tampoco y a mí me parece bien si tú estás de acuerdo.


      —Si quieres usar tu móvil puedes subir esa cuesta. ¿Ves el montículo de abetos? Ahí hay cobertura, pero por ahora puedes utilizar mi teléfono y traer el ordenador a la cocina.


      —Gracias —murmuró.


      —Quería haberte comprado un teléfono pero como has llegado tan pronto…


      Le lanzó una mirada acusatoria por encima de las flores.


      —Ya, claro. ¿No quieres entrar y dejar esas flores en algún sitio?


      —Sí, y voy a hacer café. Entra y tómate uno.


      Lo miró, fascinada, mientras cruzaba el jardín para llegar a otro pequeño edificio. Joder, la vista de su trasero era igual de bonita que la delantera. Se puso la cabeza entre las manos y exhaló poco a poco.


      Ya estaban dentro de su acogedora cocina otra vez. Estaba observando las bandejas de brotes mientras él hacía el café cuando notó su presencia, grande y silenciosa, que se le acercaba. Cedió ante la curiosidad que sentía.


      —Margaret y Duncan me han dicho que te dedicas a cultivar flores —aventuró.


      Jack acarició la parte de debajo de una hoja delicada de uno de los brotes de las bandejas, que vibró bajo el bosque de tallos delgados, delicados y pálidos como si flotara.


      —Sí, ahora estoy cultivando Aquilegia flavescens, Delphinium exaltatum y Dianthus barbatus. Hoy voy a Portland a hacer una entrega.


      —¿Cómo se llaman en cristiano?


      —Aguileñas, espuelas de caballero y claveles de Japón.


      Miró de reojo el perfil sombrío de Jack.


      —¿Por qué usas los nombres en latín?


      —Me gusta lo específicos que son. Hay cientos de subgrupos para los nombres comunes de las flores y cada uno tiene una personalidad totalmente diferente.


      —Vaya —murmuró sorprendida.


      La miró cohibido.


      —No intento parecer un friki. Empecé a estudiar sobre flores cuando estaba en el ejército. No había nada como mirarlas mientras pasaba los días sudando en el desierto, con la arena arañándome la piel cuando se me colaba por cualquier hueco del uniforme. —Se calló y le miró el pecho—. Es como soñar con agua cuando te estás muriendo de sed —terminó.


      Estaba tan cerca que le llegaba su olor húmedo a plantas y a tierra aunque las manos le olían al lavavajillas con aroma a limón.


      —Me…, eh, estás mirando la Eranthis hylematis, Jack, y me estás poniendo nerviosa.


      —Lo siento, y se dice Eranthis hyemalis, no hylematis.


      Madre mía. Había una energía cálida y peligrosa que empezaba a instalarse y enredarse entre los dos. Era fuerte e impredecible.


      Tenía que hacer algo para que se distrajeran, antes de que la situación se enrareciera.


      —¿Cómo entraste en el negocio?


      —Me gustan las plantas. Mi tío Freddie tenía un huerto orgánico cuando yo era un niño. Estudié biología vegetal a distancia mientras estaba de servicio, y después, cuando trabajaba en el extranjero.


      —En Afganistán, en el grupo de Duncan, ¿verdad?


      —Sí. También trabajé como paisajista para el departamento de parques y jardines de Portland y de Vancouver. Horticultura ornamental y cosas así, pero prefiero vivir aquí. Se ha convertido en un buen negocio. La tierra que hay al lado del río funciona muy bien para flores raras y conozco algunas floristerías que prefieren comprarlas frescas a productores locales antes que recurrir a las que vienen en avión desde Holanda. Tengo un camión refrigerado y una nevera portátil de tres por tres. Las cultivo y las entrego yo mismo. Simple y directo. Es lo mejor para todos.


      —Qué manera tan estupenda de ganarse el pan.


      —Hay que trabajar mucho, pero me gustan las flores.


      La miró con sus ojos gris plateado y cayó en qué era aquello a lo que le recordaban. Tenían la misma profundidad que había visto en los del lobo gris.


      —¿Has dormido bien en el futón?


      —Sí, de maravilla. Gracias.


      Empezó a salir el café y él se acercó al fuego. En ese tiempo ella intentó recuperar el aliento y el control sobre sí misma. El café estaba delicioso con las galletas de Margaret. Jack se acabó el suyo, se levantó y lavó la taza.


      —Me tengo que ir yendo. ¿Estarás bien aquí sin coche?


      —Sí. Tengo a Edna, así que me quedo en buena compañía.


      —Coge lo que necesites de los armarios o del frigorífico. Ahí tienes el teléfono. Ah, y he hablado con Dwayne Pritchett para pedirle que te ayudara con la furgoneta. Vendrá con el tractor en cuanto se seque el suelo, pero quiere esperar un par de días para no arriesgarse.


      —De acuerdo, muchas gracias. Otra cosa, ¿me podrías decir cómo puedo encontrar las pozas de aguas termales? A lo mejor Edna y yo subimos y les echamos un vistazo.


      Se dio la vuelta.


      —¿Aguas termales?


      Su mirada se había tornado glacial. Ella se encogió con ansiedad.


      —Eh, Margaret me ha dicho que había unas termas naturales arriba del río. ¿Pasa algo malo?


      Volvió a apoyarse en el fregadero y refunfuñó:


      —Mierda.


      —¿Qué pasa? ¿Te has enfadado conmigo?


      —Contigo no. Estoy molesto con Margaret. Quedamos en que íbamos a mantener las pozas en secreto. No queremos que empiecen a llegar hordas de senderistas que pasen por nuestras tierras, y ahora Margaret ha decidido contárselo a una extraña.


      —Yo no soy una senderista que os vaya a invadir —remarcó Vivi. Se sentía insultada.


      —No, pero tampoco es que te vayas a quedar a vivir aquí.


      —¿Eso significa que me echarás dentro de poco? —Se levantó de la silla—. Por favor, sé honesto con eso, Kendrick. Antes de que empiece a comprar muebles.


      —No te lo tomes como algo personal. Margaret debería haber hablado conmigo antes, eso es todo. Y no me llames Kendrick. Me hace sentir como si hubiera vuelto al campamento del ejército. Te llevaré a las pozas cuando vuelva de Portland.


      Vivi contó hasta diez con los labios apretados.


      —No te molestes, por favor.


      Ojalá no le hubiera preguntado. Probablemente las podría haber encontrado ella misma siguiendo río arriba durante unos tres kilómetros. No podía ser tan difícil.


      Jack supo lo que estaba pensando y le clavó la mirada.


      —No vayas sin mí —dijo con contundencia—. Los precipicios son peligrosos y no se ve bien el camino.


      —Vale.


      Vivi dejó la taza de café en el fregadero.


      —Volveré sobre las cuatro, si quieres acercarte entonces —añadió Jack.


      —Como te he dicho, no quiero entretenerte.


      —No lo haces. Y de verdad que no quiero que vayas sola.


      —Te he oído la primera vez.


      Salió pegando un portazo.


      Joder. Ya había vuelto a hacerlo. En cuanto bajaba la guardia ahí lo tenía insultándola otra vez. En el mismo momento en que oyó cómo el camión de Jack se alejaba, bajó las escaleras y entró en la cocina. Marcó el teléfono de Nell.


      Su hermana descolgó al momento.


      —Hola, guapa. ¿Va todo bien?


      —Hola —le contestó—, ¿qué tal por Italia?


      —Muy bien. Hemos empezado a comer bastante tarde y estamos acabando. La comida es increíble, por supuesto. ¿Qué tal en la granja de flores?


      —Bueno… —Vivi le contó el desastre de la lluvia y el barro y Nell le expresó la comprensión apropiada.


      —En cualquier caso —concluyó—, aquí estoy sin poder moverme, como un ratón en su trampa, pero ese, sin duda, es el problema que menos me preocupa.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Qué pasa? —la azuzó Nell.


      Vivi hizo una pausa; sospechaba de la alegre curiosidad que detectaba en la voz de su hermana.


      —Jack Kendrick es el problema, como me parece que ya sabes.


      —Vaya, ¿en qué sentido? —preguntó Nell haciéndose la inocente.


      —Nell, ¿qué es lo que sabes de este tío?


      Nell vaciló.


      —Bueno, lo mismo que Duncan te ha contado a ti. En una de las paredes de la casa de Duncan hay una foto colgada en la que aparece Jack mientras escala la cara vertical de una roca. Así que sabía que es grande y moreno y que tiene nervios de acero y músculos fibrosos y bien marcados. Pero eso es todo.


      —Me odia —anunció—. Piensa que soy una piedrecilla de nada que se ha encontrado en el camino. Una niñata desarraigada y sin cerebro, con tatuajes, incapaz de comprometerse o de terminar nada, y también detesta mi furgoneta.


      —Joder. —Nell parecía impresionada—. Eso es bastante fuerte. ¿Miedo a comprometerte y te conoció anoche?


      —¡No es culpa mía! —se lamentó.


      —No he dicho que lo fuera, cariño. —Trató de calmarla—. ¿Cómo es el lugar?


      —No me lo habría imaginado así ni en mis mejores sueños —admitió Vivi mientras miraba por la ventana—. Hay flores por todas partes y Edna se lo está pasando en grande corriendo por el campo; ahora está persiguiendo no sé qué. Espero que no sea una mofeta.


      —Entonces, ¿dónde está el problema?


      —¿Qué quieres decir con dónde está el problema? Te lo acabo de decir. Ese tío no quiere que esté aquí. Cree que soy basura. Ahí está el enorme problema.


      —Pero la furgoneta está atascada en el camino, ¿no?


      —Sí, por lo menos hasta…


      —Entonces todo va bien —dijo Nell satisfecha.


      —¿Bien? —Vivi elevó la voz hasta que fue un graznido—. ¿Qué quieres decir con que todo va bien?


      —Quiero decir que, por lo menos mientras tu puñetera furgoneta esté atascada, yo, tu hermana, y Nancy también, podremos respirar tranquilas y dormir por las noches porque, por una vez en la vida, alguien está cuidando de ti.


      La vehemencia en la voz de su hermana la sorprendió.


      —Eh, vale —le susurró.


      —Soy consciente de lo que esos tíos son capaces de hacer. —Su voz sonaba vacilante—. Pero tú no. No tienes ni idea, Viv, y no quieres saberlo. Hazme caso.


      —Claro que te hago caso —le aseguró—, y te prometo que tendré cuidado.


      —¿Sabes lo que hemos hecho esta mañana?


      Vivi dudó; el tono de Nell la puso en alerta.


      —No, ¿el qué?


      —Hemos hablado con los que trabajan en el Palazzo de Luca. Había una señora de setenta años, la hija de la anterior ama de llaves. Se acordaba de cuando Lucia huyó y por qué.


      Vivi tragó saliva.


      —¿Y? Suéltalo ya.


      —Fue después de que encontrara el cuerpo de su padre. En el estudio, debajo de la mesa que tenemos nosotras. Lo habían torturado hasta que murió, cortado en trocitos poco a poco, como amenazaron con hacer conmigo. Lo que le habrían hecho a Nancy o te harían a ti si te atrapan. Tenlo en mente.


      Vivi se encogió. No es que la sorprendiera mucho, pero aun así. Se dio cuenta de que ese sadismo venía de largo.


      —Así que ten cuidado, ¿vale? —le suplicó Nell—. Ten mucho, mucho cuidado.


      —Lo tendré. Te lo prometo.


      Nell se sorbió la nariz.


      —Vale. Por lo menos te vuelves a sentir atraída por alguien. Gracias a Dios. Ya era hora.


      Vivi se sintió arrinconada.


      —No lo pillas, Nell. Me atraiga o no, no es plato de gusto. Me desprecia. Me ve como un tipo de persona, no como lo que soy. Es lo mismo que cuando Brian…


      —Viv, déjalo ya —la cortó Nell—. Hace años desde que ese cabrón se atrevió a cruzarse en tu camino. Ya es hora de que lo superes. Deja de vivir como una monja errante.


      —Me siento manipulada —dijo Vivi con firmeza.


      —¿Manipulada? Pobre Vivi. Atrapada en un paraíso lleno de flores y naturaleza con un tiarrón que está buenísimo y que ha jurado protegerla de los malos de la película. Qué crueles somos por hacerle esto.


      —Voy a colgar. Estoy demasiado enfadada para seguir hablando pero te quiero de todas maneras. Hasta pronto. Adiós.


      Colgó el teléfono; sentía que la cara le hervía. Solo mencionar el nombre de Brian la hacía retorcerse de rabia. Después de seis años.


      Tenía veintiuno cuando lo conoció, durante una exposición de las obras de estudiantes de arte. Fue durante su período de rebeldía. Wilder era el agradable director de una galería que estaba buscando nuevos talentos ya que colaboraba con un museo que se especializaba en el trabajo de artistas emergentes. Se mostró interesado por su obra y poco después expresó interés por su persona. Era guapo e inteligente, así que estaba encantada. Al principio.


      Todo el mundo la felicitó cuando Brian le ofreció un contrato con la galería. Se acordaba de ese preciso día que había marcado su destino como si fuera ayer. Estaban sentados en una cafetería de la calle Bleecker. Ella había pedido un expreso y Brian le daba sorbitos a su café con leche de soja descafeinado.


      —¿Qué piensas? —le preguntó Brian, apartándole el pelo de delante de los ojos.


      —No…, no lo sé —tartamudeó—. Todavía no sé lo que conlleva.


      —Deja que te lo explique —le dijo Brian condescendiente—. Puedo ver que tu obra tiene un potencial enorme. Energía, rabia, poder. Pero le falta disciplina.


      —Hum. —Vivi le pegó un trago al expreso mientras reflexionaba sobre ello.


      —Igual que a ti —observó repasándola de arriba abajo con los ojos—. Esa falda y esas botas que llevas, por ejemplo. —Torció los labios finos—. Tienes que pulir tu imagen.


      Vivi se bajó la minifalda de terciopelo morado para taparse unos centímetros más de muslo. Ojalá no hubiera llevado unas destrozadas medias de rejilla. Bajó la mirada hacia las botas negras de cuero de cordones que le llegaban hasta el inicio del muslo.


      Brian le volvió a peinar otro mechón de pelo con la mano y le echó un vistazo de arriba abajo de nuevo.


      —Empezaremos por un corte de pelo y te compraremos ropa nueva.


      —Puedo vestirme yo misma.


      —¿Seguro? Bueno, si este es el resultado… —Su voz se fue apagando y los ojos la abrasaron, tenían un brillo raro. Le levantó la barbilla—. Nunca me he relacionado con nadie de tu especie.


      Apartó la barbilla de entre sus dedos.


      —¿Qué quieres decir con «tu especie»? —le preguntó enojada—. ¿Cuál es mi especie?


      —Ya sabes. La chica mala con ojos inocentes, de niña abandonada. Parece que hayas salido de una película de anime japonesa. Con tus ojos enormes y la melena salvaje. Es… muy estimulante. —Volvió a cogerle la barbilla—. ¿Qué me dices del contrato?


      Era una oportunidad increíble. Cualquiera de los artistas amigos de Vivi habría matado por un contrato así y le dolía la mandíbula por la tensión. Vivi volvió a apartar la cara. Se terminó lo que le quedaba del café amargo y se preguntó por qué no estaba más contenta.


      —Si firmas significa que me aceptas como mentor artístico —continuó él con seriedad— y yo esperaré de ti que produzcas. Puedo proyectar tu carrera, Viv. Es eso lo que quieres, ¿no? —Brian la miró con toda la fuerza de sus ojos grises y fríos.


      Pensó que estaba distraída y que sus dudas eran una tontería. Ese era su destino.


      —Firmaré.


      Y firmó. Aceptó que Brian la convirtiera en la nueva sensación del mundo del arte. La peor decisión que había tomado en su vida. De momento.


      Vivi se quedó mirando las cintas exuberantes que colgaban en la cocina de Jack Kendrick y pensando en cómo los humanos tendemos a tropezar con la misma piedra una y otra vez. Puede que los problemas se disfracen de diferentes maneras, pero al final son siempre iguales.


      Se había topado con otro hombre que la veía solo como un tipo de mujer cuando la miraba. Otro hombre que la hacía sentir inadecuada y avergonzarse de sí misma por ser como era. Aunque esta vez era peor, tal vez porque deseaba con todas sus fuerzas que tuviera una buena opinión de ella y las oportunidades de conseguirlo eran mínimas.


      Era raro. Siempre había pensado que Brian era guapo, con esa belleza fría y austera tan suya, pero comparado con Jack Kendrick, el primero parecía decadente, incluso seco y correoso. A lo mejor era esa mierda vacía y sin calorías que comía. Sin embargo a Kendrick, joder, se le podía hincar bien el diente. Seguro que era inagotable.


      Pero no había excusa para cometer el mismo error dos veces. Cogió un puñado de galletas y salió de la cocina mientras las masticaba, desafiante. Te tienes que resarcir de alguna manera.


      El celibato no la mataría. Por lo menos hasta ahora no le había ido mal.
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      Toc, toc, toc. Escuchó cómo alguien llamaba a la puerta de la oficina. Ya lo estaban interrumpiendo otra vez. Brian Wilder se quitó la mascarilla de hierbas de la cara y le hizo un gesto a la masajista que estaba haciéndole el tratamiento de reflexología podal para que se apartara.


      —¿Qué coño pasa ahora? —gritó.


      Se abrió la puerta del despacho y apareció la cabeza de Damiana, su ayudante. Los ojos grandes y oscuros destacaban en el conjunto de su cara coqueta.


      —Hay un cliente fuera que necesita hablar contigo —dijo en el ligero acento italiano que tan poco le gustaba hoy.


      —¿No puedes atenderlo tú? ¿Para qué te he estado formando entonces?


      Damiana se encogió de hombros, desesperada.


      —Me ha dicho que solo iba a hablar contigo y que no puede esperar. No sé qué hacer con él. Es un poco raro.


      Brian le hizo otro gesto a Coco para que le quitara los aceites ayurvédicos de los pies y recogiera las piedras y cristales de encima de su cuerpo. Tendría que esperar para que le arreglaran los putos chacras. Tenía otro ego al que alimentar.


      Atravesó a Damiana con la mirada. ¿De qué servía contratar a una chiquilla bonita de la escuela de arte local si no era capaz de alimentar los egos de los clientes ella misma? Debería ser Damiana la que estuviera ahí abajo haciendo que el tío se fuera flotando de la galería mientras Brian podía disfrutar libremente del dinero que iba amasando. Pero no, parecía que no podía delegar, y esa tarea siempre le tocaba a él.


      Coco y Damiana intercambiaron miradas de compasión mientras Brian se ponía los pantalones y la camisa. Pasó por en medio de ellas con más brío del necesario para castigarlas de antemano por ponerlo verde en cuanto saliera por la puerta, en su galería y durante el tiempo que les pagaba para trabajar, en cuanto dejara de oírlas. Malditas traidoras.


      Salió al segundo piso del edificio, una amplia galería que se asomaba a la sala central. Eso le dio la oportunidad de mirar al piso de abajo y ver cómo era ese hombre. Se había quedado mirando la escultura de bronce de Waylan Winthrop que Brian acababa de poner en el centro de la sala. Una pieza con fuerza llamada Dientes. El precio: la modesta cantidad de 38.000 dólares. Las fauces de la bestia se abrían hacia el cielo en un aullido sordo de rabia creciente. La maraña de dientes despuntaba hacia arriba como lanzas.


      El hombre miraba desconcertado el espectáculo pero a lo mejor esa era la expresión permanente de su cara. Brian lo evaluó mientras bajaba las escaleras. Era una bestia: mediría alrededor de uno noventa y le sobrarían unos treinta kilos. Brian tuvo que pisar el freno mientras bajaba las escaleras. Se compadecía de la gente que no tenía disciplina. Él presumía de un cuerpo musculoso y tonificado a costa de ir al gimnasio siete días a la semana, de tener cuidado con todo lo que comía y asegurarse de que era puro, orgánico y entraba a la perfección en la dieta equilibrada que le garantizaba una salud de hierro y bienestar. Su cuerpo era su posesión más preciada y lo cuidaba con todo su amor.


      Evidentemente ese tipo no se cuidaba nada. Analizó cada milímetro de la ropa que llevaba, como debería haber hecho Damiana, y vio que era de pésima calidad, lo último del mercadillo de turno. Ni siquiera iba muy limpio y el aliento le olía fatal. Iba a tener que mandar a Damiana a por un aerosol de aceite esencial de limón. La pestilencia de la halitosis del hombre iba a consumir todo el prana de la estancia.


      Le tendió la mano y sonrió.


      —¿Mi ayudante me ha dicho que me buscaba?


      —¿Es Brian Wilder?


      Por su voz y sus maneras pudo deducir que no había recibido una educación muy esmerada. Sonaba como si hubiera salido de alguna ciudad industrial pobre del norte del estado. A ese tío no le salía el dinero por las orejas. Brian retiró la mano y le volvió a dedicar una sonrisa, dosificada con cuidado esta vez. Más corta y más estrecha.


      —Ese soy yo. ¿Y usted es?


      —Me llamo Craig Wilcox. Me he enterado de que hace tiempo representó a una artista y mi cliente está interesado en ella.


      Brian se metió las manos en los bolsillos.


      —¿Y su cliente es?


      —Prefiere permanecer anónimo por ahora.


      Brian esperó.


      —¿Y la artista? ¿Va a permanecer anónima también?


      Apretó los párpados grasientos; la broma de Brian no le había hecho ninguna gracia. El pelo negro no pegaba con el color y la textura de la cara, pensó Brian. Debía de llevar una peluca o algún tinte. Qué raro.


      —La artista se llama Vivien D’Onofrio.


      Si a Brian le faltaba poco para convencerse de que estaba perdiendo el tiempo, la sola mención de ese nombre fue la gota que colmó el vaso.


      —Ya no tengo nada que ver con la obra de la señorita D’Onofrio. De hecho, puedo asegurarle que ninguno de mis colegas de profesión la representa tampoco. Ni siquiera creo que siga trabajando como escultora. Por su bien, espero que no.


      El hombre parpadeó y se quedó mirándolo con aquellos ojos gris oscuro tan extraños. Eran como hematitas: lisos, opacos y metálicos.


      —¿Por qué?


      —No es nada profesional ni se puede confiar en ella —anunció Brian como hacía con cualquiera que lo escuchara— y su obra es irregular y poco original. Déjeme que le sugiera otros artistas en los que sí que le merecería la pena invertir a su cliente. Acabo de descubrir a uno nuevo que tiene una increíble serie de…


      —Mi cliente está interesado exclusivamente en la obra de D’Onofrio.


      —En ese caso, déjeme informarlo de que yo soy la última persona a la que debería preguntar por ella —replicó Brian—. No mantenemos ningún contacto ni tengo planes de mantenerlo en el futuro.


      —Una pena —es lo único que contestó el hombre.


      Brian estaba a punto de decirle a semejante bufón que dejara de malgastar su tiempo y que se fuera cuando se fijó en sus ojos. Se quedó atrapado en ellos, como si su gris hematita fuera un imán que le chupaba la energía, cual vampiro.


      Este pensamiento fugaz le hizo sentir un miedo irracional que descartó al momento.


      —No es mi problema.


      —Esa actitud no es nada colaboradora, señor Wilder —lo reprendió el hombre—. Mi cliente odia que le nieguen sus deseos. Por el dinero no hay problema. Le gusta darse caprichos, especialmente cuando esos caprichos están prohibidos. Seguro que puede entenderlo, ¿no, señor Wilder? Creo… que a lo mejor… puede entenderlo, ¿verdad?


      El miedo volvió, con más fuerza.


      —¿Qué quiere decir?


      El hombre levantó los hombros como si nada.


      —Me gusta investigar sobre las personas y me he enterado de tus encargos por las noches a las agencias de señoritas de compañía. Te gustan jóvenes, ¿verdad? ¿Que no pasen de los catorce? Delgadas, de pechos pequeños o inexistentes, ojos grandes, sin maquillaje… ¿Una diferente cada vez, pervertido?


      No era posible. Brian lo miró, paralizado. El hombre comenzó a sonreír. Se acercó mientras hablaba rápido y las palabras se extendían por su cuerpo, como un veneno concentrado.


      —Te gustan esas niñas descarriadas, ¿verdad? Pobres criaturas vulnerables sin un papá que las proteja. ¿Qué les haces, Wilder? ¿Te gusta hacerlas llorar? —Estudió la cara de Brian y dejó escapar una carcajada—. Claro que sí. Eres un enfermo, cabrón.


      —Sal de aquí —trinó Brian—. ¿Me estás amenazando?


      Wilcox se puso a reír.


      —¿Amenazándote? Oh, no. Mi cliente tiene tanto dinero que no le hace falta amenazar a nadie.


      —Entonces, por qué… por qué…


      —Déjame que te lo repita. Mi cliente quiere un D’Onofrio. Si prefieres dejar que otra persona venda sus obras a mi cliente y que esa persona disfrute del favor de mi cliente y de lo que ello conlleva, es una lástima… para ti. Piensa sobre eso, Wilder. Y hazlo rápido.


      —No sé dónde está —repitió. El miedo le había aflojado los intestinos y le costaba controlar sus funciones fisiológicas.


      La cara del tipo parecía haber perdido el color.


      —Apuesto a que puedes encontrarla. El mundo del arte es muy pequeño. Merece la pena que superéis vuestras diferencias.


      Brian necesitaba ir corriendo al baño pero no quería dejar a Wilcox ahí plantado.


      —Yo, eh…


      —Toma. —Wilcox le dio una tarjeta con un número de teléfono garabateado en ella—. Volveré a verte si no tengo noticias tuyas. Sé que a alguna gente no le gusta llamar. Espero que no sea tu caso, Wilder.


      Wilcox salió de la galería y Brian salió corriendo escaleras arriba, apretando la barandilla y el esfínter con la misma desesperación.


      Damiana salió del despacho y lo miró con curiosidad.


      —¿Qué quería entonces? Lo siento mucho, pero ese tío me daba tanto yuyu que…


      —Ve a por mi agenda electrónica y ponte a buscar en internet. Quiero que encuentres a Vivi D’Onofrio. Ahora.


      —¿Ella? Pero creía que tú… Creía que ella…


      —¡Hazlo! —bramó, y su ayudante se esfumó entre el ruido de sus tacones contra el suelo.


      Entró dando tumbos en el despacho para descubrir muy a su pesar que Coco todavía no había terminado de recoger los aceites y los cristales de colores.


      —¡Fuera!


      Ella metió todo corriendo en el bolso y se fue a toda pastilla.


      Llegó al baño justo a tiempo de evitar lo impensable. Estuvo sentado tanto rato que se le durmió el culo sobre el aro frío de porcelana.


      ¿Qué sabía ese hombre? Nadie estaba al corriente. Mantenía su pequeño vicio sucio tan oculto que era prácticamente un secreto hasta para él mismo.


      Había tenido muchas amantes, pero esto no tenía nada que ver con su vida amorosa. Era algo privado. De madrugada, le entraba el ansia, secreta y repugnante, de jugar con la fantasía que había empezado cuando salía con Vivi D’Onofrio.


      Tan pequeña y delgada. Era una gatita perdida. Tan joven. Tenía veintiún años cuando la conoció, pero por su aspecto parecía que tenía quince. Acumulaba mucho talento y en su interior la odiaba por eso. Toda esa genialidad manándole de los poros y lo desconocía de lo inocente que era.


      Todo el talento malgastado en ella lo volvía loco de envidia.


      Lo mejor después de tener una virtud era controlarla y él lo había intentado y de qué manera. Pero ella era como un caballo sin domar. Era una puta desagradecida y quejica que mordía la mano que le daba de comer. Habrían ganado muchísimo dinero si ella hubiera hecho lo que le decía, pero no.


      Quería tocarla, como si fuera un instrumento, y lo deseaba con tanta ansia que permanecía despierto en la oscuridad de la noche, apretando los dientes y masturbándose.


      Cuando ella se fue, decidió rebajarse un poco a investigar el mundo sórdido de la industria sexual en Nueva York y comenzar con su nuevo capricho. Recrear una escena que le hiciera sentir exactamente como necesitaba sentirse y poder correrse de manera explosiva.


      No lo hacía muy a menudo. Cada dos meses más o menos. Una chica delgada de ojos grandes en la habitación del hotel, perdida y asustada. Él la controlaba y la utilizaba, castigándola por todo lo que Vivi le había hecho, y la hacía llorar.


      El corazón empezó a latirle con más fuerza; lo sentía caliente y desbocado solo de pensar en ello.


      Seguramente había sido Vivi la que se había metido en ese lío. Se había portado mal y había provocado la ira de algún criminal cabrón que ahora buscaba venganza. Brian era un mero espectador en medio del fuego cruzado.


      Pues a la mierda. La traicionaría en cuanto tuviera la oportunidad. No le debía nada a Vivi D’Onofrio. Lo había dejado tieso en todos los sentidos.


      Así que le haría pagar por sus propios entuertos.


      Ya se imaginaba cómo reaccionaría cuando le llegaran las noticias de que ella había muerto de forma violenta y prematura. Estaría impactado y triste pero no sorprendido. Una gran pérdida, diría, con la cara pálida y seria, meneando la cabeza ante la tragedia que suponía la pérdida de Vivi. Pero él lo había visto venir.


      Era solo la ley del karma la que se imponía.


       


       


      Vivi redactaba, absorta, la lista de los muebles que necesitaba. Una cama, un sofá, una mesita de café, una estantería. Una alfombra bonita, una cómoda, una lámpara de pie. Podía comprarse hasta un especiero. Podría colgar la ropa en un armario, menudo lujo, y pegar su foto favorita en el frigorífico.


      Pegó un brinco cuando llamaron a la puerta.


      —¿Quién es? —preguntó.


      —Soy yo.


      La voz profunda hizo que toda la piel se le pusiera de gallina. Se intentó preparar mentalmente para volver a verlo mientras se acercaba a abrir la puerta. Jack estaba al otro lado; llevaba una bandeja de brotes pequeñísimos de color verde, suaves como plumas. Lo miró, confusa, y él le puso la bandeja en las manos.


      —Para ti.


      —¿Para mí? —repitió como una estúpida.


      —Son Eranthis hyemalis. Acónito de invierno. Las he visto en el vivero y he pensado en ti. No van a florecer todavía, claro, y es tarde para plantarlas. Pero, qué leches, podemos intentarlo. Les va bien que el suelo tenga un buen drenaje y la sombra. Podemos plantarlas debajo de aquellos robles grandes al fondo del jardín si quieres.


      Vivi cerró la boca, que se le había abierto sin avisar.


      —Ah… Vaya, yo, eh…


      —Con suerte, se reproducirán y tendremos un manto de flores.


      Estaba tan encantada que sintió cómo se ponía colorada y la garganta se le cerraba.


      —Qué detalle más bonito por tu parte —susurró.


      Él se encogió de hombros.


      —Siento haberme comportado como un capullo esta mañana y anoche.


      El calor que Vivi sentía en la cara y en la garganta se extendió por todo su cuerpo.


      Jack entró mientras ella dejaba los brotes sobre la encimera de la cocina.


      —¿Quieres que vayamos a las termas naturales ahora?


      Vivi se recordó a sí misma que nada había cambiado aunque le hubiese pedido disculpas. Subir a un lugar precioso y alejado para sentarse en una poza de agua caliente con él era una idea estúpida. El hecho de que ahora actuara de manera tan dulce era causa suficiente para alejarse de él.


      —No sé mucho de plantas —comentó con atropello mientras acariciaba una hoja tierna.


      —No te preocupes. Te puedo enseñar. Entonces, ¿vienes?


      —Sí —se oyó decir, firmando su propia sentencia.


      —Pues vamos.


      Jack empezó a bajar las escaleras con Edna detrás.


      —¿Quieres decir ahora mismo? ¿En este momento? ¿No necesitamos toallas, bañadores y esas cosas?


      —Tráete lo que quieras pero ponte unos vaqueros, pasaremos por un tramo de roble venenoso.


      —Tardo un minuto.


      Vivi cerró la puerta, se quitó la ropa que llevaba puesta y se colocó el bañador. Se volvió a vestir y se echó una toalla al hombro. Estaba a punto de hacer la cosa más estúpida que había hecho nunca y casi no podía respirar de la emoción.


      El camino era difícil. Tuvieron que saltar los peñascos de los bordes del río durante un kilómetro y medio más o menos, hasta que otros riscos más escarpados surgieron de las rápidas y verdes aguas glaciales. Siguió a Jack hasta una maraña de arbustos densos y subieron por una colina empinada. La bajaron después a través de la estrecha abertura que había entre dos rocas que parecían torres y bajo una cortina de zarzas.


      Un mechón de pelo se le quedó enredado en una de ellas y le estaba costando mucho desengancharlo cuando él apareció a su lado. Cogió la rama, larga y espinosa, con la mano mientras Vivi se concentraba en mirarle el hueco que tenía en la base de la garganta. Desprendía tanto calor y olía tan bien. Su cuerpo se moría por comprobar cómo se sentiría si se apoyaba en su pecho. ¿Qué haría si la besaba?


      Oh, venga, por favor. Le saltaría encima y se lo merendaría.


      Le soltó el pelo de la zarza y se lo colocó encima del hombro. Le volvió a dar la espalda sin decir una palabra y empezó a subir. Ella se tambaleaba detrás de él, entre aliviada y decepcionada.


      El camino se unía a una vaguada más pequeña que provenía de la loma de la colina de arriba y que circulaba por una cárcava que el agua había tallado para unirse con el río.


      Las paredes de la cárcava eran escarpadas y las rocas estaban cubiertas de musgo que se mezclaba con menta salvaje y exuberante, salpicada de grandes capullos amarillos, similares a las flores de dragón. Vivi fue abriéndose camino entre roca y roca con Edna por delante, que chapoteaba en el agua. Cuando llegaron a la boca del arroyo, Jack señaló hacia arriba.


      —Mira, están ahí, detrás de aquella roca grande.


      Siguió su mano con los ojos. Había varias pozas que daban a las rocas enormes y grises de la orilla del río. Estaban rodeados por flores amarillas y menta. Los últimos rayos de sol todavía se filtraban por detrás del desfiladero que daba al río e iluminaban el agua, los cantos rodados multicolores y la arena brillante. Había espirales de vapor pálido que salían del agua y el río cantaba ruidosamente a un par de metros de distancia.


      Observó su cara con atención.


      —¿Te gusta?


      Miró a su alrededor, hechizada.


      —Madre mía. Es precioso.


      El placer que sentía se esfumó cuando se dio cuenta de que se había quitado la camiseta y se estaba desabrochando el cinturón. Joder. Jack Kendrick con toda la ropa ya era más de lo que podía soportar, pero desnudo haría que le saltaran los plomos.


      —¡Eh, tú! ¡Espera un segundo! —dijo con aspereza.


      Él dejó las manos quietas en la cintura.


      —¿Qué?


      —¿Llevas bañador? —le preguntó.


      —No.


      Jack esperó con paciencia hasta que procesó toda la información.


      —No me siento cómoda. Las cosas ya son lo bastante raras entre nosotros. Preferiría no… eh…


      —¿Verme totalmente desnudo? —terminó.


      Dejó escapar un soplido brusco y nervioso.


      —Eso es.


      —¿Quieres que me vaya? ¿Te acordarás del camino para volver tú sola?


      La idea no le gustaba. Perdería toda la emoción. No quería que se fuera. Joder, no sabía lo que quería. Quería que todo fuera diferente. Que él fuera diferente. Quería… Mierda.


      Solo quería que la deseara. A ella, Vivi D’Onofrio, con sus tatuajes, su furgoneta, sus complicaciones. Todo el puto paquete.


      Pero era una aspiración tan estrafalaria que no podía ni imaginárselo. Además era muy pronto, lo había conocido el día anterior, joder. Lo que pasaba es que había esperado demasiado tiempo para acostarse con alguien y por eso sentía aquellas emociones tan intensas y que le daban tanto miedo. Después de seis años de celibato cualquiera estaría subiéndose por las paredes. También tenía que agradecerle ese problema a Brian Wilder. Hijo de puta.


      —No, no te vayas —murmuró avergonzada—, pero ¿podrías dejarte los calzoncillos puestos?


      Jack apretó los labios. La hacía sentir como una tonta remilgada.


      —Vale, lo que tú digas. Si tanto te molesta.


      Se bajó los pantalones y dejó al descubierto unos calzoncillos blancos. Los músculos del torso estaban para chuparse los dedos. Le bajaba por la barriga vello negro, rizado y abundante, que se convertía en una alfombra peluda y desaparecía por dentro de los calzoncillos. Tenía las caderas estrechas y los muslos fuertes. Puede que no sobreviviera a semejante experiencia visual aunque se hubiera dejado la ropa interior puesta.


      Se metió en el agua y se quedó sentado en el fondo de la poza con las piernas cruzadas; subían nubes de arena reluciente flotando desde el fondo, se arremolinaban en el agua y brillaban bajo la luz del sol. El agua le llegaba a la clavícula. Apoyó la cabeza en el borde de la poza y cerró los ojos. Pudo observar el delicado espectáculo mientras se quitaba la ropa. De momento se había comportado como un auténtico caballero…, pero ya se sabía sus trucos. Si se relajaba y bajaba la guardia durante un segundo, seguro que se volvería contra ella.


      Se bajó los vaqueros y se sacó la camiseta por la cabeza. Ojalá llevara un bañador menos gastado y fino. Se metió en el agua. Era una delicia de lo caliente que estaba. Como un beso enorme que te abarcara todo el cuerpo. Un ramito de menta le colgaba por encima del hombro y le acariciaba la mejilla. Se había puesto roja como un tomate.


      —¿Por qué te has puesto roja?


      Su voz sonaba sedosa y divertida.


      —El agua está caliente —le soltó—. ¿Cómo te has dado cuenta si tenías los ojos cerrados, listillo?


      Sonrió y la dejó sin respuesta.


      Se quedaron allí sentados durante un buen rato, escuchando el ruido que hacía el río a su lado. Él mantuvo los ojos cerrados; le pareció que intentaba esconderse de ella.


      Quería obligarle a contarle algo sobre sí mismo. Había desnudado su alma para él en el restaurante la noche anterior. Por lo menos, le debía alguna historia personal.


      —¿Así que la desnudez no te da vergüenza?


      —Donde crecí a la gente no le avergonzaba ir desnudo. Era la revolución sexual, había que enseñarlo todo.


      Interesante información. Vivi arrancó una hoja de menta y la masticó, dejando que el sabor fresco y limpio le aclarara la mente. Jack metió la cabeza en el agua y se peinó el pelo mojado hacia atrás despejando la frente y dejando a la vista la cicatriz blanca que desaparecía en el nacimiento del pelo.


      —¿Cómo te hiciste esa cicatriz?


      Continuó sin abrir los ojos.


      —Es una larga historia.


      —No hay prisa.


      Arrugó la frente y volvió a quedarse inexpresivo.


      —Otro día.


      Vivi arrancó otra hoja.


      —Perdona, no quería ser cotilla.


      —No pasa nada. Habla lo que quieras, pero no esperes de mí respuestas brillantes o siquiera coherentes.


      —¿Por qué? ¿Qué pasa?


      Abrió los ojos y la observó con una mirada luminosa y cristalina de lobo gris que hacía que la atravesaran oleadas de un miedo delicioso.


      —No puedo concentrarme y casi no puedo oírte. Lo único que puedo oír son los latidos de mi corazón.


      La declaración sin tapujos se quedó suspendida entre los dos. La fuerza de su mirada le abrasaba la cara. Cerró los ojos y contó hasta diez.


      Luego los abrió y le mantuvo la mirada. Un mechón de pelo le colgaba delante de la frente. Una gota de agua le rodaba por la mejilla. Vivi se acercó y la tocó con la punta del dedo. Tenía la cara ardiendo y la piel elástica y suave.


      La cogió por la muñeca con la mano y tiró de ella. Vivi flotó sin esfuerzo más cerca de él. Se quedaron frente a frente durante un par de segundos en los que retuvieron la respiración. Sus tetas rozaban el pecho de él. Jack tocó sus labios y le metió la mano por el pelo. La besó con voracidad.


      Se volvió loca entre sus brazos. Sintió una explosión de emociones y sensaciones que surgían desde lo más profundo de su ser. Resultaba tan dulce que dolía, con un deje de desesperación. Era algo feroz, como la rabia, pero más luminoso, más devorador. Se retorcía, giraba y crecía. Se enganchó a su cuello y se quedó allí perdida, recorriéndole los músculos con los dedos.


      Él se echó hacia atrás un momento, con los ojos dilatados y llenos de asombro.


      —Sabes a menta —le dijo con voz ronca. Una vorágine volvió a aspirarlo hacia otro beso retorcido y desesperado.


      Oh, vaya. Pudo observar lo escandalosamente bello que era desde muy cerca. Sus ojos, la longitud increíble de las pestañas negras y mojadas, las gotas de agua que le recorrían la cima de las cejas, elegantes y anguladas.


      Sus labios eran cálidos y suaves, tan maravillosos y apetecibles como ella se había imaginado, y tenía el aliento dulce. La piel de la cara era elástica y perfecta. Notó cómo empezaba a crecerle la barba como una sombra que cubría los huesos fuertes y elegantes, tan masculinos. Qué bonitos eran.


      La emoción la embargaba. Exploró los músculos de su espalda con los dedos, le rodeó el cuello con los brazos y se abrió a su beso. Esa abertura provenía de muy dentro, de un lugar vasto y precioso. Un universo de espacio abierto y brillante.


      Casi no se dio cuenta de que le bajaba los tirantes del bañador. Arqueó la espalda y se abandonó entre su fuerte abrazo. Echó la cabeza hacia atrás y el pelo le flotó sobre el agua como una manta de nenúfares. Gritó de placer cuando le lamió los pechos, hambriento.


      Era tan dulce; temblaba y se derretía por dentro para él. Los pezones parecían dos faros de luz brillante. Sentía que los pechos, que siempre habían sido tan lastimosamente pequeños, casi insignificantes, habían crecido y se habían hinchado bajo su cálida boca. Se habían llenado con entusiasmo y parecía que estaban creados expresamente para dar placer. Todo su pecho se fundía y con suavidad le dejaba beber un elixir mágico que él podía extraer de su cuerpo al chuparlo. Cuanto más tomaba, más tenía para darle.


      Lo que sentía entre las piernas la dejaba sin aliento, un ansia casi dolorosa que no paraba de crecer.


      Jack la sentó en su regazo y metió los dedos por debajo de la tela dada de sí de su bañador; los condujo hacia abajo con un gemido para encontrarla húmeda y caliente. Le metió la punta del dedo poco a poco. Ella se retorció y lo agarró con fuerza mientras emitía un sonido tan agudo que casi ni pudo escucharlo.


      —Vaya —murmuró—. Estás…


      —Sí. No tengo pelo ahí. Me gusta hacerme las ingles brasileñas cada vez que puedo. Me gusta la sensación.


      —A mí también —dijo él con voz áspera.


      Vivi hundió la cara en su cuello; jadeaba en cortas respiraciones y gemía. El bañador flotaba por alguna parte, olvidado. Tenía que conseguir ir más despacio.


      —Eh, ¿Jack? Espera.


      —¿Por qué? Estás lista. En mi vida he estado con alguien que estuviera más lista.


      Bajó la cabeza otra vez hacia su pecho y tiró del pezón hacia un abismo húmedo y sedoso de sensaciones. Su lengua caliente no paraba de chuparla y moverse.


      —Pero yo… P-p-pero no puedo…


      —Shhhh.


      Le metió el dedo entre los labios del sexo resbaladizo penetrándola, presionando y girando muy dentro al mismo tiempo que chupaba y se doblaba, y… Oh…


      Vivi dejó escapar un grito y arqueó la espalda entre sus brazos cuando el orgasmo, totalmente inesperado, la recorrió.


      Cuando abrió los ojos su cuerpo flotaba entre los brazos de Jack, que miraba al despejado cielo azul. Vivi tenía los ojos inundados de lágrimas.


      Jack se puso de pie. El agua se agitó e inundó los lados de la poza al levantarla para sentarla en las piedras de la orilla. El contacto del aire sobre la piel rosa y caliente era delicioso. Su cuerpo irradiaba vapor. Estaba roja como un tomate, febril, le fallaban las rodillas. Tremendamente expuesta.


      Le abrió las piernas y se quedó mirándola.


      —Sí —susurró él—. Lo sabía.


      —¿Qué sabías?


      La empujó hacia atrás con cuidado, hasta que apoyó la espalda sobre la roca, con las piernas abiertas. Tumbada para sacrificarla en el altar por haber sido mala. A cielo abierto. Un ejemplo para las chicas tontas e imprudentes.


      Pero se dio cuenta de que ni se echaba atrás ni se acobardaba, como siempre le había pasado con otros hombres. El momento era mágico y no podía parar. Por lo menos todavía no, era demasiado maravilloso.


      —Sabía que tu sexo sería así. —Se arrodilló en la poza para acercarse y besarle la parte interna del muslo—. Pliegues oscuros y rojos que se abren paso desde dentro, como una flor de invernadero. Exótico.


      Se puso a reír, temblorosa.


      —Las flores te han invadido el cerebro, Jack.


      —No. —Enseñó los dientes en una de sus sonrisas, raras y preciosas—. Tu coño es el que me ha invadido el cerebro. —Le acarició los labios con la boca y le dio unos besitos que le dejaban intuir lo que vendría a continuación—. Casi esperaba que tuvieras un piercing en el clítoris.


      Vivi se apoyó en los codos.


      —No seré yo la que atraviese la parte con más terminaciones nerviosas de todo mi cuerpo con una barra de metal. —Lo miró con los ojos entrecerrados—. ¿No estarás decepcionado? ¿No soy tan salvaje como en tus fantasías?


      Jugó con los labios interiores separándolos con delicadeza, como las alas de una mariposa. Sus caricias cosquilleantes la estaban volviendo loca.


      —La verdad es que no. Casi estoy aliviado, la verdad, de que estemos de acuerdo en cómo tratamos las partes con más terminaciones nerviosas de nuestro cuerpo. Es buen presagio.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Presagio de qué?


      —De buenos orgasmos.


      Volvió a agacharse y a presionar los labios contra su clítoris; luego jugó con la lengua. Madre mía, era tan… bueno.


      Se sacudió contra su cara sin poder evitarlo. No estaba preparada. Era demasiado intenso. Tenía mucho miedo y lo apartó.


      Él comenzó a subir sin parar de besarle el monte de Venus, la poca pelusilla roja a modo de decoración que tenía arriba del clítoris. Después la barriga, las costillas y los pechos.


      —Vas a tener que acostumbrarte —dijo con resolución—. Voy a lamerte hasta que seas una balsa de fluidos.


      —Jack. —Lo cogió del pelo para que se estuviese quieto, se lamió los labios e intentó coger aire—. No sé si esto es muy buena…


      —Tengo que hacerlo. —Le apartó las manos y volvió a agacharse—. Lo tienes muy estrecho. —Le metió la lengua entre los labios con osadía.


      El tacto de su lengua, las palabras que acababa de decir y el pensamiento de tenerlo dentro la elevaron hacia otro potente orgasmo. La vagina se contrajo alrededor de sus dedos y los labios palpitaron contra su lengua. Sintió réplicas largas y dulces que la sacudieron una y otra vez.


      Volvió a bajarla a la poza una vez los orgasmos hubieron pasado y ella se dejó caer en sus brazos desmadejada. La sujetó para que flotara por encima del bulto prominente y duro de su polla que le rozaba el muslo, suplicando en silencio.


      Lo agarró del hombro e intentó recobrar el aliento.


      —Eh, Jack. Siento decir esto, pero no podemos tener sexo —le susurró.


      Él se enderezó y le acarició el hombro con la nariz.


      —¿No?


      —No tenemos condón —le recordó—. Por lo menos yo no he traído.


      Jack dejó escapar un soplido entre los dientes.


      —Ya, eso.


      —Es un detalle pequeño pero importante. Tampoco estoy tomando anticonceptivos y no hemos hablado de nuestro pasado, sexualmente hablando. Lo siento, no sé cómo he dejado que las cosas fueran tan lejos. —No pudo evitar disculparse, aunque ella solo tenía parte de la culpa—. Solo a modo de información, yo… estoy limpia. No tengo ninguna enfermedad sexual.


      —Yo tampoco.


      —Tampoco me he acostado con nadie en mucho tiempo —añadió Vivi.


      —Ya me había dado cuenta —contestó él—. Lo tienes muy estrecho, pareces una virgen.


      —No lo soy, y… puedo quedarme embarazada.


      Él se quedó mirando el río y se quitó el agua de la cara, inexpresivo.


      —Olvídalo. —Su voz era remota—. Es una pena, pero sobreviviré.


      El tono frío que empleó la hizo sentir como si la estuviera castigando; se sentía frustrada.


      —Además, es demasiado pronto para llegar hasta el final —añadió Vivi—. Llámame tonta y anticuada pero casi no te conozco y las cosas son raras entre nosotros de todas formas. No quiero entregarme por completo si tú no…, quiero decir, si esta relación no tiene futuro.


      Jack entrecerró los ojos.


      —Me imagino que se te dan bien.


      Se puso derecha con un atisbo de sospecha.


      —¿Qué se me da bien?


      —Las relaciones que no tienen futuro. ¿Qué otro tipo de relaciones podríais tener las de tu especie?


      Se apartó de él; la languidez se había disipado. Una ola de agua caliente salpicó a Jack en el pecho y en la cara.


      —Que te follen, Kendrick —dijo sin pensar mientras saltaba para salir de la poza.


      —Lo siento, no pretendía insultarte.


      —¿De verdad? ¿Te cuento un secreto? Hace dos minutos tenía muchas ganas de chuparte la polla. ¿Te cuento algo más? Ya no quiero hacerlo. —Se puso los pantalones encima del culo desnudo. Los dedos le temblaban tanto que no se los podía abrochar. Él también salió de la poza y se acercó a ella, que seguía con la vista apartada—. No me toques —le advirtió.


      —Mierda. Qué desastre.


      —Sí, eso es exactamente lo que siento. Te conozco desde ayer y cada vez que te veo me insultas. Insultos feos, sucios y dolorosos. Lo paso mucho peor cuando me seduces primero. Eres un jodido sádico.


      —No tenía la intención de insultarte y tampoco he conseguido seducirte, es obvio. —Vivi volvió a apartar la mirada—. Quédate de espaldas. Quiero quitarme los calzoncillos mojados antes de ponerme los vaqueros.


      —Haz lo que quieras. Yo me voy.


      Vivi subió hasta el cauce rodeado de musgo y flores. Casi no podía ver por dónde iba. Despacio, el camino se fue haciendo más claro. Se agarró a la roca que tenía que trepar, atravesó los matorrales de roble venenoso, reptó por el túnel de zarzamoras para dar con el lecho del río e ir saltando de piedra en piedra.


      Se sentía mortificada. La había derretido hasta convertirla en mantequilla para después hacerla sentir facilona y del montón por haberlo permitido.


      Pues se podía ir a la mierda. Había sido un error que no iba a volver a cometer.


      Su instinto le decía que recogiera sus cosas y se largara de allí con su perra pero la furgoneta todavía estaba atascada y el Demonio aún la buscaba. No tenía otro sitio al que ir aparte de Nueva York, donde invadiría la vida de sus hermanas. Cuando empezó a planear su escondrijo en el nido de flores dejó de pagar las tasas de inscripción de las ferias de artesanía y dejó de producir nuevas joyas, así que ni siquiera podría trabajar durante un tiempo. Para participar en las ferias de artesanía hacía falta planear las cosas con antelación y prepararlas bien.


      Por tanto, aunque la furgoneta no estuviera atascada, si se marchaba ahora tendría que conducir sin descanso, sin destino, solo gastando dinero y gasolina, ya que estaría demasiado asustada como para parar en cualquier lugar. El carburante se acabaría cuando lo hiciera el dinero y no habría de tardar mucho.


      Se convertiría en un parásito.


      No. Era una adulta, había pasado por mucho en su vida y había salido de ello, maltrecha pero lo había conseguido. No iba a dejar que la persiguieran como a un perro callejero. Su seguridad era más importante que un corazón roto.


      Pero no volvería a hacer de ninfa de juguete para ese gilipollas arrogante. Menos mal que no se la había chupado. Se sentiría muchísimo peor si tuviera el sabor de su esperma en la boca.


      Había estado a puntito. Se le había hecho la boca agua. Qué pena que él hubiera pasado todo el rato con la cara entre sus piernas.


      Este pensamiento se tragó toda la fuerza de sus extremidades de goma y se dejó caer encima de una roca. Se quedó ahí sentada con los muslos apretados. Su cuerpo no paraba de contraerse rememorando el placer que había sentido.


      Lo único que pudo ayudarla a mover el culo y levantarse para ir a casa a trompicones fue pensar que él pasaría por allí cuando volviera y no quería encontrárselo.
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      Así que quieres abrir tu propia tienda? Es una idea fantástica. Me has dicho que habría joyas, cerámica, obras de arte y regalos. Creo que Pebble River es el pueblo ideal para un espacio así, ahora que hay tantos surferos. Vienen muchos turistas y la gente que hace surf tiene dinero, ¿sabes? —Margaret cogió la tetera con rosas dibujadas para servirle otra taza de té y le acercó el plato con hojaldres de nuez—. Vamos, querida. Coge uno. Bien sabe Dios que te puedes permitir las calorías.


      —Margaret, ya me he comido cinco y no es que sean precisamente pequeños.


      —Te puedo ayudar a encontrar un local, si quieres —le ofreció Margaret—. Tuve una tienda de punto de cruz allí durante treinta y cinco años. Podríamos empezar de inmediato.


      —Lo haría, pero mi furgoneta todavía está atrapada —le explicó—. Dwayne no deja de retrasarlo por culpa de la lluvia, pero ya hace tiempo que ha aparecido el sol, así que…


      —Hablando del rey de Roma… Mira quién viene por ahí.


      Vivi apartó las cortinas de flores de la ventana de Margaret para poder ver lo que había fuera. Un tractor iba echando humo por el camino. Lo conducía un hombre grande y redondo que llevaba un sombrero de cowboy.


      —¿Ese es Dwayne?


      La anciana se acercó renqueando a la ventana y se levantó las gafas.


      —Sí, es él. Es el dueño de la gasolinera que hay a la salida de Pebble River y hemos hablado esta mañana. Cariño, ¿puedes coger unas galletas y meterlas en una servilleta para que se las demos, por favor?


      Al momento salió a la carretera y Vivi pudo saludar al hombre, que tenía varios pliegues de papada.


      —¿Tú eres la artista? Encantado de conocerte.


      —Igualmente.


      Le dio las galletas con una sonrisa.


      —Pensé que a lo mejor venías, Dwayne, y he hecho tus favoritas —dijo Margaret—. Vivi, avísame cuando quieras ir a Pebble River. A lo mejor podemos ir todos juntos.


      —¿Todos? ¿A quién te refieres? —preguntó Vivi.


      —Jack, tú y yo —contestó Margaret con alegría—. Seguro que a Jack se le ocurre alguna idea fantástica para tu tienda.


      —Oh, no. No quiero molestar a Jack —comentó Vivi con rapidez.


      —¿Molestarme con qué?


      A punto estuvo de salírsele el corazón del pecho. Se giró. Joder.


      Había conseguido evitarlo desde el incidente de las termas y se había convencido de que había vuelto a controlar sus sentimientos. Pero no, las imágenes de lo que había pasado allí se le agolparon en el cerebro.


      Se le sonrojaron las mejillas. No, se le subieron los colores por todo el cuerpo.


      —Hola. —Jack saludó a Dwayne y Margaret—. Acabo de oír el tractor.


      —He pensado que el camino ya estará lo suficientemente seco.


      —Os acompaño.


      Justo lo que le faltaba. Vivi se tragó su disgusto.


      —De acuerdo.


      Afortunadamente, el ruido del tractor que avanzaba delante de ellos hizo que el silencio entre los dos fuera menos vergonzoso. Durante los días tranquilos en los que esperaba para poder sacar su furgoneta del barro había aprovechado para colgar cuadros, hacer una lista con los objetivos que tenía y lo que compraría en un futuro si tenía dinero suficiente. Había instalado su mesa de trabajo en el apartamento y había hecho varios viajes a la furgoneta para coger todo el material.


      Acababa de comenzar una nueva etapa artística. Tenía que mejorar las piezas con las que ya contaba y pensar en nuevos diseños. Recoger las cosas bonitas que desechaba la gente. Le gustaba incorporar a sus piezas lo que la gente pensaba que era basura. Era parte de su filosofía artística. Convertir la basura en algo bello. Todo era ponerse.


      Su primera inversión iba a ser una mesa de trabajo más grande y algunas herramientas para trabajar con metal. También necesitaba trozos grandes de vidrio policromado para jugar con él. Estaba deseando poder ocupar todo el espacio con su trabajo. Llevaba seis años viviendo entre miniaturas: desde su salario hasta la furgoneta en la que vivía, pasando por sus ambiciones artísticas. Estaba cansada de sentirse pequeñita. Quería expandirse e invadir todo el espacio. Poder respirar a lo grande.


      No es que se arrepintiera de las elecciones que había tomado. Se puso derecha cuando pensó en ello. El negocio de la joyería ambulante le había ido bien. Todo había empezado un día que Nancy halagó una escultura que estaba haciendo con cuentas, alambre y cristal.


      —Es precioso. Si fuera una joya, la llevaría.


      Este comentario le dio la idea y en los cumpleaños de sus hermanas y de Lucia les regaló pendientes que había hecho ella misma. Después les regaló los collares a juego. Luego probó con un par de broches. Era divertido y las ideas para los diseños se le ocurrían con facilidad.


      Un amigo de la escuela de arte, Rafael, la convenció para que intentara vender algunos de sus diseños en su puesto en un mercado al aire libre de la Sexta Avenida. Vendió varios, para su sorpresa y la alegría de Rafael, y ganó lo suficiente para pagar el alquiler de todo el mes.


      Brian reprobaba su «pasatiempo» y la reprendía por el tiempo que gastaba en esa actividad y que le robaba al trabajo que hacía para él, pero ella siguió con la joyería en secreto y, cuando la relación con Brian se fue al garete y dejó de trabajar para él, se apoyó en eso para poder mantenerse. No era lo que había soñado, pero era algo creativo y que la ayudaba a pagar la gasolina, el seguro de la furgoneta y la comida.


      Durante los últimos días, largos y silenciosos, había intentado inspirarse para poder crear nuevas piezas, sin suerte. Lo achacaba a que estaba extenuada, preocupada y sexualmente insatisfecha. Sin contar con Haupt y John el Demonio, claro, que aportaban un toque de terror para animar la cosa.


      Esperaba que no fuera un bloqueo artístico como el que había experimentado poco después de haber firmado el contrato con la galería de Brian.


      Al principio, le encantaba trabajar con él. Vendió bastantes obras suyas, las más salvajes y que transmitían más rabia. El dinero había empezado a entrar y había dejado su trabajo de camarera para disfrutar de la idea de ser la sensación del momento. Se gastó mucho dinero en comprarse ropa nueva, previo visto bueno de Brian, por supuesto. A partir de ese momento empezó a experimentar con otro estilo artístico, pero a él no le gustaba lo nuevo que estaba haciendo. Le exigió que continuara con las series de antes, que se vendían tan bien.


      —Ya estoy aburrida de ellas —protestó Vivi—. Expresan mucha rabia y negatividad. No estoy tan enfadada como hace un año.


      —Pero se venden como churros, cariño. Las nuevas no irían bien en nuestro catálogo y tampoco les gustarían a nuestros clientes. Necesito piezas que se parezcan a Grito o a Esqueleto aullando. Te estás creando una reputación. Tienes que aprovechar la tendencia del mercado.


      Vivi eligió sus palabras con cuidado, ya que tenía miedo de que se enfadara con ella.


      —La inspiración no depende de las tendencias del mercado. Depende…


      Pum. Brian golpeó la mesa con la mano.


      —Ni empieces —le gritó—. Ya estoy aburrido.


      Ella dio un salto hacia atrás y la figura de una diosa de ébano se balanceó y a punto estuvo de caer sobre su amplio trasero. Brian la miró, amenazándola con la mirada.


      —No seas idiota. Más te vale cumplir con las obligaciones que especifica el contrato o verás.


      El tono grosero la dejó impactada.


      —Pero…, pero yo solo…


      —Tú has firmado un contrato, Viv. No lo olvides y tampoco que tu futuro como artista depende de él.


      Se quedó boquiabierta mientras él se recostaba en su silla y empezaba a ojear el catálogo ancho y brillante de la galería Wilder.


      —¿Qué quieres decir? —consiguió preguntar.


      Brian le sonrió con la boca, pero no con los ojos.


      —Ya hemos hablado de esto, ¿te acuerdas? Antes de que firmaras y aceptaras no hacerte la diva.


      —Ya, pero eso no significa que me convierta en…


      —Necesito más piezas como las que has hecho hasta ahora. Se acabó la discusión. —Cerró el catálogo de un golpe—. Y otra cosa, la cita de esta noche. No puedo ir. Me acaba de surgir algo. Ya que no tienes nada que hacer, te sugeriría que utilices ese tiempo para trabajar. Tengo a un cliente que está interesado en adquirir algo tuyo y quiero que quede satisfecho.


      Se levantó y se quedó de pie delante del escritorio, con las manos metidas en los bolsillos del traje de diseño. Suspiró y le levantó la cara para rozarle los labios con los suyos, duros y fríos. Ella se encogió con el contacto.


      —Sé que estás enfadada pero habrá que esperar. —Sonaba aburrido—. Hoy estoy ocupado.


      Hizo lo que le había pedido. Se dirigió a su estudio e intentó producir las obras que le gustaban. Sintió vergüenza al acordarse de cómo había tratado de satisfacer sus exigencias y lo inútiles que habían resultado sus intentos.


      Se quedó sin ideas rápidamente. Consiguió sacar adelante un par de piezas pero, evidentemente, eran malas, carecían de vida. Su potencial e inventiva se dieron de lleno contra un muro que la frenó en seco.


      Brian se puso furioso. Estaba convencido de que lo hacía a propósito, para fastidiarlo. Ese fue el momento en el que el sexo con él pasó de ser tenso y problemático a totalmente escalofriante. Brian usaba el sexo para castigarla.


      Solo podía seguir trabajando en la joyería. Era lo único que Brian nunca había intentado controlar y pudo continuar con ello. Invertir cuerpo y mente. ¿Qué otra cosa podía hacer?


      Miró a Jack de reojo mientras caminaba a su lado, en silencio. Intentaba reprimir la imagen de él empapado. Su sabor y la solidez de sus hombros cuando le clavaba las uñas.


      Puede que Brian hubiera echado a perder su carrera artística y le hubiera dejado una bolsa llena de complejos sexuales con los que cargar, pero nunca había conseguido volverla loca. De ese tipo de locura que te deja sin aliento y hace que dobles los dedos de los pies de placer.


      El tractor continuó hasta que la furgoneta estuvo a la vista. Dwayne y Jack engancharon la cadena y Vivi subió para arrancar el motor.


      Tiraron y tiraron. La furgoneta se tambaleaba y tensaba. Dwayne dio un grito de triunfo cuando salió de la profundidad del barro.


      Vivi se puso muy contenta cuando notó cómo las ruedas giraban y pasaban por los surcos. Salió y caminó hasta el tractor con una enorme sonrisa de alivio.


      —Muchísimas gracias, Dwayne. ¿Cuánto te debo?


      —Nada de nada —le dijo Dwayne con timidez—. Para eso somos vecinos.


      Rechazó los billetes que Vivi llevaba en la mano, así que ella se los volvió a guardar en la cartera y comprobó si llevaba anillo de casado.


      —Bueno, tráete un día a tu mujer para que elija un collar o un par de pendientes. Me encantaría conocerla.


      Dwayne se mostró muy contento con el plan y Vivi y Jack vieron alejarse el tractor por el camino hasta que desapareció tras la siguiente curva.


      Vivi se subió al asiento del conductor y Jack al del copiloto. Permanecieron en silencio.


      —Bueno, ¿en qué quedamos? —preguntó ella al final—. Ya vuelvo a tener medio de transporte. ¿Quieres perderme de vista? Podría largarme en diez minutos. Solo tienes que decirlo.


      —Por favor, deja de estar a la defensiva.


      Vivi metió una marcha y la furgoneta arrancó y pasó por encima de los surcos del camino, subiendo la colina con lentitud y valentía.


      —Me resulta difícil, dadas las circunstancias.


      —Llegué a un acuerdo con Duncan. Puedes quedarte el tiempo que necesites hasta que se resuelva el problema de los tíos que van detrás de ti. Si puedes soportarlo. Dudo que seas capaz de quedarte tanto tiempo.


      —¿Y eso por qué?


      —Los de tu clase nunca lo hacen —dijo con tranquilidad.


      La furgoneta llegó a la cima de la colina. Vivi miraba por el parabrisas con tanta rabia que parecía que iba a atravesar el cristal con la mirada.


      —¿Mi «clase»? —repitió.


      —No lo digo en el plan que tú te lo tomas. Pero puedo ver por el tipo de persona que eres que no puedes quedarte en el mismo sitio durante mucho tiempo.


      —Entiendo. —La furgoneta se meneó con fuerza al pasar por unos surcos que eran más profundos e hizo que la mandíbula se le cerrara con fuerza causándole dolor—. Claro.


      —Es un estilo de vida totalmente válido —continuó—. No es que te esté juzgando.


      —Y una mierda que no me estás juzgando. —Subieron con lentitud otra colina escarpada—. Voy a ir a Pebble River después de comer —le anunció—, para pasar por la tienda de muebles a comprar una cama, una mesa, una estantería y empezar a buscar un local para abrir una tienda.


      —¿Una tienda? —La miró mientras fruncía el ceño—. ¿Cómo que una tienda?


      —Quiero abrir una tienda y Pebble River es el sitio perfecto para el tipo de negocio que tengo en mente.


      —Espera un momento. Déjame un puto minuto para pensarlo. Creía que te estabas escondiendo. Creía que esos mamones te querían matar. Creía que por eso estabas aquí. ¿Y ahora me hablas de abrir una tienda, que tienes que registrar y poner en internet? ¿En qué coño estás pensando? ¡Estás como una cabra!


      Ella resopló. Había estado dándole vueltas a ese problema noches y noches enteras.


      —¿Durante cuánto tiempo puedo esconderme a temblar en un agujero? —explotó—. ¡No puedo permitírmelo! Necesito ganar dinero para mantenerme de alguna manera y esta es…


      —¿Haces esto para probarme alguna cosa?


      —No te lo creas tanto y deja de mirarte el ombligo, estúpido —le gritó—. ¡Esto no tiene nada que ver contigo! ¡Estoy pensando en mi negocio!


      Llegaron a la casa y Vivi aparcó al lado de la camioneta de Jack, salió y dio un portazo. Le echó un vistazo a la pintura del lado de la furgoneta e hizo una mueca mientras se alejaba. Jack también la estaba mirando y juzgándola por ella.


      Siempre había tenido sentimientos encontrados sobre esa pintura. Rafael se habría sentido muy dolido si hubiera tapado su obra maestra y la había ayudado y apoyado muchísimo después del desastre de Brian: había compartido su puesto con ella y le había enseñado los entresijos de las ferias de artesanía. La serpiente retorcida y el guerrero con músculos que llevaba pintados en la furgoneta era un precio insignificante en comparación.


      Jack la siguió escaleras arriba. Ella giró la cara.


      —¿Perdona? ¿Dónde te crees que vas?


      —Solo quiero ver los cambios que has hecho.


      —No he hecho nada del otro mundo. Está prácticamente igual. Si me perdonas, me gustaría hacerme la comida.


      Jack subió una ceja y esperó. Vivi suspiró y metió la llave en la cerradura.


      —Vale. Entra. Me imagino que también querrás comer, ¿no?


      —No estaría mal —contestó sin perturbarse.


      Lo primero que hizo él fue comprobar los brotes. Vivi los había estado regando, pero tenía miedo de trasplantarlos mal y matarlos. Y más aún de pedir ayuda. Jack acarició las pequeñas plantas con el dedo.


      —Deberíamos plantarlas fuera hoy mismo.


      —De acuerdo.


      Se puso a hacer unos sándwiches de queso fundido, así tenía una excusa para darle la espalda.


      Jack entró en el salón. Había estado haciendo inventario, así que tenía todo el material esparcido encima de una cortina verde que había puesto en el suelo: pendientes, colgantes, broches, las cajas compartimentadas donde guardaba las cuentas, rollos de alambre de oro y plata, la bolsa con trozos de vidrio soplado, enganches, cierres y las cajas con cosas bonitas y coloridas que había recogido de la basura. Las paredes estaban decoradas con telas, pinturas y dibujos.


      —¿Has pintado tú estos cuadros? —le preguntó Jack.


      —No. He conocido a un montón de artistas durante los últimos dos años y he coleccionado mis obras favoritas. Las que podía permitirme, claro. Es la primera vez que tengo la oportunidad de colgarlas en una pared y mirarlas como Dios manda.


      Jack se dio una vuelta por la habitación, despacio.


      —¿Y tus obras?


      —No hay mucho aquí —contestó Vivi a la defensiva—. Solo lo que está por el suelo. Los materiales que más me gusta utilizar son el bronce y el vidrio soplado pero no se podía trabajar con ellos en un espacio reducido. He tirado más hacia la línea de joyería, pero ya estoy cansada de ella. Me gustaría volver a la escultura.


      Jack se inclinó sobre la tela y cogió un collar muy elegante de cuentas antiguas y cristales de color.


      —¿Trabajas en el suelo?


      —Estoy deseando comprar una mesa.


      Frunció el ceño.


      —Podría haberte dado una. —Cogió una botella verde adornada de cuentas de ónix y filigranas de láminas de plata—. Son preciosos, únicos.


      —Gracias.


      Se puso nerviosísima con aquel cumplido.


      —¿Así que te has cansado de la joyería? Es una pena. Debes de cansarte de las cosas rápidamente.


      Ya volvía a comenzar. A intentar incordiarla de nuevo para que se enfadara. Vivi suprimió una ola de irritación salvaje.


      —No. Me encanta diseñar joyas pero me aburre tener que hacerlas en grandes cantidades para las ferias de artesanía. Me da la sensación de que trabajo montando piezas para una fábrica.


      —Ah —murmuró él—. Entiendo.


      —Tengo buen ojo para saber lo que gusta —continuó Vivi—. Observo los colores y los estilos de las revistas para mujeres y hago las piezas según lo que veo; se venden como rosquillas. Me ha ido bien durante un tiempo, pero ya estoy agotada de ello.


      —Recuerda que conmigo no tienes nada que probar.


      —Entonces deja de picarme. ¡Me estás cabreando!


      Jack dejó la botella.


      —Lo siento, pero si no vas a continuar siendo diseñadora de joyas, ¿qué vas a ser exactamente?


      —Pues creo que volveré a ser escultora, pero pregúntamelo otra vez dentro de seis meses.


      —Claro, a saber dónde estarás a esas alturas…


      Jack sostenía un par de pendientes de malaquita bajo la luz, colgando de sus dedos.


      Vivi no se dignó a replicarle y volvió a la cocina.


      Sacó la cabeza por la puerta cuando los sándwiches estuvieron calientes.


      —Ya está la comida. Ven a por el bocadillo mientras el queso está fundido.


      Se sentaron el uno frente al otro en el suelo. Se comieron los sándwiches y se instauró ese silencio tenso tan habitual entre ellos.


      Vivi se quedó mirando las migas que había en el plato de papel.


      —¿Quieres una taza de té? —le preguntó con la amabilidad que correspondía.


      —No, gracias.


      —¿Me disculpas mientras me hago yo una?


      Enchufó el hervidor eléctrico y tiró los platos de papel y las servilletas a la basura.


      —¿Has hablado con Margaret?


      —Sí. Tiene algunas ideas sobre los locales que podría alquilar.


      —Para la tienda. ¿Vas a vender tus propios diseños?


      —Entre otras cosas. Conozco a un montón de buenos artesanos después de todo este tiempo en el circuito de ferias y la gente de por aquí tiene suficiente dinero como para que mi negocio tenga éxito. Pretendo abrir una galería que tenga obras de arte que se puedan usar y llevar puestas.


      —¿Y, aparte del problema de tu seguridad, crees que es buena idea?


      —¿Por qué no? —Vivi levantó la barbilla.


      —Es necesario invertir bastante dinero. Es arriesgado.


      —Ya lo sé, ¿y?


      —Que espero que estés siendo realista y no estés haciendo ninguna tontería.


      Decidió apartar el comentario sobre la «tontería» a un lado.


      —¿Por qué? Hay mucha gente que empieza negocios y claro que es arriesgado. La vida es así. ¿Por qué piensas que no estoy siendo realista?


      Tenía que preguntarle, aunque no sabía si quería oír la respuesta.


      Él se quedó en silencio durante un momento.


      —Creo que te arrepentirás. Ese tipo de inversión necesita que te comprometas a quedarte durante mucho tiempo y requerirá tu atención por completo durante una buena temporada.


      Vivi contó hasta diez.


      —No voy a volver a entrar en tu juego.


      —No me parece que una mujer que duerme en un saco de dormir, utiliza platos de cartón para comer en el suelo y cocina con utensilios de camping esté lista para echar raíces.


      Vivi cogió el último plato y lo tiró a la basura.


      —No he podido ir a comprar nada en los cinco días que llevo aquí porque no tenía coche —replicó.


      El agua de la tetera empezó a hervir y Vivi la apagó. Abrió el armario para coger una taza y sacó una de plástico para viajes, que llevaba una tapa y un adhesivo pegado al culo para poder llevarla en el salpicadero del coche. La miró y apretó los dientes. Metió una bolsita de té y vertió el agua. Sintió todo lo que miraba como una bofetada, un reproche.


      —Piensa lo que quieras. —Cogió la escoba y el recogedor y empezó a barrer las migas del suelo—. Me da exactamente igual. Voy a seguir haciendo lo que me parezca.


      —Estoy seguro de que tus intenciones son buenas.


      El tono indiferente de la voz de Jack la volvió loca.


      —Puedo hacer que mi negocio funcione.


      Agarró un trapo de cocina del fregadero.


      —Tú sabrás.


      Contuvo las palabrotas que tenía en la punta de la lengua. Lucia le había enseñado cómo hacerlo. Sacudió las migas sobre el cubo de la basura y se lavó las manos en el fregadero. Soltó un gritito ahogado cuando lo sintió detrás de ella de repente.


      —Parece que no puedo dejar de enfadarte. Lo siento.


      —Me estás volviendo loca. —Cerró los ojos—. Me dices que no me vaya, que me quede aquí porque estoy a salvo. Al momento me insultas e intentas que me largue. Después te pones a tontear, a seducirme y a jugar conmigo. ¿Qué quieres que piense?


      —Lo sien…


      —¡Para! Cállate. —Se dio la vuelta—. No quiero oír ni una palabra más o va a ser aún peor.


      Jack tragó aire y abrió la boca. Vivi le puso un dedo sobre los labios para que se callara pero cuando empezó a apartar la mano él se la cogió y la apretó contra sus labios, calientes y suaves. Su respiración le hacía cosquillas en la palma de la mano.


      Se soltó con un gesto brusco y se dio la vuelta otra vez.


      —No hagas eso. Estás empeorando la situación.


      La proximidad de su cuerpo se transformó en un ligerísimo contacto con la espalda de ella. Le besó la nuca con una suavidad exquisita en un punto de ternura cálida que crecía y se extendía, como el amanecer que colorea despacio las montañas nevadas de rosa.


      Era tan mala idea como lo había sido la vez anterior, se dijo a sí misma.


      Sin embargo, se sentía como una nube de azúcar por dentro, suave y rosa, deseosa de experimentar los sentimientos que él desataba en su interior y lo que le pasaba a su cuerpo cuando la tocaba.


      Estaba enganchada como a una droga. Se moría por una dosis del veneno que la destruía. Ya había sido testigo de ese drama cuando era una niña. Nunca las había probado, pero sabía que era la misma adicción. Estaba condenada a repetir la trampa que aparecía en sus pesadillas. La gente repetía los mismos errores todo el tiempo, estaban atrapados. A pesar de sus convicciones o de sus buenas intenciones. Tenían esa dependencia el uno del otro. No había escapatoria.


      No podía pararlo. No podía apartarle las manos.


      Le acarició un pecho, pasándole la palma por el pezón endurecido que se le marcaba en la camiseta sin mangas. Le deslizó la otra mano a lo largo de la espina dorsal y le pasó los dedos por cada vértebra hasta que encontró piel más cálida bajo la costura de la camiseta y en el interior de la cinturilla de la falda de gasa.


      Últimamente le quedaba un poco ancha. Desde que el Demonio había empezado a perseguirlas se le había quitado el apetito y el culo le había adelgazado. Le acarició las nalgas despacio y con ternura.


      —¿Por qué? —susurró—. ¿Por qué me torturas de esta manera si me tienes tan poca estima? ¿Por qué no me echas y ya está? Sería mejor.


      —Al contrario. Te aprecio mucho.


      Le besó el hombro desnudo; los labios de Jack se movían en una caricia que iba dejando un rastro de calidez en su lento caminar.


      —Creo que eres increíble, tienes talento, eres preciosa, fascinante. Tan fantástica que no puedo evitar decirte la verdad, aunque no quieras escucharla. Te respeto, Viv. Es la verdad.


      —Esa es tu verdad.


      Se encogió de hombros.


      —Es la única que conozco.


      —Pero las cosas no son así —replicó.


      Él le respondió con silencio y, despacio, levantó los labios de su hombro.


      —Sé que tienes miedo de marcharte por lo que está pasando en tu vida pero también sé que una vez que el problema esté resuelto…


      —Si se llega a resolver —lo interrumpió ella con amargura en la voz.


      —Cuando ocurra, volverás a coger tu furgoneta y marcharte. Una vez que empiece a calarte.


      Se dio la vuelta para mirarlo a los ojos.


      —¿Qué quieres decir con calarme?


      —Quiero decir ver el mismo sitio o la misma persona día sí y día también.


      Su voz sonaba calmada pero firme en su convicción. Su mano se detuvo, rozando apenas el punto entre las piernas que se calentaba y temblaba de excitación.


      —¿Y me imagino que no puedo convencerte de lo contrario?


      Él hizo una pequeña pausa durante la que se quedó inmóvil y dijo:


      —No.


      La risa que le salió a Vivi de dentro se parecía más a un sollozo.


      —Pero aun así quieres follarme.


      —Aun así quiero ser tu amante —la corrigió— y quiero hacerlo con respeto. —Apretó la cara caliente contra su hombro y sus manos bucearon con más profundidad, hasta que la hizo retorcerse de placer—. Te lo estoy pidiendo… con respeto.


      Ella le apretó la mano entre sus muslos.


      —¿A esto le llamas respeto?


      —Me encantaría darte placer —ofreció—. Eso no es faltarte al respeto.


      Casi no podía respirar. Intentó mantener la mano quieta apretando los muslos pero él seguía acariciándola y le hacía sentir tanto… placer.


      —No quiero que esto me haga daño —estalló.


      —Creo que eso es inevitable. —Su pelo le amortiguaba la voz—. Ya nos está haciendo sufrir y nos dolerá hagamos lo que hagamos.


      —¿Así que sería mejor si aprovechamos lo que podamos?


      La acercó hacia él y la apretó contra sí.


      —Creo que sería lo mejor.


      —Una pregunta. ¿Qué pasaría si no me fuera? Esta noción que tienes de que me largaré ¿tiene fecha de caducidad? Si todavía siguiera aquí dentro de cinco o diez años, ¿qué pasaría entonces? ¿Estarías contento? ¿Decepcionado o cómo?


      Se negó a responder a su pregunta, pero pudo leer la respuesta en sus ojos. Aquella puerta de su mente estaba cerrada a cal y canto, la entrada estaba totalmente prohibida.


      Nunca se entregaría a ella por completo. Aun así quería lo que le ofrecía. Le daba igual lo que se guardara para sí mismo. Quería todo lo que fuera capaz de darle, hasta la última migaja.


      —Sí. Te deseo.
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      Los ojos de Jack dejaron escapar un destello y le agarró el culo con más fuerza. Ella esperó hasta que no pudo más.


      —¿Hola? ¿Me has oído?


      —Sí, te he oído.


      —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —Soltó una risilla y trató de impedir que se convirtiera en un sollozo—. ¿Eh? ¿Lo hacemos y ya… está?


      Él sonrió, pero parecía preocupado.


      —Me parece bien.


      Vivi cogió un pañuelo de papel que llevaba en el bolsillo y se sonó la nariz.


      —Me da tanta vergüenza. Hace tanto tiempo que no sé ni por dónde empezar.


      —Yo sí que lo sé —dijo él sin rodeos.


      Ella se tapó la cara con las manos y preguntó:


      —Si lo sabes, ¿cuál es el plan?


      Al momento Jack se puso de rodillas delante de ella y apretó la cara contra su monte de Venus. Solo se interponía la tela fina de su falda de gasa.


      —Oh, vaya —dijo ella débilmente—. ¿Otra vez? Estás obsesionado.


      Jack levantó la tela con los dedos, buscando su recompensa.


      —Dios, como para no estarlo. Tu sexo es tan rosa y agridulce… Quiero que se hinche y se humedezca. Quiero chuparte como un caramelo hasta que te derritas en tus fluidos calientes.


      Vivi casi no podía articular palabra. Él le puso la tela de la falda que había enrollado en las manos para que la sujetase y murmuró su aprobación al ver el revelador tanga de encaje blanco.


      —Me tienes de rodillas —continuó, lanzándole una sonrisa pícara—. Apiádate de mis súplicas desesperadas.


      —Oh, para.


      Vivi tembló ante un nuevo ataque de risa.


      Jack tiró del refuerzo del tanga y lo apartó a un lado. Las piernas de Vivi cedieron cuando le puso la boca encima de la piel desnuda.


      —No creo que pueda soportarlo —susurró. No tenía experiencia con el sexo oral. A Brian nunca le había interesado. Bueno, por lo menos hacerlo, porque sí que le gustaba que se lo hicieran. De hecho, consideraba que era su derecho divino.


      La mirada feroz de Jack la subyugó.


      —Eres tan pequeña aquí abajo. Tranquila, me tomaré mi tiempo.


      Le fallaron las piernas y Jack miró a su alrededor en busca de una silla pero no vio ninguna, así que la sentó sobre la encimera de la cocina. Le sacó el diminuto tanga por los pies y lo tiró al suelo. Se quedó allí sentada, intentando mantener el equilibrio mientras se agarraba a su cabeza y vibraba. Llevaba la falda subida hasta el pecho. Estaba tan excitada que casi le daba miedo.


      —Me encanta cómo sabes —murmuró—. Podría estar chupándote durante horas.


      —No sobreviviría —trinó, haciéndole reír, complacido.


      El instinto le decía cómo la tenía que tocar: la profundidad, qué fuerza o qué suavidad. Sus lamidas eran generosas, arriba y abajo, profundas. Sus dedos largos la abrían y la acariciaban mientras chupaba, insistiendo hasta llevarla hacia el momento en el que solo podría gritar y no habría vuelta atrás…


      El placer la inundó, cada vez con más intensidad, más amplitud y más dulzura. Flotó hasta encontrarse plegada sobre él, que la cogió y sujetó mientras se corría.


      La levantó hasta que lo rodeó con los brazos y las piernas y la puso contra la pared. Se estaba desabrochando el cinturón…


      Y el calor rosado que desprendía su cuerpo se congeló. El corazón le saltó entre los pulmones; parecía que le iba a explotar. La invadió el pánico y se sintió desfallecer; se ahogaba. Le iba a pasar otra vez.


      Era una niebla enfermiza que le subía hasta la cabeza. El horror de las últimas veces con Brian.


      A Brian le gustaba esa posición, en especial cuando esnifaba cocaína. De pie, metiéndosela contra la pared, y también ponerla boca abajo, inmovilizada. Su cara era una máscara de deseo, tensa y severa. Con la mirada fija en ella. Estaba a miles de kilómetros de allí y no la escuchaba cuando le decía que le hacía daño. No le importaba.


      No había sido capaz de intimar con un hombre desde esa época. Lo había intentado un par de veces, pero no había nada que le quitara las ganas más rápido que uno de esos flashbacks. Al final había desistido y había aprendido a vivir sin sexo.


      No obstante, no sabía si podría seguir con su vida anterior después de Jack.


      Lo agarró por los hombros. —Dame un minuto. —Intentó recuperar el aliento—. Solo… necesito un momento para recuperarme. No te vayas.


      Podía oír cómo intentaba comunicarse con ella desde la distancia. Le hablaba con ansiedad, preocupado, pero ella no era capaz de decir palabra. El corazón estaba desbocado y la ensordecía.


      Respira, idiota. Estás en el ahora, no en el pasado. Es Jack, no Brian. Supéralo.


      —Vale. Joder, Viv. ¿Qué he hecho?


      —No ha sido nada de lo que has hecho —se obligó a contestar a través de los labios titubeantes—. Lo siento.


      —¿Qué demonios? ¿Qué te ha pasado? —le preguntó.


      —Solo ha sido… esa posición. Ha hecho que volvieran algunos recuerdos desagradables, eso es todo. No pasa nada. Ya estoy bien. De verdad.


      —¿Qué quieres decir con que eso es todo?


      Estaba pálido y alarmado.


      Mierda. Había estado tan cerca de franquear la muralla que se había formado en su mente y justo tenía que bloquearse cuando llegaba a la mejor parte. Era tan típico.


      —¿Qué recuerdos? ¿Puedes hablar de ello?


      Su cara le dijo que no iba a permitir que se olvidaran del tema. Asintió y cedió ante lo inevitable.


      —Fue un novio cabrón que tuve hace mucho tiempo —explicó—. Nuestra relación se estropeó y el sexo también. Me llevó un tiempo salir de la situación, así que, hasta que lo hice, bueno… Me ha dejado algo traumatizada. A él le gustaba el control.


      No quería mirarlo a la cara. Notar un atisbo de compasión en él la habría hecho morirse de vergüenza. Pero cuando lo miró no vio compasión sino una furia que hizo que su corazón volviera a galopar y se librara del miedo instintivo que había sentido.


      —Dime cómo se llama y dónde vive. Como lo pille lo voy a destrozar, lo reduciré a polvo.


      En respuesta solo pudo parpadear tontamente.


      —Eh, bueno. Gracias —dijo aturullada—. Es una oferta tentadora pero no hace falta. Ya lo he superado.


      —No parecía que lo hubieras superado hace dos minutos —replicó Jack con tono serio.


      —Lo siento, yo…


      —¡Deja de disculparte!


      La dureza de su voz la sorprendió. Jack miró hacia otro lado y meneó la cabeza.


      —Joder —dijo por lo bajo—. Lo siento. No quería gritarte.


      —Parece que no podemos dejar de disculparnos el uno con el otro.


      Mantenía las uñas clavadas en los músculos de sus hombros como si tuviera miedo de que fuera a escapar, pero no lo hizo. Al contrario, levantó las manos para ponerlas encima de las suyas, envolviéndolas. Le transmitió toda la confianza de la que fue capaz.


      —¿No quieres… dejarlo por ahora? —le sugirió.


      —¡No! —le gritó—. ¡Quiero que esto suceda! No voy a dejar que también lo estropee. Ya me ha robado suficiente, joder.


      Jack empezó a sonreír.


      —No sabes lo feliz que me hacen tus palabras. Solo dime lo que quieres que haga o que no haga.


      —No es muy complicado. Haz lo mismo de antes, eres increíble. Pero no me… pongas contra la pared y no me agarres las manos, ni la garganta. Creo que así todo irá bien.


      La ira volvió a asomarse a sus ojos lobunos.


      —Menudo cabrón sucio y enfermo.


      —Bueno, a lo mejor, pero acaba de abandonar la habitación —dijo Vivi con severidad—. No le vamos a conceder a ese capullo ni un minuto más. Ahora solo estamos nosotros, Jack y Vivi. Capisci? No quiero que nos acompañe nadie más.


      Jack asintió y hubo un silencio tan largo que los dos comenzaron a reír.


      —No sé muy bien qué hacer —admitió Jack—. Creo que vas a tener que darme instrucciones. Haré lo que me digas.


      —Pero yo no sé por dónde ir —protestó Vivi—. Quiero decir, tengo alguna idea, pero puede que nos conduzca hacia arenas movedizas, ¿sabes?


      —Te daré una pista. Cógeme de la mano y llévame a la habitación.


      Vivi retiró las manos de sus hombros, le cogió una mano y lo condujo hasta la habitación de al lado. Estaba casi vacía, aparte del futón con el saco de dormir y la maleta en un rincón.


      Las paredes parecían estar vivas por las sombras verdes que se proyectaban sobre ellas al bailar la luz del sol entre las hojas del roble y del arce. Le habría gustado poder resguardarse en la oscuridad del atardecer o de la noche, pero no iba a ser posible. Todo quedaría a la vista. Con una deliberación terrible.


      Su mirada lo interrogó.


      —¿Siguiente pista?


      —Quítate la ropa.


      Le salió una risilla nerviosa mientras empezaba pero se armó de valor y lo hizo con el mayor descaro que pudo. Tiró las sandalias y luego se sacó la camiseta por encima de la cabeza. Se estiró y se mostró mientras se quitaba las horquillas que llevaba en el pelo, que tintinearon con fuerza sobre el suelo en aquel silencio verde y titilante.


      Él la miraba mientras se soltaba la coleta de largo cabello pelirrojo y meneaba la cabeza para colocar las ondas que le caían sobre los hombros y los pechos. Vivi caminó a su alrededor y él la siguió con la mirada. Era un movimiento antiguo. Una ceremonia, una danza en espiral, una invitación. Entrelazaban la energía masculina y femenina con magia pura.


      —La falda —le recordó—. Fuera la falda.


      Se desató los cordones y la dejó caer. Estaba totalmente desnuda aparte del colgante de esmeraldas en forma de V que Lucia le había regalado y que no se quitaba nunca.


      Se sujetó el pelo con las manos, por encima de la nuca; arqueó la espalda y lo volvió a dejar caer. Se giró ante la hambrienta mirada de sus maravillosos ojos plateados. No dudó ni un momento de sus tetas pequeñas, de su no tan pequeño trasero o de los tatuajes que ya no podía tapar. Le encantaba mostrarse y estaba segura de que a él le gustaba.


      —Ahora mi ropa —dijo Jack, mientras se quitaba las sandalias.


      Vaya. Hasta sus pies eran sexis y eso que, siempre que no olieran mal, nunca se había fijado en los pies de ningún hombre antes. Los suyos eran bonitos, largos y morenos. Los dedos tenían los huesos elegantes y las uñas cuadradas.


      Se lanzó a por su ropa. Una sonrisa tonta no era la expresión adecuada para ese momento, habría sido mejor una mirada tranquila y sensual de seductora, pero se lo estaba pasando demasiado bien como para fingir que actuaba con seriedad.


      Le fue levantando la camiseta poco a poco aprovechando la oportunidad para explorar su torso con las puntas de los dedos. Palpó la textura del pelo y los músculos esculpidos a la perfección. Le daban ganas de lamerlo entero.


      Tiró la camiseta y se concentró en el cinturón, pero cuando empezó a bajarle los pantalones él la detuvo y rebuscó en el bolsillo para sacar una larga tira de condones que dejó encima del futón.


      Le pareció muy bien que estuviera preparado aunque su gesto calculado le sonó a provocación. Él mismo se bajó los pantalones y los calzoncillos. Ya desnudo se libró de ellos y los dejó a un lado.


      Era perfecto. Tenía una polla enorme que se extendía, gruesa y erecta, y se movía bajo su propio peso.


      —Tócame —le ordenó Jack.


      Sus manos se alegraron cuando se cerraron para rodear la piel flexible de terciopelo, sintiendo el calor de la sangre al fluir; la tenía dura como el acero. Había más de él de lo que su mano podía abarcar.


      Le encantaba escuchar sus gemidos mientras lo acariciaba, arriba y abajo. Se sentía una diosa de verdad, como si pudiera controlar las tormentas y los rayos. Sin miedo, jugaba con el poder destructor como si fuera su propio juguete.


      —Ya sé que la idea de que yo llevara la iniciativa ha comenzado como precaución para que no me espantara —comentó Vivi en un hilo de voz—. Pero la cosa ha cambiado. Ha pasado a ser un pervertido juego de poder.


      —Puede ser —admitió él—. Pero si una mujer tan orgullosa y fuerte como tú me sigue la corriente en este perverso juego sin mandarme a la mierda es que me desea realmente, ¿no?


      Comenzó a hacer círculos alrededor del glande y él empezó a jadear.


      —Decirme lo que tengo que hacer te pone cachondo. Admítelo —lo retó.


      Él sonrió; lo había pillado.


      —Cualquier cosa tuya me pone cachondo.


      —¿Te crees muy listo, verdad? —lo picó.


      Él le dirigió una sonrisa rápida y triste.


      —Ahora mismo no.


      —Me conozco tus trucos. ¿Me estás enseñando que tienes el control total sobre la situación?


      Se quedó pensativo.


      —No —la corrigió—. Te estoy enseñando que estoy en control total de mí mismo. Creo que hace falta que te lo recuerde.


      Cogió un mechón de su pelo, se agachó y lo besó mientras le regalaba aquella sonrisa secreta que se asomaba a su mirada.


      El gesto era tan dulce que hizo que las lágrimas le nublaran los ojos pero no sabía por qué.


      —No sé cómo lo haces —se preguntó Vivi en voz alta—. Tienes doble personalidad, Jack. A veces dices exactamente lo que hace que me den ganas de darte una bofetada y otras veces dices exactamente lo que es correcto.


      —¡Ah!, ¿sí? Y entonces te dan ganas de…


      —Agarrarte —contestó ella con remilgo.


      La hizo sonreír.


      —Pues no sé a qué esperas. Me encanta cómo me agarras.


      Le tomó la palabra y empezó a acariciarlo con pasadas lentas y sensuales. Las manos de él, trémulas, se contraían y se doblaban.


      —¿Así que nunca digo nada que sea normal y sencillo, como por favor pásame los guisantes?


      —Nuestra relación todavía no ha llegado a ese punto.


      Y, según tú, nunca lo hará. Vivi apartó ese pensamiento desalentador de su mente. No quería que nada estropeara el momento. Ni sus miedos ni el efecto que Brian tenía sobre ella. Ni siquiera la verdad. A la mierda con la verdad. Quién la necesitaba. Mejor vivir la fantasía.


      Había decidido que era el momento de cambiar el ambiente y de que se distrajeran los dos. Se arrodilló y abrió la cremallera del saco de dormir violeta claro, dejó hacia arriba la parte interior de nailon de lavanda y lo extendió sobre el futón.


      Se giró para mirarlo de manera seductora a través de las pestañas; los pechos sobresalían y el pelo colgaba salvaje y enredado.


      —¿Y ahora qué?


      Él se recostó; se podía ver cautela en su rostro.


      —¿Necesitas estar encima?


      Vivi lo pensó un momento.


      —Tiemblo demasiado —confesó—. No creo que sea capaz de mantenerme en vertical. Me estoy derritiendo ahora mismo.


      La miró con preocupación.


      —Pero soy grande. No quiero que…


      —Para el carro —le dijo, mientras movía el dedo delante de él—. No te preocupes. No me va a volver a pasar. Sé dónde estoy y con quién.


      Él sonrió, aliviado.


      —¿Estás segura?


      —Claro que sí —le aseguró—. Y me encanta que seas grande. Te quiero dentro de mí.


      Trazó un círculo con la mano sobre el glande.


      Él tenía la cara y el cuello rígidos.


      —Dios —murmuró—. Me dejas a mí toda la responsabilidad, ¿no?


      —Puedes hacerlo —le dijo con alegría—. Tengo fe.


      Jack le puso la mano en la barriga y la acarició con suavidad. Como si fuera una criatura delicada y exótica a la que no quisiera ahuyentar.


      Vivi se quedó mirándosela y mitigó otra oleada de lágrimas. Estaba conmovida por lo preocupado que lo veía. Lo dulce y tierno que era, un encanto grande y suculento. Tenía que ponerse manos a la obra. En ese mismo instante.


      Le cogió la mano con que la estaba acariciando y tiró de ella.


      —Ven aquí —le ordenó—. Quiero sentirte encima de mí.


      Él permitió que lo atrajera hasta quedar encima de ella. Vivi abrió las piernas e intentó acercarlo más pero él se mantuvo firme.


      —Un momento. Deja que me encargue de los detalles prácticos antes de que me vuelva loco —le dijo, mientras cogía la tira de condones.


      Le costó un poco ponerse el condón con una mano pero, finalmente, Vivi consiguió tenerlo encima. Enlazó los brazos y piernas alrededor de su cuerpo y apretó. El contacto de su cálido cuerpo volvió a abrir el grifo y se puso a llorar sin poder controlarlo.


      Jack vio las lágrimas en sus ojos y lo miró alarmado.


      —Viv, ¿estás bien?


      —Estoy muy bien, genial, de maravilla —le aseguró—. Tu tacto es delicioso y me pongo llorona, pero no te preocupes. Todo está bien.


      La miró con dulzura y, sin decir una palabra, le besó las lágrimas que le bajaban por las mejillas y las sienes. Dios, cómo le gustaba. Sus manos no sabían dónde agarrarse de tantos sitios que tenía para elegir: los anchos hombros, la espalda fuerte, el culo duro y musculoso o la melena desgreñada de cabello sedoso que le hacía cosquillas en el cuello. Sentía su polla erecta contra el muslo. Jack no tenía prisa alguna, pero podía sentirla, ansiosa y esperanzada, mientras le besaba el cuello y las tetas. La acarició entre las piernas humedeciéndola para facilitar el camino. La expectación, agitada y salvaje, iba en aumento. Lo iban a hacer, en ese momento.


      Levantó la cabeza sin previo aviso y le dirigió la mirada de comandante en jefe que ahora ya conocía.


      —Dime qué quieres que haga.


      Intentó reprimir la risa. Habría parecido demasiado frívola.


      —¿No es evidente?


      —Quiero oír cómo lo dices.


      Bajó la mano, le agarró la verga y la apretó con el condón puesto.


      —Esto es otro juego perverso, ¿no?


      —Sí —le dijo sin pestañear.


      Se retorció bajo su peso y se arqueó hasta que pudo tocar la cabeza grande del pene contra la entrada de su sexo resbaladizo. Se contoneó hasta que consiguió empujarlo hacia dentro y los labios internos se cerraron a su alrededor. Era enorme.


      —Por favor —susurró—. Métemela.


      Jack la miró a los ojos, afianzó su postura y apretó hacia adentro.


      Ella gimió y se mordió el labio.


      —Joder. Sí que eres grande.


      —Relájate —murmuró él en voz baja y ahogada—. Iré despacio.


      Y lo hizo. Se preparó para sentir dolor pero él casi no se movía; permanecía encima de ella y se balanceaba con delicadeza. La besaba como solo él sabía hacerlo y la derretía por dentro, acariciándole el clítoris con el pulgar.


      Sus besos hablaban en un lenguaje que podía entender muy en su interior. Venían de un lugar muy profundo de Jack, apelaban a algo dentro de ella y la persuadían. Le suplicaban que se ablandara, se doblegara y se fundiera para él. Eran exigentes.


      La hizo llegar al orgasmo de nuevo. Esta vez fue profundo, duro y desgarrador. Cuando abrió los ojos y recuperó la consciencia de sí misma, notó su verga muy dentro. Era enorme y palpitaba. Casi no podía moverse.


      Incluso entonces, él continuaba sin prisa. La hizo rodar a un lado y puso una pierna de Vivi sobre las suyas. Entonces se besaron y abrazaron mientras sus caderas se movían. Despacio, balanceándose tranquilamente. El tiempo se había estirado y retorcido para crear un universo mágico a su alrededor. La habitación era una cúpula verde por las sombras sinuosas de las hojas. Los colores eran extrañamente fuertes. El saco de dormir eran los pétalos esparcidos de alguna flor voluptuosa y sexual. Los dos se retorcían y ondulaban en sus profundidades luminosas y suaves. Totalmente perdidos.


      En un momento dado se dio cuenta, por sorpresa, de que ya no estaba incómoda. Su cuerpo se había adaptado para albergarlo en su interior. Salía y entraba de ella en embestidas lentas que la volvían loca. Se colocaba de tal manera que le acariciaba cada uno de sus puntos erógenos. Ella se sacudía y vibraba con cada empujón.


      Estaba tan atento y era tan sensible. Sentía cada segundo de la penetración. Su atención apasionada consiguió abrir todas las partes de su ser que tenía cerradas y producir una estela sin fin de detonaciones deliciosas que no paraban de centellear. Estaban unidos, en un único y explosivo resplandor. No podía contener las lágrimas; se le escapaban descontroladas de los ojos y le rodaban por las mejillas. Él seguía besándolas una y otra vez.


      Le llevó un tiempo largo y delicioso convencerlo para que se dejara ir y llegara al orgasmo también. Lo persuadió de que no le haría daño ni la asustaría si era él el que elegía el ritmo y consiguió incitarlo y exigirle que empezara a actuar. Le hundió las uñas en el trasero y lo empujó hacia su interior.


      Finalmente la apretó más contra su cuerpo y comenzó a penetrarla con más fuerza de la que ella nunca habría soñado que le gustaría, pero le gustaba. Se había transformado y había derribado unas barreras profundas con las que otros se chocaban dolorosamente. Él había conseguido traspasarlas. Estaba entusiasmada y había perdido el control de su cuerpo.


      Podría haber hecho con ella lo que hubiese querido. Amaba cada parte de él: la intensidad, la fuerza, el vigor, el tamaño que la embestía y hacía estremecer; la energía que se expandía por su cuerpo y el grito ronco. Una descarga de energía que lo propulsaba…


      Lo… amaba.


      Ese pensamiento aterrador resonó en su cabeza mientras se iba alejando la explosión de los orgasmos conjuntos. Cuando abrió los ojos, estaban uno al lado del otro, exhaustos, empapados y sin energía. Todavía tenían los brazos y las piernas entrelazadas.


      Él la miró a la cara y le acarició la mejilla con los dedos.


      —Tu piel es increíblemente suave.


      Le cogió la mano y se la besó en un impulso, mientras asimilaba lo que acababa de descubrir. Sentía un placer y un dolor desgarradores al mismo tiempo.


      Las palabras luchaban por salir de su boca pero no podía permitirlo.


      Se acurrucó a su lado y ocultó la cara contra su pecho. Se quedaron así hasta que los rayos del atardecer empezaron a crecer y a cambiar a un color dorado. Él le apartó el pelo de la cara antes de hablar.


      —¿Te apetece salir al jardín a plantar las Eranthis hyemalis conmigo? —le preguntó.


      La pilló desprevenida.


      —¿Ahora?


      —No sé si hay muchas oportunidades de que echen raíces a estas alturas pero lo podemos intentar. Claro que sí. No me gustaría ver cómo se marchitan sin ni siquiera intentarlo. No me parece bien.


      Vivi lo pensó durante un momento. Qué elección de palabras tan irónica. Y no había sido intencionado. Podía leerlo en su cara. Solo hablaba de flores. Su cerebro funcionaba de esa manera. Era totalmente directo. Llamaba a todo por su nombre y una flor era una flor.


      No tenía ni idea de las oportunidades que ellos dos tenían de echar raíces. Probablemente pocas. Pero lo iba a intentar por todos los medios.


      Se sentó en el futón.


      —Sí —dijo, mientras se ponía la falda—. Vamos a plantar a estas pequeñinas ahora mismo. Se merecen una oportunidad.


      Lo que había entre ellos no iba a marchitarse por no intentarlo. Era demasiado bonito y especial para que tuviera un final tan triste y estúpido.
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      Jack aplastó la tierra después de haber colocado los brotes y se levantó.


      —Ya está. Ahora solo podemos esperar y rezar para que salgan.


      La sonrisa de Vivi lo hizo sentir raro y contento a la vez. Estaba cargada de una energía que crepitaba y brillaba como una hoguera.


      —¿Me enseñas tus otras flores? —le preguntó vacilante—. Margaret me ha dicho que son preciosas.


      —Claro.


      Se frotó las manos para quitarse la tierra y se las miró. Quería cogerla de la mano pero las tenía demasiado sucias.


      Ella resolvió su dilema agarrándosela a él.


      Se dirigieron hacia el río, a través de un claro que había en un lado de la colina. Brillaba con el reflejo del sol del atardecer sobre las flores silvestres que resplandecían, bailaban y titilaban como llamas. Mientras Vivi iba a su lado con la falda que danzaba con cada movimiento, Jack pensó que era un producto de su imaginación. Parecía salida de un sueño. Estaba tan guapa que hacía daño a la vista: el pelo le caía, ligero, sobre los hombros; las mejillas estaban sonrosadas y los labios rojos; el gris de sus ojos brillaba. Empezó a sentir un calorcillo en la entrepierna que le anunció que se le estaba poniendo dura otra vez.


      No se habían duchado todavía y se habían puesto encima lo primero que habían pillado. Parecía que Vivi tenía prisa por plantar las flores, como si fuera a pasar algo malo si perdían el tiempo, y no vio razón alguna para no complacerla.


      Siguió observándola y comiéndosela con los ojos, maravillado. Era oficial. Se le había derretido el cerebro. Nunca antes había soñado con un sexo así.


      Después de haber superado el problema de los miedos de ella, claro. Apretó la mano que tenía libre en un puño cuando pensó en el hijo de puta de su ex. No entendía cómo un hombre era capaz de herir a una mujer y menos a una como Vivi. Tan preciosa, enérgica y fuerte. Con toda probabilidad lo había asustado mucho. Él debió de desarrollar un complejo de inferioridad tan grande que utilizó la única arma que tenía a su alcance, su tamaño. Un clásico. No es que tuviera disculpa alguna. Lo pagaría. Ya se encargaría él personalmente.


      Vivi se quedó mirando a los árboles y los rayos de sol que se colaban entre las ramas y Jack se fijó en la curva perfecta de su cuello y el ángulo de su mandíbula. Poco después salieron de la espesura de los pinos para entrar en otro mundo.


      La superficie del pequeño valle estaba cubierta de agujas de pino, brotes y flores de vivos colores. Edna pegó un salto y se preparó para lanzarse sobre un banco de Kniphofia. Vivi la cogió por el collar con rapidez y la retuvo en su sitio.


      —De eso nada. Tú te quedas aquí. ¡Siéntate!


      Se escuchó el ruido de una rama al romperse y Edna se revolvió debajo de la mano de Vivi para salir disparada hacia el bosque a investigar.


      —Vamos a pasear por los campos de flores. Te los enseñaré.


      La condujo hacia ellos por en medio de los lechos de flores y señaló.


      —Estas son Kniphofia, también se conocen como tritonas. Los Lilium auratum que están al otro lado están casi listos. Allí abajo hay amapola oriental y Anthoxanthum odoratum, que es un tipo de césped decorativo. También hay algunas Centaurea cyanus y Stachys bizantina, acianos y lanudas respectivamente, que han crecido en esa parte. ¿Puedes ver aquellas que son blancas y azules? Esas son Campanula aurita. Campanillas. Y al final del todo están las aguileñas.


      Vivi miraba encantada.


      —¿Quién te enseñó a cultivar flores?


      Jack dudó un momento antes de contestar.


      —Mi tío Freddy —admitió—. Viví con él durante un tiempo, hasta que tuve catorce años, y él se dedicaba al cultivo orgánico.


      —¿Flores también?


      —Se podría llamar así —contestó.


      Vivi levantó una ceja.


      —¿Qué quieres decir? ¿Cultivaba flores o no?


      —Estaba especializado en el cultivo de cannabis. Varios tipos de marihuana muy específicos y muy lucrativos para él. Duró una temporada. Era otra época.


      —Oh —dijo Vivi. Parecía sorprendida, pero no excesivamente.


      —Los principios son los mismos y me encantan las plantas. Él sabía proporcionarles lo que necesitaban.


      —Oh —dijo Vivi de nuevo.


      —Yo prefiero las flores —continuó—. Son más coloridas y suponen menos estrés.


      —Y tu tío todavía… Bueno, no hace falta que me cuentes nada.


      —No pasa nada. Dudo que siga con el negocio. Ahora es mucho más peligroso. Tuvo que salir del país una noche hace veinte años más o menos y no lo he vuelto a ver. Ni siquiera sé si todavía está vivo. Rondaría los setenta ahora.


      Jack mantuvo la mirada apartada y acarició el capullo de una Campanula aurita. Florecerían en cualquier momento.


      —¿Y eso ocurrió cuando tenías catorce años?


      —Ahora tengo treinta y siete, así que ocurrió hace veintitrés años.


      —¿Estabas con él cuando se escapó? ¿Hubo una redada?


      Se sintió incómodo y luego irritado.


      —Sí.


      —Qué horror. ¿Y qué pasó contigo?


      Caminó hacia las amapolas que se mecían con el viento.


      —No me pasó nada.


      —Pero ¿se esfumó y ya está? —insistió Vivi mientras lo seguía.


      —Ahora estoy bien. Dejemos el tema.


      —Perdona. No es cosa mía.


      Mierda. Se sintió fatal, pero no quería hablar del asunto. Era un gilipollas por haberlo sacado y haber echado a perder el buen humor que reinaba.


      Se escuchó un ladrido pidiendo ayuda desde detrás de los árboles y Vivi se lanzó con rapidez por entre los lechos de flores hacia la espesura de los pinos. Jack la alcanzó cuando entraban en el bosque. La perra se quejaba y se rascaba el hocico.


      Vivi la cogió del collar y se arrodilló. Intentó mantenerla quieta porque estaba alterada.


      —Tranquila, chica —la calmó—. Oh, Dios.


      Edna tenía púas de puercoespín clavadas por la nariz y el morro. Como si fueran unos bigotes largos que apuntaban a todos lados. Jack también se agachó y cogió la cabeza de la perra con las manos para examinarla.


      —Solo son doce. He visto cosas peores.


      Vivi se mordió el labio y empezó a buscar más pinchos por el lomo.


      —Vamos a casa —sugirió Jack—. Allí tengo tijeras y alicates.


      —No quiero molestarte con esto —murmuró Vivi sin mirarlo a los ojos—. También tengo alicates en mi joyero. Puedo encargarme de ello.


      —¿En serio?


      Edna marchaba entre los dos, con la cola baja, a través del bosque. La camaradería que había habido antes entre ellos y esa alegría huidiza y perfecta habían desaparecido. Jack deseó descubrir qué tenía que hacer para mantenerla; aquello era un misterio sin resolver para él.


      Cuando llegaron a la casa las condujo al salón y sacó las herramientas. Se arrodilló a su lado en el suelo.


      —Sujétala.


      Vivi inmovilizó a la perra con firmeza mientras él cortaba las puntas de las púas y Edna emitía quejidos agudos desde el fondo de la garganta.


      —¿Por qué haces eso? —le preguntó.


      —En teoría, si cortas la punta de las púas dejan de hacer vacío y duele menos al sacarlas —explicó.


      Vivi pestañeó y tragó saliva con fuerza.


      —Ah —susurró.


      Apretaron los dientes y procedieron con la tan poco agradable tarea. No les llevó mucho tiempo sacar todas las púas, pero les pareció una eternidad. Vivi hacía una mueca con cada quejido agudo y cada tirón, aunque no paró en ningún momento de susurrar palabras de ánimo.


      Jack intentó hacerlo lo más rápido que pudo y respiró aliviado al terminar. Se dejó caer hacia atrás apoyándose en un lado del sofá. Flojo como un peluche. Infligir dolor a un animal inocente era algo horrible, aunque fuera por su bien. Menos mal que trabajaba con plantas.


      Edna se enrolló en el regazo de Vivi, aún temblando. La dueña estaba doblada hacia delante, con la cara escondida en el lomo dorado del animal.


      Lo habían dejado solo, con recuerdos que no paraban de volver, extrañamente claros y nítidos, ocupándole toda la mente.


      Una noche de junio su tío Freddy lo miró con cara de loco y, con una palmadita en la espalda, le dijo:


      —Lo siento, chico. Me tengo que ir corriendo. Acaban de arrestar a Pete y es tan tonto que seguro que me delata. Tengo que abandonar el país.


      Jack sintió un nudo en el estómago.


      —¿A dónde vas?


      —No te voy a decir dónde. Así estarás más seguro aquí. —Le puso un puñado de billetes sucios y gastados en las manos exangües—. Toma, me habría gustado que fuera más pero es todo lo que puedo darte.


      —¿No puedo ir contigo?


      —Ojalá pudiera llevarte conmigo, Jackie, pero no tienes pasaporte. Mierda, no creo ni que tengas certificado de nacimiento. Voy a ser un delincuente, ¿sabes? No puedo hacerme cargo de un niño. Intenta pasar desapercibido y no le digas nada a nadie, ¿vale?


      —Claro —dijo con amargura mientras se metía el dinero en el bolsillo.


      —Tendría que haber planeado qué hacer si ocurría esto pero el negocio iba tan bien que me confié. —Freddy agarró a Jack de los hombros con sus manazas sucias de trabajar con la tierra—. Déjame que te dé un consejo: es mejor que te mantengas alejado de la policía y de los servicios sociales. Échate a la calle y búscate las habichuelas. Es preferible a entrar en el sistema.


      —¿Como has hecho tú? —murmuró.


      —Eh, no te pongas en mi contra. Vamos, la cabeza bien alta. ¿Cuántos años tienes, dieciséis? ¿Diecisiete? No tendrás ningún problema. Te mantendrás a flote.


      —Tengo catorce años —le corrigió Jack sin dejar ver sus emociones.


      —¿Catorce? Joder, chaval. Pensaba que eras más mayor. —Freddy se rascó la barba; parecía molesto porque no lo fuera—. Tienes el número de Tavia en el frigorífico y tu madre… ¿Dónde está tu madre?


      —En un ashram. En India —le recordó.


      —Ah, sí. El ashram. Mierda, me imagino que es mejor que lo intentes con Tavia primero, chico. Ah, y siempre puedes llamar a la señora Margaret Moffat. Tu madre, Tavia y yo nos quedamos con ella todo un verano cuando éramos pequeños, en Silverfish. Mi padre estaba trabajando en el carnaval y mi madre tuvo que ir al hospital para curarse de tuberculosis, así que nos acogió un par de meses. Es una mujer muy agradable. Hacía unas galletas estupendas. Llámala si no tienes dónde ir pero intenta localizar a Tavia primero.


      Jack se quedó mirándose los pies, con la boca temblona. El tío Freddy le revolvió el pelo.


      —Lo siento, Jackie. Pero ya sabes cómo va esto.


      —Ya —contestó Jack. Lo sabía perfectamente. Mejor que nadie.


      Tras observarlo mientras hacía la maleta y recibir un abrazo fuerte y sudado, Jack vio desde el camino de la entrada a la casa cómo las luces de los faros del coche de Freddy desaparecían en la oscuridad.


      Intentó llamar a Los Ángeles para hablar con la tía Tavia. Un hombre contestó al teléfono y le dijo que hacía meses que se había ido y no sabía dónde estaba. Alguien le había dicho que se había ido a Baja pero no estaba seguro, también podía estar en Boulder o Bali. Después de darle esas noticias le dijo que sonaba estresado y que debería practicar el «dejarse llevar».


      El «aferrarse a las cosas» era la causa de todo el sufrimiento en la vida. De hecho, si Jack le decía el día y la hora de su nacimiento, estaría encantado de proporcionarle, por algo de dinero, un mantra hecho a medida para que alcanzara la serenidad del «desarraigo» y también…


      Jack le colgó. Cogió un sobre deslucido de la puerta del frigorífico y marcó la serie larga de números que había allí escritos con la intención de llamar al ashram.


      El tío que contestó solo hablaba hindi y algo que se parecía al alemán. Jack intentó entenderse con él durante un rato y luego le colgó también.


      Se quedó mirando al teléfono sin saber qué hacer. Al final, lo volvió a coger para llamar al servicio de información de Silverfish y preguntar por Margaret Moffat.


      —Hay un M. Moffat en Silverfish. ¿Quieres que te dé el número?


      —Sí, por favor.


      Lo apuntó, dobló el papel y se lo metió en el bolsillo de los vaqueros.


      No tenía ni idea de qué iba a hacer. Deambuló por la casa vacía mientras se hacía de noche. La calma lo aterrorizaba. Se preguntó cuándo llegaría la policía y qué pasaría si lo encontraban allí.


      Con el alba, llenó la mochila con todo lo que podía llevar, le ató una manta enrollada por encima y se dirigió al bosque.


      —… bien?


      Apartó los recuerdos de su mente cuando vio la cara de Vivi cerca de la suya y preocupación en sus ojos grises. Le estaba dando palmaditas en el hombro.


      Vivi volvió a intentarlo y habló más fuerte.


      —¿Estás bien, Jack?


      Se centró en las pecas dibujadas en su nariz, pequeña y perfecta. Como una constelación de estrellas.


      —Eh, sí —dijo con lentitud—. Lo siento, me he quedado ensimismado en mis cosas un rato.


      Le tocó la mejilla con los nudillos en una caricia tímida y delicada.


      —Estoy segura de que no eran muy agradables. Has vuelto a poner esa cara.


      Volvió a recuperar la lucidez, avergonzado.


      —¿Qué cara?


      —De tristeza. —Fue su simple respuesta—. ¿Quieres un té?


      —Café —dijo mientras se levantaba—. El té no me gusta. Siéntate. Quédate con la perra. Ya lo hago yo.


      —No, voy yo. —Lo volvió a sentar—. Es lo mínimo que puedo hacer. Gracias por tu ayuda. Habría sido mucho peor si lo hubiera tenido que hacer yo sola.


      —No ha sido nada —murmuró.


      —Para Edna y para mí sí.


      Su sonrisa era tan cálida y luminosa. Quería enrollarse alrededor de ella. Siguió a Vivi hasta la cocina, solo para no despegarse de ella. Aprovechó cada ocasión que pudo para tocarla, robarle una caricia y olerle el pelo mientras terminaba de hervir el café.


      Cuando acabaron y el café estaba servido, se sentaron a la mesa, uno enfrente del otro. Jack estiró el brazo y le cogió la mano. Habían alcanzado otro momento de calma y lo iba a aprovechar todo el tiempo que durara.


      —Siento lo que dije en…


      —No sigas —lo interrumpió Vivi—. Ya te disculpaste la última vez que me insultaste y la vez anterior. Lo vuelves a hacer cada vez que bajo la guardia. Pongamos una regla. Ni insultos ni disculpas, ¿vale?


      —No lo has entendido. Nunca te he insultado.


      —¿Ah, no? ¿Cómo me ibas a insultar a mí? El bombón neohippie itinerante.


      Jack estuvo a punto de escupir el café sin querer.


      —Eso no cuenta —protestó—. Me pillaste por sorpresa y con la camiseta mojada, ni más ni menos.


      —¿Y?


      Lo miró por encima de la taza con ojos centelleantes.


      —¡Dame un respiro! Estabas allí, totalmente mojada en medio del bosque y la camiseta te marcaba los pezones. Parecías la chica del póster central de la Penthouse o algo así.


      —No era culpa mía que estuviera lloviendo. Me parecía más a una montaña de barro.


      —Claro, y tampoco es culpa mía que toda la sangre de mi cuerpo se concentrara en mi polla. ¿Cómo puedes esperar que sea racional cuando una mujer tan preciosa aparece de improviso y me amenaza con una llave de ruedas?


      Vivi levantó las cejas.


      —No me digas que la llave te pone.


      —Te diré lo que me pone. Una mujer orgullosa, guapa y autosuficiente que no acepta órdenes de nadie. Eso es lo que me vuelve loco.


      Vivi bajó la mirada pero estaba sonriendo.


      —Nunca te he insultado —continuó Jack—. Hice una valoración racional de la situación según la información que había recopilado. Tú te lo tomaste como un insulto pero no pretendía juzgarte.


      —Pues estabas equivocado. Tu valoración no fue la correcta.


      —Yo creo que no me equivoqué. Tengo experiencia en estas cosas.


      —No sé con quién habrás estado practicando, pero desde luego no soy yo. Vamos a dejar de hablar del tema o volveremos a estropear el momento.


      Intentó retirar la mano pero él la retuvo.


      —Eso no es por lo que me estaba disculpando —confesó—. Me refería a cuando estábamos fuera, en el campo de flores, y me has preguntado por mi tío. Me ha podido la tensión y me he cerrado a ti.


      Jack suspiró lenta y controladamente, intentando relajar el estómago.


      La mirada de Vivi se ablandó. Dejó el café sobre la mesa y se acercó a él.


      —Tenía mis razones para preguntarte sobre la redada.


      —¡Ah!, ¿sí? —replicó él con cautela—. ¿Qué razones?


      —Me preguntaba si es algo que tenemos en común. También viví una gran redada de drogas cuando era niña.


      Se quedó mirándola con la boca abierta, como un tonto.


      —¿Quién? ¿Tú?


      —Sí, yo, y fue una mierda. Como tú mismo pudiste comprobar.


      —Pero tú no…


      Se rompió los sesos intentando acordarse de los detalles que le había dado Duncan sobre sus antecedentes. ¿Nobleza italiana y obras de arte de valor incalculable mezcladas con una redada de drogas? Pero ¿qué coño era esa historia? No entendía nada.


      —Mis dos hermanas y yo somos adoptadas —lo informó contestando a su silencio confuso—. Lucia nos acogió. Yo tenía once años y tuve mucha suerte. Nancy y Nell eran un poco más mayores, así que tuvieron que sufrir un poco más hasta que encontraron a Lucia. A mí me tocó la lotería con el primer hogar al que me enviaron. Lucia era increíble y además en el paquete entraban dos hermanas que son la bomba. Son las mejores.


      —¿Y antes?


      Se le nubló el semblante.


      —Bueno, antes… Mi madre era una adicta y los hombres con los que salía siempre eran camellos.


      —Mierda —murmuró.


      —Me utilizaban para que vigilara y a veces para que hiciera las entregas también.


      —¡No me jodas! —exclamó espantado—. ¿Cuántos años tenías?


      Se encogió de hombros.


      —Ocho o nueve. Me hacían dos coletitas rojas y con las pecas y los volantes, ¿quién se iba a imaginar lo que llevaba en mi mochila de Winnie the Pooh? Me gustó durante un tiempo. Me hacía sentirme importante, adulta y útil.


      —Utilizada —la corrigió con dureza—. Te podía haber pasado cualquier cosa. ¿Una niña pequeña para entregar drogas? Es una locura.


      Hizo un gesto como para acabar con aquellos pensamientos.


      —En fin, de todas maneras, todo se desmoronó cuando hubo un tiroteo. El novio de mi madre, Randy, murió durante la redada y a mi madre la metieron en la cárcel.


      Jack hizo una mueca.


      —Dime que no estabas allí cuando pasó.


      —No estaba —le aseguró—. Me pilló en el colegio y no lloré por Randy. Era un cero a la izquierda. Fue él quien me hizo este tatuaje. —Levantó la muñeca para enseñarle el tatuaje del alambre de espino—. Esta era su idea de una broma.


      Se quedó mirando el tatuaje borroso y apagado mientras la rabia le corría por las venas.


      —Lo único que te puedo decir es que la lista de gente que quiero despedazar y hacer papilla por ti va creciendo.


      —Gracias, pero esto ya pasó a la historia. ¿Qué es lo que sucedió durante la redada en la que tú estuviste? ¿También acabaste bajo la tutela de los servicios de protección al menor?


      Negó con la cabeza.


      —No. Me largué.


      Vivi se quedó con los ojos muy abiertos.


      —¿Solo? ¿Con catorce años? ¿De qué vivías?


      Dudó un momento antes de contestar.


      —De lo que podía. ¿Qué le pasó a tu madre? ¿Salió de la cárcel?


      Vivi hizo un gesto de negación.


      —No. Murió de una sobredosis cuando aún estaba en prisión, unos ocho meses después de entrar.


      Se encogió, como si le hubieran dado un puñetazo. Se lo tenía merecido por intentar distraerla para no contarle lo que le había pasado a él.


      —Lo siento —dijo con impotencia.


      Vivi miraba la taza de café con atención.


      —Fue hace mucho tiempo y la suerte que tuve con mi segunda familia compensó la desgracia de la primera. Así que estoy bien. Puedes relajarte, Jack.


      Se quedaron escuchando el sonido que hacía el viento entre los árboles del exterior. Jack puso su mano sobre la flor que llevaba tatuada en el pecho.


      —Es la combinación perfecta entre fuerza y buena actitud.


      Vivi se ruborizó.


      —Lo has vuelto a hacer, Jack. Has vuelto a decirlo todo bien.


      —¿Ha funcionado? ¿Quieres volver a agarrarme?


      Una sonrisa secreta y devastadora lo deslumbró. Ella se levantó, rodeó la mesa, se sentó sobre sus piernas y lo abrazó.


      Él correspondió al gesto. Se había quedado sin palabras. Se le había puesto dura como una piedra bajo el peso de su culo pero no era solo eso. No podía creerse que estuviera allí, rodeándolo y sosteniéndolo. Era tan guapa, tan especial y brillaba de tal manera. Como un unicornio que le hubiera apoyado la cabeza sobre el regazo y lo hubiera dejado maravillado y sin aliento. Y tan cachondo que no le llegaba el aire a los pulmones.


      Ella suspiró cuando se levantó y la llevó en sus brazos por las escaleras que subían a la habitación.


      —¡Jack! ¿Qué crees que estás haciendo?


      —Tomar el timón. Para de reír y métete en el papel.


      —A sus órdenes, mi héroe —dejó escapar ella entre risas—. Haz lo que quieras conmigo, mi fiero amante aguerrido. ¿Qué tal lo hago?


      —Conmigo funciona.


      Abrió la puerta de su habitación con el pie y la bajó al suelo. Se quedaron uno frente al otro; respiraban con fuerza. Vivi tenía la cara sonrosada y los ojos le brillaban. Jack se quitó la camisa y Vivi se deshizo de la camiseta que llevaba para seguir sus pasos. Él se abrió el cinturón y se desabotonó los vaqueros. Ella se desató los lazos de la falda, dejándola caer a los tobillos. Era tan guapa que lo deshacía por completo.


      —Date la vuelta —le dijo con voz grave—. Déjame que te vea el culo.


      Siguió sus órdenes. Él se puso detrás de ella y se arrodilló, bajó las manos acariciando las costillas y la cintura y le agarró las caderas.


      Puso los labios sobre el tatuaje del mandala que tenía en la parte baja de la espalda.


      —¿Cuál es la historia de este?


      —Oh. —Se agitó cuando se lo chupó y le puso la mano entre las piernas—. Fue un tatuaje para celebrar cuando me escapé de las garras de Bri…, del ex del que te hablé antes. Llamé a mi amigo Rafael el día en el que la gota colmó el vaso y pasó a recogerme con su furgoneta, la que llevo yo ahora. Fuimos a la primera feria de artesanía en la que colaboré, al norte del estado de Nueva York. Fue un buen día, vendí un montón de joyas. Después de la feria, nos fuimos a celebrarlo con alitas de pollo y cerveza, además del tatuaje. Rafael se tatuó un dragón en el culo, si no recuerdo mal. Yo no me atreví a tanto.


      Le dio la vuelta para tenerla de frente y los ojos le quedaron al nivel de las curvas y los pliegues de las ingles. Le llegó un aroma caliente y embriagador de su sexo que su polla apreció enormemente. Se puso la mano de ella en el hombro para que pudiera mantener el equilibrio y le levantó el delicado pie. Ella se balanceó entre risitas mientras le tocaba la luna creciente que llevaba tatuada en el empeine.


      —¿Y la historia de este?


      —No hay nada que contar sobre este —admitió—. Me pareció bonito.


      —Y lo es.


      Todos ellos lo eran. Adornos que resaltaban su vívida belleza. Hasta el alambre de espino que llevaba tatuado alrededor de la muñeca tenía su propia elegancia.


      Levantó la mirada para observar su cara sonrosada, las pupilas dilatadas y cada centímetro de su cuerpo, dulce y perfecto. Su coño sobresalía por fuera de los labios, brillante y rojo.


      —Esta vista es increíble —murmuró.


      Se puso de pie y se volvió a colocar detrás de Vivi. La polla chocaba contra los muslos de ella. Deslizó las manos alrededor de su cuerpo, la agarró por la cintura y luego continuó hacia abajo hasta colocarlas entre sus piernas. Tenía entre los dedos la abertura de su sexo mojado.


      —Quiero follarte desde atrás. ¿Sería un problema?


      Notó cómo la recorría un leve temblor pero no sabía si era de miedo o de deseo. Él la acarició y besó a la espera de que ella le diera una respuesta sincera. Pasaron unos minutos hasta que Vivi empezó a hacer ruidos de placer con la garganta y a retorcerse. Las manos de Jack se volvieron más audaces.


      —Está bien —susurró Vivi al final.


      La soltó y dio un paso atrás.


      —Demuéstramelo.


      Giró la cabeza y lo miró extrañada.


      —¿Que te demuestre qué?


      —Que está bien —contestó Jack, y esperó.


      Volvió a funcionar, como antes. Vivi pensó en ello durante un momento con el labio relleno y rosado apretado entre los dientes.


      A continuación irguió la espalda, se echó el pelo hacia atrás y caminó hasta la cama. Se tomó su tiempo. Luego se subió y se quedó a cuatro patas, mostrándole el culo perfecto. Miró hacia atrás, le dirigió una sonrisa y abrió los muslos mientras ondulaba.


      —¿Te he convencido? —ronroneó.


      No se molestó en contestar. Tomó posición en unos segundos, con el condón ya colocado en su lugar. Sus dedos disfrutaban de su piel perfecta, los músculos flexibles y sus curvas delicadas. Le acarició las sombras secretas del coño mientras le besaba el mandala y jugaba con el clítoris excitado.


      Ella se retorcía y gemía, mojada y caliente, pero él esperó un poco más. El abrazo fuerte y caliente de su vagina era una tortura dulce para su verga. Se aferró a él, su coño enrojecido y lleno, como un beso sabroso que lo absorbía. Dejó que ella se echara hacia atrás para penetrarla más profundamente, un poco más cada vez, hasta que se la metió hasta el fondo. Pasaron unos minutos de jadeos y gemidos en los que le recorrió la mano por la espalda, la acarició y la chupó mientras trabajaba en el clítoris. Ella empezó a ronronear y presionaba contra él para pedirle que se moviera.


      Sí. Ahora estaba lista.


      Empujó, hipnotizado por la visión de los labios rosas y brillantes de su sexo enganchados a su mástil. Se retiró, brillaba, y volvió a sumergirse una y otra vez. Vivi se abandonaba bajo las caricias que le hacía con ese conocimiento sutil e intuitivo que no había descubierto hasta hacer el amor con ella. Ahora que lo había hecho, estaba enganchado. La vida sería tan sosa y aburrida sin ella.


      Darse cuenta de ese hecho fue como si lo acuchillaran. Sus manos la agarraron por las caderas con más fuerza y algo se partió en su interior.


      Perdió el control y la penetró con la energía de toda una vida de necesidades insatisfechas. Había esperado todo ese tiempo para encontrar el momento cegador en el que dejar de pensar, de sentir y de temer.


      Esa sensación lo golpeó y explotó hasta hacerse el vacío.


      Cuando volvió a la consciencia, ella no paraba de contonearse debajo de él, sobre la colcha, y le daba golpes en los tobillos.


      —Échate a un lado —le dijo con aspereza—. No puedo respirar.


      Se apartó y ella se sentó sobre la cama, con los ojos bien abiertos.


      —Ha sido… intenso —dijo en voz baja.


      —Lo siento. ¿Te he hecho daño?


      —Un poco. Era muy excitante y también me he corrido, por supuesto. Siempre haces que lo consiga, pero estabas en otra parte. Al final me he sentido… sola.


      No sabía qué decir. Sintió su retraimiento como un golpe de viento frío. Él intentó tocarla, pero ella se volvió a apartar y su mano se quedó en el aire.


      —Lo siento —dijo Jack con impotencia—. Métete en la cama —le suplicó—. Espera un momento mientras me quito esta cosa.


      —Vale.


      Vivi no se movió. Jack esperó hasta que ella abrió los ojos, gateó por la cama y se metió entre las sábanas.


      —¿Verdad que no te vas a ir? —le preguntó—. ¿Me lo prometes?


      —No me voy a ir a ningún sitio. Te lo prometo.


      Alisó la colcha por encima de ella. Se puso colorado. Tenía miedo de que desapareciera de su vida. Era de las que iban de un sitio a otro.


      —Cuanto antes te vayas antes volverás —dijo Vivi.


      Jack se miró en el espejo del baño mientras se apoyaba en el lavabo. Abrió el agua fría y se salpicó la cara para intentar pensar con claridad. Dejó de intentarlo después de cinco segundos. Era incapaz.


      Lo único en lo que podía pensar era que quería follar con ella otra vez. Tomarla entre sus brazos, envolverla con su cuerpo y engancharse de tal manera que no se pudieran despegar.


      Se secó la cara y cogió la pequeña papelera que había debajo del lavabo. Era una tontería tener que estar yendo y viniendo cada vez.


      Seguía allí cuando volvió a la habitación. Abrió las sábanas para que entrara. Él entró y la abrazó.


      Las facciones de la cara de Vivi se suavizaron y se puso a sonreír. El nudo que Jack sentía en el pecho se soltó. Al principio, como un automatismo, luchó contra esa sensación pero luego se agarró a ella con una sensación de seguridad.


      La colocó de manera que su cabeza estuviera apoyada en su hombro, el brazo sobre su pecho y la pierna por encima. Le acarició la espalda y notó cómo le latía el corazón bajo la mano hasta que se durmió.


      Era tan suave. Se quedó mirando los mechones de pelo rojo que le hacían cosquillas en la nariz y en la barbilla y los hombros estrechos. Le encantaba su aroma y sentir la calidez húmeda de su aliento contra la piel. Memorizó la curva de la columna vertebral. Si se concentraba en los detalles y ponía la mente en blanco era capaz de mantener la emoción que vibraba en su interior, como un instrumento cuyas cuerdas hubieran tensado demasiado. A una parte de él le gustaría volverlo a esconder en la oscura esquina de donde había salido pero seguía sonando en su interior frágil a la par que tenaz. Se agarró a esa emoción y se puso a contar las respiraciones de Vivi para poder mantener sus pensamientos a raya.


      ¿Satisfacción? No. No le gustaba aquella palabra. Se había familiarizado demasiado con ella. Estaba satisfecho con su casa, con su trabajo. Se consideraba afortunado porque podía pasar los días entre el aroma de la tierra y la lluvia, bajo el sol entre las flores. Eso era la satisfacción, pero este sentimiento era nuevo y tardó una hora larga y silenciosa antes de poder etiquetarlo: se sentía feliz.


      Detrás de semejante palabra se abrieron puertas en su mente que habían estado cerradas durante años. Como cuando se marchó Randy. Jack tenía ocho años. Deborah, que siempre insistía en que la llamara así en vez de mamá, le dijo que Randy se había tenido que ir para encontrarse a sí mismo.


      —Necesito espacio —recordaba que había dicho gritando. También recordó haber pensado que era una tontería. Estaban en el desierto de Oregón. Había tanto espacio que daba miedo.


      Pero Randy necesitaba más. Recogió su tipi, lo tiró dentro de la camioneta y se marchó. Jack recordaba haberse quedado allí de pie, perplejo, mientras veía cómo el camión de Randy se iba haciendo cada vez más pequeño. Jack se preguntaba si Randy era su padre pero Deborah nunca se lo llegó a confirmar.


      Durante un tiempo se quedaron con Jim y Consuela, en el valle de Yakima, hasta que Deborah conoció a Manuel y se trasladaron a la caravana que él tenía en los huertos de melocotones. Le enseñó español, a pelear y cómo cambiar el aceite del motor, pero tuvo problemas con las autoridades porque no tenía el visado en regla y volvió a México. Posteriormente, Deborah decidió que tenía que seguir los mandatos de su corazón e irse a México también.


      —Te vas a quedar con Tavia —le dijo a un Jack totalmente alterado.


      —Pero ¿por qué no puedo ir contigo?


      —Oh, cariño, es complicado. Pero te escribiré un montón de cartas y vendré a buscarte muy pronto. La tía Tavia te va a encantar. En su comuna hay muchos niños, una charca donde podrás nadar, una casa en un árbol y un montón de cosas más.


      Y allá que se fue, a la comuna donde vivía Tavia, cerca de Olimpia. Recibió las cartas pero la frecuencia se fue espaciando. Ya casi se había acostumbrado cuando Tavia se enamoró de Mick, un tío de Oakland, y decidió irse a vivir con él a California. Pero Mick no quería que Jack fuera con ellos.


      —Esto de la familia no va conmigo —dijo Mick con firmeza.


      Así que lo mandaron a vivir con el tío Freddy al sur de Oregón. Al mismo tiempo, Deborah había roto con Manuel porque estaba «demasiado implicado en su cultura», decía la carta, y había decidido ir a la India para aprender yoga con un gurú, «aclarar sus pensamientos y encontrarse a sí misma». Poco después, Tavia rompió con Mick, se fue de Oakland y se trasladó a Los Ángeles para vivir con su nuevo amante, Mike.


      A Jack le costó llevar bien todo lo que había pasado pero le caía bien el tío Freddy, que era apacible y benevolente. Le gustaban el jardín, la granja y las montañas. Se había permitido comenzar a pensar que aquel lugar era su hogar cuando llegó la redada. Era la época que más odiaba recordar. Hacía años que no había pensado en ello. Se quedó mirando el tatuaje del alambre de espino de la muñeca de Vivi. Lo recorrió con la punta de los dedos y se dio cuenta de que ella tenía los ojos abiertos y lo estudiaba con la mirada.


      Se le puso encima y plegó los brazos encima de su pecho. Lo interrogaba con los ojos. Quería hablar y eso lo aterraba. Demasiada realidad podría aniquilar lo que sentía. Pero aun así quería conocerla. Su historia, sus sueños, sus esperanzas, sus planes.


      No. Pensándolo bien, puede que prefiriera no conocer sus planes.
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      Vivi se sentía tan relajada allí tirada encima de Jack. Parecía que su cuerpo no se cansaba de estar en contacto con el de él.


      —¿No crees que deberíamos hablar? —preguntó Vivi.


      —Deberíamos, aunque no me siento capaz de decir gran cosa.


      —Hum.


      Ella se movió y le rozó el pecho con las tetas y el muslo con la ingle. Se le puso dura bajo su contacto. Estaba listo para otro asalto. Este hombre era incansable.


      —Espera un momento. Deberíamos hablar antes de hacerlo otra vez. ¡Esto es demasiado fácil!


      —¿Y qué hay de malo con que sea fácil? —Jack tanteó la superficie de la cama para encontrar los condones y sacar uno de ellos de su paquete—. Podemos hablar mientras estoy dentro de ti, nada nos lo impide.


      —Claro, como si pudiera hablar mientras un portento sexual de cien kilos como tú me está clavando a la cama con esa cosa enorme que tienes entre las piernas y tengo un orgasmo tras otro. Seguro.


      —Considéralo como un reto —sugirió mientras recubría la polla con el condón—. No me moveré. Solo quiero estar dentro de ti. Por favor.


      Se acopló a ella y la miró a los ojos durante todo el recorrido, largo y apretado, del cuerpo de Vivi deslizándose por su verga hasta alcanzar sus testículos. El mango se acomodó en su interior como un guante. Ella se sonrojó desde el pecho hacia arriba y empezó a moverse. No podía controlarse. Menudo cabrón manipulador. Sabía perfectamente que quería más y más de él.


      Se habría sentido avergonzada si no hubiera estado demasiado ocupada con llegar al orgasmo. Echó las sábanas hacia atrás y lo cabalgó; la espalda arqueada, jadeando. Jack le acarició las tetas, la agarró, jugó con su clítoris hasta que colapsó sobre él mientras la recorrían espasmos de placer.


      Después, Vivi se apoyó en los codos para levantarse. Todavía estaba atontada por los residuos de placer que sentía pero se dio cuenta de que él aún estaba duro, enorme y caliente dentro de ella y que seguía mirándola a los ojos.


      —¿Eh, Jack? —aventuró—. ¿Y tú, qué?


      —¿Yo qué? Estoy bien. ¿No querías que habláramos?


      —Pero… ¿no te quieres correr?


      Una rápida sonrisa se asomó en el rostro de él.


      —Puedo esperar. No te preocupes. Quiero quedarme dentro de ti para toda la vida. Mi polla está muy a gustito. Le gustaría vivir ahí para siempre.


      Vivi ahogó su risa contra la mata de pelo sedosa y oscura que le cubría el pecho.


      —Si tú lo dices.


      Los músculos de su vagina se contrajeron y vibraron alrededor del pene de Jack. Intentó recomponerse para lanzarse a hablar.


      —Me preguntaba… si te gustaría acompañarme a Pebble River como sugirió Margaret. Para buscar un local de alquiler para mi tienda.


      La cara de Jack se endureció.


      —Ya sabes lo que pienso sobre esa idea.


      —Es lo que tengo planeado hacer. Ya sé que piensas que mi vida está en la carretera, pero ese fue un camino que tuve que tomar. No lo elegí yo.


      —Por favor, no hagas promesas que no puedes mantener.


      Ella suspiró, frustrada.


      —No te estoy prometiendo nada. Solamente te estoy contando mis planes. ¿Por qué te niegas a escucharme, Jack?


      Jack meneó la cabeza.


      —Duncan me va a matar si te dejo hacerlo.


      Ella levantó los hombros.


      —¡Duncan no toma las decisiones por mí! Estoy prácticamente sin blanca y no puedo seguir escondiéndome para siempre.


      Él dejó escapar un sonoro suspiro.


      —Ya lo veo.


      Vivi volvió a intentarlo.


      —No puedes negar que hay algo entre nosotros —dijo con resolución—. Ya no.


      —No quiero decir eso. Solo digo que vivamos el presente en vez de planear el futuro. Si lo hacemos…


      Su voz se fue apagando.


      —¿Desaparecerá? —terminó ella.


      Solo obtuvo silencio como respuesta. Volvió a apoyarse sobre el pecho de Jack y sintió el movimiento y el pulso de su verga, lo que le recordó que todavía seguía dentro de ella.


      —¿Así que no podemos hablar del futuro? ¿De qué podemos hablar entonces?


      —Del pasado. Cuéntame las cosas que te han sucedido en la vida.


      Sopló para apartarse un mechón de pelo de delante de los ojos.


      —Ese tema abarca demasiado. ¿Te importaría ser un poco más específico?


      —Cuéntame cómo te convertiste en artista —le sugirió.


      —Bueno. Me costó bastante llegar a conseguirlo. Lucia gastó mucho tiempo y esfuerzos en convertirme en una persona civilizada. Yo de niña era un poco salvaje, aunque la quise muchísimo desde que la conocí. Era hiperactiva, tenía mucho genio y no me callaba ni una. Mis notas no eran muy buenas y tenía problemas para controlar mis impulsos. Me peleaba mucho.


      —No me sorprende.


      Ella ignoró el comentario.


      —Lucia estaba empecinada en hacer de mí una persona respetable. Quería que me dedicara a estudiar algo con lo que pudiera ganar mucho dinero y así poder convertirme en uno de los pilares de la comunidad. Ella adoraba el arte, pero el clásico. No entendía el experimental, el que no sigue las normas. Nos pasamos muchísimo tiempo discutiendo.


      —¿Y ganaste?


      Vivi se enrolló el pelo en el dedo.


      —Al principio no. Me comprometí a estudiar diseño gráfico. Lo intenté con todas mis fuerzas, pero era infeliz y las notas que sacaba eran una mierda. Al final terminé perdiendo la beca que tenía y Lucia se enfadó mucho conmigo.


      —¿Y qué hiciste?


      Se encogió de hombros.


      —Me puse a servir mesas, en un bar. También trabajé como mensajera en bici. Con esos trabajillos conseguí ahorrar lo suficiente para volver a entrar en la escuela de arte y la fui pagando semestre a semestre. También sobreviví durante un par de años yendo a las inauguraciones de las galerías.


      La miró sorprendido.


      —¿Y eso?


      —¿Has estado alguna vez en una de esas inauguraciones de las galerías de arte donde sirven vino y queso? En Nueva York se puede ir a una diferente cada noche si sabes dónde informarte. Queso, tostadas, uvas, fresas, tartaletas, hojaldres, etcétera. Están muy bien si no tienes dinero para gastar en el supermercado.


      Se removió, incómodo.


      —¿Tan desesperada estabas?


      —Suena peor de lo que era en realidad. Pude ver mucho arte y eso me vino muy bien. Luego conocí al dueño de una de las galerías, Brian. Firmé un contrato con él y empezó a vender mis obras. Esa fue la época de más éxito de mi carrera.


      Jack levantó la cabeza.


      —¿Brian? Ese es el cerdo de tu ex, ¿no?


      Vivi se quedó muy quieta encima de él.


      —Ah… ¿y si lo fuera?


      —Brian Wilder, ¿no? —preguntó despacio—. El dueño de las galerías Wilder en el SoHo.


      Se quedó estupefacta.


      —¿Y cómo demonios sabes tú eso?


      —Vivimos en la era de la información —dijo con fingida inocencia—. No debería ser muy difícil saber dónde vive ese hijo de puta.


      —¡Ni se te ocurra! —Sintió pánico ante la idea de que esos residuos tóxicos que venían de su pasado pudieran contaminar la relación brillante y delicada que tenía con Jack—. ¡Ni lo pienses! No te acerques a él. Prométemelo.


      Él le acarició la espalda.


      —Shhh. No te preocupes.


      Lo miró muy poco convencida.


      —Si te pones en contacto con Brian te mato. Te despedazaré y te venderé como piezas de repuesto.


      Él le apretó el culo haciendo que su polla le llegara más dentro para recordarle quién era el hombre y que no hubiera duda.


      —Te he oído —la tranquilizó—. Así que ese gilipollas empezó a vender tus obras. Y después ¿qué pasó? ¿Qué tipo de obras eran?


      —Lo conocí durante mi período de alambre de espino y botellas de cerveza rotas.


      Puso cara de sorpresa.


      —¿Tu qué?


      —En aquella época era una rebelde —le explicó Vivi—. Me sentía atrapada por mi infancia trágica. Estaba muy enfadada con mi madre biológica por haber entrado en prisión y haberse suicidado. Enfadada con Lucia porque intentaba controlarme, etcétera, etcétera. También bebía demasiado café y lo usé todo para crear mi obra.


      —Entiendo.


      Podía notar la cautela en su voz.


      —En fin. Brian me descubrió, podríamos decirlo así —continuó—. Decidió pulirme y ponerme a la altura del mercado.


      —Y os liasteis.


      Le cogió un pecho con la mano.


      —Sí —dijo ella en un hilo de voz—. Fue un desastre. A todos los niveles, no solo el personal.


      —¿Qué pasó?


      Jack empezó a mover la pelvis contra ella de manera que su hueso púbico chocaba con el clítoris de ella en movimientos lentos y circulares. Ella se apoyó en su pecho para sentarse derecha encima de él y lo miró desde arriba.


      —No me distraigas —lo reprendió—. Estás haciendo trampas.


      Jack volvió a elevar la pelvis y la hizo ondular encima de él.


      —Lo siento. Eres tan sexy que no me doy cuenta —murmuró—. ¿Y entonces?


      —Lo que pasó es que descubrí que era un vampiro del arte, además de un gilipollas malicioso. Lo único que quería era convertirme en una esclava zombi con la que ganar dinero.


      —Ya entiendo.


      —Y, bueno…, no pude hacerlo. Lo intenté pero no podía producir nada y él se enfadaba mucho. Del resto… ya estás al corriente.


      —Sí, así es.


      La miró a la cara y vio que la tenía colorada. La polla que tenía dentro de ella y que entraba y salía era imposible de resistir. La agarró con fuerza mientras empujaba hacia arriba. Ella jadeaba y se mordía el labio.


      —Le…, le destrocé la oficina —dijo sin aliento—. Después de la última vez que…, bueno, ya sabes. Estaba tan enfadada que me volví un poco loca. No estaba en mis cabales. Creo que fastidié obras de arte que se podrían valorar en unos cincuenta mil dólares.


      —Me alegro. —Empujó con más fuerza y ella dejó escapar un gemido desde la garganta—. ¿Te dijo la típica frase de que no ibas a volver a trabajar en la ciudad, etcétera?


      —Sí —contestó ella, con la cara sombría.


      —¿Y le creíste?


      Vivi se recostó sobre el pecho de Jack.


      —¡Pues claro que le creí! ¡Era verdad! Me puso en la lista negra, Jack. Tiene muchas influencias.


      Jack dejó de moverse y le acarició el pelo.


      —De acuerdo —murmuró—. Lo siento.


      —Creía que estaba acabada —continuó—. Pero en ese momento Rafael vino a mi rescate.


      —¿Quién es ese Rafael? —Jack frunció el ceño—. ¿Otro novio?


      —¿Rafael? Qué va. Solo es un amigo y, además, le gustan los hombres.


      —Así que saliste pitando con Rafael y dejaste semejante lío detrás de ti.


      La rotundidad inamovible de su voz al decir esas palabras le hizo sentir un nudo en el pecho.


      —Eh, no te atrevas a culparme a mí por…


      —No te estoy culpando a ti —dijo él con tranquilidad—. Hiciste lo que tenías que hacer.


      Se quedó estupefacta.


      —¿Eso crees?


      Volvió a ponerla erguida sobre él.


      —Sí, es lo que pienso.


      Vivi se relajó contra su sólida calidez. Aquella declaración tranquila de Jack desató algo en su interior.


      —Creo que eres la única persona que ha pensado eso, sin contar a Rafael. Lucia pensó que me había rendido y mis hermanas también. Es muy difícil ir en contra de los consejos de todo el mundo.


      Jack le acarició la espalda sin contestar; pretendía darle calor y consuelo.


      —Pobre Lucia —murmuró Vivi—. Le rompí el corazón muchas veces. La desafié de todas las maneras posibles. Desde mi ropa a las equivocadas decisiones profesionales que tomé.


      —Eras una de esas que llevan el pelo de punta e imperdibles por todas partes.


      Soltó una risa.


      —No llegué a tanto, pero llevaba unas botas de cuero negro altas con cordones.


      —Vaya —comentó Jack con los ojos bien abiertos.


      —Eran las protagonistas de mi armario. Las llevaba con medias de malla rotas y una minifalda de terciopelo morada.


      —Dios mío.


      Bajó la mano para poner el pulgar cuidadosamente encima de sus labios y empezar a hacer círculos alrededor de su clítoris.


      —¿Las tienes todavía?


      Se retorció encima de él, con los ojos cerrados.


      —¿El qué?


      —Las botas.


      Abrió los ojos y empezó a reírse.


      —No creo. Aunque puede que estén en una caja en el desván de Lucia. Ya hace bastante tiempo.


      —Oh. —Sonó desilusionado. Ella se rio con más fuerza y Jack, con la frente fruncida, le preguntó—: ¿Qué es lo que te hace tanta gracia?


      —Tú. Creía que mis botas de guarrilla no te gustarían para nada. Brian las odiaba. Así que me has sorprendido, eso es todo.


      —Brian era un mamón, un enfermo y una mala persona. No me compares con él. Por supuesto que me gustaría verte con esas botas puestas. Soy un tío normal, ¿vale?


      —No lo eres, Jack.


      La besó con fuerza para que se callara y levantó la cabeza algo más tarde, cuando ya la había invadido el deseo.


      —Joder, mira quién habla de normalidad, la que lleva un alambre de espino tatuado y trabaja con botellas de cerveza rotas.


      —Oh, cállate ya —murmuró, y le devolvió el beso con voracidad.


      Después de un rato, volvió a erguirse y le acarició la mejilla.


      —¿Jack? —preguntó, vacilante—. ¿Podrías hacerme un favor?


      Se quedó quieto y sus ojos la miraron cautelosos.


      —Si puedo… —contestó evasivo.


      —Me gustaría probar una cosa —le dijo, dudosa—. Quisiera, eh…, que te pusieras sobre mí y que… me sujetaras las manos.


      Se quedó blanco; se apoyó en los codos mientras ella se echaba para atrás. Su cuerpo estaba rígido.


      —¿Por qué, joder? Ese enfermo, Viv, después de lo que… ¿Por qué te quieres hacer eso a ti misma? ¿O a mí?


      —Shhh —lo tranquilizó—. No hay nada enfermo en esto. Creo que contigo irá bien. Incluso que será erótico. Pero no puedo saberlo hasta que no lo pruebe.


      —Pero ¡seré yo el que se sentirá como una mierda si no sale bien!


      —Por favor, no te enfades —le suplicó—. Es solo que he pensado… que quiero acabar con todos esos bloqueos y las señales de «peligro, manténgase alejado» que tengo en la cabeza. Quiero sentirme libre y, si alguien en todo el mundo puede ayudarme con eso, ese eres tú. Créeme. Nunca te habría pedido que hicieras algo así si no confiara en ti.


      Aunque tú no confíes en mí. Le costó reprimir aquel pensamiento.


      Se quedó mirándola durante un buen rato, como si intentara leerle la mente.


      —¿Estás segura de que quieres hacer esto?


      Ella asintió, tragó con fuerza y le sonrió.


      —Y que no me culparás a mí si…


      —Seguro que no —le aseguró—. Para nada, te lo prometo.


      Con un movimiento preciso, Jack hizo que los dos rodaran y la aplastó con su peso. Le levantó las piernas, poniéndoselas sobre los hombros. A continuación le cogió las manos y las sujetó con firmeza a ambos lados de la cabeza de Vivi.


      Esperó, mirándola a los ojos con fiereza.


      Ella le dedicó una sonrisa trémula.


      —Estoy bien —le susurró.


      Él bajó la cabeza para besarla en profundidad y posesivamente. La lengua jugaba y se entrelazaba audazmente con la de ella.


      —Mírame a los ojos. Durante todo el tiempo que dure. ¿Me has entendido?


      Asintió sin poder decir una palabra. Le temblaba la garganta y notaba que el corazón le iba a explotar. Se quedó mirándolo a la cara y no sintió ni pizca de pánico. El miedo no la taladraba y no había aparecido esa niebla negra que le anulaba los sentidos. El corazón le latía de excitación, no de pánico.


      No la trató con suavidad ni ella quería que lo hiciera. La tomó con fuerza, retándola. Ponía cara de enfado mientras lo hacía: su mirada abrasaba y la boca estaba apretada en una mueca. La diferencia era que ahora lo conocía y podía sentir que estaba preocupado por ella, su tensión y su necesidad. Sentía que estaba pendiente de ella.


      Ella también estaba pendiente de él, a un nivel que nunca habría imaginado. Se dio cuenta de que esta posición de héroe conquistador lo excitaba y la excitación que él sentía aumentaba la suya. Era un círculo vicioso de emociones y sensaciones. Su rendición ante él era real, tan real como su conquista.


      Dio una bocanada para coger aire y alzó las caderas para seguir el ritmo de sus fuertes empujones. Lo miraba con los ojos bien abiertos y anegados de lágrimas. Luchaba voluptuosamente contra la fuerza implacable de su precioso cuerpo, sus brazos de acero y las manos que la agarraban.


      Con él podía llegar a ese lugar. Con él podía llegar a donde quisiera, mientras pudiera seguir soñando con alcanzarlo y supiera que él le cubriría las espaldas, manteniéndola completamente segura. De una pieza feliz y saciada.


      Después se quedaron tumbados, entrelazados el uno con el otro. Como dos muñecos de peluche, húmedos. Al final se levantaron de la cama sin prisa para darse una larga ducha y se lavaron el uno al otro. La incansable verga de Jack se levantó para saludar pero solo consiguió que Vivi se riera de él.


      —Ni lo sueñes, chavalote. Se acabó por esta noche.


      Jack la enrolló en una toalla, empleando esa atención apasionada por los detalles tan suya, y la condujo hacia las escaleras.


      —Pues comeremos algo —anunció resignado.


      Se hicieron un par de sándwiches en la cocina y devoraron las galletas de Margaret que quedaban. No encontraron nada más que fuera rápido y fácil de comer, así que subieron las escaleras y llegaron a la cama de Jack, donde juntaron sus cuerpos desnudos tanto como pudieron.


      Hablaron con cuidado. Vacilantes y buscando a tientas conversaciones sobre sus pasados y las historias de sus vidas. Intentando evitar temas prohibidos.


      Pero ella tampoco quería tener bloqueos ni señales de «peligro, manténgase alejado» en sus conversaciones. Se sentó y le apartó las manos cuando intentó acercarla contra sí.


      —Tengo una pregunta, Jack.


      —Adelante.


      Las sombras le ocultaban la cara.


      —¿Qué pasó después de la redada?


      Dejó que el pelo le ocultara la cara. Él la cogió de la mano.


      —Nos lo estamos pasando de maravilla. —Su voz vacilaba—. No lo eches a perder con preguntas como esa.


      —No estoy buscando pelea —le contestó con suavidad—. Pero necesito saberlo. ¿Te fuiste a vivir con alguno de tus familiares?


      Sacudió la cabeza.


      —No pude contactar con ninguno de ellos. Mi madre estaba en la India, haciendo meditación con un gurú. Mi tía se había mudado con otro novio y ninguna me había dicho cómo localizarlas.


      —¿Así que te fuiste completamente solo?


      —Al principio no fue tan malo. Era verano y había mucha fruta y maíz que robar. También comía un montón de perritos calientes. Me convertí en un ladronzuelo de primera.


      Vivi rio, incrédula.


      —¿Tú?


      —No había quien me ganara. Te lo dije, ¿te acuerdas? Cuando no como me pongo de muy mal humor.


      Jack se quedó en silencio y ella se acercó para acariciarle el hombro. Estaba rígido.


      —¿Qué pasó después?


      —Duré unos ocho meses. Encontré algunos sitios donde se escondían los fugitivos. Pero el invierno llegó y hacía mucho frío. Una noche, estaba en un albergue para indigentes al norte de Portland y a unos tíos les dio por pelearse conmigo. La cosa terminó muy mal. —Se tocó la cicatriz de la frente—. Ahí es donde me hice esto.


      Ella se inclinó y le besó la frente y la ceja.


      —Fue la gota que colmó el vaso. Encontré un teléfono y llamé a Margaret a cobro revertido.


      —¿A Margaret? ¿Ya la conocías de antes?


      —Freddy la conocía —la corrigió—. De cuando era un niño. Él fue el que me habló de ella. No perdía nada por intentarlo. La operadora le preguntó si aceptaba la llamada del sobrino de Freddy Kendrick y ella la aceptó.


      —Vaya —susurró—. Así que te fuiste a vivir con ella.


      —Durante un tiempo. Fue muy buena conmigo. Me alisté en el ejército tan pronto como tuve edad para hacerlo. No quería ser una carga para ella.


      Le pasó los dedos por la textura sedosa de su pelo y reflexionó sobre lo que acababa de escuchar.


      —Crees que soy como ellos, ¿verdad? Como la familia que te abandonó.


      Él se echó a un lado y se tapó los ojos.


      —Joder, Viv. No me hagas esto. —Sonaba exhausto—. Está siendo tan bonito. No lo eches a perder. Por favor.


      —Pero solo quiero que…


      —Déjame que disfrute de lo que tenemos, ¿vale? —Parecía enfadado otra vez—. Dure lo que dure. ¿No podemos vivir el momento?


      Ella se movió para que el rayo de luna que iluminaba la colcha no revelara su expresión mientras consideraba su proposición. No sabía cómo iba a llevar lo de disfrutar del momento. Le iba a resultar difícil. Como cualquier mujer normal de carne y hueso, necesitaba sentirse segura, necesitaba confianza, promesas, creencias. Amor. Y él no se lo iba a dar. Y punto.


      ¿Y qué? Eso no quería decir que lo que le daba no tuviera valor o que ella no lo apreciara.


      Después de todo, ¿qué pasaba si vivían el momento durante, por ejemplo, treinta, cuarenta o cincuenta años? A lo mejor cuando tuvieran canas cedería por fin y se reiría de sí mismo. Admitiría de una vez que lo que habían tenido era amor desde el principio.


      Se volvió a meter entre las sábanas y se dejó abrazar.


      Aquella imagen la hizo sonreír, pero tenía los ojos húmedos.
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      Vivi dio unos pasos atrás para observar la pared que estaba pintando, y valoró con satisfacción el tono marfil que había aplicado. Acercó un elegante jarrón de color tierra utilizando un dedo rosa, el único que no tenía pintura, y quedó muy complacida por el efecto. Tenía mucha clase.


      La tienda empezaba a tomar forma y venían amigos de toda la costa oeste para llenarle el almacén con sus obras. Esa misma mañana, Betty y Nanette le habían dejado un juego de botellas y copas de vidrio soplado. El día anterior, Rockerick le había hecho llegar sus piezas de piel. Brigid le había enviado un montón de chales y fulares de seda, hechos a mano, con tonos de piedras preciosas. Miraben había llevado teteras, jarrones, jarras y platos. Con lo que ella misma aportara ya podría abrir la galería de obras de arte que se podían usar y llevar puestas.


      Sonó la campanilla de la puerta y entró Jack. Una sonrisa le invadió a Vivi la cara y la que él le devolvió hizo que se le doblaran los dedos de los pies.


      Como siempre, miró a su alrededor con reservas. No le gustaba que hubiera abierto la tienda y se lo mostraba sin disimulo.


      —Tiene buena pinta —dijo a regañadientes.


      Vaya, un comentario positivo era raro en él. Lo miró, saboreando la energía sensual que bullía entre ambos.


      —Estás increíble —apreció Jack mientras se acercaba a ella.


      Vivi se apartó.


      —Deja que me lave las manos. La pintura desmejora mi imagen.


      —Date prisa.


      Vivi corrió hacia el baño y se restregó la pintura para limpiarse las manos. Se quitó la camiseta y los vaqueros recortados, se metió el vestido verde por la cabeza y se soltó el pelo. Hacía semanas que se acostaban juntos y todavía sentía mariposas en el estómago al verlo.


      Cuando salió, Jack estaba contemplando los picos blancos del Mount Adams desde la ventana.


      —Las vistas son fantásticas —comentó mientras ella se ponía de puntillas para besarlo.


      —Es un local muy bien situado. En diez días estaré lista para la gran inauguración. ¿Qué haces por aquí, Jack? Creía que hoy ibas a llevar las espuelas de caballero y las verónicas a Portland.


      —Y lo he hecho, pero la camioneta se ha recalentado cuando volvía. Una correa del ventilador está rota, así que se la he dejado al mecánico.


      —Entonces, ¿necesitas que te lleve a casa? ¿Estás seguro de que te puedes dejar ver en público en mi furgoneta de dudosa reputación?


      —Me pondré un salvamontañas. Hay un concierto de blues esta noche en el parque de al lado del río. ¿Quieres ir a bailar?


      —¿Bailar? ¡Claro que sí!


      Le puso la mano en la cara y la volvió a besar mientras la arrastraba hasta la oficina del fondo. Ella se puso a reír y lo apartó. Habían pasado horas portándose mal allí detrás, sobre el escritorio de segunda mano, cada vez que pasaba por la tienda, pero hoy no podía ser.


      —Que no se te pase por la cabeza —protestó—. Tengo muchísimas cosas que hacer antes de lanzarme al abismo del sexo desenfrenado.


      —Entonces volveré dentro de un par de horas.


      Le dirigió una sonrisa deslumbrante y las campanillas de la puerta volvieron a sonar.


      Exhaló poco a poco. Lo feliz que se sentía la aterrorizaba porque esa felicidad estaba unida a un sentimiento de incertidumbre. Estaba intentando acostumbrarse a ello pero no dejaba de darle vueltas.


      Las últimas dos semanas habían sido un sueño. Pasaban juntos cada segundo del día en el que no estaban trabajando. Dormía con él, comía con él y vivía en su casa. El apartamento del granero se había convertido en su estudio, eso cuando trabajaba. Nunca en su vida había estado tan distraída, tan poco centrada. Bebía demasiado del café fuerte que él preparaba, pasaba demasiado tiempo en su bañera grande, comía demasiada de su excelente comida y no paraba de ir con sus grandes camisetas a modo de vestido por la casa.


      El sexo intenso y voraz la dejaba agotada, temblorosa y le vaciaba el cerebro de todo pensamiento. Cuando estaba así, que era muy a menudo, podía disfrutar el momento, como él le había suplicado que hiciera.


      Había seguido con el plan de abrir la tienda, a pesar de las protestas y la oposición de Jack y de sus hermanas. Si quería echar raíces allí, tenía que hacerlo.


      Intentó resguardarse emocionalmente de la misma manera que Jack se protegía de ella, pero él podía sentir cada uno de sus cambios de humor. Podía notar cuándo se cerraba en sí misma y respondía al momento seduciéndola y llevándola a ese estado de distracción. Sin embargo, él nunca bajaba la guardia.


      Debía tener paciencia. Estaban hechos el uno para el otro y no podían quitarse las manos de encima. Habían hecho algún progreso. Por ejemplo, el baile de esa misma noche. Era algo que haría una pareja normal, un avance.


      Todo lo demás era perfecto. El local moderno que había encontrado para su tienda en Pebble River era ideal. Un carpintero local estaba tallando el cartel de la tienda que diría «El cofre del tesoro de Vivi». Las vitrinas de cristal estaban de camino y había contactado con los mejores artistas que conocía para que le vendieran al por mayor. Estaba endeudada hasta las cejas pero, qué demonios, sin riesgo no hay emoción. Podía hacer que funcionara. Lo único que necesitaba era persuadir a Jack de que podían tener futuro como pareja. Era el mayor riesgo que había corrido nunca. La apuesta más alta que había hecho. Todo o nada.


      No tenía ni idea de qué haría si la perdía.


       


       


      En el parque del río corría una brisa cálida. El blues sensual de la banda de Portland inundaba el aire nocturno. Una canción lenta y romántica acababa de comenzar y Vivi y Jack se unieron sin decir nada, meciéndose como si fueran una misma persona.


      Le estaba pasando a ella, pensó Vivi, sintiendo una ola de felicidad increíble. Iban a dejar a un lado los miedos y las dudas. Juntos, formaban algo mucho mejor que la suma de los dos por separado. La música los envolvía y el cuerpo de Jack era el centro sobre el que giraba su universo. Nunca encontraría a otro hombre que la complementara así, que la conmoviera de tal manera, y había llegado el momento de decírselo. Él estaba listo para escucharlo, podía sentirlo.


      Estaba tan cautivada cuando se estiró para susurrarle al oído que casi ni notó cómo una mano grande le daba golpecitos en la espalda.


      Una voz fuerte y grave se coló entre su ensoñación.


      —¿Vivi? ¿Viv D’Onofrio? ¡Cariño! ¿Eres tú?


      Un hombre corpulento, rubio, con perilla, bigote encerado y una camisa de seda morada, estaba allí de pie y le sonreía. Una corbata estrecha salpicada de soles y lunas adornaba la camisa. Vivi trató de reconocerlo y él le dedicó una amplia sonrisa que enseñaba un par de colmillos de oro que no podían ser de otra persona.


      —¡Rafael! —gritó, y él le dio un abrazo de oso—. ¡No me lo puedo creer! ¿Qué ha pasado con tu barba, las rastas y tus pintas?


      —¿Y tú eres mi desaliñada hada Vivi? Estás preciosa con ese pelo tan largo. Podría comerte a bocados. Dame otro abrazo.


      —Bájala.


      La voz de Jack sonaba tranquila pero autoritaria. Rafael giró la cabeza para mirarlo mientras los pies de Vivi colgaban a unos centímetros del suelo. Le echó un ojo a Jack y la dejó en el suelo.


      Rafael lo recorrió de arriba abajo con la mirada.


      —¡Viv! —exclamó—. Pillina. ¿Dónde lo has encontrado?


      —Jack, te presento a Rafael. Mi amigo de la escuela de arte del que te hablé. Rafael, te presento a Jack Kendrick. Mi furgoneta se quedó encallada en el barro del camino que lleva a su casa.


      —Qué sugerente —murmuró Rafael—. He visto la furgoneta en el aparcamiento y sabía que estarías por aquí, así que me he dado una vuelta buscándote. ¿Y a qué se dedica Jack Kendrick?


      Jack parpadeó y lo miró con curiosidad.


      —Eh…


      —Cultiva flores —contestó Vivi.


      —Pintoresco. Me encanta. —Rafael les enseñó los dientes de oro—. ¿Qué haces por aquí, corazón? Aparte de…, bueno, lo obvio.


      Miró a Jack un momento mientras movía las cejas sin control.


      —Voy a abrir un negocio en Pebble River.


      Las cejas de Rafael dejaron de moverse de repente.


      —¿Estás hablando de echar raíces?


      Eso esperaba.


      —Estoy cansada de las ferias de artesanía. Pero ya hemos hablado bastante de mí. Cuéntame qué has hecho para transformarte así. ¿Ahora eres un hombre respetable?


      —Próspero, querida. No es lo mismo —respondió, mientras se tocaba con los dedos el pendiente de diamante que llevaba en la oreja—. ¿Te acuerdas de Rudolfo? ¿El director de la galería donde hicimos la exposición en Monterrey? Me dio trabajo como gerente de su galería y una cosa llevó a la otra… ¡Ahora también soy director de una galería!


      —Eso es fantástico, Rafael. Me alegro mucho por ti.


      Él le dio una vuelta al anillo, también con un diamante, que llevaba en el dedo y pestañeó.


      —Gracias. Estaba deseando un cambio de imagen, así que aquí me tienes con mi ropa de gala. Armani y Prada me quedan que ni pintados.


      Ella le dio un tironcillo cariñoso de la corbata.


      —¿Y qué haces tú por aquí?


      —Negocios. Iba de camino a San Francisco para montar una exposición en una galería y vuelvo a Nueva York mañana. Tengo que estar para recibir a unos clientes que vienen de Londres el sábado.


      —Vaya, te codeas con la realeza —lo alabó impresionada—. La última vez que te vi estábamos calentando perritos calientes en una hoguera.


      —Hay que avanzar en la vida. La galería de arte que tengo en Nueva York solo se puede visitar con cita previa, para que lo sepas —dijo orgulloso—. Los artistas matarían para enseñarme su trabajo y yo doy asco de lo prepotente que me pongo. Te partirías de risa si lo vieras. Y bueno, este grupo es uno de mis favoritos y ya que estaba en Portland he decidido pasarme para verlos antes de coger el vuelo a Nueva York. Estoy encantadísimo con mi decisión. He estado intentando comunicarme contigo. Tengo un trabajo para ti que te iría como anillo al dedo, cariño: ¡el mío!


      Vivi entrecerró los ojos, confusa.


      —¿Qué? ¿Tu trabajo? ¿Cómo?


      —Ya me has oído. Mi clientela no para de crecer y estoy organizando exposiciones de alto nivel para otras galerías de todo el mundo, pero tengo que atender la galería de Nueva York. Podrías hacer lo que yo hice para Rudolfo. Consistiría en encargarte de exposiciones para clientes con cita previa, elegir a los artistas, valorar las obras, gestionar la exposición, planear dónde iría cada una, elegir galerías, espacios, salones y hoteles. Se gana mucho dinero y es un paso muy inteligente en la carrera de un artista que te aconsejo dar.


      —Vaya —dijo Vivi mientras pensaba—. Es una oferta muy generosa, pero…


      —No tomes ninguna decisión precipitada —le aconsejó Rafael—. Este trabajo ha supuesto una excelente oportunidad para mí y me gustaría pasarte el testigo. Piénsatelo.


      —No tengo palabras. —Vivi estaba conmovida—. Muchas gracias por haber pensado en mí, pero la verdad es que mi vida es bastante complicada en estos momentos y estoy en medio de algo aquí.


      —Eso ya lo veo. —Rafael miró a Jack mostrando su aprobación—. Pero déjame que te explique lo bien que te iría mi trabajo.


      Vivi se dio cuenta de repente de que Jack los escuchaba con toda su atención, en silencio.


      —Eh, Rafael. ¿Crees que podríamos quedar mañana para tomarnos un café y hablar de esto? Ahora mismo no es el mejor momento…


      —¿Cómo que no? Los astros se han confabulado para que nos encontráramos en este preciso momento. Mañana tengo que coger un avión, así que aprovechemos ahora.


      Rafael la cogió del brazo y se la llevó aparte, lejos de la multitud. Vivi giró la cabeza para mirar incómoda a Jack, que los seguía de cerca con expresión adusta.


      —Escúchame con atención —empezó Rafael con seriedad—. Un ejemplo de lo que sería un mes en la vida de Vivi D’Onofrio si trabajara como directora de una galería de arte: una semana la pasarías en San Francisco, cenando sushi y yendo a la ópera; la siguiente la pasarías en Berkeley, dedicándote a ir a obras de teatro experimental; harías una ruta enológica entre medias; y después a Los Ángeles, San Diego o Santa Fe. Algo diferente cada vez. Se acabaron los moteles de mala muerte y las duchas mohosas de los campings. Comerías en restaurantes con estrellas Michelin y dormirías en hoteles de cinco estrellas. Negociarías con arte escandalosamente caro. Es divertido, estimulante y todo un reto. ¿Qué me dices?


      —Ya sabes que el dinero nunca ha sido una de mis prioridades…


      —Sí, ya lo sé. —Rafael le dio unas palmaditas en la espalda—. Pero ya verás lo rápido que te acostumbras a tenerlo.


      —La verdadera razón no es el dinero —perseveró—. Estoy…


      —Con este trabajo podrías volver al mundo del arte de verdad. Recuperarías todo lo que ese hijo de puta de Wilder te quitó. No te estoy diciendo que te dediques a ser directora o conservadora toda la vida, aunque si piensas en tu carrera artística a largo plazo esto te ayudaría. Harías contactos y podrías redefinir tu futuro tú misma.


      —Pero ya he organizado todo para abrir la tienda y…


      —Una tienda pequeña en una ciudad pequeña tiene su encanto, pero piénsatelo. Ven a trabajar conmigo durante un tiempo y enséñale a ese gilipollas de Wilder lo que eres capaz de hacer. Imagínate la satisfacción que eso te daría.


      Vivi se lo imaginó. Se soltó poco a poco del abrazo de Rafael y cruzó los brazos. Se puso a temblar, a pesar de que hacía calor. La gente bailaba a su alrededor, pero la música se quedó en segundo plano y le pasaron mil imágenes por la mente.


      El mundo del arte de alto nivel. Éxito, fama, dinero. La vida con la que había soñado cuando era una joven artista en apuros. Esta vez no hizo que el corazón le latiera más deprisa. Levantó la vista más allá de la cara expectante de su amigo y miró a Jack que estaba de pie detrás de él. Tenía la cara rígida y los ojos fijos en ella.


      Aquella vida no incluía a Jack y la fatalidad de ese pensamiento hizo que la atravesara una ola de pánico.


      —Eh…, eh, es una oferta tentadora, pero…


      —¡Y podrías ser el hada madrina de tus amigos artistas! Tendrías el poder de mostrar su arte a compradores potentes. Podrías cambiar sus vidas. ¿Eso no sería genial?


      Respiró despacio.


      —Todo eso suena maravilloso, pero ya he encontrado el lugar perfecto para mi tienda y me conformo con eso. Me quedo aquí.


      Se giró para ver si Jack todavía estaba escuchando. Estaba justo detrás de ellos, pero, cuando intentó mirarlo a los ojos, él los fijó en el infinito. La mirada de Rafael pasó de Vivi a Jack y de Jack a Vivi.


      —Te entiendo, corazón. Piénsatelo. No te insisto más.


      Vivi se volvió a donde estaba Jack y se acercó para cogerle la mano.


      —La banda acaba de empezar otra canción. ¿Quieres volver cerca del escenario?


      La mano de Jack estaba rígida, sin respuesta.


      —Tengo ganas de irme.


      La sonrisa de Rafael se disipó. Miró a Jack al tiempo que se retorcía las puntas del bigote.


      —Espero no haberte creado problemas, amor. ¿Lo considerarás?


      —Claro. Lo tendré en mente. Y gracias, es una oferta increíble y eres un amigo estupendo.


      Rafael le dio un abrazo de manera impulsiva.


      —Dame tu número de teléfono y prométeme que te lo pensarás en serio. Te acompañaré a la furgoneta.


      Se sacó el teléfono móvil del bolsillo.


      —Donde vivo no tengo casi cobertura pero aquí tienes el teléfono de la tienda y el de la casa de Jack.


      Se intercambiaron los diferentes números mientras caminaban. Rafael se puso nostálgico cuando llegaron a la furgoneta. Se volvió hacia Jack y le comentó:


      —¿Te ha contado Viv que yo…?


      —Sí, ya me dijo que habías pintado la serpiente.


      Raphael se quedó ensimismado.


      —Este es el mejor dibujo que he hecho en una furgoneta. Me encantaría pintar el otro lado, cariño. ¿Qué te parecería un retrato de vosotros dos? Podría pintaros con ropa interior de cota de malla, tiras de piel y una espada en llamas. Podrías estar abrazada a su pierna. Me encanta cuando la chica se abraza a la pierna del hombre. —Se puso a mirar los músculos del muslo de Jack—. Mmmmm.


      —Oh, no te preocupes, así está bien. Me gusta llevar solo un lado pintado.


      —Me lo pasé tan bien en ella… —rememoró Rafael—. Una noche Billy, Ronnie y yo compramos tequila, limón y sal y…


      —Ya me has contado esa historia —lo interrumpió Vivi con rapidez.


      —Hice ese dibujo cuando rompí con Ronnie —dijo Rafael con tristeza—. En un período en el que estaba luchando contra mis demonios.


      —Ya, eso resume los últimos dos años de mi vida también —le recordó Vivi con pesar. Sacó las llaves del bolso y le dio un abrazo a Rafael—. Me alegro mucho de haberte visto y de que te vaya tan bien.


      —Muchas gracias, corazón. Avísame con lo que decidas. Estoy seguro de que los astros nos volverán a unir, pero también me puedes llamar por teléfono, ¿vale?


      —Sí, ya te aviso. Gracias.


      Jack se subió a la furgoneta y cerró la puerta con fuerza. Rafael los despidió con la mano exageradamente mientras salían del aparcamiento.


      El silencio en la furgoneta se hizo insoportable. Jack estaba sentado en la oscuridad como una estatua y no contestaba cuando ella intentaba hablar con él. Llegaron al peaje y se sacó unas monedas del pantalón que le pasó a Vivi. Ese pequeño contacto le infundió valor.


      Después de pagar comenzó por un «Jack».


      —No empieces —le dijo con una voz fría y distante que no había oído desde hacía semanas. No desde antes de haberse hecho amantes.


      —Pero te estás equivocando. Rafael es un buen amigo, pero habla demasiado y no tiene ni idea de lo que se me pasa por la cabeza ahora mismo…


      —Cállate y conduce, Vivi.


      Cerró la boca con brusquedad y cuando aparcó el coche en la entrada de la casa y apagó el motor, Jack salió de la furgoneta sin decir una palabra y se dirigió hacia el interior.


      Vivi se quedó mirándolo y se preguntó si todavía sería bienvenida.


      Edna saltaba sobre las patas traseras y se movía sin parar. Lamió la mano de Jack y entró con él cuando se abrió la puerta. De todas formas, tenía que recuperar a su revoltosa perra. Caminó despacio hacia el porche, subió las escaleras y cerró la puerta. La gran habitación estaba a oscuras y Jack no había dado las luces, así que ella tampoco lo hizo. La negrura hacía que fuera más fácil hablar sin verse.


      —No voy a aceptar el trabajo que me ha propuesto Rafael, si es eso lo que estás pensando. Es una oferta muy buena pero no lo quiero.


      —Pues no es lo que parecía. —La voz de Jack era sombría—. Parecía que la idea te seducía. Como debería ser. Ese trabajo te permitiría regresar a la carrera que siempre quisiste. Todas tus esperanzas, sueños y esfuerzo estaban centrados en eso. Haz lo que tengas que hacer. No dejes que sea yo el que te lo impida.


      Meneó la cabeza consternada e impotente.


      —Pero aquí tengo todo lo que deseo. Rafael estaba intentando ayudarme, pero no necesito su ayuda. El momento en el que me ha hecho la propuesta no es el correcto, eso es todo.


      —No, el momento en el que ha venido a hablar contigo ha sido perfecto. Ya empezaba a engañarme y le debo un favor porque me ha puesto los pies en la tierra.


      Esa apreciación hizo que Vivi se enfadara muchísimo. Fue corriendo hacia él y le golpeó el pecho con los puños.


      —¡No te estabas engañando! —le gritó—. Estabas empezando a confiar en mí y me lo merezco. Tenemos algo especial. —Le volvió a golpear e intentó tirarlo encima del sofá—. ¿Cómo puedes ser tan cuadriculado? ¿Me puedes dar una oportunidad de una puta vez?


      Le cogió las dos muñecas con una mano.


      —No busques pelea conmigo, Viv.


      —¿Por qué no? ¿Por qué debería intentar comportarme bien? ¿Para qué me habría de controlar? ¿Por qué tengo que preocuparme de hacerlo?


      —Porque te voy a ganar. —La acercó y le puso las manos sobre el trasero para presionarla contra él y que pudiera así notar su erección—. ¿Es eso lo que quieres? Si quieres te lo hago aquí mismo, te lo doy ahora mismo.


      Se quedaron mirando el uno al otro, ceñudos y furiosos. A pesar de lo enfadada que estaba la seguía excitando. El corazón empezó a latirle con fuerza cuando la tiró en el sofá y le levantó la falda. Le apartó los labios y le metió los dedos para encontrarla húmeda y complaciente.


      Ella apretó los dedos que ahondaban en su interior. Avergonzada de habérselo dejado tan fácil. No estaba bien. Le dio otro golpe en el pecho pero sin mucha fuerza. Se agitaba y se derretía por dentro.


      También se preguntaba, con el poco cerebro que le quedaba, si el sexo lo ablandaría un poco y se mostraría más receptivo.


      —Así es como lo quieres. —Se desabrochó el cinturón—. Lo sé.


      —¿Y? ¿Qué pasa si me gusta así? —respondió, con voz temblorosa—. Y además, no es «eso» lo que quiero. ¡Es a ti! Métetelo en esa dura cabeza tuya.


      —Cállate y deja que me curre lo único que funciona entre nosotros —murmuró mientras le metía y le sacaba el ancho glande.


      —No me mandes callar, hijo de puta…


      Él acalló sus protestas con un beso feroz y enfadado, pero así estaba ella también. Le clavó las uñas, lo agarró con fuerza y lo maldijo. Le tiró del pelo y lo besó cuando le abrió las piernas para penetrarla.


      La embistió fuerte y se la metió toda de una vez. Le dolió, a pesar de estar muy excitada. Gritó y eso lo hizo parar. Despegó su boca jadeante de la de ella y la miró a los ojos ensombrecidos.


      Ella le dio un furioso tirón para acercarlo más. Estaba avergonzada porque el torbellino del que solo él podía sacarla la había absorbido demasiado deprisa, pero ya estaba dentro y lo único que podía hacer era llegar hasta el final. Cada embestida era una lamida del látigo de aquel placer culpable. Tenía las manos en sus pechos, la besaba como un loco con su boca cálida, el cuerpo enorme iba arriba y abajo…, sí.


      Se corrió, trémula, gimiendo. Él se dirigía hacia su propio orgasmo cuando Vivi se dio cuenta de que no habían usado un condón, pero no fue capaz de pararlo o de hablar. Solo podía gemir con cada mojado envite. Jack respiraba con más fuerza a cada espasmo, cada vez más ímpetu, más presión y más sacudidas… Entonces echó la cabeza hacia atrás y se corrió. El clímax fue in crescendo y sintió cómo le eyaculaba. Se le desplomó encima, jadeando.


      Vivi se quedó mirando el techo en la oscuridad, sentía que había pasado la barrera de cualquier emoción. Todavía tenía los dedos entre su pelo, como si pudiera retenerlo a su lado, pero no podía. Se le escapaba. Retrocedía en la distancia y no había nada que ella pudiera hacer al respecto. El sudor de sus cuerpos ya estaba frío cuando se atrevieron a moverse. Él levantó la cabeza y se aclaró la garganta.


      —Yo, eh…, no me he…


      —Ya. Me he dado cuenta.


      Salió de ella y se puso los pantalones vaqueros mientras le daba la espalda.


      —¿Es un momento peligroso? —le preguntó.


      —Más o menos. No soy muy regular. Es difícil de calcular. —Se levantó y se bajó la falda. El esperma le goteaba caliente por las piernas—. Ojalá supiera lo que estabas intentando probar con esta demostración. A lo mejor que soy una guarrilla facilona que no sabe decir que no o que eres más fuerte que yo. ¿Cuál es el mensaje, Jack?


      —No hay ningún mensaje. No he podido resistirme. Así de simple.


      Ella rio con amargura y se puso la mano en la nariz, que le goteaba, mientras buscaba un pañuelo.


      —Simple, y una mierda. Eres de todo menos simple.


      Él asintió.


      —Joder, Viv. Esto es un infierno. ¿Qué quieres de mí?


      —Quiero que me creas cuando te digo que te quiero.


      Guardó silencio durante un momento.


      —De acuerdo. Entonces cásate conmigo.


      Se quedó mirándolo fijamente, estupefacta.


      —¿Eh…, qué?


      —Ya me has oído.


      Observó su inescrutable silueta, se levantó y encendió la lámpara de la mesita que estaba al lado del sofá. Pudo ver su gesto adusto, como si se estuviera preparando para el golpe. Ella exhaló poco a poco.


      —Jack.


      —Si ya estamos intentando tener un bebé, ¿por qué no llegamos hasta el final? Mañana, vamos al pueblo y arreglamos los papeles.


      —Cabrón —susurró.


      —Sí o no, Vivi. Es una pregunta sencilla.


      Vivi eligió lo que iba a decir con cuidado.


      —No es una pregunta sencilla. No es una proposición de matrimonio de verdad. Es una emboscada con misiles. Estás intentando liarme y marear la perdiz.


      Jack gruñó.


      —Eso suena a un no.


      —Suena como un «depende». Si te digo que sí ahora, no me vas a creer. No en el estado en el que te encuentras.


      Vivi le puso la mano sobre el pecho pero él retrocedió y la dejó caer.


      —Pero como no has dicho que sí nunca lo sabremos, ¿no?


      El estómago de Vivi se retorció de miedo.


      —Necesito que me creas. No puedo seguir intentando convencerte. Me estás agotando.


      —La solución es que acabes con todo esto. Déjame, Viv. No puedo soportar este suspense.


      Vivi se puso la mano sobre la boca, que le temblaba.


      —¿Dejarte? ¿Cómo podría? Eso implicaría que mantenemos una relación, pero nunca ha existido, según tú. Nunca me has dejado acercarme tanto a ti. Solo querías follar conmigo, ¿te acuerdas? Y que disfrutáramos del momento. Así que eso es lo que he estado haciendo, Jack. Ya llevamos varias semanas en el momento.


      Se quedó callado durante unos instantes.


      —El momento ha terminado.


      —Sí, ya lo veo. —Se secó los ojos con el revés de la mano—. Ya se ha acabado la fiesta, ¿no? Que se vaya todo el mundo.


      —Es hora de que te embarques en tu nueva aventura. Sin remordimientos.


      Vivi se llevó las manos a la cara para no mirarlo.


      —Puedes quedarte en el apartamento el tiempo que necesites, claro —dijo él con frialdad—. No voy a lanzarte a los lobos.


      Vivi dejó escapar una risa burlona.


      —No te preocupes, que no me voy a quedar en el apartamento. Me acabas de convencer. Me iré tan pronto como haga las maletas.


      Se limpió las lágrimas de las manos en la falda y empezó a caminar hacia la puerta cruzándose con él. Como de camino al matadero.


      Si le hubiera hecho una pequeña señal, la más mínima muestra de que se había ablandado, habría vuelto. Se habría casado con él. Habría sido la madre de sus hijos. Se habría unido a él. Se quedó parada cuando pasó delante de él. Esperó esperanzada.


      —Cuanto antes mejor —fue todo lo que le dijo.


      Le había quedado claro. Siguió hasta que salió de la casa, como un robot.


      Subió al apartamento y comenzó a recoger. No había comprado muchas cosas desde que se había mudado, solo un juego de platos. Se había expandido por la vida de Jack: usaba su cubertería, se lavaba con su jabón, dormía en su cama… Había estado demasiado ocupada retozando para pensar en cómo se iba a sentir si todo lo que habían creado se venía abajo.


      Tal y como sabía que ocurriría. Joder, si es que era consciente de que eso iba a pasar. Estaba tan enfadada consigo misma.


      Se cargó de bolsas y se dirigió a trompicones a la furgoneta. Ponte derecha, se dijo a sí misma. Ya has pasado cosas peores.


      Pero no se sentía con fuerzas. ¿Para qué molestarse en mantener el tipo? ¿A dónde iba a ir? No iba a ningún sitio. Su vida era una mierda. El Demonio era más que bienvenido.


      Bueno, a lo mejor no hacía falta llegar tan lejos.


      Se rompieron varios de los platos cuando dejó la caja en el suelo de la furgoneta, pero no se molestó en comprobar cuántos.
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      John esperó a que las últimas dos personas salieran de la galería Wilder. Desde hacía una hora más o menos se había producido un éxodo de gilipollas bien vestidos que habían acudido a la inauguración de alguna nueva promesa. Quienes acababan de salir eran los propios empleados.


      Volvió a ocultarse en las sombras detrás de unos contenedores cuando la delgada putilla extranjera salió. El vestido de tubo plateado y con brillo tenía un buen escote, llevaba los labios rojos y el pelo negro y corto repeinado hacia atrás, como una especie de dominatrix. Era la ayudante de Wilder, Damiana.


      Normalmente era la última en irse, aparte del propio Wilder. Seguramente se había quedado hasta más tarde para chupársela al jefe. Y allí estaba Wilder, un par de minutos después, saliendo por la puerta. Siempre se marchaba después del resto. El cabrón no confiaba en nadie más para que cerrara por él. Primero programó el código de la alarma con el mando. Luego se dispuso a cerrar todas las cerraduras y cerrojos. Después bajó la persiana de metal.


      John se acercó mientras estaba con las cerraduras.


      —Buenas noches, señor Wilder.


      El hombre se echó hacia atrás, se dio un golpe con la puerta y dejó caer las llaves.


      —¿Cómo?


      John sonrió y le mostró los dientes.


      —Buenas noches —repitió.


      —¿Qué haces aquí?


      A Wilder ya le empezaba a caer el sudor por la frente.


      —Estoy aquí para hablar de la llamada que tuvimos hace un par de horas.


      —¿De qué quieres hablar? Ya te he dicho todo lo que he conseguido averiguar. Rafael Siebling ha estado aquí esta noche, en la inauguración. Se encontró con D’Onofrio ayer en Oregón, en un sitio que se llama Pebble River. Va a abrir una tienda allí. Eso es lo que me contó y es todo lo que sé. No he hablado con ella ni tengo su número. No puedo ayudarte en nada más, así que… Bueno…, buenas noches.


      Wilder le dedicó una sonrisa que decía: «Vale, entonces, ya que eres un gilipollas que me está tocando las narices, te puedes largar». John esperó hasta que la sonrisa de Brian se deshizo y la boca le empezó a temblar al entrar en modo miedo.


      —¿Tienes la dirección de Rafael Siebling? —le preguntó John con tranquilidad.


      —Lo siento. No la tengo, aunque no debería ser muy difícil de encontrar. No sé por qué pero su galería está muy de moda últimamente. No tiene nada de gusto, es todo apariencia sin contenido. No tengo su número de teléfono porque es la última persona a la que llamaría. Ni siquiera sé por qué ha venido hoy. Seguro que para regodearse.


      —¿Para regodearse? —John interrumpió los balbuceos de Wilder—. ¿Por qué quería hacerlo?


      Wilder dejó escapar un sonido de impaciencia.


      —Oh, él y Vivi son amigos desde hace mucho tiempo. Creo que quería restregarme lo de su nuevo novio. Como si me importara una mierda a quién se folla. Se podría estar tirando a un perro o a un cerdo que a mí me daría igual.


      ¿Novio nuevo? La mirada de John empezó a nublarse y desprendía otro brillo, rojo y caliente. Se le tensaron las manos. Un novio. Así que, si era cierto, Vivien también era una puta como las guarras de sus hermanas. Se la imaginó retorciéndose y suplicando, recibiendo en cada agujero de su cuerpo y riéndose de él todo ese tiempo. Burlándose de él.


      Brian se había encogido contra la puerta, tenía las manos levantadas y su voz era un balbuceo entrecortado que John interrumpió.


      —¿Cómo se llama el nuevo novio?


      —Ni lo sé ni me importa. Probablemente sea algún granjero palurdo.


      John se imaginó de inmediato a un tío enjuto y de cuello ancho totalmente desnudo excepto por una gorra de camionero metiéndosela a Vivien por detrás. Ella estaba doblada encima de una bala de paja, chillando de placer con cada empujón mientras lo miraba con la boca rosa abierta y jadeante. Los ojos llenos de un brillo malicioso que le decían que era un gordo de mierda. Un cerdo asqueroso y grande.


      Castigo. Tenía que hacer pagar a alguien. Necesitaba calmar los gritos que provenían de su interior. El viento huracanado le pedía que lo saciara. Era como las olas de una tormenta, como bombas atómicas preparadas para estallar, como demoledores golpes de martillo que requerían que los calmara de alguna manera.


      Castigo. Ahora.


      —Seguro que tienes el número de Siebling en la agenda de tu despacho.


      Wilder lo miró sorprendido.


      —Creo que no.


      —Pero no estás convencido, ¿verdad?


      John cogió el llavero y se lo puso a Wilder en la mano, que estaba totalmente desmadejada.


      —Vamos a mirar.


      —Yo…, de verdad…, no creo que sea una buena…


      —Vamos… a… mirar.


      John dijo la última palabra entre dientes con tanta firmeza que hizo que Wilder se encogiera contra la puerta.


      —Eh, vale. Como tú digas —susurró. Abrió la puerta mientras las llaves tintineaban en sus manos trémulas—. Pero estoy seguro de que no servirá de nada.


      —Ya veremos.


      La sangre se le agolpó en las orejas.


      El lugar estaba a oscuras, pero Wilder encendió todos los enormes paneles de luz que colgaban del techo. Murmuraba mientras caminaba con John a la espalda hacia la estancia principal. Pasaron al lado de las mesas que tenían varias botellas de vino blanco y tinto a medias y bandejas de comida cubiertas con servilletas de brocado plateado.


      El parloteo nervioso de Wilder empezó a tomar sentido, como una radio que captara la frecuencia correcta.


      —La muy inútil ni siquiera ha terminado de recoger la comida. La pienso echar mañana mismo. Si nos invaden las ratas será por culpa suya.


      Empezó a subir por las escaleras y miraba hacia atrás, nervioso, de vez en cuando. Como si se temiera que John le fuera a tocar el culo.


      Pero a John aquel trasero no le decía nada y necesitaba algo mucho más fuerte para calmar los gritos y el martilleo de dentro de su cabeza.


      Lo siguió todo el camino mientras rodeaba la galería de la planta de arriba hasta que llegaron al gran despacho del fondo. Wilder abrió la puerta que estaba cerrada con llave y se puso delante.


      —Espera aquí un momento. Voy a mirar si tengo la dirección que me has pedido.


      Ni lo sueñes, gallina asustada. John sonrió y entró en la estancia. Wilder puso los ojos en blanco y se apresuró a acercarse al escritorio. Encendió el ordenador y ojeó la agenda que tenía encima de la mesa. Hacía clics con el ratón y tecleaba mientras movía la cabeza.


      —Lo siento, pero Rafael Siebling no aparece. No puedo ayudarte.


      —Entonces, ¿por qué no buscas la dirección en internet y me la das?


      El tío parecía mosqueado. Como si fuera demasiado importante para hacerle un favor tan básico y simple. Como si fuera mejor que John.


      Lo miraba de esa manera. Parecía querer decir que era un gordo gilipollas.


      John empezó a acercarse a la mesa y Wilder palideció. Se apresuró a escribir el nombre de Siebling en el buscador.


      —¡Mira! —Podía detectar algo de alivio en su voz—. Aquí aparece la página web de su galería. Voy a imprimirla. —La luz de la impresora se iluminó, hizo un ruido y escupió una hoja de papel. Wilder la cogió y se la pasó a John con una sonrisa grande y falsa—. Aquí lo tienes todo: la dirección, el número de teléfono, el correo electrónico y la web. Me alegro mucho de haberte podido ayudar. Ahora, si me disculpas, tengo una cita a la que voy a llegar tarde.


      John se miró el reloj. Eran las dos y media de la madrugada.


      —¿A esta hora?


      Wilder abrió la puerta.


      —No quiero tenerla esperando. Mujeres. Ya sabes.


      Este tono afable y la sonrisa cansada ponían a John de muy mala leche. Estaba siendo condescendiente con él. Capullo de mierda.


      Las palabras burlonas le retumbaron en el cerebro mientras seguía a Brian fuera del despacho hacia la pasarela de la galería. Este empezó a andar más deprisa y John alargó sus zancadas para reducir el espacio entre los dos. A continuación Wilder empezó a trotar.


      Ya era suficiente. John dio un salto y lo tiró al suelo. El hombro de Wilder dio contra la barandilla de hierro de la galería con un crujido ensordecedor y comenzó a gritar.


      Los chillidos hacían que a John le doliera la cabeza. Ya había demasiados bramidos dentro de ella, un ruido constante que lo volvía loco. Cogió al hombre por el cuello de la camisa y el cinturón, lo levantó y lo lanzó por encima de la barandilla…


      Los gritos cesaron.


      Menos mal. Ya podía volver a respirar en ese nuevo silencio tranquilo y agradable. John se detuvo unos segundos, disfrutando de la intensa sensación de alivio que lo invadía, y empezó a recorrer todo el perímetro de la galería para así poder observar el efecto de su trabajo desde todos los ángulos posibles.


      Se sentía mucho mejor. La visión se le había aclarado, la respiración se le había hecho más profunda y el corazón latía a un ritmo normal. Incluso tenía… un poco de hambre.


      Se paró al lado de la mesa que estaba junto a la enorme estatua de bronce de Waylan Winthrop que se mostraba orgullosa en el centro de la sala. La que tanto le había fascinado un par de semanas antes y que se llamaba Dientes.


      Cogió una de las servilletas y la llenó de tostadas, bocaditos de caviar, trozos de queso y pastelitos de alcachofa. También pescó un par de trozos de piña muy apetecibles que quedaban en un bol de fruta. Era mejor que comiera ahora porque no iba a tener tiempo para nada al salir de allí. Tenía que ir corriendo al aeropuerto desde el que saliera el primer vuelo a Portland, Oregón. Seguro que el puto viejo, Haupt, insistiría en acompañarlo, pero por lo menos John tenía una pista. A lo mejor con lo que había hecho había conseguido ganarse una pausa en sus reprimendas. Por lo menos había descargado algo de energía.


      Se metió las exquisiteces en la boca mientras observaba la nueva versión de Dientes. Caían al suelo gotas oscuras de sangre, peligrosamente cerca de sus zapatos. Se movió para no estar tan cerca y se comió los trozos de piña mientras elevaba la vista, admirando el efecto. Se sacó el teléfono móvil del bolsillo, enfocó y tomó un par de fotografías.


      Cuando había visto esos dientes afilados y puntiagudos que se elevaban hacia el cielo un par de semanas antes, le había dado la sensación de que a la obra le faltaba algo. Un detalle, tal vez color, algo que la hiciera más interesante y le diera un toque especial.


      Ahora estaba perfecta.


       


       


      Las ardillas se estaban comiendo de nuevo los lirios asiáticos. Tendría que mover los bulbos de nuevo a otro terreno y solo la idea lo agotaba.


      Jack se giró sobre los talones y se quedó mirando a las flores, grandes y con manchas naranjas, mientras intentaba recordar qué había ido a hacer allí. En la mano llevaba unas tijeras y podía ver un cubo por lo que dedujo que estaba allí para cortarlos y después meterlos en la cámara frigorífica. Tenía que llevarlos a Portland en su camioneta antes de que amaneciera.


      Cogió el cubo y se abrió camino con un paso lánguido entre los altos tallos de Aconitum columbianum. Las flores de color azul estaban a punto de abrirse. El rosa vivo de las Campanula medium le hacía daño a los ojos. Las Penstemon azureus y las Crocosmia «Lucifer» estaban a punto de caramelo y los gladiolos también. Iba retrasado. Había estado holgazaneando, demasiado ocupado en la cama como para seguir el ritmo de las flores. Iba a perder dinero si no se ponía al día y esta idea lo agotaba más todavía.


      Arrastró el cubo a través del campo, se agachó delante de las Physostegia y se quedó mirando estúpidamente a las flores blancas. Cortó y colocó los tallos de pie en el cubo. Tenía que prestar atención a lo que hacía en cada instante. Era mejor acostumbrarse ahora a estar solo de nuevo que atarse más para que volvieran a desgarrarle el corazón. Lo superaría. Siempre lo hacía.


      El problema era que ella estaba por todos lados. Las flores cosmos le recordaban su porte. El color rojo de la aquilea y de la bergamota se parecía a su pelo y a sus labios. Le daba la impresión de que la cama era tan grande como un campo de fútbol desde que ella no estaba tumbada a su lado. Se acordaba de sus pecas, una constelación pálida que se le extendía por los hombros y la garganta. Las conocía tan bien como cualquier astrónomo conocía el cielo de noche.


      Se quedó mirando a una mariquita que subía por la oquedad blanca de la flor Physostegia que estaba a medio abrir y se puso a pensar en su piel y en su garganta, en su pelo rojo y vivo contra las almohadas.


      Nunca le dijo que la amaba. No quería confundir ni complicar las cosas.


      Estaba lloviendo y llevaba tanto tiempo de cuclillas que los pies se le habían empezado a dormir. Se acercó tambaleándose hasta un árbol y se apoyó contra él mientras esperaba a que se le pasara el hormigueo de las piernas. La lluvia que caía por las hojas de los pinos le recordó la primera vez que la había visto y la manera en que se le ajustaba la camiseta mojada.


      Cogió el cubo y se dirigió pesadamente hacia la casa. Le pasó por la cabeza hacer café y comer algo, aunque era bastante tarde para la hora de la comida. No había tomado nada para desayunar. Se bebería un café y miraría si había algo con lo que llenarse el estómago en el frigorífico. Cualquier cosa le iría bien.


      En la cocina estaba tan confuso y lento como fuera en el campo. Se acordó del café. Desenroscó la cafetera moviéndose como un viejo con artritis. Cogió la leche semidesnatada de la cocina, pero el tetrabrik estaba vacío. Habría que tomárselo solo, pues.


      El teléfono estuvo sonando durante un rato hasta que se dio cuenta y tardó aún más tiempo en decidir si contestar o no. Quien fuera que estuviera llamando era muy insistente. Parecía un loco. Se puso a contar los tonos: veintidós, veintitrés, veinticuatro.


      Volvió el bendito silencio. Dejó escapar un suspiro de alivio, y se desesperó de nuevo cuando el maldito aparato empezó a sonar otra vez. Se puso de pie y soltó un taco al coger el teléfono de donde estaba colgado en la pared.


      —¿Sí? ¿Quién demonios llama?


      Hubo un silencio nervioso.


      —Eh, soy Rafael Siebling. ¿Está Vivi? Es muy importante que…


      —No. No está aquí y no va a volver. Borra este teléfono de tu agenda y llámala a su puto móvil.


      Colgó el teléfono con fuerza e intentó suprimir un atisbo de culpa por haber sido tan grosero sin necesidad, pero ese sentimiento se esfumó cuando volvió a oír el teléfono. Lo cogió de nuevo.


      —¿Qué? —bramó.


      —Voy a hacer caso omiso de lo gilipollas que eres porque esto es muy importante —dijo Rafael con voz glacial—. Tengo que hablar con Vivi y…


      —¡Ya te lo he dicho! ¡Ya no vive aquí! ¡Llámala al móvil!


      —¡Ya lo he hecho, cretino! —le gritó Rafael a su vez—. No funciona y necesito ponerme en contacto con ella cuanto antes. Es cuestión de vida o muerte.


      Jack por fin se dio cuenta del miedo que había en la voz del hombre. ¿Vida o muerte? Se le encogió el estómago.


      —¿Qué pasa? —preguntó.


      —Bueno, como estás tan sumamente desinteresado en cualquier cosa que tenga que ver con Vivi no te seguiré molestando con…


      —Corta el rollo. —La voz de Jack se impuso al chachareo nervioso de Rafael—. Dime qué ha pasado.


      —Es una coincidencia desafortunada. —La voz del hombre se entrecortaba—. Anoche fui a una inauguración en la galería de Brian Wilder. Ese hombre es la personificación del mal pero pensé que estaría bien hacer algunos contactos a su costa y, ya de paso, contarle que Vivi estaba feliz como una perdiz para que comprendiera que su plan para destruirla no había funcionado. Claro que no ha funcionado, ella es una diosa con más talento en el dedo meñique de…


      —¿Y la desafortunada coincidencia?


      A Jack se le encogió el estómago una vez más.


      —Es horrible. —La voz de Rafael se hizo más aguda—. Aunque ese capullo se lo merecía, se me pone la piel de gallina al pensar que solo unas horas antes había estado hablando con él.


      —¿Qué le ha pasado?


      —Él… Bueno, su ayudante se lo ha encontrado esta mañana. Estaba clavado en la afilada escultura de bronce de Waylan Winthrop que había en su galería, como un pincho moruno. Me han dicho que había sangre por todas partes. Se han tenido que llevar a la ayudante de Wilder al hospital porque tenía un ataque de ansiedad.


      Un shock eléctrico causado por el miedo recorrió el cuerpo de Jack. Se sentía sobrecargado.


      —¿Y Vivi no contesta al teléfono?


      —Llevo una hora llamándola. Desde que me he enterado.


      Jack procesó la información que acababa de escuchar.


      —¿Le dijiste a Wilder dónde estaba Viv?


      —Mencioné que la había visto en un concierto en Pebble River la noche anterior —Rafael vaciló—, y… Pero no entiendo qué tiene que ver eso con… —Se quedó sin voz durante un momento. Volvió a tomar aire—. Dios mío —susurró—. Joder. ¿Qué leches está pasando?


      —¿Estás en casa ahora mismo? —le preguntó Jack.


      —No. Esta mañana salí para encontrarme con un amigo en East Hampton. ¿Por qué?


      —No vuelvas bajo ninguna circunstancia.


      —¡Madre mía! —dijo con un quejido—. ¿Qué he hecho? ¿En qué demonios anda metida?


      —No es nada bueno. Pero no es culpa suya y ahora tú también estás en el ajo, así que anda con cuidado. Me tengo que ir.


      —Pero yo…, pero no. ¡Espera! Cuéntame de qué va todo…


      —Tengo que ir a buscar a Viv. Si se enteraron de dónde se encuentra ayer por la noche podrían haber llegado ya o podrían haber contactado con alguien de la zona. Llama a este número. —Le dio el teléfono de Duncan—. Es el futuro cuñado de Viv. Conoce toda la historia. Él te dirá qué debes hacer. Pero no pases por tu casa. ¿Lo has entendido?


      —Entendido —contestó Rafael con desmayo.


      —Bien.


      Jack colgó y marcó el número de Vivi desde el teléfono fijo. Estaba apagado o fuera de cobertura.


      El hedor a goma quemada le asaltó la nariz mientras corría por la habitación. Se había evaporado todo el café y el calor había deshecho el anillo de plástico de la cafetera cuando estaba al teléfono.


      Apagó el gas a toda prisa y se dirigió a la caja fuerte donde guardaba las pistolas.


       


       


      Vivi cerró la tienda con llave y caminó hacia la furgoneta. Por fin había terminado de pintar el local e iba hecha un desastre con restos de color marfil por todo el cuerpo, la ropa sucia y el pelo enmarañado. Se miró en el espejo retrovisor mientras encendía el motor e hizo una mueca de disgusto. Vaya pinta. Tenía los ojos rojos e hinchados, la cara más blanca que la pared y la boca también había perdido su color. Pero ¿qué más daba el aspecto que tuviera?


      Condujo en dirección a Evergreen Acres. El día anterior había estado investigando y ese era el único lugar que podía permitirse y en el que aceptaran perros. Además estaba en la orilla de un arroyo y tenía una pequeña zona de bosque cerca donde Edna podía correr, atrapar palitos y hacer sus cosas. La única pega era que el sitio era horrendo. Se notaba que el arroyo se había desbordado y había inundado las habitaciones en más de una ocasión. Se podía ver en las marcas que había dejado el agua en la pared y en que la moqueta se estaba pudriendo. Todo ello aderezado por un tufo a moho abrumador, por supuesto.


      El cubículo que le habían asignado era el último de la fila. Era pequeño y estrecho. Además olía a tabaco, a humedad y un poco a orina. El techo estaba muy manchado y parecía que se le iba a caer encima en cualquier momento. Las cortinas estaban agujereadas por quemaduras de cigarros.


      Entró en los Acres y aparcó la furgoneta al lado de su nueva residencia, miserable y enana. Se quedó mirándola desmoralizada. Había vuelto a la parte dura. En la que tocaba hacer lo posible por sobrevivir.


      Bueno, ya estaba bien. Tenía que levantar la cabeza y tirar para adelante. Sentir pena de sí misma no la iba a ayudar en nada. Ya había aprendido la misma lección en el pasado y de tantas maneras que todavía se sorprendía cuando ese sentimiento de «pobre de mí» se apoderaba de ella.


      Dejó que Edna saliera de la furgoneta y se encaminaron al arroyo para que la perra pudiera estirar las patas. Después tenía que limpiar el cuartucho, organizar todas sus cosas y coger fuerzas para ir a comprar al supermercado en el plan más barato posible. No es que tuviera mucho apetito, pero algo tenía que comer. Matarse de hambre no la ayudaría en nada. Tenía que comportarse como una mujer adulta.


      Le estuvo tirando un palo a Edna hasta que el brazo parecía que se le iba a caer al suelo y en ese momento decidió dejar de buscar excusas para no cumplir con sus obligaciones. Volvió a la habitación y se quedó mirando la puerta endeble, con una cerradura que cualquiera podría abrir con una tarjeta de crédito. Luego se fijó en las ventanas de cristales finísimos con las contraventanas de madera hinchada, imposibles de cerrar.


      Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo segura que estaba cuando tenía a Jack, duro y firme a su lado, y al saber que tenía una alarma de infrarrojos. Había estado tan relajada, moldeable y abierta durante semanas… Ahora que se lo habían arrebatado todo, se sentía como un caracol sin su concha que cargaba con el miedo a sus espaldas continuamente.


      Metió la llave en la cerradura. Edna se paró en el umbral y se echó hacia atrás mientras gruñía pero Vivi ponía tanto empeño en ser dura y adulta, en no venirse abajo en aquella habitación pequeña y maloliente, que no se dio cuenta del gesto que había hecho la perra hasta que no entró y encendió la luz, y…


      Se encontró a dos hombres que la esperaban en la oscuridad, cada uno a un lado de la puerta apuntándola con pistolas.


       


       


      Jack pasó por delante del cruce de la autovía por tercera vez buscando la furgoneta en todos los aparcamientos de los hoteles baratos. La tienda estaba cerrada desde las cuatro de la tarde cuando normalmente se quedaba trabajando hasta que anochecía o más tarde.


      Casi no podía respirar de lo asustado que estaba. También estaba furioso consigo mismo. Había estado tan ensimismado autocompadeciéndose que se había olvidado del peligro que la acechaba. Debería haber supuesto que un tío como Rafael anunciaría a los cuatro vientos dónde se encontraba Vivi. Tendría que haber tomado medidas y haber pensado con más claridad. Haber pensado en ella, no en sí mismo. Capullo estúpido.


      Condujo hasta la colina de Pebble River Heights donde se encontraba la zona comercial en la que Vivi tenía la tienda con la esperanza de que su miedo fuera fruto de sus paranoias pero la imagen de Wilder atravesado por las lanzas no dejaba de pasarle por el cerebro. Podía ser que el hijo de puta tuviera otros enemigos, claro, pero uno así era único y especial.


      Paró la camioneta delante de la tienda y decidió que iría a preguntar a todas las de su alrededor. La suerte le llegó cuando entró en la octava. La propietaria del Bakitchen, Myra, estaba en la barra y le sonrió cuando lo vio acercarse.


      —Hola, Jack. ¿Quieres un café?


      —Ahora mismo no. Una pregunta rápida, Myra. ¿Sabes dónde se hospeda Vivi D’Onofrio?


      —Pensaba que estaba contigo, cariño. ¿Os habéis peleado? —Jack apretó la mandíbula y la señora cruzó los brazos—. Ahora que me acuerdo. Estuvo aquí ayer por la mañana —concedió—. Me preguntó por un sitio para poder dormir y en el que aceptaran animales de compañía. El único sitio que se me ocurrió fue Evergreen Acres, pero es un antro de mala muerte. Debería estar cerrado. Espero que no haya ido allí.


      Se puso tenso. ¿Evergreen Acres? No había mirado allí. No se le había ni pasado por la cabeza que Vivi pudiera estar en un lugar así. El tugurio de los Acres era de los peores de su clase y estaba frecuentado por vagabundos, alcohólicos, drogadictos, mendigos y prostitutas con sus clientes. A menudo tenía que acudir la policía a media noche. Joder. Menudo sitio.


      —Problemas amorosos… Por eso parecía que tenía gripe —dijo Myra cayendo en la cuenta—. Ahora que me fijo, tú tampoco tienes muy buena pinta. Espero que lo podáis arreglar.


      Casi no oyó lo que le estaba diciendo.


      —Hasta luego, Myra.


      Se dirigió a la puerta.


      —Vivi es una chica muy maja y ha abierto una tienda muy bonita. Creo que tiene bastante éxito. Eres la segunda persona que me pregunta por ella en las últimas dos horas.


      Se dio la vuelta de golpe.


      —¿Quién? ¿Quién ha preguntado por ella?


      Myra esbozó una sonrisa.


      —Un hombre, eso era de esperar. Es un bombón. Si no tienes cuidado, algún otro se la va a llevar delante de tus narices y…


      —¿Qué hombre? —bramó.


      Myra lo miró, agraviada.


      —Ni se te ocurra gritarme, Jack Kendrick.


      Apretó los dientes.


      —Lo siento. Por favor. Es muy importante.


      Myra gruñó.


      —Bueno, no era muy guapo que digamos. Eso te lo puedo asegurar. Era un tío grande y gordo con unos ojos pequeños y rasgados. Me dijo que había oído que Vivi había abierto una tienda y quería saber dónde estaba.


      —¿Y se lo dijiste?


      —¡Claro que sí! Vivi no puede permitirse perder una oportunidad de vender. Acaba de abrir.


      El pánico amenazó con engullirlo.


      —Myra, ¿te importaría hacerme un favor? —Le costaba evitar que la voz le temblara—. Llama a la policía y diles que vayan a Evergreen Acres.


      Salió por la puerta.


      —Pero ¿por qué? —le gritó Myra a la espalda—. ¿Qué les digo?


      Saltó al interior de la camioneta y encendió el motor.


      —¡Lo que te salga de las narices! —le gritó—. Pero que se den prisa.


      El vehículo salió disparado hacia delante con un rugido. El sentimiento de urgencia crecía en su interior tan rápido que le pareció que el pecho le iba a explotar.


       


       


      Vivi sentía una extraña calma. Hasta parecía que se le habían dormido los sentidos.


      El mal se había cumplido. Un sentimiento de inevitabilidad la invadía por completo. Era como una deriva continental, estaba destinada a que este momento le llegara. No lo podría haber evitado aunque hubiera deambulado por el mundo escondiéndose de ellos.


      —Me preguntaba cuándo ustedes, caballeros, vendrían a visitarme. Empezaba a sentir celos de mis hermanas.


      Estaba orgullosa de que no se le entrecortara la voz. Por lo menos todavía no.


      Edna no paraba de gruñir; mostraba los dientes y bajaba la cabeza. Menudo espectáculo más extraño. Vivi nunca había visto a su juguetona perra labradora en modo de ataque.


      —Coge al animal y mételo en el baño —ordenó el viejo que hablaba con acento y que se imaginaba que era Ulf Haupt por la descripción que Nell había hecho de él.


      Vivi dudó y el otro, el más joven, encañonó a Edna con su pistola.


      —Ahora —le gritó— o le disparo.


      Esa amenaza sacó a Vivi de su trance. Agarró a Edna por el collar y arrastró a la perra que no paraba de gruñir y ladrar hasta el pequeño baño que había en la esquina.


      Cerró la puerta y Edna se puso a rascar la puerta y a llorar.


      —Vuelve al centro de la habitación —la instó Haupt.


      Vivi siguió sus órdenes.


      —¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó.


      —Con mucha dificultad, pero por fin lo hemos conseguido. —John le dedicó una sonrisa ancha y de maníaco—. Tu antiguo novio, Wilder, nos dijo dónde estaba tu tienda.


      —¿Brian? —Estaba sorprendida—. Pero ¿cómo supo Brian…?


      —Por tu amigo, Siebling —contestó John con voz burlona—. Fue a la galería de Wilder y le contó que te estabas beneficiando a un semental grande y cachondo. Que estabas más que satisfecha mientras te la metía por todos lados diez veces al día, ¿eh? Eres una guarra. Eres una puta a la que le gusta chupar pollas.


      —¡Es suficiente! —gritó Haupt, con voz chillona—. No te distraigas. Por favor, perdónalo, querida. John no consigue pensar mucho cuando se enfada. Tengo que recordarle continuamente que el trabajo va antes que el placer. Vivien, ¿llevas el teléfono móvil en el bolso? Dáselo a John.


      Cogió el bolso del suelo y se lo pasó. Había apagado aquella cosa el día anterior ya que no quería tener que lidiar con las llamadas de sus hermanas. Estaba demasiado dolida incluso para hablar con ellas.


      John rompió la carcasa y arrancó los diversos componentes de su interior. Dejó caer las piezas al suelo y las aplastó con el tacón de su bota.


      —¿Rafael? —susurró—. ¿Le habéis hecho daño a Rafael?


      —Hemos mandado a alguien —la informó John—. Hemos contratado un ejército para la ocasión. Tenemos hombres que lo están esperando en su apartamento y podríamos pedirles que grabaran la escena. Palomitas, cerveza, vísceras y partes de su cuerpo.


      Luchó para no desmayarse.


      —Wilder también está muerto —continuó—. Deberías haberlo visto. Una obra de arte, literalmente. Hice fotos. ¿Las quieres ver?


      John levantó el teléfono para que las viera y ella se apartó asqueada.


      —Céntrate, John —le recordó Haupt con dureza. El viejo llegó cojeando hasta ella. Los ojos húmedos rodeados de una línea rosada le brillaban con una alegría loca—. Creo que, de las tres hermanas, esta es mi preferida.


      —Tiene las tetas muy pequeñas pero, aparte de eso, estoy de acuerdo contigo. —John se lamió los labios; los ojos se le salían de las órbitas—. Me gustan las que escupen y se defienden.


      —Yo ya no estoy para esos trotes a mi edad —susurró el viejo con horror mientras cojeaba. Levantó el silenciador del cañón de su pistola y acarició la mejilla de Vivi con él—. Pero tú me inspiras. A lo mejor paso un ratito contigo también y me divierto a mi manera. —Usó el mismo silenciador para bajar hasta el escote de la camiseta de Vivi y descubrió el tatuaje—. Qué bonito —comentó—. Creo que esta flor se llama botón de oro.


      —Pues no —dijo aclarándose la garganta—. Es una Eranthis hyemalis.


      Ahora le apuntó con la pistola al esternón.


      —¿No me estarás llevando la contraria?


      El miedo empezaba a ganarle terreno a su embotamiento a pasos agigantados.


      —Eh, no.


      Acarició el tatuaje de la flor con la pistola.


      —Ya sabía que tenías tatuajes. Mi padre tenía una colección de ellos que se había hecho durante la guerra y heredé su álbum cuando murió. Debe de haber unos quince o veinte. A papá le encantaban los trofeos pero tenía muy pocos amigos con los que compartirlos. La gente es muy remilgada, ¿sabes? Pero yo no. Yo lo aprecio. —Tosió—. A lo mejor sigo el ejemplo de mi padre y colecciono tus tatuajes como recuerdos. Podría empezar mi propio álbum. Nunca es demasiado tarde, ¿no?


      Vivi sufría espasmos que le recorrían todo el cuerpo con violencia.


      —¿Qué queréis de mí?


      Haupt suspiró.


      —Lo de siempre, cariño. Que nos cuentes lo que no sabemos del tesoro escondido del conte de Luca.


      Vivi se mordió el labio y apretó los párpados.


      —Mierda —susurró.


      —Lo sé. Tienes tan poca idea como tus hermanas, pero la carta de la contessa sugiere que las tres juntas podéis descubrirlo. Si Lucia de Luca estaba convencida de que así era, entonces yo también confío en ello.


      —Nunca vas a poder pillar a mis hermanas —dijo con una convicción tranquila.


      —¿Ah, no? Ya tengo planeado cómo atacar a tus futuros cuñados y tan pronto como dejen de estorbar no creo que tus hermanas opongan mucha resistencia. Especialmente después de mandarles el DVD de John pasándoselo bien contigo. Eso hará que salgan de su escondrijo. —Se acercó a ella, por lo que no pudo evitar que le llegara el olor amargo que desprendía, y le levantó la barbilla con la pistola. Apretó el colgante dentro de su mano y tiró hasta que se rompió la cadena. Después lo contempló—. Es exactamente igual que los otros dos. Una baratija sin valor.


      Abrió un maletín y lo metió dentro. Vivi pudo ver cómo brillaba el oro de la maraña de cadenas. También guardaba allí los colgantes de Nell y Nancy.


      Haupt volvió a levantarle la barbilla.


      —Es tu última oportunidad, Vivien. ¿Quieres ahorrarte dolor y deformidad? Podemos ser razonables.


      —Claro —dijo atragantándose.


      —Pues cuéntame algo interesante que nos haga la vida más fácil.


      Usaba un tono persuasivo, como si ella lo aburriera al negarse a colaborar.


      Le caían por la cara lágrimas de frustración.


      —No sé nada —dijo sombríamente—. De verdad. Os lo diría si lo supiera.


      Haupt dejó escapar un suspiro de enfado.


      —Bueno, John, tu sueño se ha hecho realidad. Tendremos que llevar a cabo la interpretación aquí y ahora. Prepara la cámara de vídeo y enfoca la cama. ¿Has traído el trípode?


      John preparó el escenario mientras Haupt empuñaba la pistola y le ladraba las órdenes. Tenía el cañón apoyado sobre la yugular de Vivi. Sentía los latidos rápidos de su corazón contra el frío metal. Latía y latía sin parar. Por lo menos de momento.


      —¿Cómo vais a reunirnos a todas si me matáis? —preguntó.


      —No te vamos a matar. Todavía no. John me ha prometido que iría con cuidado. Es un especialista, ¿sabes? Puede infligir un dolor atroz sin causar ninguna herida mortal. Especialmente si la víctima está sana y tiene fuerza de voluntad como tú. —Dejó escapar una risa satisfecha y le dio unos golpecitos bajo la barbilla con la pistola—. A lo mejor no estás tan guapa para cuando tus hermanas se reúnan contigo, pero no temas, tendrás oportunidad de contribuir y aportar ideas.


      —Otra cosa —dijo John mientras toqueteaba la cámara—. No quiero sorpresas. ¿Quién es el tío ese al que te estás follando? ¿Dónde está?


      Vivi tragó con fuerza.


      —No es nadie ni está en ningún sitio.


      John aplaudió, despacio y en modo de sarcasmo.


      —Muy valiente por tu parte pero ya te lo sacaremos a ti o a Siebling. Veremos quién cede primero.


      —John, ve a mirar que todo está bien —le indicó Haupt—. Íbamos a llevarte a otro sitio pero la atmósfera de este lugar nos viene aún mejor para nuestros propósitos. Dudo que los clientes de este lugar llamen a la policía aunque escuchen tus gritos. Seguro que ya tienen bastantes problemas. —Le acarició el pelo—. El color del pelo es increíble. Creo que también me lo voy a quedar… —Salió de un trance—. Bueno —dijo bruscamente—, vamos a empezar. John, átala.
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      El corazón de Jack empezó a latir como una taladradora cuando vio la furgoneta aparcada al final de complejo de Evergreen Acres. Apagó el motor y dejó que el camión rodara en silencio por la pendiente que daba al aparcamiento. Pudo ver un monovolumen negro con las lunas tintadas aparcado un par de espacios más arriba que la destrozada furgoneta. Brillaba de lo nuevo que era y desde luego estaba totalmente fuera de contexto.


      Echó el freno de mano y se preguntó medio segundo si no sería mejor esperar a que llegaran los refuerzos.


      No cabía duda. Esperar no era una opción. Le explotaría el cerebro si esperaba. Dejó la puerta abierta y se acercó escondiéndose a lo largo de la fila de puertas deslucidas y arañadas del bloque de unidades de chapa del complejo pintadas de blanco.


      Llegó a la última ventana desde donde provenían los ladridos fuertes y desesperados de Edna. Escuchó voces de hombres. Uno de ellos se reía con maldad. A continuación escuchó una bofetada y una voz de mujer que intentaba ahogar un grito con valentía. Vivi.


      Tras sus largos años de experiencia y su entrenamiento sabía que tenía que controlar la ira para que no lo dominara, pero la fuerza que se apoderó de él era como si lo hubiera poseído el demonio. Preparó la H&K y disparó desde fuera de la ventana apuntando al techo. Se oyó cómo se rompían los cristales y algunos gritos frenéticos. Se lanzó a la puerta y la desencajó por las bisagras. Recorrió la sala con la pistola de forma salvaje mientras sus ojos se ajustaban a la luz tenue del interior. Se escuchó el silenciador de un arma y una bala le rozó el pelo y se incrustó en los bloques de cemento. Volaron el polvo y los escombros. Volvió a disparar. Un hombre enorme con barba se escondió detrás de la cama donde Vivi estaba tumbada, atada a uno de sus postes. Lo miró; tenía los ojos muy abiertos y parecía aterrorizada. El cañón del silenciador de la pistola descansaba sobre sus costillas.


      El hombre se asomó desde detrás del cuerpo de Vivi. La pistola escupió un disparo, Jack se tiró al suelo y observó con una claridad inquietante cómo la moqueta se despedazaba en trozos malolientes. Miró debajo de la cama y disparó desde abajo.


      El tipo pegó un grito, como un cerdo que se hubiera atascado. Bien. Le había dado. Jack se puso de rodillas con rapidez y esperó a que el hombre grande y ceñudo volviera a asomarse. El tío salió arrastrándose mientras se agarraba el brazo derecho lleno de sangre y rugía algo ininteligible. Le disparó desde el suelo; las balas le pasaron a Jack cerca del hombro y dieron en una silla. El relleno saltó por los aires. Otra dio en una repisa de yeso y la partió en dos.


      Jack rodó hacia delante, se puso de pie y levantó la pierna para golpear la pistola del hombre; esta salió disparada, dio contra la pared y cayó. A continuación levantó su arma y apuntó…


      —Muévete y le reviento la cabeza a tu novia—chirrió una voz cascada.


      Jack giró la cabeza. Un gnomo asqueroso había pegado su cuerpo al de Vivi. La pistola que llevaba en la mano apuntaba por debajo de la barbilla de la chica. A ella le costaba respirar y sus ojos brillantes estaban fijos en los de Jack. Los tenía muy abiertos y lo miraba desesperada.


      El viejo duende se reía de manera estridente.


      —Suelta la pistola o la mato.


      Jack dudó si su amenaza se cumpliría. Fueran cuales fueran los planes de semejantes pervertidos, necesitaban a las D’Onofrio con vida, no muertas. Pero puede que se equivocara. Todo su universo dependía de un sí o un no.


      Prefería morir a equivocarse.


      El viejo caminó pegado a la pared mientras arrastraba el cuerpo de Vivi para usarlo como escudo.


      —¡Tira la pistola! ¡La voy a matar! —Apoyó el cañón del arma contra la garganta, blanca y suave, de Vivi. Ella dejó escapar un sonido desesperado y ahogado.


      La mano de Jack se abrió y la H&K cayó al suelo.


      —Corta las cuerdas de los pies y de las manos —ordenó el viejo sin miramientos.


      El hombre joven lo miró, estúpido y confuso.


      —¿Cómo?


      —Ella es la que va a conducir, inútil —chilló el viejo.


      Jack los miró sin moverse mientras el hombre liberaba las muñecas de Vivi de las cuerdas que las ataban. Ella hizo una mueca. Después le cortó las que le ataban los tobillos.


      —Mándame la pistola de una patada —gruñó el joven.


      Cada detalle de los segundos que siguieron a esta frase se le quedó grabado a Jack en el cerebro. Miró a Vivi a los ojos e intentó gritar a través de los reinos silenciosos de la eternidad que la quería. Esperaba que lo hubiera oído.


      De repente, ella se giró para soltarse del viejo y le dio un cabezazo al cabrón.


      Este se puso a gritar y se tambaleó hacia atrás. El grandullón le dio a Vivi un revés brutal con la mano que la dejó sin conocimiento. El viejo le disparó dos veces. Los dos enloquecieron. El más joven no tenía fuerza para apuntar correctamente. Pero tampoco lo necesitaba. No para matar a Vivi. No a esa distancia.


      Jack empezó a moverse y empujó su propia pistola a una esquina. Alzó la pierna para golpear con la bota al grandullón en la mandíbula. El viejo levantó a Vivi por las axilas y volvió a posarle la pistola sobre la mejilla.


      —Encárgate de él —le gritó al otro—. Nos vemos en el punto de encuentro.


      El hombre joven sacó una navaja. Una parte del cerebro de Jack se preocupaba por moverse de manera que la hoja no lo tocara mientras el viejo se llevaba a Vivi y la metía por la puerta del copiloto de la furgoneta, la hacía sentarse en el asiento del conductor y se subía detrás apuntándole a la oreja con el arma. Jack podía oír la voz chillona y quejicosa desde donde estaba.


      El motor de la furgoneta rugió y las luces se encendieron. Dio marcha atrás, aceleró y desapareció de su vista. En un momento se había ido. Ahora no había nada más en qué concentrarse aparte de que no lo hiriera con la navaja y mantener a aquel hijo de puta enloquecido lo bastante ocupado para acercarse a las pistolas que estaban en el suelo. Se echó hacia atrás para esquivar una bota enorme que ocupó el espacio donde su cara había estado hacía un segundo. Después se lanzó a un lado para evitar que lo golpeara con una rodilla en el estómago pero no pudo impedir un golpe alto que le dio en la nariz y lo mandó dando vueltas contra una pared de cemento, destrozándole las costillas.


      El dolor y la pérdida de aliento le costaron una preciosa fracción de segundo en la que la navaja bajó. Jack se apartó a un lado y la punta dio contra el cemento, rebotó, se escabulló y lo pinchó en la parte superior del hombro. Jack le dio un golpe en las pelotas con la rodilla y el hombre se echó hacia atrás y empezó a gritar.


      Se quedaron haciendo círculos mientras recuperaban el aliento. El hombre se abalanzó y Jack pudo ver el movimiento diseccionado en partes infinitas. Lo bloqueó con el brazo, giró hasta que estuvieron uno al lado del otro, agarró la mano que llevaba la navaja entre sus muñecas colocadas como tijeras y la retorció hasta que el tío empezó a gritar y a doblarse sobre sí mismo. La navaja cayó al suelo pero Jack siguió apretando, lo golpeó a un lado de la rodilla con ímpetu y dirigió su cabeza contra la pared. Entonces lo hizo chocar contra ella, con fuerza, cual ariete.


      Su oponente cayó como un saco al suelo; tenía la coronilla llena de sangre y había dejado una mancha en la pared. Jack miró hacia abajo; respiraba con fuerza y le temblaban todos y cada uno de sus miembros. Intentó pensar, pero le costaba mucho con las hormonas del combate bombardeándole el cuerpo. Escuchó sirenas a lo lejos. Myra había llamado a la policía. Bien, pero no podía quedarse allí para hablar con ellos. La distancia entre él y Vivi aumentaba con cada segundo que pasaba. Palpó la arteria carótida del hombre. Estaba vivo. Sintió la tentación de matarlo, así eliminaría a uno de los jugadores, pero tendría que ser otra persona para matar a alguien que estaba inconsciente. No quería convertirse en esa otra persona. No era capaz de hacerlo.


      Dejaría que la policía se encargara. Recogió las pistolas y saltó por encima del hombre para abrir la puerta del baño.


      Edna saltó a sus brazos, trémula y quejumbrosa. Jack corrió hacia la camioneta y metió a la perra. Quemó los neumáticos al salir del aparcamiento justo cuando las sirenas se acercaban por la dirección opuesta.


      Giró el volante y derrapó para parar en la gasolinera de Dwayne Pritchett, en la salida hacia la autopista de Pebble River.


      Dwayne salió corriendo. Se le notaba en la cara grande y roja que estaba preocupado.


      —Joder, ¿qué cojones ha pasado? ¿Has tenido un accidente?


      Jack se dio cuenta de repente de que le salía sangre por la nariz y le bajaba por la barbilla. Tenía el hombro mojado con la sangre que brotaba del navajazo.


      —Estoy bien —dijo con sequedad—. ¿Has visto la furgoneta de Vivi?


      —Sí. La he visto pasar por aquí. Iba a toda pastilla y no se paró ante la señal de stop. Hizo el giro sobre dos ruedas. Se ve que tenía mucha prisa. ¿Esto te lo ha hecho Vivi? Joder, ya tenía que estar enfadada, ya. ¿Qué mierda le has hecho? ¿Quieres entrar y limpiarte un…?


      —¿Por dónde se ha ido? —rugió Jack.


      Dwayne apuntó hacia la carretera que iba hacia el norte con la barbilla.


      —Por ahí.


      Jack cogió a la perra de color dorado, que estaba muy agitada, abrió la puerta y se la puso en los brazos a Dwayne.


      —Te dejo a la perra de Vivi. Cuida de ella.


      —Pero…, pero yo…, pero tú…


      —Hasta ahora.


      El vehículo saltó hacia delante, las ruedas chirriando en dirección a la salida.


       


       


      —Más rápido —le gritó Haupt—. ¡Conduce más rápido, puta estúpida!


      Vivi pisó el acelerador. No valía la pena decirle que la furgoneta estaba hecha polvo y ya no daba más de sí. Era imposible que pudiera ir más deprisa. La estructura del vehículo vibraba mucho a la velocidad que ya iba. Aunque podía ser que la vibración saliera de ella misma.


      Estaban en la autopista que se dirigía hacia el norte, hacia Kaneset, y que daba a la ribera abrupta y serpenteante del río del mismo nombre. Haupt bajó su ventanilla y sacó la cara amoratada para respirar.


      Vivi no sabía qué hacer. Una muerte rápida y valiente después de una caída de unos segundos por la pendiente era mejor que la que Haupt le había descrito, pero ¿qué pasaría con Jack? Había vuelto a por ella.


      Detrás del pánico y el terror que sentía había un hilo de música que le pasaba por la mente, dulce y agudo. Se aferró a él para mantenerse cuerda.


      Había ido a salvarla. ¿Cómo la había encontrado? ¿Cómo lo había sabido? Ese hecho hizo la posibilidad de tirarse por el acantilado mucho más difícil de aceptar.


      Intentó concentrarse en conducir a todo trapo. Olvidarse del futuro y del pasado. Solo tener presente su respiración y sus pulmones, un latido de su corazón tras otro. Estaba muy agradecida por cada uno de ellos, aunque una pistola le apuntara a la cabeza. Ojalá él estuviera bien. Por favor. Había ido a salvarla.


      —¿Por qué sonríes, puta insolente? —volvió a gritar Haupt—. ¿Te estás riendo de mí?


      Le dio con la pistola en la oreja.


      La furgoneta se fue hacia un lado.


      —No. ¡No me reía de ti! ¡No me reía de ti!


      Bajó la mano izquierda para buscar la llave de ruedas. La carretera comenzaba una curva cerrada y empezaba a subir. Más adelante, tenía bastante desnivel respecto al barranco que daba al río. Cualquier intento de salir de ella a partir de aquel momento supondría una muerte segura. Esa curva que llegaba era su última oportunidad para poder salvarse de esa muerte. Ahora… mismo.


      Se abrió para tomar la curva, giró el volante con fuerza y frenó de golpe. Haupt salió disparado hacia delante y extendió los brazos para protegerse. Vivi le golpeó con la llave en los antebrazos. Crac.


      El hombre berreó. La pistola se le cayó. Vivi hizo que los neumáticos derraparan en la gravilla, aceleró y la furgoneta cayó por el borde. No paraba de deslizarse y rebotar de un lado a otro del camino durante el descenso, a punto de volcar. Haupt gritaba, intentaba buscar la pistola pero la furgoneta no paraba de rebotar en todas direcciones mientras bajaba la cuesta escarpada de roca y pizarra.


      Chocó contra una roca grande que había en la orilla del río y cayeron hacia delante. La furgoneta se balanceó, se inclinó y se quedó suspendida sobre dos ruedas durante un tiempo que le pareció una eternidad…


      Volcó a un lado del río, del lado de Haupt. Ella cayó encima de él y el agua helada empezó a colarse por la ventanilla de la furgoneta. Ambos gritaban, luchaban, arañaban y se amarraban. No podía permitir que encontrara la pistola y él la agarraba con tanta fuerza que casi la estrangulaba, como un calamar gigante del abismo. El agua no paraba de entrar, revuelta y subiendo cada vez más.


      Vivi se agarró al volante y trató de subir; intentaba que Haupt se quedara atrapado debajo de ella. La furgoneta no paraba de moverse y girar. Si el agua llegaba a su lado nunca conseguiría abrir la puerta, así que la empujó hacia arriba, pensando que una bala le impactaría en cualquier momento desde abajo.


      Haupt todavía luchaba por sobrevivir pero tenía la cabeza por debajo del nivel del agua que le llegaba a ella por el pecho. El agua borboteaba y se arremolinaba.


      Haupt la cogió del tobillo y la mordió. Ella gritó e intentó deshacerse de él. Él la miró por debajo del agua con una mirada de odio insano. Le salían burbujas de la boca. El agua subía sin parar.


      Fue en ese momento cuando Vivi se acordó de los tatuajes que él pensaba conservar para su álbum. Su pelo, que él quería guardar como trofeo. En ese momento le puso los pies en los hombros y se apoyó en él para subir y abrir la puerta de la furgoneta por completo. El vehículo se movía con la corriente. Justo entonces vio el maletín de Haupt que flotaba en la superficie del agua cerca del volante y lo cogió, agarrándolo con fuerza con la mano.


      Se impulsó y él le lanzó una última mirada de odio antes de poner los ojos en blanco. Ahora estaba muerto y flotaba en el agua.


      Vivi se izó fuera y se tiró al río. La fuerza de la corriente la pilló por sorpresa. No podía nadar en ninguna dirección. Lo único que podía hacer era intentar mantenerse a flote mientras era arrastrada y tratar de abrirse paso hasta la orilla rocosa. A punto estuvo de abandonar el maletín, pero habían sufrido demasiado por esos colgantes como para hacerlo. Mordió el asa con los dientes, que no paraban de castañetear, y, en vano, se peleó con la corriente.


      La furgoneta flotó detrás de ella durante un rato, hasta que exhaló la última burbuja de aire. Casi un kilómetro después consiguió agarrarse a una roca que había a un lado del agua y trepó para subirse a ella. Sufría continuos espasmos y el cuerpo apenas le respondía. Dejó caer el maletín y notó que la mandíbula le dolía por el esfuerzo. Los dientes castañeteaban tanto que parecía que se le iban a caer.


      Se quedó allí tirada, como una alfombra mojada mientras intentaba respirar.


       


       


      Jack paró al ver las huellas de los neumáticos marcadas en la carretera. El corazón le latía con fuerza. Se asomó y vio el camino que el vehículo había dejado a su paso en su caída hasta el agua. Estaba acongojado; su mente rechazó el resultado más que probable, pero el resto de su ser estaba atravesado por el miedo.


      Saltó la pendiente de gravilla del lado de la curva de la carretera y se deslizó por las piedras de pizarra hasta que llegó a la orilla del río. Continuó río abajo siguiendo la corriente. Sorteó rocas, escaló peñas y luchó contra el agua. Tuvo que nadar por los canales que se creaban en el acantilado y salir del río antes de que la corriente consiguiera arrastrarlo a los rápidos. Al final consiguió encontrarla al otro lado del río, tirada encima de una piedra como si la hubieran colocado allí. Estaba boca abajo con el pelo mojado alrededor de la cabeza. Gritó su nombre una y otra vez pero Vivi no se movía.


      Volvió a meterse en el agua y a pelear contra la corriente. Consiguió cruzar, solo Dios sabe cómo. Gateó para llegar a ella y le dio la vuelta con sus manos trémulas.


      Vivi abrió los ojos y lo miró. Estaba tan aliviado que se puso a llorar y hundió la cara en su pecho. Tenía la piel helada.


      Estaba viva. Se le encogió el alma.


      Caminaron tambaleándose durante mucho tiempo hasta que llegaron a la camioneta de Jack. La habría llevado en brazos si hubiera podido pero no podían volver por el camino que él había tomado. No habrían sido capaces de pasar por los canales y los acantilados abruptos. No podía volver a meterla en la corriente y la única alternativa era escalar hasta llegar a la carretera que había arriba. Tuvieron que subir gateando aferrándose a las paredes resbaladizas de piedra; Vivi casi no podía mantenerse de pie.


      El alivio que había sentido Jack cuando la había encontrado viva se iba transformando poco a poco en miedo. Vivi estaba muy pálida y tenía los ojos ensombrecidos. No podía parar de temblar y no dejaba de caerse. Casi no podía hablar y, cuando por fin llegaron al asfalto de la carretera, la tomó en brazos.


      Ella protestó débilmente pero no podía articular bien.


      Salieron a toda prisa hacia la ciudad y paró delante de la entrada de urgencias del hospital. Causaron un gran revuelo y todo fue satisfactoriamente rápido cuando los médicos se llevaron a Vivi. Se molestó cuando alguno de ellos quiso examinarlo a él también. Menuda pérdida de tiempo. Prefería que lo dejaran en paz y que se concentraran en Vivi.


      Le suplicó a uno de los doctores que le dejara su teléfono móvil y llamó a un tío que trabajaba en la comisaría local y que conocía de antes.


      —Hola Tim. Soy Jack Kendrick.


      —Joder, tío —explotó Tim—. ¿Dónde coño estás?


      —Te lo explicaré más tarde. ¿Habéis detenido a ese hijo de puta que estaba tirado en la cabina 42 de Evergreen Acres?


      Tim dudó un momento.


      —Eh… ¿Estás bien, Jack?


      —Sí, estoy bien. ¿Qué ha pasado con ese tío? Es un asesino en serie.


      —No hemos encontrado a nadie allí. Solo la habitación destrozada, sangre en el suelo y un montón de marcas de disparos. Pasara lo que pasara, no hemos llegado a tiempo. Habría sido de gran ayuda si te hubieras quedado para explicarnos lo del psicópata porque tampoco había rastro de él y el jefe no estaba precisamente contento contigo porque te habías ido antes de hacer una declaración. ¿En qué estabas pensando?


      Jack soltó un suspiro largo y sonoro. Sintió que el frío le empapaba más los huesos.


      —No te lo puedes ni imaginar —musitó.


      Colgó y devolvió el teléfono. Después se quitó la vía que llevaba en el brazo, ignorando los gritos y las broncas de las enfermeras. Cogió una silla y la colocó fuera de la cortina del cubículo donde habían puesto a Vivi, en un punto estratégico desde el que podía ver los dos lados del pasillo y la entrada. Casi deseaba que el tío intentara hacer algo.


      Así podría acabar con todo de una vez.


       


       


      Vivi perdía y retomaba la consciencia mientras conducían a Portland. Se removía en el asiento con los ojos cerrados. No tenía valor para hablar con Jack y preguntarle por sus sentimientos. El significado de lo que acababa de hacer. Si había cambiado de opinión sobre ellos dos o si solo se comportaba de manera correcta y heroica. Un hombre tiene que hacer lo que tiene que hacer y todo ese discursito. Su ceño adusto y tenso no animaba nada a hacerle ninguna confidencia.


      Jack había intentado forzar al hospital para que la dejaran marchar cuando solo habían transcurrido veinticuatro horas desde su ingreso y el personal puso el grito en el cielo. Se oyó una discusión, en la que todo el mundo tenía algo que decir, sobre seguridad, peligro y atacantes. Los doctores enfadados le hicieron firmar un documento con el que aceptaba la responsabilidad. Ella lo habría firmado sin pensarlo, si hubiera sido capaz de sostener el bolígrafo. Estaba flotando en una nube de Demerol pero aun así sabía lo que le convenía. A la hora de enfrentarse al Demonio, los médicos y las enfermeras no le serían de gran ayuda. Ni de lejos. Jack Kendrick era el único que podría hacer algo, así que se quedó con él.


      Margaret había aparecido por la mañana para llevarle a Jack algo de ropa y uno de sus chándales para Vivi. Era de color azul claro con un estampado de margaritas amarillas. Vaya, realmente especial, pero se lo agradeció.


      —Voy a volver a Nueva York —le anunció preparándose para lo que venía después.


      —¡Ese es el último lugar adonde deberías ir! —explotó Jack—. John te dijo que habían contratado un ejército. Ya hemos avisado a tus hermanas y a sus parejas. ¿Quieres enfrentarte a un ejército? ¿Con los que ya nos hemos peleado no han sido suficientes?


      —No es eso. No puedo seguir viviendo así. Necesito resolver este misterio por encima de todo. Tú haz lo que quieras, pero yo voy a coger un avión a Nueva York.


      Jack murmuró alguna barbaridad por lo bajo.


      El primer vuelo con plazas salía a la mañana siguiente. No quería esperar tanto pero no tenía otra opción. Decidieron pasar la noche en uno de los hoteles del aeropuerto. Cuando estuvieron dentro de la habitación y con la puerta cerrada con llave, Jack dejó la pistola sobre la encimera de la cocina.


      —Voy a darme una ducha —anunció—. Todavía siento el frío del agua del río. ¿Estarás bien aquí fuera en la habitación? —Esperó a que ella asintiera pero aun así tenía los ojos llenos de duda—. No le abras la puerta a nadie —añadió.


      Ni se le había pasado por la cabeza. Puso los ojos en blanco y él desapareció en el baño.


      Se sentía como una marioneta a la que le hubieran cortado las cuerdas. Débil, ahora que ya no contaba con la energía de Jack, caliente y vital, contra la que luchar. Se hizo una bola en la cama y pensó en ello.


      Tenía que ser realista. No tenía nada que ofrecer a Jack excepto una carga aplastante constituida por peligro, problemas económicos y un estrés constante y que podría con los nervios de cualquiera. Ya había arriesgado su vida por ella. Había conseguido esquivar balas y navajas y bucear por las corrientes del río. Un hombre no se casaría ni tendría hijos con una mujer que supusiera un riesgo así. Sería una estúpida pidiéndole que le prometiera esas cosas ahora.


      Sin embargo, eso no significaba que se fuera a privar del consuelo que le ofrecía su cuerpo. La vida era corta y estaba llena de sorpresas.


      Escuchó el sonido de la ducha a través de la puerta del baño. Se observó en el espejo y se puso a reír cuando cayó en que todavía llevaba el chándal recatado con el estampado floral. Madre mía, qué sensual. Se lo quitó y esperó a que el ruido de la ducha cesara. Tiritaba por el frío del aire acondicionado.


      Cuando abrió la puerta, la cara de sorpresa de Jack la hizo sonreír como una gata. Dejó la pistola encima de la repisa del lavabo. El baño estaba lleno de vapor perfumado. Los moratones que Jack tenía en la cara iban cogiendo forma.


      A lo mejor estaba suponiendo demasiadas cosas. Igual estaba demasiado estresado, herido o cansado. O… puede que no. La polla la apuntó directamente en unos segundos.


      —¿Qué haces, Viv? —le preguntó.


      Ella le tocó el contorno húmedo y brillante de su cuerpo.


      —Disfrutando del momento.


      Él se encogió.


      —No me vengas con esas. Necesitamos hablar.


      —No, no tenemos por qué —le contestó tranquilamente—. No hay pasado, ni futuro. Solo el presente.


      La miró preocupado.


      —¿Durante cuánto tiempo podemos seguir jugando a este juego?


      —El tiempo no importa, cuando vives el momento. Solo existe el ahora. Deberías saberlo. ¿No eres un experto?


      La miró fijamente.


      —Eres una auténtica tipa dura, Viv D’Onofrio.


      —He aprendido de los mejores. —Lo miró a los ojos y se rindió—. Mira, si vuelvo a tener una vida normal en la que no esté amenazada de muerte y todavía quieres hablar sobre nuestro futuro, hablaremos. Pero hasta que llegue ese momento…


      Bajó la mano y le acarició la verga.


      —¿Hasta ese momento solo quieres follarme?


      La boca de Vivi se crispó ante el tono malhumorado de Jack. Se agachó con elegancia hasta quedarse de rodillas.


      —Te lo pido… con respeto —ronroneó intentando no sonreír.


      Él vibró con la risa y el placer a medida que le pasaba la lengua por el glande.


      —Joder, nunca me habían respetado de esta manera.


      —Pues ya es hora —murmuró, metiéndoselo en la boca a continuación.


      Le costó hacerlo porque la tenía muy gruesa, grande y dura, pero usó la imaginación y las ganas que tenía de sentir cada vez que a él lo recorría un espasmo de placer y respiraba con fuerza. Utilizó las manos, la lengua y, poco a poco, fue metiéndosela con más profundidad hasta la garganta. Cada caricia hacía que Jack se estremeciera y gimiera.


      Lo mantuvo al borde del abismo hasta que el deseo que sentía en su interior fue demasiado grande para poder soportarlo. Entonces se levantó y se giró para ponerse de cara al espejo. Abrió las piernas y arqueó la espalda para que él pudiera verlo todo. Lo brillante y húmeda que estaba para él.


      —Tómame.


      Él la agarró por las caderas.


      —No tengo condones.


      —Suponía que no tendrías. Has estado demasiado ocupado salvándome la vida.


      La miró preocupado.


      —Pero si no quieres… Viv, este es exactamente el tipo de cosas de las que tenemos que hablar. Creo que deberíamos…


      —Dejar de hablar. Métemela. Ahora mismo. Antes de que empiece a gritar.


      Su pene se abrió paso tras vencer la resistencia inicial, entrando gracias a la lubricación de la vagina, y alcanzó profundidad. Ella se agarró a la repisa del lavabo y se miró la cara sonrojada. Gimió con cada embestida resbaladiza y chocante. Se miraron a los ojos a través del espejo, como si el destino del universo dependiera de ello. La rodeó con el brazo y se puso a jugar con el clítoris hasta que le hizo alcanzar un clímax que la partió en dos. Cuando recuperó las fuerzas para levantarse él todavía esperaba para llegar. Por la rigidez de su cara podía ver que se estaba intentando autocontrolar.


      —Quiero correrme dentro de ti.


      Vivi se lo pensó durante medio segundo y asintió.


      Él abrió los ojos.


      —¿Estás segura de que no te importa?


      —Lo quiero todo —lo cortó—. Todo lo que tengas para darme.


      A Jack se le iluminó la mirada y se lo dio. Tras un empujón más, explotó. Vivi se quedó colgada del lavabo, desmadejada y blanda. Ligera como el aire y suave como una nube. Con una única idea en mente, dentro de una burbuja perfecta.


      De cuánto le gustaría tener un hijo con él.


      Jack volvió a abrir la ducha y la lavó con delicadeza y con una meticulosidad enorme y sensual. Semejante interludio terminó como era de esperar, con ella contra los azulejos de la pared. Tenía las piernas apoyadas en sus codos y sollozaba de placer mientras se la metía hasta dentro y con fuerza.


      No se le pasó por la cabeza ningún mal recuerdo sobre su pasado. Ni un atisbo de pánico o náuseas. Ninguna señal de peligro. Sus viejos fantasmas se habían evaporado. No podían soportar la fuerte luz que emanaba de Jack Kendrick.


      Después, radiante y relajada, Vivi se sentó desnuda sobre la cama y se quedó mirando los colgantes que había recuperado del maletín de Ulf Haupt. Los extendió sobre la cama y los palpó. Observó las decoraciones en oro blanco que cubrían la parte superior de cada colgante.


      Algo le llamó la atención. El detalle de cada colgante era diferente. En el suyo, se trataba de espacios abiertos en un remolino de bucles de oro. En el de Nell, el detalle era plano y sobresalía por cada lado. El de Nancy se parecía más al suyo pero tenía unas protuberancias que se extendían hacia el lado opuesto. Era una elección extraña, para Lucia, cuyo gusto por la joyería se inclinaba por lo clásico. El elemento asimétrico y casual se parecía más a algo de lo que habría hecho Vivi: angular y poco convencional.


      De hecho, le recordaba a una escultura que había realizado cuando aún iba a la escuela de arte. Una de las piezas que habían acabado destrozadas durante el segundo asalto a la casa del Demonio. Eran tres figuras femeninas, hechas de una mezcolanza de trozos de cristal, piedras y plástico, todo conectado. Pero el pelo estilizado se arremolinaba como un halo, enganchándose y enredándose. Uniéndolas.


      La había llamado Las tres hermanas. A Lucia le encantaba y la había puesto, con orgullo, al lado de la valiosa figura de bronce del sátiro de Cellini.


      Vivi colocó los colgantes uno al lado del otro. Nancy, Nell y Vivi. Le sobrevino un sentimiento raro y onírico cuando metió la parte superior del colgante de Nell en el espacio abierto que tenía el de Nancy. Un pequeño empujoncito y un clic y ya estaban unidos. Los bucles de oro se continuaban de un colgante a otro. El corazón empezó a latirle con fuerza.


      —Jack —susurró en voz entrecortada—, ven a echarle un vistazo a esto.


      Lo observó sorprendido.


      —¿Y el otro? ¿También se acopla?


      —Veamos.


      Introdujo la parte saliente del colgante de Nell en la que estaba abierta del suyo. Clic. Las piezas estaban encajadas.


      Jack extendió la mano y ella le pasó el conjunto. Él lo manipuló y apretó cada parte. Una de las protuberancias del colgante de Vivi se movió. Al principio, ahogó un grito, al pensar que lo había roto, pero al instante se dio cuenta de que era una palanca que se movía hacia abajo con suavidad.


      Con otro clic algo salió de la parte inferior de los tres colgantes. Tres hojas de oro blanco muy finas y delicadas, alineadas entre ellas, que eran tan estrechas y afiladas como una cuchilla de afeitar. Los dos se acercaron.


      Tenían algo escrito en letras pequeñísimas que no podían leer. Jack se rebuscó en los bolsillos y sacó una navaja suiza con un montón de complementos entre los que se hallaba una lupa. La acercó debajo de la lámpara e intentó leer.


      Salve Regina Mater Misericordiae —leyó despacio. Le dio la vuelta y estudió la parte posterior—. Primus Modus Doricus. —Subió la mirada para encontrase con la de Vivi—. Esto es latín, ¿verdad? ¿Te sugiere algo?


      Ella negó.


      —No, a mí no, pero puede que a Nell sí. ¡Sabe latín! —Se tapó la boca con la mano. Era demasiado pronto para llorar de alegría pero por fin parecía que se abría una puerta, que finalmente entraba un rayo de luz—. Esta es la parte que se suponía que tenía que descifrar yo —dijo con convicción.


      Jack levantó las cejas.


      —¿Por qué?


      —En el borrador de la carta que Lucia nos había escrito, Lucia decía que nuestro amor por la literatura, la escultura y la música resolvería el acertijo y yo no tengo ni idea de literatura o música. —Vivi se quedó pensando en la escultura de Las tres hermanas y se le llenaron los ojos de lágrimas—. Pero esta parte era solo para mí.


      Se sentía casi como si Lucia le hubiera mandado un mensaje. Una ola de amor, de fe y de apoyo dirigida a la más pequeña de las hermanas.


      —Joder. Me estoy volviendo loca —susurró—. La echo tanto de menos.


      —Pues adelante. Tienes todo el derecho.


      Le acarició el pelo mientras ella enterraba la cara entre las manos. La levantó durante un momento.


      —Quiero llamar a mis hermanas —exclamó.


      —Son las tres de la mañana en Nueva York —le dijo con delicadeza—. Llegaremos allí mañana. Ya que hemos esperado tanto tiempo, ¿no puedes esperar un par de horas más?


      —De acuerdo —sorbió por la nariz—. Me imagino que sí.


      Jack dejó los colgantes unidos encima de la mesita de noche, se metió entre las sábanas y las levantó.


      —¿Ser una chica dura permite que nos acurruquemos juntos en la cama? —le preguntó con cuidado.


      —Pues claro —dijo ella, mientras se adentraba en las sábanas y se colocaba contra la presión, caliente y agradable, de su apretado abrazo—. Puede que sea una chica dura pero no soy idiota.


      Se quedó allí durante unos minutos y dejó que la calidez la relajara. Acto seguido se removió para mirarlo a los ojos.


      —Gracias por venir a salvarme.


      Él le devolvió la mirada.


      —Gracias por seguir viva —respondió.


      Se le cayeron las lágrimas, pero si volvía a ceder ante ellas a lo mejor se ahogaba.
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      Duncan y Nell fueron a buscarlos al aeropuerto. La hermana de Vivi se horrorizó ante su aspecto de perro apaleado y las ojeras que tenía e insistió en sentarse en el asiento trasero con su hermana pequeña y cogerle la mano mientras Jack y Duncan se informaban mutuamente de lo que había ocurrido.


      En un momento dado, Jack miró hacia atrás y se encontró con los brillantes ojos de Nell fijos en él.


      —¿Sabes qué quiere decir la frase en latín? —le preguntó veloz.


      —Salve, reina, madre de misericordia, primer modo dórico.


      —¿Significa algo para ti?


      Nell negó con la cabeza, con expresión pesarosa.


      —Nada en especial. Es una frase muy común de la liturgia católica.


      Cuando llegaron a casa de Liam y Nancy, Jack desplegó sus mermadas dotes sociales para conocer a dos extraños más. Afortunadamente, le parecieron apacibles y sensatos. Liam era inteligente y prudente, igual que Nancy, tan guapa como las otras dos hermanas. Se sintió cómodo con ellos de inmediato.


      Liam había preparado un guiso suculento y apetitoso que llevaba una montaña de patatas y verduras relucientes y Jack se comió su plato con alegría. Después, se reunieron en el taller de Liam, alrededor de la mesa aún por terminar y sobre la que había dejado la caja fuerte.


      —¿Intentamos teclear las letras de la frase directamente? ¿En latín o las traducimos? —preguntó Nancy con brusquedad.


      —Inténtalo de las dos maneras —sugirió Vivi.


      —¿Estáis seguras de que no nos explotará en la cara si la combinación es incorrecta? —preguntó Duncan nervioso.


      —Solo si intentamos romperla —le aseguró Nancy.


      Aunque Duncan aún no parecía muy seguro, Nancy se puso manos a la obra. Arrugó la frente y comenzó a escribir la larga secuencia de palabras.


      Una luz roja iluminó el pequeño botón y la puerta permaneció cerrada.


      —Probaré con la traducción —dijo Nancy sin perturbarse. Introdujo la nueva secuencia, pero la luz roja apareció de nuevo—. Nada. —Se quedaron mirando la caja fuerte, desesperanzados. Nancy levantó los colgantes que estaban enganchados.


      —Salve, reina, madre de misericordia —repitió con suavidad—. He visto la traducción en algún sitio. Primer modo dórico es un término musical. Esto lo cantaban, no… Oh, Dios mío. ¡Sí!


      —¿Qué? —gritaron todos al unísono, como un coro rabioso.


      —Necesito un minuto. Dejadme que coja una cosa.


      Nancy se puso de pie y se escabulló para volver momentos después con un CD en la mano.


      —¡Novum Gaudium! Es el coro de canto gregoriano al que represento. Llevé a Lucia a ver uno de sus conciertos las pasadas Navidades en el museo de los claustros. Le encantó. Hasta compró el disco. —Nancy sacó la carátula del CD para ver las letras—. Déjame ver…, es una antífona dedicada a María. La frase «Salve, reina, madre de misericordia» aparece al inicio. Está en modo dórico. Me pregunto si quería que… Pero ¿cómo?


      Jack habló aunque se notaba la duda en su voz.


      —No sé nada de música pero ¿sería posible que esa canción tuviera alguna correspondencia numérica?


      A Nancy se le iluminaron los ojos.


      —Claro que podría ser. En relación con el modo dórico, claro que sí. Liam, pásame el reproductor de CD que hay sobre la mesa.


      El carpintero alto y lacónico se levantó, cogió el reproductor y lo enchufó cerca de la mesa. Ella seleccionó la canción y comenzó a sonar una melodía evocadora. Eran voces de hombre que cantaban, profundas y reverberantes, al unísono. El sonido subía y bajaba mientras seguía un patrón antiguo que parecía familiar.


      Nancy escuchó un fragmento de la pieza con el ceño fruncido y pulsó el botón de «stop» después de un momento. A continuación, lo volvió a poner una y otra vez mientras garabateaba números cada vez que lo escuchaba.


      Cuando ya habían escuchado la canción ocho veces, levantó un trozo de papel donde había escrito una larga serie de números.


      —Veinticinco dígitos —anunció.


      —Intenta con esos —le urgió Vivi.


      Nancy introdujo la combinación mientras contenían el aliento, hasta que la luz roja se iluminó.


      Nancy se volvió a sentar.


      —Mierda —dijo descorazonada—. No se me ocurre nada más.


      —Intenta añadir PMD, Primus Modus Doricus —sugirió Duncan.


      Ella se encogió de hombros y volvió a apretar las teclas.


      —Vale. Ahí vamos. P… M… D —concluyó en voz alta.


      La luz se puso verde y la puerta de la caja fuerte se abrió.


      Nadie se lo podía creer. Se quedaron mirándola, casi asustados ante la oscuridad que apareció cuando la cerradura cedió.


      Liam tocó la puerta con un dedo y la abrió por completo. Solo había una cosa dentro. Un trozo de papel amarillo en una funda de plástico. Delgado, blando y cubierto de una escritura apretada. Nancy lo sacó.


      —Está en latín —dijo mientras se lo pasaba a Nell.


      Nell se puso las gafas y se puso a leer.


      —Este debe de ser el mapa del tesoro de Marco. Hay un montón de lo que parecen nombres de flores. Instrucciones que hablan de cómo ir de una flor a otra, etcétera, etcétera. Al final dice que hay que bajar cuatro palmos hacia el suelo y girar tres veces en el sentido contrario a las agujas del reloj. Ahora me imagino por qué Marco pensó que el tesoro estaba enterrado en los jardines del palacio. El jardinero del Palazzo de Luca dijo que habían excavado el jardín más veces de las que podía recordar.


      Suspiró y lo dejó encima de la mesa.


      —Pues vaya. Hemos cambiado un jeroglífico por otro y yo, por una vez, estoy cansada de adivinanzas.


      Liam se levantó.


      —Voy a por el postre. —Sonaba resignado.


      Vivi se levantó para estirar las piernas y caminó por el taller de Liam mientras tocaba los diferentes artilugios con los dedos. Se giró hacia Jack.


      —Todo esto es de Lucia. Son las cosas que Liam y Nancy fueron capaces de recuperar cuando John destrozó la casa. —Toqueteó una cosa aplastada que estaba hecha de cristal, piedras, plástico y alambre retorcido—. Esto lo hice yo. Las tres hermanas. Creo que Lucia sabía que yo me acordaría de esta estatua y así se me ocurriría ensamblar los colgantes. —Acarició el nudo retorcido de materiales y alambre—. Voy a restaurarlo. En su memoria.


      —Es una idea excelente. Es lo mismo que Liam está haciendo con la mesa labrada de Lucia —dijo Nell. Posó la mano sobre la bellísima mesa que yacía encima de la superficie de trabajo. Estaba partida en dos piezas.


      —¿Es esta la famosa mesa de la que Duncan me ha hablado? —le preguntó Jack a Vivi—. ¿La del Renacimiento que tiene el cajón escondido?


      —Sí. —Vivi recorrió con el dedo las marcas brutales que habían hecho los nazis en la superficie—. Los hombres de las SS la destrozaron, durante la ocupación nazi. El equipo del coronel Haupt.


      Jack se inclinó sobre la mesa para mirarla más de cerca.


      —Son flores silvestres comunes; el que la tallara debió de pasarse horas y horas mirando flores. Mira, esta es una Centaurea scabiosa. Aquí hay una Achillea millefolium y también hay una Linaria vulgaris. Esta otra es una Senecio jacobea…


      —¿Qué acabas de decir? —le preguntó Nell.


      Jack la miró avergonzado.


      —Ah, sí, perdona. Quiero decir: centáurea, aquilea, linaria y hierba cana. Esta de aquí es una…


      —¡No, eso no! Repite lo que has dicho en latín.


      —Oh. —La mirada punzante y casi amenazadora de Nell los sorprendió—. Vamos a ver. —Miró la mesa para acordarse—. Acabo de mencionar la Centaurea scabiosa, la Senecio jacobea…


      —¡Están en la mesa! ¡Las flores que menciona el mapa de Marco! —Se giró hacia la puerta—. ¡Duncan, Liam, Nancy! ¡Venid ahora mismo!


      Cogió el mapa dentro de la funda de plástico. Liam, Duncan, Nancy y Vivi se acercaron y se pusieron alrededor de la mesa partida, con los ojos expectantes y en silencio, para observar.


      —La primera del mapa es la Senecio jacobea. ¿Has dicho que se llamaba hierba cana? —Esperó a que Jack asintiera—. Después hay que ir de esa a la Knautia arvensis más cercana. ¿Puedes encontrarla?


      Jack estudió la mesa y señaló.


      —Justo aquí. El nombre vulgar es escabiosa. Hay otras pero esta es la que está más cerca.


      —Vale. Ahora hay que buscar la Achillea millefolium.


      El dedo de Jack se movió unos cinco centímetros más abajo.


      —Aquilea.


      La tensión iba creciendo y Jack casi se sentía intimidado.


      —¿Puedes ver una que se llama Anagallis arvensis? —le preguntó Nell.


      —Pimpinela roja —dijo mientras escaneaba la mesa—. Justo aquí.


      —¿Y la Trifolium repens?


      —El clavo. Aquí. En la esquina de abajo.


      Nell frunció el ceño.


      —Y ahora nos indica que debemos bajar al suelo cuatro palmos.


      Jack la miró.


      —Me imagino que se refiere a bajar por la pata de la mesa —dijo simplemente.


      Vivi lo miró con los ojos como platos y se acercó para darle un beso en la mandíbula.


      —¿Desde cuándo te has hecho tan listo? —bromeó.


      —Primero veamos si tengo razón —dijo secamente—. Entonces me podrás premiar.


      —Cuenta con ello —murmuró.


      Las hermanas de Vivi intercambiaron guiños y codazos al presenciar la conversación, pero Liam ya estaba concentrado en examinar las patas labradas de la mesa encima de otra superficie de trabajo.


      —Las marqué cuando desmonté la mesa. Si tenemos en cuenta la dirección hacia la que crecen las flores, deberíamos concentrarnos en la pata delantera de la izquierda. Justo debajo del clavo.


      La dejó con delicadeza sobre la superficie.


      Nell se acercó.


      —Cuatro palmos. Vamos a suponer que son de manos de hombre. Liam, ¿puedes medir cuatro palmos, por favor?


      Así lo hizo y la mano terminó justo al lado de un nudo labrado con parras y campanillas.


      Liam levantó la mirada hacia Jack.


      —Yo la sujeto. Tres vueltas enteras en sentido contrario a las agujas del reloj. ¿Quieres hacer los honores?


      Jack agarró el nudo suave y sintió la textura de las campanillas y las parras debajo de la mano. Apretó pero no se movió.


      Lo intentó otra vez pero no pasó nada.


      —Me da miedo romperla.


      —Hace sesenta y cinco años —dijo Vivi—. Es normal que cueste moverla.


      Presionó un poco y sintió un crujido, un chirrido. La pata empezó a girar. Una vez, otra vez y una última vez. Saltaron algunas astillas pero consiguieron soltarla.


      La parte inferior de la pieza que tenía en la mano estaba hueca. La habían vaciado por dentro y la habían barnizado con una cera antigua y oscurecida. La inclinó y salió del agujero un cilindro de pergamino. Papel antiguo, con las esquinas de color amarillo y marrón. Lo cogió con cautela y se lo pasó a Vivi.


      —Aquí tienes —murmuró—. Tengo miedo de coger esta cosa.


      —Todo este tiempo —susurró Nancy—. Había estado aquí, en la mesa de Lucia.


      Vivi lo aceptó y lo puso encima de la mesa para desplegarlo con mucho cuidado. Las láminas de papel no eran muy grandes pero eran frágiles y amenazaban con quebrarse. Vivi fue extendiéndolas en la mesa mientras las desenrollaba. Se quedó mirando durante un buen rato. Cuando levantó la cabeza tenía los ojos como platos.


      —Vaya, chicos. Esto es… Creo que esto puede… Dios mío, qué impresión. Me estoy mareando.


      —¿Qué? —preguntó Jack al momento—. ¡Dínoslo ya, por favor!


      —El gran L —dijo Vivi, mirando primero a Nell y luego a Nancy—. Mirad. Es un boceto, del ángel. Mirad esa cara y lo que pone debajo. Lo que hay escrito al revés.


      Nell y Nancy resoplaron.


      —No puede ser —susurró Nancy.


      —No me lo puedo creer.


      La voz de Nell se ahogó y quedó en un hilillo.


      —¿Pero quién cojones es el gran L? —rugió Jack, que se estaba volviendo loco.


      Nell se giró hacia él.


      —L de Leonardo. Leonardo da Vinci.


      —Vaya.


      Jack cerró la boca de golpe.


      Hubo un momento de silencio absoluto.


      —Necesito beber algo —dijo Liam mientras se dirigía a la puerta.


      —Tráete la botella contigo —le gritó Duncan.


      Después de un par de tragos reconstituyentes del exquisito whisky para librarse del ataque de pánico colectivo y media hora más tarde, cuando estaban todos sentados en los sofás alrededor de la mesita de café en el salón de Liam, seguían anonadados. No podían desviar la vista del rulo de pergamino que estaba en medio de la mesa, como si fuera una bomba a punto de explotar.


      Aunque de alguna manera lo era. Después de todo, por su culpa casi los habían matado a todos, antes o después.


      —Tenemos que contárselo a la prensa —dijo Nancy—. A todos los medios de comunicación. Que aparezca por todas partes en internet. Si los bocetos ya no son un secreto y ese cabrón sabe que están en manos de expertos que los están autentificando, no habrá más razones para que sigan atacándonos. No sacarían nada de ello.


      —Me temo que te equivocas —contestó Vivi con tristeza—. Ese sería el caso si estuviéramos tratando con unos tontos criminales, normales y razonables, pero John es especial. Está completamente loco. No creo que le importe el dinero a estas alturas. Solo está cabreado y quiere vengarse. Quiere sangre.


      —¿Así que vamos a tener que estar alerta el resto de nuestras vidas? —estalló Nancy—. Estoy harta.


      —Una cosa está clara —dijo Liam—. No voy a tener esa cosa en mi casa por la noche. Ya he dormido bastante poco últimamente.


      —Hace semanas que está en tu casa —le recordó Nell.


      Liam le dirigió una mirada muy elocuente y le dio otro trago al whisky.


      —Yo me lo llevo —se ofreció Vivi—. Mi amiga Jill tiene una galería llena de antigüedades y libros únicos en la ciudad. Ella sabrá indicarnos cómo tenemos que cuidar de él y cómo hacer que lo autentifiquen. También dónde encontrar un sitio seguro para guardarlo. Si alguien me pasa su teléfono, la llamaré.


      Vivi se alejó hacia la cocina para llamar y Jack escuchó las subidas y bajadas de su animada voz mientras le contaba a su amiga la librera toda la historia. Se sentía machacado y agotado. Asustado. Impresionado por el gran L y sus pinturas famosas, claro. Era muy guay e impresionante y tal, pero en el fondo le importaba una mierda. Al fin y al cabo, solo era papel.


      Le preocupaba mucho más el peligro que ese cretino de John suponía para su amada Vivi, que estaba vivita y coleando. Y para sus hermanas, claro.


      Vivi volvió al trote y le devolvió el teléfono a Nell.


      —Ya está todo arreglado. A Jill casi le da un patatús. Va a organizar la autentificación de los bocetos y puede guardarlos en la cámara de los libros.


      —Cuanto antes nos deshagamos de ellos antes me quedaré tranquilo —dijo Liam.


      Nancy le dio un beso para tranquilizarlo, aunque no sirvió de mucho.


      Vivi les enseñó los colgantes a sus hermanas.


      —¿Deberíamos desengancharlos otra vez? ¿Queréis volver a recuperar los colgantes?


      Nell y Nancy se miraron. Nell los cogió de la mano de Vivi y tiró de la palanquita para recoger las tres láminas con la letra minúscula.


      —Todavía no. Vamos a mantenerlos unidos. Cuando todo esto esté resuelto, arreglaremos las cadenas y los podremos llevar otra vez. Por ahora vamos a dejarlos así, ¿vale? Como si fuera un talismán.


      En ese momento hubo lágrimas y abrazos de grupo. Jack desvió la mirada hasta que la voz de Vivi reclamó su atención.


      —Nancy, ¿puedo coger tu Jetta para ir a la ciudad? —preguntó.


      Los músculos de Jack se tensaron.


      —¿Cómo? ¿Te vas a meter los bocetos en el bolso y ya está? ¿Los vas a llevar por la calle?


      —Los pensaba introducir con cuidado dentro de la pata de la mesa donde han estado durante sesenta y cinco años y meter la pata en una bolsa. Nadie podría adivinar lo que llevo ahí —le contestó—. Todos respiraremos mejor cuando los bocetos estén a salvo en la cámara.


      —Yo respiraré mejor cuando ese hijo de puta esté muerto —le respondió Jack.


      Vivi le besó la cabeza.


      —Después de dejar los bocetos, saldremos de la ciudad y buscaremos un hotel, ¿vale? Si Nancy nos puede dejar el coche.


      —Claro, pero no te puedes fiar mucho de él —le advirtió Nancy—. La ventanilla de detrás se suelta, así que ni intentéis subirla del todo. Los drogadictos locos de al lado de mi casa la han roto demasiadas veces.


      —No puede estar en peor estado de lo que estaba mi furgoneta —dijo Vivi con tristeza—. La pobre se ahogó. Le debo mucho. Dio su vida por mí.


      A Jack se le pasaron las ganas de pelea. Quien lo conociera de antes no habría dado crédito. Convertido en todo un calzonazos que sigue a su chica como un perro en celo y hace todo lo que le dicen. Joder. Aun así, pensar en una noche con ella a solas en una habitación de hotel era demasiado tentador para resistirse.


      Quería tener la conversación que ella le había prometido que tendrían. Hablar durante largo rato de lo que había entre ellos para así poder relajarse y comprar un puto anillo de compromiso de una vez.


      Quería cerrar el trato lo antes posible.


      Pero la paciencia de calzonazos llegó a su límite cuando se dio cuenta de que ella pretendía pasar por casa de Lucia en Hempton de camino.


      —Hay algo que es muy importante que recoja allí —insistió.


      —¿A estas horas? ¿Qué cojones puede ser tan importante?


      —¡Es un secreto! —dijo frunciendo el ceño—. Lo entenderás más tarde. Ahora métete por esta salida, gira a la derecha después del puente y deja de discutir.


      Él dejó caer algunas obscenidades mientras le daba al intermitente y sacaba el pequeño y usado coche de Nancy de la autopista. Siguió las instrucciones de Vivi para llegar a la calle tranquila donde estaba la casa de Lucia.


      Se detuvo con mala leche delante de la casa.


      —¿Y ahora?


      —¿Y ahora? Pues que gracias por traerme —dijo con primor—. Eres muy atento y muy amable también. ¿Quieres esperarme aquí mientras voy dentro y lo cojo?


      —Ni por asomo. ¿Crees que te voy a dejar entrar en esa casa oscura y abandonada a ti sola? —Se sacó la pistola—. Dame esos putos bocetos.


      —No pensaba dejármelos en el coche —dijo ella en tono de burla—. Sobre todo con esa ventana de detrás que está sujeta con cinta aislante.


      Jack la cogió del brazo. La calle estaba muy tranquila a esa hora, solo se podía ver la luz que provenía de las televisiones de un par de casas. No obstante, sus sentidos estaban alerta y tenía la piel erizada. No había manera de que nadie supiera que estaban allí a no ser que estuvieran observando la casa de Lucia, pero ¿quién iba a vigilar una casa vacía durante semanas?


      Sé realista, se dijo a sí mismo mientras Vivi abría la puerta.


      No perdió el tiempo en la casa triste y silenciosa. Solo encendió la luz de la escalera hacia la planta superior y la de la que daba al desván, que era más empinada. Jack la siguió furioso. El cuello comenzó a dolerle y se iba sintiendo más incómodo con cada caja que abría Vivi.


      —¿Qué narices estás buscando, Viv? ¿Adornos de Navidad?


      —Cállate y deja que me concentre —le contestó con calma.


      Por fin encontró lo que estaba buscando aunque no le permitió verlo. Lo tapó con el cuerpo y lo enrolló en una bolsa de plástico grande.


      —Vale. Ya nos podemos ir.


      Él bajó las escaleras por delante mientras soltaba tacos hasta que llegaron al coche. Vivi frunció el ceño mientras él le abría el maletero.


      —Me gustaría que te relajaras un poco —se quejó—. Me estás poniendo nerviosa.


      —¡Ah!, ¿sí? ¿Te estoy poniendo nerviosa yo a ti? —Abrió la puerta del coche del lado de Vivi y lo rodeó para entrar por su lado y arrancarlo—. Te voy a contar cómo tengo la tensión.


      En aquel instante se dio cuenta del olor, pero era demasiado tarde. Escuchó un crujido, como una bandada de murciélagos, y el pánico se apoderó de él.


      El grito sofocado de Vivi se convirtió en un chirrido. Un fuerte brazo le rodeaba la garganta. La reluciente hoja de un cuchillo se apoyaba justo debajo de su ojo.


      John les sonreía desde detrás del asiento de Vivi. Parecía que estaba medio muerto: jadeaba al respirar, olía a muerte y tenía la cara hinchada, magullada y brillante. El filo del cuchillo que llevaba trazó poco a poco una línea cruel por la mejilla de Vivi que dejó una marca roja en su camino para terminar contra la garganta de ella con la punta bien clavada.


      —Muévete y se desangra en cuarenta segundos —profirió con voz ronca.


      El sistema de Vivi estaba tan falto de adrenalina que casi ni reaccionó. Se quedó en blanco. Vacía. Daba igual lo que hiciera o lo que luchara porque no había salida de semejante trampa.


      —Estoy seguro de que sería fascinante escuchar tus problemas de tensión —afirmó John entre risas sibilantes y nerviosas—. Podríamos compararlos a los que tendrás mientras ves cómo corto a tu pequeña zorrilla en trocitos.


      La mano de Jack se movió y John presionó la punta del cuchillo contra el cuello de Vivi un poco más y chasqueó la lengua.


      —No muevas ni un músculo y pon las manos donde pueda verlas. Encima del volante. ¡Ahora!


      Jack siguió sus órdenes. Vivi quería mirarlo pero tenía miedo de que el cuchillo le cortara la arteria. Sus cuerdas vocales vibraron contra el cuchillo que la pinchaba.


      —Es demasiado tarde para hacer nada con los bocetos —dijo en una voz alta y fina—. Ya lo sabe todo el mundo: los conservadores de algunos museos de arte, Sotheby’s, la prensa. Los he escaneado y he mandado la copia al New York Times, a…


      —Ni te molestes, puta estúpida —siseó John—. Sé que todavía no has hecho nada de eso. Os he estado observando. Tengo cámaras por toda la casa de Knightly. Sois una panda de gilipollas descuidados.


      —¿Cámaras? —Estaba sorprendida—. ¿En casa de Liam?


      Él se puso a reír y la nube caliente de su aliento maloliente le hizo sentir náuseas.


      —Durante el tiempo que estuvieron en Denver con el querido y viejo padre de Liam dejé la casa plagadita. No me he perdido un instante. No habéis llamado a la prensa. Solo a esa puta conservadora… ¿Cómo se llama? Jill Rosseau. ¿Es guapa?


      Ella intentó tranquilizarse.


      —Aun así no vas a ser capaz de vender…


      —¿Crees que me importa una mierda? —Su risa era explosiva y estridente—. Si no puedo venderlos me limpiaré el culo con ellos la próxima vez que vaya a cagar. Solo quiero hacer… que grites.


      Le echó la cabeza hacia atrás y le pasó la hoja por los tendones. Hedía a sudor o algo peor.


      —Pero ahora que Haupt está muerto no hay nadie que te vaya a pagar por tu trabajo, ¿no? —comentó Jack en un tono conversacional.


      —Oh, Haupt. Ese es otro tema que tengo que tratar contigo, zorra. Mataste a ese viejo saco de huesos antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo yo mismo.


      —¿Haces esto por venganza? —preguntó Jack con supuesto desinterés.


      La mano de Vivi se deslizó por los pliegues del vestido que Nancy le había prestado y agarró los colgantes enganchados que Nell le había metido en el bolsillo. Buscó la palanca con dedos trémulos.


      —Lo hago porque me habéis jodido —rugió—, y nadie me jode. Lo vais a pagar.


      Le temblaba la voz, al igual que la mano en la que llevaba el cuchillo. Vivi levantó la pequeña palanca que unía los colgantes. La hoja diminuta salió y la apretó contra el pulgar. Cortaba como un cúter.


      —Debe de haberte dolido bastante ese cráneo destrozado. Debes de tener un jodido dolor de cabeza crónico.


      —Que te jodan —espetó John hoscamente—. Cierra la puta boca.


      —Y el golpe en la rodilla. ¿Te he reventado la rodilla también? ¿Y no tienes ninguna herida de bala? ¿Dónde la tienes, en el brazo, en el hombro o dónde? ¿Se te ha infectado? Huele un poco a gangrena. Deberías ir a que te la miraran. Seguramente necesites antibióticos intravenosos.


      —¡Cállate! —chilló John.


      —Ahora que lo pienso, tienes pinta de tener fiebre también —añadió Jack—. Deberías tomar Tylenol. Y ese olor, ¡qué asco!


      —¡Hijo de puta! ¡Que te calles! —John le dio una bofetada a Jack en la cara desde detrás.


      Vivi utilizó el breve momento de distracción para sacar los colgantes y cortarle la cara con ellos. John comenzó a chillar y se echó hacia atrás. Jack se giró…


      Pam, pam, pam. Los disparos de la pistola fueron ensordecedores dentro del pequeño coche.


      La fuerza de las detonaciones hizo que John se quedara pegado a la esquina del asiento trasero. La cara grande y gorda se quedó flácida y puso los ojos en blanco.


      La cabeza se le fue cayendo poco a poco con pesadez hacia un lado. La boca también.


      Esperaron durante varios segundos. Jack extendió el brazo hacia atrás con cuidado y le tocó la arteria carótida durante un largo y tenso momento.


      —Está muerto.


      La voz le salió ronca y cansada. La pistola se le cayó de la mano y fue a dar al suelo. Se hundió en el asiento, respirando con dificultad.


      —Oh, Jack.


      Vivi se acercó a él.


      Se balancearon juntos en un abrazo apretado y tembloroso. La pesadilla había terminado.


       


       


      Hasta varias horas después, tras una sesión larga, complicada y emocional en la comisaría de policía, Jack y Vivi no consiguieron llegar al hotel. Tuvieron que pedir prestado otro coche de la atormentada familia de Vivi ya que el Jetta, lleno de sangre, había sido confiscado. Hacía rato que había amanecido cuando pudieron entrar en la habitación.


      Las hermanas de Vivi le habían suplicado que volviera a Hempton con ellas pero Vivi había insistido en que necesitaba pasar tiempo a solas con Jack. Gracias a Dios. Estaba muy agradecido por esa pequeña concesión. Las hermanas eran muy simpáticas, fantásticas, y le caían bien pero necesitaba privacidad para tener la conversación que quería con Vivi. Ni guiños, ni codazos ni risitas.


      Vivi encendió la luz, dejó las maletas al lado de la puerta y cerró las cortinas para impedir que entrara la luz del día. Se sentó en la cama con los ojos bien abiertos y gesto solemne. Parecía de otra época, con el pelo enredado y suave cayéndole por los hombros como una capa roja. Llevaba un vestido azul de una de sus hermanas que le venía demasiado grande. El escote le bajaba bastante y dejaba ver el tatuaje. Ella vio a dónde miraba y sonrió.


      —Eh. Tienes la vista fija en mi Eranthis hyemalis, chaval.


      —¿Te pongo nerviosa?


      Se tocó la pequeña flor amarilla que descansaba sobre su pecho y le sonrió de una manera que hizo que la entrepierna le apretara.


      —Ni mucho menos.


      Él luchó contra su deseo sexual y se puso de rodillas delante de ella. Consideró que era lo apropiado.


      —Me prometiste que tendríamos esta conversación cuando estuviéramos a salvo. Sobre nosotros y nuestro futuro.


      —Es cierto —aceptó ella con timidez—. El peligro ha pasado y aquí estamos.


      Jack escrutó su cara.


      —¿Por qué has tenido que ser tan dura, Viv? ¿Me has estado castigando porque antes me había comportado como un gilipollas?


      Ella negó con la cabeza y le acarició la mandíbula.


      —Demonios, no —susurró—. Solo estaba intentando comportarme como una adulta. ¿Cómo podrías estar con una mujer que solo supone problemas? ¿Qué planes de futuro podrías tener con alguien así?


      Se rio, incrédulo.


      —No me importa. Me casaría contigo de todas formas. Lo haría aunque esos cabrones estuvieran llamando a esta puerta ahora mismo.


      Lo acercó y lo colocó entre sus rodillas. Él se reclinó hacia delante, encima de su falda, buscando más contacto.


      —Creo que sería mejor si no hiciéramos planes o pensáramos en el futuro —dijo Vivi—, puesto que a lo mejor ni siquiera tengo uno. Es mejor que nos quedemos en el presente. Ya que me has enseñado cómo hacerlo.


      —Touché —refunfuñó Jack—. ¿Puedes parar de decir eso?


      —No lo digo como crítica.


      Había una sonrisa en su voz.


      —Ya, claro que no. —Sus brazos se deslizaron alrededor de la cintura de Vivi y acarició con la nariz su plexo solar. Respiró profundamente para inhalar su dulce aroma y restregó la mejilla contra un mechón de pelo brillante que caía—. Lo que pasa con quedarse en el presente —dijo con cuidado— es que hay mucho que hacer con él pero hay cosas que necesitan más tiempo. Como, por ejemplo, un jardín de flores: plantas, esperas, siembras, riegas y disfrutas con todo ello. Lleva meses. O como esperar a que los brotes de Eranthis hyemalis echen raíces y se conviertan en una alfombra de flores. Eso lleva tiempo. No es algo momentáneo. Ni siquiera florecerán hasta febrero. ¿Lo entiendes?


      —Claro —susurró Vivi con la boca pegada a su oreja.


      Él temblaba, muy en su interior, en el corazón.


      —O abrir una tienda de arte que se pueda llevar y usar, por ejemplo —continuó Jack con tenacidad—. O hacer un bebé. Aunque no sé. Ahora que eres una supermillonaria, puede que las cosas hayan cambiado. A lo mejor quieres una vida glamurosa, pertenecer a la jet-set. No tengo ni puta idea.


      —Supermillonaria ni de coña. —Inclinó la cabeza y negó—. Si alguna vez llego a ver algo de dinero de todo este embrollo, la única diferencia que supondrá para mí es que podré contratar a alguien para que me ayude con la tienda. Así podría tener algo de tiempo para dedicar a mi obra. Ah y al bebé…, claro.


      Jack sonreía como un loco. Quería dar una voltereta hacia atrás de lo feliz que se sentía y menear las piernas en el aire. Controló su impulso con cierta dificultad. Una propuesta de matrimonio tenía que ser más seria.


      Ella deslizó sus manos entre el pelo de la nuca de Jack y apoyó la frente contra la suya. El pelo le caía, fragante, por las mejillas.


      —Hace un par de semanas me dijiste que haría las maletas y me iría tan pronto como me diera cuenta de lo que significaba tener que mirar el mismo sitio un día tras otro. O a la misma persona.


      —Lo siento. —Restregó la nariz contra el pelo que olía tan bien—. Me comporté como un capullo.


      —No, no. No estaba echándotelo en cara. Deja que termine. Lo que quería decir es que ahora por fin me he dado cuenta de lo que significa.


      Él se echó para atrás y la miró con los ojos entrecerrados.


      —¡Ah!, ¿sí?


      —Tu cara es la que quiero ver el resto de mi vida —dijo ella bajito—. Un día sí y otro también. Quiero verla en los rostros de mis hijos, si tenemos suerte. Mientras pasan las estaciones. La lluvia, la nieve, el viento y el sol. Mientras las flores brotan, florecen y se marchitan a nuestro alrededor. Mientras los arbolitos crecen hasta tocar el cielo. Por mucho tiempo. Una década después de otra. Todo lo que decida darnos el destino.


      Jack escondió la cara en el pecho de Vivi y dejó escapar lágrimas secretas que le mojaron el vestido.


      —Una pregunta más, Viv —aventuró.


      Ella sonrió apoyada en su pelo sedoso.


      —Dime.


      —¿Para qué narices querías parar en casa de Lucia anoche? El suspense me está matando.


      Ella se quedó quieta y explotó en una risa.


      —¡Oh! Ya me había olvidado de eso. Te lo enseñaré. —Fue a buscar la bolsa de plástico que había dejado al lado de la puerta y lo miró tímida—. Me da un poco de vergüenza.


      —Sácalo ya —la azuzó—. No me hagas esperar.


      —Son las botas altas negras —dijo ella mientras las sacaba de la bolsa—. Me dijiste que me querías ver con ellas puestas, así que… aquí están.


      Se quedó mirándolas y empezó a reírse. La tensión que sentía empezó a deshacerse y se transformó en convulsiones de risa.


      —Joder. No me lo puedo creer.


      —Ya no tengo las medias de malla rotas, por desgracia. Tengo que ir a comprarlas para completar el conjunto.


      Se secó las lágrimas.


      —No te hace falta nada más —le aseguró—. Son perfectas. Póntelas ahora mismo y te lo demostraré.


      Y así lo hizo.
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